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LIBRO TERCERO,
EN QUE TRATA DE LOS ARBOLES ; EN QUE PRIMERO DIRA
algunas generalidades dellos que son comunes a todos
9 A. la mayor parte de los arboles, y DESPUES DIRA

MAS particularmente DE CADA UNO PELLOS.

CAPITULO PRIMERO.

JDe algunas generalidades de los arboles,

^^enimos ya gracias á Dios al tercero tratado que es de los
arboles, y en este tardaremos mas que en ninguno de los
otros dos; porque es por fuerza que siendo tanta la varie
dad de los árboles, por poco que de cada uno se dijese seria
nunca acabar; mas no entiendo de decir sino de algunos ár
boles de los que acá en estas tierras conoscemos; y pot lo
que dijéremos saquen los que leyeren de otras que no es po
sible, a lo menos serla muy penoso y largo poner. Y porque
quiero hacer principio, en reglas generales, que convengan á
todos ó á los mas de los árboles: la primera es que en los ár
boles no hay tanto trabajo como en las viñas, y hay mas
provecho y deleite, en las frutas placer, ver la frescura de las
hojas, los colores y olores de diversas maneras de flores, la
.variedad de los sabores en la multitud de las fructas, sombras
en verano, músicas suavísimas de pajaritos que gorjean en los
árboles, mil maneras de frutas que suceden unas á otras, unas
para verdes, otras para verdes y secas. No me quiero poner
á relatar por entero las lindezas, los provechos de las arbole
das y frutales. Mas quien quisiere gozar dellas en la vejez si
Dios alia le llegare (y no hay ninguno que no tenga espe
ranza de llegar a viejo) procure trabajar y poner en la mo
cedad , y plantar, que una de las cosas en ̂ ue mucho lus viejos
se huelgan, como dice Tulio, es con los arboles que pusieron
cuando mozos: no deben aguardar á 'plantar cuando viejos,
que los que entonce ponen árboles, son como. los que se casan
TOMO il. A



co .
á la vejez, que dejan los hijos chicos y huérfanos. No digo
que por ser viejos dejen de plantar, que aunque no lo hubiesen
de gozar, mas vale dejar á los enemigos en la muerte que
demandar á los amigos en la vida, cuanto mas que no hay
ninguno por vejorrito que sea, que no tenga esperanza de
vivir su' par de años, y aquellos nunca asoman. Pues nece
dad es tener esperanza de vivir, y no trabajar contino para
sostener la vida, cuanto mas seyendo el egercicio de las ar
boledas tan sancto, tan agradable y deportoso, y de tan poco
trabajo, que cuasi menos no puede ser, y tan provechoso, que
una buena obra de poner un árbol aprovecha a presentes y
venideros, y cuanto vive el árbol tanto ayuda aquella buena
obra, que sembrar los campos de pan solamente aprovecha á
los que lo siembran, ó á pocos después de ellos, á ese pro-
vecha que lo trabaja, y pocas gracias se deben á los tales que
para sí solos trabajaron, ó cuando mucho para sus hijos; mas
poner árboles para hijos y netos y muchas generaciones y
como otros plantaron para nos y gozamos de su trabajo, cosa
justa es que nosotros trabajemos y plantemos para nos y para
los que después de nos vinieren, que bien mirado ninguno
nasció para sí mismo solamente, que á los semejantes poco
les debe de agradescer. Pues bien es que cada uno procure
poner y plantar árboles. La edad mas conveniente, según los
agricultores, es desde veinte á treinta y cinco años Dice asi
mesmo, que antes plante los árboles que edifique casa; por
que las arboledas le ayudarán á hacer casa, y no la casa á las
arboledas; mas mi fe bien me parece que quien quiera pro
cure tener casa en que se meta, y cuando las arboledas le hi
cieren rico, podrála edificar mejor, y aun á mi entender eso
es lo que ellos dicen. Pues quien hobiere de plantar árboles v
aun cualquier otra planta, conviene que continamente para
no errar se acuerde de aquel verso de Virgilio: Quid
que ferat regio, ei quid quaeque recuset, que quiere decir; que

1 Mas mi parecer es que lo que en toda tiempo se puede hacer v
aprovecha en todo tiempo se haga, y desde que un hombre sabe hacer al
go, hasta que es viejo que no se puede tener, es bien que ponga y pJante
árboles, sin esperar edad determinada. ¡Cuántos en su vejez- han puesto
árboles de que no esperaban ver fruto, y han gozado de ellos muchos
anos, y cuántos á los veinte anos han gozado de los árboles que plisieroa
cuando niños! JSdhJ de i^28t IS^^* ^777»
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mire qué plantas se pueden criar ó se hacen mejores en cada
tierra ó región, y cuáles son las que ó no pueden vivir ó no:
se hacen tales; que poco aprovecharía poner naranjos ni olivas
en Inglaterra ó Flandes, ni cerezos ó castaños en los secadales
de Berbería; en unas tierras se crian unas cosas, en oti'as se
crian oti*as; mas pocos son los árboles fructíferos, digo, que se
crien en los, exti'emos ó de mucho calor ó demasiado friog
las mas cosas se huelgan con el medio,'y lo mismo es en las
tierras muy húmidas ó muy secas, que en Jas tierras onde 6
nunca ó pocas veces se quita la nieve ¿qué árbol puede nas-
cer, ó si nasciere, cómo podrá criarse como dice Marco Barron?
Pues onde hay extremo calor claro es que, si no hay abundan:
cia, de agua no se criará planta alguna; porque la misma iUt
zon basta para contra estos dos extremos, que en el uno falta
el calor por el demasiado frió, y en el otro el humor por el
grandísimo calor; y sin estas dos cosas juntas muy mal puede
crescer planta alguna.- Queda que el medio es que á los mas
árboles conviene que es lo templado; y para que cada planta
se ponga onde mejor le conviene; es necesario saber primero
su naturaleza, o darle .onde estuviere lo que naturalmente
quiere, y ha.ciendo esto-imitaremos á la natura, que comun
mente produce las plantas en los lugares á ellas convinientes,
como dice el Teofrasto, que á las que daña el frío púsolas en
tierras callentes, y á las qiie empece el calor prodíijolas en
tierras frías; pues quien bien supiere conformarse con la na
tura, digo en esto de las plantas, y á quien ó lo imita ó
ayuda, ella le responde y ayuda muy bien, que mucho ayu
da el arte a la natura. En las tierras templadas son muy me
jores los árboles, y mejores frutas que en las demasiadamente
.callentes ó frías,-excepto algunos árboles cuya naturaleza es
de criarse en los tales, como de la salamandra vivir en el
fuego.

CAPITULO n.

En qué tierras y sitios se crian bien ¡os arboles.

Es lo principal saber escoger la tierra para cada manera dé
árboles, y esta es regla común, que la tierra que con los calores
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se resquiebra en el estío es mala; porque por aquellos resque
brajos enira y penetra el calor á las raices, y las seca, como
¿ije en el libro segündo de las viñas. Iten, es mala toda tier
ra salobre ó amarga, y onde nascen aguas salobres y de otro
mal sabor; porque toda planta tiene en sí y en su fructo algo
de la cualidad de la tierra en que se cria, que si es salobre ó
amarga la tierra, por fuerza ha de tener el fructo parte dello;
allende que en las tales los árboles por la maldad del man
tenimiento que toman de tan malas tierras, siempre son des
medrados, desequidos, roñosos, de poca virtud y sustancia.
Tierras duras, recias, fuertes y arenales flojos son asimismo
muy malas, que en las unas no puede calar el agua á las rai
ces por su grande dureza, y en las otras por ser muy flojas
trascuélase muy alna, y en las tales tierras con poco olvido del
dueño se pierden los arboles.

Las tierras muy híimidas son para pocos árboles buenas
si no son de ios que llaman acuáticos^ como sauces ó mim
breras, en pero en las tales es bueno que corra el humor
que si es estante es muy dañoso.

Los mas de los árboles quieren tierra suelta y enjuta en
la sobrehaz, y que debajo tenga cuerpo y humor. Comun
mente las tierras muy gruesas y buenas para pan, y las que
son pegajosas no son para árboles

Las tierras que dije que eran buenas para viñas son bue
nas para árboles; mas este aviso doy generalmente, que no
se entiende que por ser tal manera de tierra buena para ár
boles se criarán los árboles bien en ella en regiones contra
rias á tal árbol, pongo egemplo. La palma quiere tierra are
nisca y muy suelta; aunque en tal tierra se-pongan en Flan-
des no nascerá, ó á Jo menos no se criará; que es menester
que aire y tierra concuerden para la producción y conserva
ción de Jas plantas; y si un cuesco de dátil se caé pbr ahí
I Porque los árboles por la mayor parte quieren tierras sueltas y grue

sas, y asimesmo aires frescos, que en ellos están mas sanos, Ja hoja mas
verde y la fruta mas sabrosa. Aquellas l ierras áon las mejores para árboles
que ademas de ser de su naturaleza buenas, tienen tanto frescor y hume
dad, qye sin regarse crecen bien los árboles y llevan su fruto, y son de
menos trabajo y costa, y la fruta mas sana y mas sabrosa. Las segundas
tierras son donde hay las aguas manantiales, las que tienen agua hondo, y
ee ha de sacar con ingenio. dt xs-^6, jyyy.



en tierras muy callentes, aunque no lo curen se criará y hará
grande.

• Asimesmo. los árboles ó quieren mucha sustancia ó no;
si quieren mucha sustancia, pónganlos en tierras sustanciosas;
y si poca, en tierras flacas: porque al árbol que quiere mucho,
humor y sustancia, plantarle en tierras flacas es no darle man
tenimiento, y los flacos en tierras gruesas es ponerlos do se
ahoguen

Asimesmo onde quiera que se cria copia -de árboles mon
teses, es señal que será aquella buena tierra para los caseros
de su linage, como onde hay acebnches es buena para olivas;
onde piruétanos para perales; onde allozos para almendrales,
y asi de todos los otros.

Quien quisiere poner algún árbol, mire bien si por alli
cerca hay alguno del linage que le quiere poner, sea casero
ó montes: mire si está verde, fresco, de gentil rama, si lleva
fruta, ó mire si está desequido, roñoso, de ruin cuerpo q
rama: si es estéril; y mire si es por ser mal tratado, que tal
esperan?a debe tener del que pone cuál ve los. hechos y pre-r
sencia .de aquel, y este aviso me acuerdo que daba muchas
veces Lope Alonso de Herrera mi padre.

Asimismo es buena tierra para arboledas onde se crian ár
boles monteses, que son grandes, hermosos, y en su género
fructíferos; y porque muchas veces porné comparación ó dife
rencia de unos árboks á otros, entiéndase siempre ser de un
linage, ó caseros ó monteses. , '

Barriales ó arcillas (si no son en hondo para las raices)
son malos, y pocos árboles se crian, y son buenos en ellos

O no fructifiquen. Edh, de ^777'
2 Asi no planten árboles ni otras plantas juntas donde dan.goteras" de

canales, porque las goteras destruyen mucho á todas las plantas, mayor-*
mente cuando novecitas. Asimismo no pongan árboles arrimados, á pared,
mas de cuanto ella le .pueda defender del frío ó sol, según la naturaleza
del árbol, ni cabe zarzales, porque las paredes y zarzales comen y disipan
mucho, los tales árboles, salvo si son de su natura tales plantas que lo pir
dan y tengan necesidad ," como yedras ó jazrqincs. Edi(J de 1^28 y si
guientes, , . ̂



ADICION.

' No se distingue con íaastante claridad en este capítulo la difcr
tonda que debe esthblecerse entre los arboles de monte ó silves
tres y y los fruíales ó cultivados. El autor parece que habla solo
de ios últimos j y en nuestro entender convendría fijar tan importan
te.punto/estableciendo ia distincioa de .ambas clas« con relación i:
la esrension que se les da a unos plantíos y á lo limitado de los
otros. Los primeros-deben-ocupar ,dilatados terrenos, "porque sus
aplicaciones, usos y calidad ló exigen; y á los segundos', reducidos
por necesidad á menores espacios, se les señalan terrenos mas pin
gues, y se les aplican cuidados mas prolijos.

Por consecuencia de tal principio, cuando se trata de multipli-j
car en grande los plantíos de árboles, se.ha de reparar menos en la
calidad y esposicion de la tierra que en su situación 6 sea el paraie
^ que se Ies destina. Es indudable que en un terreno estenso deberán
hallarse calidades distintas y fondos diversos mas ó menos útiles pa
ra la vejetacion; pero esto, aunque dicho así parece que obligaría á
variar infinito de plantas adaptándolas según sus calidades á distin
tas tierras, y- por consiguiente á mezclar muchas especies en un dé-
marcado recinto, no se verifica regularmente en la práctica, porque
m las tierras ni las esposiciones varían tanto que obliguen al cultiva
dor a mezclarlas á cada paso. Todos saben que los árboles son los
mas a proposito para aprovechar los terrenos inútiles 6 menos favo
rables para otras producciones; de aquí es que ni las tierras arcillo-.
sas ni las arenosas son absolutamente despreciables para el arbolado
antes tal vez son estas las únicas plantas que pueden mejorar y efec"
tivamente mejoran su calidad. La' arcilla y la arena, ya se prese
ten en la superficie ó ya se encuentren á dos, tres ó cuatro píes S""
profundidad, siempre recibirán beneficio con tales plantaciones- r ®
mezclándose la tierra de la capa ó lecho superior con la mas inr
diata al tiempo de hacer los hoyos y darles las labores' necesa?^"
2° con el enlaza é introducción del crecido número de ralzes
taladrando el terreno en todas direccioneis contribuyen-á mejora^l^^
y 3.® cop la prodigiosa multitud de hojas, plantas é insectos
nacen, crecen, mueren y se pudren en la superficie; y aunque
cierto que esta primera capa de tierra vejetal pocas veces es tan
fiinda que baste á sustentar un árbol frondoso no puede negarse ané
contribuye por lo menos á mejorar la que se sigue. •

El autor al principio de este capítulo dice que la tierra
con'los calones se resquiebra en el estío es mala, porque %or
aquellos resquebrajos entra y penetra el calor d las raizas v lar
seca. Es cierto que asi se verifica en las tierras gredosas y arcillo-
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SM, y generalmente en todas aquellas que los Iaí>radores llaman
tierras fuertes; pero aunque este es un verdadero mal para la veje-
tacion de las plantas pequeñas no tiene toda la influencia que pre
senta á primera vista cuando se trata de cultivar en ellas árboles y.
plantas robustas: su defecto en parte se corrije y disminuye el da-í-'
ño, no solo por los medios que quedan indíeados, sino tambierf
plantando dé trecho en trecho árboles grandezuelos <5 resalvos y que
proporcionando sombra y abrigo á las nuevas plantas eviten en al
gún modo la acción directa délos rayos del sol, atraigan sobre
ellas y la tierra la humedad y frescura, é impidan que los aires ar
dientes arrastren y disipen iestos bené/icós principios de fecundidad.
Con semejantes medios, y dándoles algunas, labores lijeras durante
el verano que removiendo la superflcie tapen las hendiduras ó grie
tas que se abren, serán también apreciables aquellas clases de tier
ras que el autor escluye como malas para el arbolado.

Tampoco son inútiles para el cultivo de que se trata los terre
nos húmedos.y pantanosos, con tal que se varíen las especies de
plantas adoptadas para todo él en general, y en lugar de pinos
hayas, robles, enemas, alcornoques, álamos &c. se pongan fresnos'
chopos, plátanos, alisos, sauzes, mimbres, bardagueras y demás
árboles acuáticos ó de ribera, los cuales, ayudados de algunos des
agües, serán bastantes para desecar el terreno, estrayéndole poco á
poco la humedad que le perjudica, y U tierra, mejorada por me
dio tan sencillo, presentará con el tiempo nuevas capas ó lechos úti-
les'para la vejetacion de otras cosechas.
.  ̂ Aunque la tierra sea- negruzca (dice sabiamente Duhamel)
Wcenizientaj roja, blanquizca ó de cualquier otro color, ó ya sea
«franca. limosa, pantanosa, arenosa ó de cascajo, recia ó lijera
r húmeda ó seca ,• suave ó pedregosa, con tal que abunde bastante*
para que por ella se esparzan lasraizes, no hay'duda que podrá

«servir para criar árboles." . ,
Resulta pues que la situación, como se dijo al principio, es en

lo que el cultivador debe reparar con particularidad. Las tierras con
tiguas á las poblaciones están consagradas, por decirlo asi, al culti
vo de granos frumendciós, legumbres, hortalizas, viñas y frutas de
todas clases, y no deben emplearse en el plantío de montes. Su cer.
cania les dá la preferencia para ocuparlas con aquellas plantas qué
exigen cuidados mayores y asistencia diaria , y la diminución de
gastos que se originan en la conducción de abonos y acarreos asi
como el tiempo que emplean las yuntas en ir y volver á labrarlas
están en proporción de lo mas cercano, de la facilidad de culrivar^^
las y de la vista de su. dueño; razones todas por .las cuales se deben
señalar para el plantío de montes y bosques'grandes los terrenos
situados á la mayor distancia de los pueblos. . .
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Por este raciocinio, fondado en la conveniencia utilidad co

mún , no deberá inferirse que pretendemos escluir los plantíos que
adornan las capitales, las villas y las aldeas. Es bien notorio que
una alameda formada á las márgenes de un arroyo, un pequeño
bosquecillo dispuesto con arte en un terreno de inferior calidad, y
unos paseos mas ó menos dilatados son obras dignas de ejecutarse á
la vista de todos ios pueblos. De su falta se resiente el Estado; y la
salubridad, la decoración, hermosura y bien general claman en su
favor con mas energía que pudiera mi voz. A.

CAPITULO m.

Di los Sitios para arboleda.

Como dije tratando de las vinas que las que estaban en los
llanos cargaban mas de fruto que las que estaban en los cer
ros: asimismo digo de ios árboles que están en valles llevan
mas fruta que los de los llanos, y los de los llanos mas que
los de los altos. Los árboles que están en cerros y lugares
exentos y frescos, dan la fruta muy mejor, y con mejoría pa
gan la multitud: es la fruta mas sana en sí, y aun para quien
la come mas sabrosa, de mejor olor; guárdase mas tiempo y
no es menos en los árboles que en las gentes: que los que
viven en lugares exentos desabahados viven mas sanos, con
mejor color y doblada fuerza, y aun los que viven hácia el
cierzo mas que los que hácia los otros aires; lo mismo es en
los árboles, que á los tales no se les cae tan presto la hoja
viven mas tiempo, no crian tantos cocos en las frutas por amor
del frió ', tienen la madera mas linda y mas fuerte, y aun por
estar habituados á los fríos no se yélan tanto; porque están mas
ahechos á los aires y endurecidos de los fríos, qué los que es-
tan en las solanas y lugares abrigados

En esto de los sitios cabe muy mejor que en otro luear
lo que luego quiero decir, que quien quisiere hacer alguna
gentil arboleda ó huerta, procure las cosas siguientes que son

I Y aire que lo sacude y limpia. EMc. de ¡$^9 > ^64$ y xyjy,
1  Ifay en árboles algunos que echan la raíz en hondo á manera de

-nabo, como son los naranjos y pinos, y estos tales árboles y los que son
como ellos quieren la tierra honda. Hay otros que echan la raíz en mane
ra de.cabellos, hecha breña, y estos tales sufren mejor tierra somera, y
lo mesmo en las yerbas. Edic, de XS28 y siguientes.



/( 9 )menester. Lo primero y principal tal tierra cual convenga á la
naturaleza de los. árboles, ha de ser por la mayor parte
suelta, y como he .dicho que conviene tenga abundancia de
agua; porque con ella aun en lugares muy estériles se crian
.pien las arboledas, y si hay fuente es muy mejor, por ser á
menos costa, y si ño la hay sea de rio, y aunque esta es costo
sa, es de mas virtud y sustancia: la postrera agua es de pozo,
que los que usan aguas de balsas es á mas no poder; que son
•muy malas, y están muy corrompidas, y no pueden dar buen
mantenimiento al árbol.

Procure asimismo tener buenas cerraduras para que ni
bestias lo royan, qlie no hay en el mundo cosa tan ponzoñosa
.para cualquier árbol como es el diente de cualquier bestia, v
poj-que no lo rehuellen, ni entre nadie contra voluntad del
señor: de las maneras de las cerraduras diré adelante.

Sea cer^ de casa, porque la visitará el señor mas veces v
sera mejor mtada; y sea lejos de muladar, porque el humo
que sale del estiércol echa mucho á perder los árboles cuaiído
están floridos, y cuanto pro hace el estiércol á las raices pues-

Sí; ;i "zr.zss'x''''-
Sea tanbien lejos de óhde hacen eras y trillan pan, porque

vuela la^paja, y asiéntase en las hojas de los árboles y hortalizas
lioradandoló hacelo secar ó podrir, y háceles grand¿imo daño'

Asimismo para poner procure de las mejores plantas que
pudiere haber que den.mufho fructo, muy bueno, muy con-
tino , que no ocupa mas .tieim la buena que la maía , ni quie-

•""r ""f ® y la que es mala ó la han de quitar para ponerotra buena o en,enría, y asi piérdese mucL tiempo, y lo
enjertos no responden todas veces, y aunque respondan, Lto
son mejores cuanto es la mejoría del tronco.

■ Los arboles cuya fruta daña el rocío, como son los cerezos

f dSÍ aproyeclia plántelos al oddenté
.ic'cs "dos que son pro-picios para caaa cosa, como donde hay aeua nnn/»i- ^ ^
aquellos, que grande.flojura es dejar perdeíaqLuo de que sTpuedrnTpr/
urduUan ¿Tb^i: frur?£ms

'S
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ADICION.

Tres puntos son los que con particularidad fijan nuestra aten
ción en este capítulo: i.® la esposicion y situación que conviene
para el arbolado: el desenrollo y multiplicación de las raí-
zes: 3.° la calidad de las aguas para el-riego , los cuales
haremos algunas observaciones que á un mismo tiempo aclaren las
ideas y amplíen las máximas que con tanto esmero recopiló el autor.

En la adición al copítulo anterior demostramos el fundamento
sobre que estriba la necesidad de distinguir ios árboles de monte,
bordes 6 silvestres ̂ áQ los frutales ó cultivados. El significado de
estas vozes es bien conocido , y nadie ignora que por árboles /r«-
tales se entienden todos los que producen frutos comestibles que
sirven principalmente para el regalo del hombre, como son el al
mendro, albaricoque, melocotón, cirolero, guindo, membrillero
peral, manzano, granado, higuera &:c.; y por silvestres todos ios
que se crian en montes, valles y selvas sin un cultivo delicado y pe
noso, los cuales nos proveen de maderas pora las obras de arquitec
tura, para la marina, para los ingenios, fábricas, hornos &c., y de
otra porción de productos que ademas de suministrar un precioso ali
mento á los ganados se aprovechan para infinitos usos en las artes v
oficios. Tales son, por ejemplo, el castaño, el nogal, la encina, el
roble, el haya, el alcornoque, el avellano &c. Y aunque parece
que ambas acepciones separan los árboles en dos grandes familias ab
solutamente distintas entre sí, no se diferencian ni deben diferenciarse
en lo general los unos de los otros: todos son muy análogos, y los
reúne una porción de afinidades; pero á pesar de esto" debe admi
tirse una división convencional relativa á los cuidados, gastos y
pilcadas operaciones que és necesario emplear en él cúltiVó de los
frutales, cuya delicadeza y nimiedad están de mas,' por decirlo asi
en el de los árboles silvestres. Estos, mas robustos por naturaleza, y
menos esclavizados al antojo y capricho del hombre, padecen me
nos enfermedades y contraen menos vicios; y como tienen una mar
cha enteramente libre en su vejetacion viven constantemente mas
anos. ^ ^
••• Admitida pues lá división indicada , y srgulendo é'n álgufi riíóda
la idea del autor, trataremos en este primer punto de la-situación y
esposicion que conviene para los árboles frutales. • ' ' ,

De la situación y esposicion. * - -í

Es muy cierto' tfos arboles que están en cerróry'Jügdres
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esentos y fresóos dan la fruta mejora y con mejoría pagan la
multitud^ ,, También lo es que no se yelan y tanto porque están
hechos d los aires y endurecidos de los fríos f como dice Herre
ra; pero para lograr la ventaja que ofrece esta máxima es preciso
que el cultivador conozca no solo la calidad de la tierra, su esposi-
cion y situación, sino también el clima que habita y la temperatura
del aire que mas generalmente rige, porque con arreglo á estas cir
cunstancias pueda señalar la! clase de árboles que conviene "ó que
pueden vivir mejor y fructificar con mas abundancia. Los perales,
manzanos, ciroleros, guindos y cerezos reshten mas que otros los
temperamentos fríos y heladas del invierno, apetecen los sitios ele
vados, y vejetan con mucho vigor aun en las sierras y provincias del
norte de España. A estas clases paiece que el autor dirige principal- _
mente las palabras que copiamos arriba, contraponiéndolas tácita
mente al melocotonero , albaricoquero, granado, azufaifo, la higue
ra y la vid, que aman los climas templados y calientes, y al limo
nero, el naranjo, el almendro y el algarrobo, que todavía los nece«
sitan mas cálidos.

P-ara cultivar los melocotoneros, albaricoqueros y otros seme
jantes-se elijen los terrenos dé buena esposicion y resguardados de
ios aires del norte, d de cualquiera otro que pueda alterar su vejeta^
cion; y aunque es cierto que en algunas de nuestras provincias me
dianamente templadas se ven arboledas de esta clase puestas á. clima
libre-, es preciso en otras menos calientes proporcionarles abrigos
análogos á su calidad y mayor ó menor delicadeza; de modo que
al mismo tiempo que favorezcan la vejetacion y medros de la planta
preserven sus frutos.de, las heladas y escarchas que con frecuencia
los arrebatan en la primavera. . ,

Con este objeto plantamos en los jardines y huertas de Madrid
y su partido cuantos árboles se pueden colocar arrimados y ceñidos
á las paredes, los cuales, armados en figura de abanico abierto, for
man las espalderas útiles como hermosas. En ellas se conser
van las frutas á pesar de ios temporales mas fríos que suelen venir
al fin del invierno, al paso que en los demás árboles del, resto de la
posesión se pierden con frecuencia por la causa indicada; de aqui se
infiere que cuando el autor habla sobre este punto al fin del capí
tulo 2.° se gobernó por la práctica y uso de su país, ó que tuvo
presente el clima templado de Talavera, su patria.

Por consiguiente, atendiendo á las ventajas que resultan al cul
tivador de tales plantíos, ya se consideren como el mejor adorno
de las paredes vestidas de verdura y frondosidad, ó ya como un
verdadero resguardo de los frutos y de los árboles delicados, es muy
recomendable esta práctica, no obstante que Herrera parece qué en
algún modo la repugna cuando dice,,, no pongan árboles arrimados

\ •
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99Í pared, mas de cuanto ella les pueda defender del frío d del sol;
»ní cabe zarzales, porque las paredes y zarzales comen y disipan
» mucho los tales árboles."

Dd la, producción de las raizes.
✓

,,Hay en árboles algunos (dice el autor) que echan la raíz en.
«hondo á manera de nabo, como son los naranjos y pinos, y estos,
«tales árboles y los que son como ellos quieren la tierra honda. Hay
« otros que echan la raiz en manera de cabellos hecha breña , y estos
«tales sufren mejor tierra somera." Los cortos adelantamientos que
las ciencias naturales, y singularmente la química y la física hablan
tenido en el tiempo en que Herrera escribió su obra, y la poca
atención que habhi merecido la agriculrur.a en los siglos inmediatos
al en que floreció este y otros muchos sabios españoles, le discul-'
pan absolutamente de no haber tratado el punto de la germinación
de las semillas, desenrollo y acrecentamiento de las raizes con la
precisión y claridad que pide ; pero si nosotros hemos de hablar de
tan importante materia, y llenar el vacío que dejó su autor, nos
vemos obligados á manifestar los resultados de los esperimentos y
observaciones 'que han publicado en sus inmortales escritos Hales
T>uhamcly Rozier y otros sabios naturalistas modernos. Esto no
obstante es preciso confesar que Herrera no distó mucho del blanco
á que los observadores citados dirigieron sus miras para averigua^
verdades tan importantes en el orden de la economía vejetal, y aca
so las ideas de este español benemérito les sirvieron de guia para sus
ensayos y esperíencias; porque con efecto, asi en los árboles conio
en todas las demás plantas se observa que unas producen la primera
raíz llamada nabo, casi solitaria ó desnuda, la cuál-se alarga á gran
profundidad sin dar muestras de nuevas ramificaciones; y otras hav
que aunque al principio de su desarrollo echan esta misma raiz soli
taria, se acompaña muy pronto de algunas laterales que. se.desen
vuelven y se subdividen en dos, tres, cuatro ó mas gajos , ó sean
ramificaciones de segundo órden.

,, La raiz es aquella parte inferior def.vejetal, por medio de la
« cual se mantiene adherido á la tierra, y por ella toma y atrae ma-
"teria para su nutrición, aumento y vida

,, El primer paso que da la semilla para su desarrollo es brotar
« la raizilla, que en lo sucesivo será la raiz central maestra, ó propía-
«mente el nabo. Esta es la raiz de primer órden, que profundizando
M perpendicularmente en la tierrra, se'estiende hasta donde puede pe- .

I Véase mí cartUla elemental yág. i8, ó la lección 2,® del primet
tomo de mi curso Agriculturaí pag. jy/- v.
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».netrar^pero si padíce algtin daño ó si se le siiprime-su estremidad,
"-entonces se divide;en otras secundarias, ó sean rarrílficadones late-
erales que se vuelven á subdividir en otras mas delgadas de tercer
«orden; y asi, procediendo sucesivamente, siguen !hasta formar
«aquella multitud de raizes fibrosas ó capilares, que los jardine-
«ros llaman barbas.'*

Xa raiz provee al.vejetal, .al menos en mucha parte, de,1qs jugos
que han de formar.su armazón, y, han de faciliiar su acrecentamien-.
to y fructificación; pefo la invariable ley de la naturaleza,, que did
á las raizes el mismo desarrollo que á las ramas, ordenó que ouar-
dasen ambas producciones entre sí la mas exacta proporción, no
solo con el objeto de equilibrar la cabeza con el .pie, del vejetal, y
mantenerle fuertemente asido á la tierra, capaz de resistir al ímpetu
del aire y peso, del agua y, de la,nieve que en muchas ocasiones car
ga, enormemente. sobre .él , sino.tambien para.elaborar los jugos que.
ellas separan'de-la tierri j y los. que Jas hojas absorven dé la .atmós
fera, los cuales como en; circulación descienden á las-raizes, de cu-'
yo equilibrio y perfecta elaboración pende la salud y vida de las-
plantas. . , 1
.  ; "Tan.importantes nociones manifiestan que sea Icual fuere el ta-;
maño ó: porte de un árbol, siempre se ha de, suponer que sus raizes'
son proporcionadas á: la estension. y .vdlámen de das ramas; ry poc|
esta regla, bien meditada-,■ podrá reí- agricultor conocer.los árboles,
que conviene .cultivar en las diversas clases de tierras ^ con relación
al-fondo.que presentan las primeras capas ó lechos que contienen,,
calculando, siempre qiie una mata, un.ár.büsto.ó un;acbol.pequeáo
tiene: menos raizes que,un roble,¡un nogal, un castaño &c. ; y que>
para criar estos jigaotés: del reino. vejetaL se. i necesita un . terreno,profundo,. 'en donde dilatándose-sus gruesas y multiplicadas, yaizés.
puedan adquirir toda su grandeza; vigor y lozanía.

lei calidad de las^. aguas para al rie^o.
..Tratando Herrera de.manifestar.cuál sea el agua mas^convehren-

tc para;regar;los mboléS' diceí;v,QMf . los quepsan-agua de. balsa.
^ es a ntas ito .-poder , que sbit muy malas y están muy corrompi-»
n das, y no. pueden dar buen mantenimiento al árbol\' error'
que nos vemos precisados á,desvanecer pues á.Ia. v.erdad, no se co
noce en qué pueda fundarse nuestro." autor, para ásétitar como^priñci-
pío una.proposición tan equiv'ocáda., ni tampoco, se entiende hasta
qué .gradoide'Corrupción deb.ea llegar las aguas: detenidas para qué
vengan á ser contrarias á la vqjetacion,' y escluirlas del riego de las
plantas.-Sidijera que las aguas salobres y las ¡metálicás, usadas sin
precaución alguna qué. .corri.jiése su acrimónía.veran qontrarias.á la~



vejetacíon',' ej'nego dado'a las'plantar err tiempo de calop*
con agna acabada de sacar de un pozo, sin esponería antes á la ac--
cion del sol,■•perjudicaba infinito á los vejetaies hasta llegar á ha-'
cerVós perecer, se lo concedería ai momento ; porque ademas de ser
esto fundado en la teoría, lo acredita la diaria esperieñcia; pero de
cirnos solamente que por estar mas corrompidas «o pueden dar buen-
mantenimiento al drbol, es preciso negarlo como-cosa que contra
dice á los sanos principios de la física y á la práctica general dé to-r'
dos los mas ilustrados agrónomos. . > : ' ;

Si consultamos á Colum'ela veremos qnc regó una cepa con
orina corrompida, y observó que ni la uva ni el vino contrajeron'
ningún mal sabor, y que el escremento y orinas del hombre, dí-'
suelto todo y echado sobre las raizes de las plantas y de los árbo-^
les frutales , les hace crecer con vigor y fructificar con abundancia '
cuya práctica mejoró mucho los manzanares y vidueños de Italia '

Si leemos los elementos naturales y químicos de ágricultura de'
Guillemborg, se nos asegura que el alimento de las plantas se con-'
vierte, durante su acrecentamiento, en una sustancia análoga, y nye
las sales pútridas dificultosamente penetran en los poros de los v(Me--
tales, de donde se infiere con la mayor evidencia que por mas cor
rompida que esté el agua dé balsa no lo éstará tanto comof la orini
del esperimento citado; y sin embargo Columela no motó m }
efecrós despnes'de habef:régado con ella su aspa. •

I  La práctica de los agricultores catalanes- y valencianos'confirm*
estos hechos, y califica de justa la objeción : ellos buscan con esme
ro y.pagan con-estimación Ias::aguas-dnmund3s -de-las-cloacas, ^
cotiduciéndolas á sus posesiones riegan la tierra con: lo: líquido*! v
conde grueso-embasuran. Los hortelanos dedos alfededores de Bar-'
celdna haceív tiú dso continuo de estas aguasy qon las: cuales'acelera"
la vejetacion de sus hortalizas, y logran cosechas' abundantes y fr ^
tos muy tempranos. Tan codiciosos como económicos suminist "
este abono unas vezes en forma^ de riego, disolviendo todas las
terias gruesas en las aguas, y otras (que es lo mas común) en
mü' de misión'^ en cuyo casó abren un" pequeño hoyó en derre
dada planta f y -van repartiendo cóñ-unmázoda porción que pupj°^.
dar á cada una, arreglándose á la cantidad de materia de que-ny

*den disponer, y tapan después el hoyo con la misma tierra que sa"
carón de él,, para que no se evaporen y disipen las sustancias ó prin
cipios de fecundidad que contiene. ; . .

En Madrid-tenemos otro ejemplo del buen efecto qnefproducen
las aguas corrompidas, las cuales antes benefician que'dañan á'Jas

• plantas. La huerta del conde de Bornos; contigua á la puerra de
^tocha, no tiene otra para el riep que la que recoje en su noria
de las alcantarillas inmundas del hospital General y del Prado. Es-
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tas: aguas í'corrompidas'hasta- lo sumo , exalan tan mal-olor que en
ningún tiempo puede acercarse al estanque ninguna persona delica
da; y la posesión, regada con ellas, cria mas y mejores honalizas
que cualquiera de las otras que tiene junto á sí.

. Lo .mismo: sucede en dos 6 tres huertas de las que hay en la ri-
•béra del rio .Manzanares, --entre.los puentes de Toledo y'Segovia,
.pues Manrique -tienen norias .xon ! aguas claras y limpias','^aprovechan
cuanto pueden las que bajan'tpor varías alcanmrillas , cuyos derra
mes pasan por sus posesiones ; siendo de notar que mientras tienen
agua de. esta clase no riegan con la de la noria.

Sin embargo, para aclarar-convenientemente-un. punto-de tanta
importancia, y evitar las equivocaciones y perjuicios que de su
aplicación sin examen pudieran- resultar á los labradores, hortelanos
y jardineros que no se detienen á reflexionar, no podemos menos
de advertir: i.^.Que con la continuación abusiva de-estas aguas in
mundas, adqniere' lá tierra'üna porción de sustancias'que la dañan
d benefician según su calidad: perjudica su uso frecuente á las tier—
ras ardientesiy rlijeras-i-yí^són^ útU^s<á' los terVends- fiíérfes ,'hianiedos
y frips-; -y: ami, en; te|:tDS -áítijn6s::sncede machas-'vezes.¡^tre'-nO puedeh
crifirse ¡plantas delicadí^s^-especialmente: durante el-verano.y..en Jos
países cálidos y isecns; 2.° Que ni las aguas de las cloacas', de que
se sirveh los catalanes, ni las de las.alcantarillas que aprovechan los
tnadriléños, son simples máterias fecales', p sean orinas y escremento
húHianó. Es-bien sábidd que van acompañadas de' grao cántidád'de
aguá Comumy d'é-cítras susfánciasy mátérias, las cuales mézciadas'y
fermentadas en- los depósitos j -aunque' sea por •pó-<ió'--tiémpo se
combinan y-forman aquella vmezcla jabonosa tan ,út¡l.:para.!la Veje«
•táclon: 3.® Que si se regase urja planta con orina sola antes de. ferr
jneiitar-, ó sea en, el, estado que sale del cuerpo del ariimal, &u, acri-
¿oniá no podja menps; áe.causar la destrucción, .de la planta áique
sé acercásej,'dé dondé^résiLÍltar que'pará's^'rle util' debe usarse d en
fómiá de aboHc/i' ihékclada'con' tiéryá'ó: con' estiércol i' d ̂ éri fónn^
dé riego mezclada con'-ágüá comúnl-En unU- pálabra', cbmbinada'o
lieséompiiesta por medió, de la ferméntadon." ' " ' " ' ' ' :

De todo lo dicho se deduce que la corrupción: que el autor su?-
pone,en-daS;aguas é^taRe.adas,;ííP .1^§ e^Oluy.e' ddi.rjúraerp de;las úti-
Jespara ̂ , riego poi;qqe. rnra yez- se 'encuentran ten tun^ estqdo ¡tal
q'ué^.puediañ Uam^T.se^y.^jdad^aj^ente'yQ^rpm^ ?ino díganme

D.álsás dé ' qué se^ trata" pueden'dcságu h pueden
tíésá^úarsé j' có'mo'tácítamenfe lo dice lá^misma'proposición, (Tos que
tsañ de agu'a &c.), süjponé la facilidad de renovarse, y en éste ca
se no hay corrupcióny si no es posible el desagüe está démas la
advertencia,..porquetno teniendo uso no podrá dañar ni beneficiar'á
Jas plantas el agua detenida" en jas balsas.,,- ub -
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Con tales hechos, y omitiendo por ahora presentar una diserta

ción que manifieste como obra el agua en las plantas y eri la tierra
para promover la ve]etacion, nos contentaremos con añadir qne sea
cual fuere el agua de que el agricultor pueda usar para el ríeco de
-SUS plantas, no debe desperdiciarla.; Si en ella hubiere aígun vicio
de los-que espustmos al principio -debe corregirse: por los mediofe
conocidos.que en general se reducen;ó.á tenerla espuesta al sol para
•que se caliente é impregne -de Jas emanaciones atmosféricas j ó á
.echar en el estanque algunas porciones de cal viva que la hagan útil*

dé sumo provecho, y con ellas asegurará
..eldabrador el fruto de sus afanes y sudores.,.4.

^  ' • ' CAPITULO ÍV. ;
r  • . ■ - ' ' " . " • ' ;-j
j. ; ■ Icelas maneras de poner los arboles,

es(yl¿e.muchas formas de,mscf¡r.-á :pqner los árt-^o
Jes; mas d^as Jas, tres escojo para los Jabradoreí, que ̂ as1f^wc
rfe nascer de gana por los-montes, y cPmo. nacen las ° eí
bas en -ios campos de Tina oculta simiente de- la tierr • ^ '
''mixtión de los elementos, ó nascer de una astilla ó raía'
La. contecidó éln acébudiés y. olivas; y otros árbQies auetf^^^
.tnuy.viva,la: fuerza de fíreuder y n^per; Sas las dejo
.contemplación de :^Jósofos :qwé:escodtiñan los secretos.

de:1a natura, que para, egerdcio .de labradorés que conV^
namente han de escocer y obrar lo mas seguro. ' •
7' : árbol se puede plantar ó 'de-simiem- ■
tiesta són lósVbarlíados ^^jps'deLárborbiVde'' ̂
^canzan raices ,¡ o de bárbádo'.'dé los que hacéri
g^íncantl.ql^í 9..derramo.;i?íantar.^ es
Destaca cortada ó rarna desgarrada, ó.'pua p¿a.
-diremos por sí adelante. < . ' desta
-i . Sepa todo labrador (y labrador llamó á cualquier;
%á qué^entíehdé' en- labrar el Campo;¿ea 'féy '^'d-'roáu
híódá' planta quéyiéne slniiení:é'tie;rie fúef¿a' én'e pHr ■ -
fmas^müchúS: hay que laltiehen ta'n fláca.y dé tan
y virtud que los árboles que della nascen. ."son nuiy
criarse., Salen desmedrados, llevan tarde, -y mal fruto
.los masidellos, salén estériles, y que para ser buenos tienen ne^
cesidad de enjerirse y trasponerse. • • .



t ̂7 ) .•  Muchos" de los que -llevan simiente y aun los mas tienen
fuerza en las ramas para nascer dellás, y hacerse buenos árbo
les ; otros no tienen virtud en las ramas: que falso es aque
llo qüe dijo el Crecentino,-que todo árbol-prendía de ramo, lo
cuál es imposible en-el pino y- fen ;el ciprés,-nebros y otros mur
chos árboles, que a unos dio Dios virtud en la rama para criar
se, á otros solamente en* la simiente ,' á otros en uno y en otro.
^  Todo árbol que no tiene simiente es por fuerza que nazca
o de algún barbado de raiz, ó de algún ramo ó estaca co
mo los sauces. Otros tienen mas fuei-za en las ramas y mas
virtud para nascer; mas tanbien nacen de simiente: verdad es
9^® dicho-tengo) los mas, que son de simiente no res
ponden ni salen tales como los padres, y aun asimismo no me
parece que acertó el Teofrasto en decir que ningún árbol de
simiente era bueno: no.sé allá-en la Grecia como se han, mas
aca en España-^muchos vemos y muy buenos de la' simiente
como nogales, duraznos, almendros y otros muchos. Dice él
que para ser buenos tienen necesidad de enierirlos, si dijera
mejores concediéraselo; que todo, árbol enjerto da muy meior
huta; mas no por eso dejan de ser buenos aunque no sean
enjertos,^cuanto, mas que.según opinión dé algunos, árboles
hay huctimros que no se pueden enjerir, y son de buena fru
ta, y aun los tales no pueden .nacer de rama sino de simiente

En los árboles que tienen la simiente menuda, está ma¡
viva la virtud y fuerza para nacer en las ramas que no en k
simiente, como en las higueras, olivas, vides; verdad es que
toda planta que nasce de simiente, es de mas luenga vida que
las que se crian de barbado ó de ramo, como vemis en losTa!
brahigos, acebucbes y piruétanos, y en todas las monteses, las
cuales se crian de k simiente que ks aves comen y echan en
el campo. ^

^ Todo árbol que.-nasce de simiente, y aun los que de sí
mismo nascen, son muy someros, y para ser buenos tienen ne
cesidad de trasponerse.

Todo árbol que ó de rama ó barbado ó púa se cria, crece
mas ama, y es de muy mejor fruta, y muchas veces sembran-

estériles y monteses, y
Tn dífo ^ .t^tiios de monteses salen arboles fructíferos; tanta esla Querencia dé rama á simiente.

TOMO II.



Los que mejor prenden de rama son los que tienen los
ramos verdes, hermosos, lisa la corteza, llena de zumo y sus
tancia; no digo las ramas verdes en el ser, que eso es por
fuerza, sino en el aspecto ó vista, como la oliva, nogal, hi
guera, álamo, que. como dije tienen k; corteza fresca y lisa,
no roñosa

Los que de ramo no prenden son los que tienen la corteza
muy brozna, y que parescen los ramos secos, como el pino,
nebro, ciprés, que aun al parescer están secos y sin virtud;
verdad es que aun en los tales prenden algunos de rama ̂ co
mo el moral y arraihan; mas las ramas de los tales han de ser
nuevas de cinco ó seis años, lo cual en los^qué, dicho teimo
no harán nuevas ni viejas. ®

Todo árbol que no se puede enjerir de púa ó de escudete
no prenderá de ramo. Y porque para poner los árboles ocurre
primero la simiente, diré primero de los que se .-han de poner
de simiente, en qué manera y tiempos. Mas esto aviso pri
mero, que onde han de-poner,árboles ó. otra cualquier cosa de
«miente, y aun de cualquier manera que sea (si no es esta
muy alta) no entren gallinas, que en el mundo no hay cosa
táñ dañosa ni contraria á toda planta pequeña asi escarvando
como picando, que de m.ás de ciento y cincuenta naranjos axie
tenia en tiestos por guardados que estaban no me han dejado
sino tres ó cuatro bien picados y desmedrados, y aun cada dia
me los amenazan, y determine quien quiera en un lugar te
ner lo uno ó lo otro, que no es seguro fiar confites del '
ni dineros del ladren. . ,

Las simientes son de dos maneras: unas cuescos, otras no-
y con los cuescos pongo las nueces y toda simiente' que tiene
casco duro. Otras no lo son, que ó son pepitas ó de otra ma
nera, como decipreses ó laureles. Las que son duras como ks
primeras, .es bueno que las pongan, en fin de Otubre ó hasta
mediado Noviembre, porque. la dureza de la cprteza ó casco
se quebrante y abra con el humor del invierno; y cuando
asoman los calores "de la primavera han. ya echado -algo de
I Mas los tales mejor prenden de rama vieja que tenga muchos

ñudos, porque por allí hecha, y sea sana y verde. Destos prenden bien los
flexibles, que otros llaman vinces, nosotros verguías, y estos se quieren
acodar y pisar mucho. JSíiíe. dt 1^2 8 y siguientes.
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raíz, y crescen muy bieii, excepto sino son tierras deniasiada-
ménte.'frias y húmidas, que en .las. tales, se pueden bien sem
blas; lasj;tales íimient^s .desde pasado el mes de X)iciembre. has-,
ta por todo Enero y parte de Hebrero. Mas todavía lleva gran--
disima ventaja lo que es algo temprano, con tal qué no salga
de tiempo. Mas si son simientes menudas , como ̂ son las pepi-'
tasde mémbrillos.Ó de péralá,' manzanos, laureles,«cipreses y
toda;simiente,ñaca ó de poca fuerza,.débenla sembmf por la
primavera j'.qUe. haga :ya calor, que. ayuda níucho á despertar
y avivar Jas simientes; que si Jas sembrasen antes .del invierno,
la multitud de aguas y grandes frios las ahogarían y destrui
rían del todo. Con todo eso si es ó tierra muy callente ó en
juta podránlas poner antes del invierno mas .ha dé ser tem
prano ,, porque esten si ser pudiere liascidasiantés de los yelos,
á lo'menoSi.qué astea ai'raigadas. ' r; ' . '

De las primeras pueden hacer almáciga j mas las tales que
no quieren tanto regalo, mejor es que Jas pongan apartadas
cada una por sí; y si las pusieren juntas,"haya á lo menos un
palmo de una á otra, y: una mano ,en hondo. Mas las que son
menudas y flacas, como, las segundas, para bien hacer deben ir
en almáciga: digo en-era como el colino ó porrino, ó Jas otras
hortalizas '. ,

,En ̂ cualquier, manera-de sirniente, ó sea cuescos: ó pepi-
taS:ó nueces ,.,sea de-árbol sano ,-ni muy nuevo ni reviejo, si
no, que esté én buena edad; asimismo sea de mucha.fruta y
muy buena, y escojan. la simiente entre buena la mejor, pe^
s^da, sana, lisa, no de fruta cocosa ni aceda, sino bien madu
ra y cogida en buena sazón.

■  Muchos usan sembrar por sí el fruto entero" con sii simienr
t;e,"digo la manzana ó pera ó membrillo; y no creo que yerran
en ello. Mas esto es, siendo el fruto de buen sabor, olorioso,
dulce como los peros, membrillos, que la simiente aun toma
alli de la bondad del fruto mas perficion; que.en las que son
simientes acedas, como naranjas ó limas.para que nazcan na
ranjos ó limones, saldrán muy mas acedos los frutos que si
fuera por sí la simiente; porque claro es que mas se conser
vará en su ser cualquier cosa estando con quien la conserva;

X  Con tal que vayan sembradas muy ralas. £4íc. de iS2Sjf si¿uietttee.
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pues como la cascara-á la nuez, asi conserva aquella pulpa
de los membrillos su simiente. .Esto de sembrar asi no lo di
go para en las frutas que tienen piilpa y cuesco debajo j co
mo los duraznos, guindos, cerezos. • . - - ' ^ ' j :

Pues habida la simiente (si la han de sembrar pof sí tal
cual he dicho) allanen bien una era ó dos, según fuere la
cuantidad, mullendo muy bien la tierra, limpiándola de to
das piedras, yerbas y suciedades. Es muy mejor-que sea^ en-
tierra que no se haya, labrado jamas , porque esté mas süStaii-'^
ciosa, que en la tal cualquier simiente prende mejor, y cresce'
mas aina; y si tal no se puede haber, sea tierra muy hol--
gada: sea asimismo suelta y muy estercolada con estiércol vie
jo y podrido, y cuando pudiere, ser mezclado! y encorporado,
con la tiérra. Sea la era larga y apgoata, jporque^desde, fuera
sin hollarla puedan poner la simiente^'.cubrirla^ escardarla V-
iimpiar los'arbolecicos. , . . *

Otros ponen estas simientes en tiestos: Jo que digo en ló
uno entiendan para, lo .otro ;/que no hay otra diferencia sino
ser grandes ó pequeñas eras Pues; aderezada yimoUida bien
la tierra, pongan la simiente muy-por orden, y con un-arne
ro ciérnanle la tierra encima muy delicadamente cuanto dos '
tres dedos en alto. Es mejor poner estas simientes en creciente
que en menguante, como dicho tengo en. otras partes-, y diré
adelante; que por, ser precepto tan provechoso lerrepitü mu
chas veces. Sea en día callente, que .no íhaga frío ; y sí fueu
re tiempo que esté -aparejado á llcvér,. no . lo rieguen 'an"
tes que llueva, que mucho mas.ayuda á abrir la pluvia que-
el agua de fuentes ó pozos; y si tal no la hay, de rio es me
jor; y si. hubiere de ser .'dé pozo: sea recien salida .porque
está callente. Rieguen -lá era. con mucho, tiento-uo vaya elí
.agua de furia, que .amontona 'tiierra,.-y-arría .y descubre'
la simiente: écheiile:una red encima por.los pájaros que lo
can y escarvan. Sidos tales -arboleciccs nascieren espesos en-
tresáquenlos porque,mejor crezcím;. .y si .hace .grandes soles cú
branlos las siestas: con/algun:sombrajo , .yá k nocheí'y mañanas
-  . j ' 'A c i: L i ' V i ':, j ^ í 1 j;:: < ' ̂ ^í j" i rf

*  I Vetd'ád és qiíé'lo's' que Se poríen'ért^el keiói'démas'de 1a^meíóka
de tener mas tierra nacen y crecen mejor, porque hay mas calor en el sue
lo.en el-invierno que en los tiestos. JUd/c, de y siguientes.
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esteii descubiertos; y en el invierno cúbranlos de noche, y es-
ten desembarazados de dia si el día no fuere muy desabrido de
yelos y frios. Muchos hay que .ponen las tales simientes allá
por el estío diciendo que el regar mucho y grandes calores las
hacen mas aina brotar. Verdad es que no niego que entonces
pueden tanbien nascer; mas grande ventaja tienen las que en
la primavera se-sembraron, que allende de ayudarles mas el
tiempo por^ ser mas vivo, estarán mas crecidas y hechas para
sofrir los frios del.invierno;-cuanto, mas que aquél grande sol
del estío mas ayuda á recocer, escaldar y quemar las tales si
mientes que a brotar: lo uno es acertamiento, lo otro natural;
y ¿quién no verá ser muy mejor sembrar el árbol de su si-_
miente cuando él quiere brotar qiie cuando se le quiere caer
la hoja. que lo mismo que obra el tiempo en el árbol obra en
Ja simiente. KepartiórDips los tiempos, unos para poner, otros

desque esten ya crecidos algún poco pónganles sus rodrigones
pequenitos, porque vayan derechos, y quítenles lo que nas-
ciere por; ba]o porque crezcan en alto , porque toda planta
que es nueva tiene nécesidad de crescer en alto hasta que esté

ren que ciezca en alto hanle de quitar las ramas baias^on
pl que siempre le queden no menos de dos ó tres cogoJJos-
porque si uno se helare ó le royeren no se pierda del todo v
aun a; Jas-veces le ̂ xúmi aquel por donde, mejor brotara Así
^tT V asi'^rTha y ̂ "barnecer despúntenlas de lo-
tboler miv """"' y Tanbien se crian los
parrados, y extienden, mas las. ramas por los lados estando
apai.tados...por ende vea el.spñor de cuai mas se agrada, ó que
^  conviene á , sus árboles y heredad. - ..
.  -Asimismo toda planta nueva, agora esté en almáciga ó no
t^ene íiecesidad que \q mullan muchas veces la tierra, que esté
fofa y hueca y blatida. Y porque arriba dije qxie la era para'
poner-las simienc'es de' los árboles habia de ser bien estercolada
y»algunos hay á qiiién el estiércol es dañoso; tratando de ca-
4a una .por sí-diré á'cual provechoso y á-cual contrario.

Mas torno, á decir en, el poner destas semillas que las gran-'
des s@ ponen mejor antes de los grandes frios del invierno, ex-
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cepto si no fuesen tierras en demasía húmidas y frías. Mas
lo de las menudas, mi parecer es que sean puestas después de
los grandes fríos del invierno, que es ya por Hebrero y Mar
zo, sino fuesen lugares muy callentes; y aunque en los con
trarios algunas veces suceda bien, en las mas cosas se ha de
pon^ por obra lo mas seguro, si no queremos arrepentimos
muchas veces; y esto cuanto al poner de los árboles en gene
ral de su simiente: del ti-asponer dellos adelante se dirá. Esto
es cuanto en los que se ponen de simiente. Los árboles que
nascen de simiente para que lleven mas aina, ó los enierau
en otros, o otros en ellos ^

ABICION.

No es menos útil en mi entender combatir la preócnDacTon
desterrando las vulgaridades recibidas, que inventar cosas Levas'
los progresos de la agricultura serían hoy día incomparablemente
mayores si las doctrmas que nos han dejído riuestros^antLara^
estuvieran purgadas de la supersticiosa credulidad de los tiernr,rtc
que vivieron, o por lo menos se hubieran aclarado suficientL^
los puntos oscuros de que abundan sus escritos ; pero el lareo

«ref Va , por el respeto debido á la fama df°os aulteres, ha dddo motivo a que, prevaleciendo el error antiguo, sí^
haya estendido á todas las clases, y convertido, por decirlo asi en
principio o axioma general. < '

j  ̂ dQ su erudición y.vastísima literatura, tuvn T,debilidad de copiar muchas de aquellas máximas confusas oc
o equivocadas que encentro' en las obras de los que le orece^?
y en comprobación de esta verdad súaine permitido analizar tn?'
otros el pasage siguiente. entre

En el libro 2.", capítulo 16, tratando de cavar las viñas tr "
íkiéndose a Paladio dice: ̂ ue perece Ugrama si se cavan hJs Z'
Tías con azadón de cobre templado con sangre ¿e TaírL^K

I Y porque muchas veces acontece que se crian árboles e» tle.tnc
mo son naranjos y otros de muchas maneras, y algunos dellos '
^raleza que por no poder extender Jas raices se les revuelven T'
del tiesto, y_ andando el tiempo enferman y se pierden, y por tantoTloq

rX'sTe, 'r



( ̂3 )Vista de tanta autoridad, ¿hemos de creer que con efecto la virtud
del cobre templado en la sangre de cabrón es bastante poderosa
para estinguir la grama, d deberemos primeramente examinar con
maduro juicio el espíritu del autor mas bien que las palabras cori
que lo espresa? Por mi parte estoy íntimamente convencido de que,
si á primera vista se presenta la proposición como el mas alto desa
tino , después de bien examinada hallaremos ser una verdad com
pletamente demostrada.

Yo entiendo que en el azadón de cobre está significado el di
nero que se ha de invertir en los muchos Jornales que se necesitan
para desarraigar la grama de un terreno; y por la sangre de cabrón
en que ha de templarse se manifiesta la paciencia que ha de tener
el que hace la labor, el cual, al paso que va cavando la tierra, debe
ir también con gran pausa recogiendo hasta los mas menudos peda
zos de raiz para que no queden envueltos y enterrados.

Si la interpretación que acabo de esponer acerca del pasaje ci
tado es cierta, se verá claramente en él la máxima mas útil y°arre-
giada á los buenos principios, en lugar de-ia pueril patraña que 16
material de la letra ofrecía. A la misma ciase me parece que perte
nece lo que trae de Teofrasto al principio del presente capítulo.
Es ciertísimo que nacen los árboles por los montes y esparcidos por

los campos, como nacen ías yerbas; pero también lo es que no pue
den nacer de otra cosa que de una semilla perfectamente organizada,
la cual, desprendida de la planta que la produjo, y conducida á aquel
parage por el agua, por el viento, d por las aves é insectos, germina
y. nace en el sitio en que Ja vemos tal vez solitaria y sin compa
ñera en la circunferencia de muchas leguas. El pensar que en la tier
ra ó en los demás elementos, como dice Herrera, hay virtud capaz
de.reproducir por sí un solo vejetal, es caer en un error de la clase
del que hemos rebatido, y para evitarlo es preciso no equivocar Ja
facultad intrínseca de la semilla en la multiplicación y reproducción
de su especie, con la de los agentes estemos que obran ya activa ya
materialmente sobre sus partes orgánicas; y mucho menos se deben
confundir ambas causas con las operaciones auxiliadoras del cultivo.

La facultad multiplicativa de cada semilla, d huevo vejetal, re
side en el corculo, fecundado en la planta que la produjo por los
órganos masculinos; y la de los agentes estemos que obra sobre las
partes orgánicas de la simiente, la reconocemos en el calor y el
aire, acompañados de cierta porción de humedad.

Aclarado este punto, y omitiendo por ahora hablar de los di
versos medios que hay de multiplicar ios árboles, trataremos del
método práctico de verificar las siembras, ya sean de asiento, d ya
en vivero d almáciga, que es á lo que principalmente se dirige el
presente capítulo.
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El vivero "es nn sitio destinado á la multiplicación de toda clase

de árboles, sean frutales ó silvestres. En <51 se siembran, se plantan
y cultivan hasta el tiempo de ponerlos de asiento en el parage en
que han de permanecer. Su terreno debe ser de buena calidad, libre
de grama y otras malas yerbas, y gozar de una buena esposicíon
para que le bañe sol por todas partes con abundancia <ie agua
para el riego.

Su repartimiento se ha de hacer en cuarteles d cuadros grandes,
y estos divididos y subdivldos en canteros y en eras pequeñas, comó
se practica en el cultivo de las hortalizas.

Todas las semillas Indistintamente se siembran en eras llanas, y
si son delicadas se abonará la tierra con un poco de mantillo bien
podrido y menudo, para que se beneficie, se ahueque y pqnga
mas suelta, y la planta pueda nacer con mas libertad. En estas eras
se abren unas rayas paralelas de alto á bajo á un pie de distancia
entre sí, y de dos á cuatro dedos de profundidad.

Las pepitas de pera, manzana, membrillo &c., la simiente del
álamo, plátano, abedul, sófora, moral, cinamomo y otras muchas
que son menudas se siembran en dichas rayas á dos o tres dedos de
profundidad , cuidando de que la siembra vaya espesa , porque mu
chas semillas no suelen nacer, ya por propios defectos que tienen
y ya por las que devoran los insectos, las aves y otros animales oue
las acometen. ^

Las semillas gruesas, como son los huesos de ciruela, albaricoques i
melocotón, almendro &c., las castañas, bellotas, nuezes, piñones'
bayas de laurel &c., se ponen á la profundidad de-cuatro ó seis
dedos, aunque mas claras que las primeras, porque se puede tener
mayor seguridad de su buen estado. Unas y otras se cubren ligera
mente de tierra, y en seguida se las riega, para que empiezen las
funciones de la germinación.
' El tiempo de sembrar las semlilás de los árboles varía según los

climas , la situación de los pueblos, y aun la particular esposicíon de
cada heredad, con relación á la calidad y especie de cada árbol. La
regla mas general ó menos sujeta á escepciones para todos los tem
peramentos es la de sembrar las semillas luego que se maduran
desprenden por sí mismas del árbol. Esta lección , qué nos da ía
misma, naturaleza, vale principalmente para los árboles indígenos ó
del país que ella derrama por todas partes, sin que la mano del
hombre Jas haya sembrado ni cuidado. De aqiii se sigue que todas las
que se sazonan en la primavera se deben sembrar luego que se re
cogen, porque la mayor parte son menudas y por su calidad difí
cilmente se conservan ; pero sembradas en aquella estación , germi
nan, se desarrollan y nacen en poco tiempo, y durante el verano,
adquieren las plantas la altura y fuerza suficiente para resistir los



fríos der invierno. Por fin las semillas que adquieren su perfecta
madurez en el otoño, deben sembrarse en la misma época, porque
pasando por ellas las lluvias del invierno las preparan y disponen
para nacer en la primavera siguiente.

£sta regla, que es muy útil y practicable, no debe seguirse en toda
su cstension. Un buen arbolista ha de dirigirse también por los datos
qúe le súmlnistrén los conocimientos del climay situación de suhere-
dad, con arreglo á las especies y variedades de plantas que haya de
cultivar. En ios territorios de temperamento húmedo y frió no se han.
de arriesgar indistintamente todas las semillas que se recogen en el
otoño: de ellas habrá algunas que puedan resistir las fuertes heladas,
y pasar el invierno sin alteración; pero otras muchas se perderían sí
se las sembrase en aquel tiempo, á menos que por ser corta la can
tidad sembrada pudieran resguardarse con pajas, setos, esteras ú ho
jas echadas en cantidad.

Los piñones, las bellotas, nuezes y castañas resisten mucho frío,
y pasan sin lesión lo rígido de nuestros inviernos; pero las bayas, las
pepitas y muchos de los huesos de frutas se suelen helar cuando no
se toman con tiempo las indicadas precauciones para evitarlo. Por
tante en nuestro clima conviene sembrar en Febrero y Marzo to
das las semillas delicadas que se sazonan y recogen en el otoño; pero
las que maduran en la primavera y estío se siembran luego que se
recogen.

Esplicado ya el tiempo y modo de sembrar los árboles que han
dé criarse en el semillero 6 almáciga, pasaremos á tratar del medio
mas económico de efectuar las siembras de asiento en un terreno di
latado; advirtiendo antes, que si bien los tiempos indicados arriba
para sembrar las semillas de los árboles son los mismos para am
bos casos, en el presente irán á riesgo de perecer con el calor y se
quedad las siembras retrasadas de primavera y estío, á menos -de
que las favorezca un clima medianamentediúmedo y templado.

Aunque uniformes en lo general las operaciones que han de eje
cutarse para sembrar los árboles, varían no obstante con relacioii á
su objeto. Si se trata por ejemplo de plantíos cortos, ó mediana
mente estensos, bastará con el surtido de plantas que puede produ
cir uno ó dos semilleros bien dirigidos; pero si se han de formar de
nuevo bosques de grande esrension es preciso sembrarlos de asiento,
porque el plantío de árboles criados, en los viveros serla muy costoso.,

Asi pues para reducir á bosque una porción estensa de terreno
se ha de empezar por levantar y quemar el céspede, si estuviere em-^
j}radizado ó lleno de maleza; ó bien descepándole y desarraigán
dole, si antes hubiere tenido arbolado ly luego se labra muy bien,
dándole de tiempo en tiempo 6 con intérvalos moderados cuatro 6
cinco vueltas de arado yunto y ondo, y se allana la superficie en se-
TOMO II. D
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gDÍda de la última vaelta, que deberá darse inmediata" al tiempo de
la siembra. Hecho esto, se tiran unos surcos paralelos, de dos á tres
pies de distancia, y de un pie á ̂ ie y medio de profundidad, cor
tando diagonalmente las laderas ó cuestas que tuviere el terreno, y
dejando caminos rectos y transitables, por los cuales pueda cruzarse
el bosque en todas direcciones.

Las semillas de las hayas, encinas, robles, castaños, pinos, al
cornoques y otros árboles, cuyas maderas sean dé un uso común,
se van echando á chorrillo en el hondo del surco, del mismo modo
que lo hace el que siembra garbanzos; pero con el cuidado de que
la siembra quede espesa , cubriéndola después con la rastra, que se
pasa una ó dos vezas sobre lo sembrado.

Si en el semillero es muy necesario mantener la tierra limpia de
malas yerbas para que las plantas adelanten con el benelicio de las

-frecuentes escardas, porque el agua del riego con que se las asiste fa
vorece su vejetacion, en las grandes siembras de que tratamos, no
hay necesidad de repetirlas tanto. Antes por el contrario, no solo
por la economía de gastos, sino principalmente por auxiliar en alcun
modo la vejetacion de los tiernos arbolillos, conviene dejar que
crezcan y se crien entre ellos algunas yerbas, para que defendién-"
dolos de la acción directa de los rayos del sol en el estío les oro-
porcionen también algún poco de sombra y frescura, limpiando <;n"
lamente los ciaros que median entre línea y línea , y arrancando I
plantas grandes que pudieran ahogarlos. Asi se continua hasta oul
dominando estos á las malas yerbas las sofoquen, y el cultivado
puede descansar de los cuidados que antes tuvo". Sería muy conve'"
nieote que, como se dijo en Ja adición al cap. 2°, se plantasen M
mismo tiempo ó antes de la siembra algunos árboles crecidos d
aquellas clases que arraigan fácilmente, los cuales repartidos á c'
tas distancias atrajesen sobre sí y sobre los mas pequeños la *h
dad atmosférica que tanto favorece" Ja vejetacion. ume-

Tales son las reglas que creemos deber acompañar á este capítu
lo; reservando para los siguientes el hablar de los aumentos de esta"
ca, de acodo, barbado &c.', medios todos ventajosísimos, £l
apetezca todavía mayor instrucción sobre un ramo tan vasto c
descuidado podrá consultar las obras de Duhamel, traducid
castellano por D. Casimiro Gómez Ortega, especialmente el trala-
cíq de siembras y plantíos de arboles y el artículo 4.^ de mi car
lilla elemental, y. sobre todo mi > curso de lecciones pubUcadó
en 181Ú. A.. - ^ *
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ü  .L-n u .. . CAPITULO V.

J^el tiempo ̂ ara ̂oner arboles.

Dos ó trtís temporadas hay,en el ano para poner cualquier
planta, agora sea barbado ó rama ó estaca: en fin del otoño,
que es por Otubre ó Noviembre, ó por Hebrero y Marzo, y
en los lugares muy frios por parte de Abril. Entiéndese en los
árboles que entonce no hubieren brotado, que ninguna planta
se debe poner después que ha brotado; que en el riñon del
invierno, que es Diciembre y Enero, pocos dicen ser buen
poner ni trasponer árboles, ni aun otra cualquier planta por
la muy extremada frialdad: y cuando hacen grandes frios ó
yelos toda persona se guarde de plantar, porque como es ma
lo plantar por el estío por causa de las grandes sequedades y
calores, asimismo, es muy nialo con, los crudos frios, que aun
que algunos prendan son muy malos y desmedrados; y si los
tales se pusieran en el tiempo que debiau salieran muy singu
lares: y en esto bien son concordes que en tal tiempo (si no
son tierras en demasía callentes) no se deba poner planta nin
guna. Mas en los otros dos hay alguna diferencia. Unos ala
ban para posturas.el mes de Otubre y Noviembre; porque di
cen que las plantas que entonce se ponen solamente se ocupan
en echar raices; porque, según dice Teofrasto, todo árbol en
invierno echa ó le crecen las raices, y en el verano la rama;
y por esta causa estando presas y arraigadas echan muy sin
gulares pimpollos á la primavera, y nunca ó por maravilla se
pierden, lo cual no es asi en las que se ponen á la primavera,
porque no pueden bien soplir á echar raices y ramas junta
mente en un tiempo: y vemos que muchas de las que en la pri
mavera se ponen ó trasponen echan flor, hoja, y aun algún
ramo ó pimpollo; mas después cuando viene el calor recio, co
mo no tienen fundamento de raices, perescen las mas dellas.

Los otros dicen que el invierno es un tiempo como muer
to , y qne cuando yela ni siembren ni planten; y que la pri
mavera es muy vivo, porque en él resuscitan todas las plan
tas , florecen los árboles, páranse verdes y floridos los campos;



C^8.)
todas las cosas se paran lindas, alegres, hermosas, ufanas. Bien
conceden que las plantas que en.invierno se ponen ó antes,
si llegan á la primavera son mejores y mas seguras. Mas di
cen que pocas son las que pueden pasar los demasiados fríos
y humidades del invierno : que como á las de la primavera
es enemigo el grande sol y calor del estío, asi á las que se po
nen en fin del otoño es muy dañoso y contrario el invierno con
sus muy desatentados fríos y aguas, quemando las yemas por
donde habia de echar nueva rama, ó ahogando con las mu
chas aguas aquellos poros ó lugares por donde habie de echar
las raices. Y que tanto es mejor el plantar á la primavera que
antes del invierno, porque en mas maneras se pueden poner
y multiplicar los árboles en ella más que en otro tiempo. Pué-
denlos poner de toda simiente, de ramo, de barbado; poner
trasponer, enjerir de púa ó de escudete, ó de simiente ó de
las otras formas: y cierto es que de todas estas mancras'no-se
crían los árboles tan bien- antes del invierno como después* v
aunque en algunas se pueda bien hacer, no- en todas corno'en
la primavera. . ' . ' • . . .

Estas dos opiniones tienen verdad, y por ende debe h'"
mirar el que quisiere poner árboles la cualidad de la tierra ̂ en
que los ha dé poner;-que sí es muy fría ó húmida, ó síris^
pueden bien regar en el estío," en-tales tierras debe poner?
plantas á la primavera.- Mas es tierra callente ó seca , pon-
galos antes del invierno. Y dice el Crecentino que si es tie
callente y quieren plantar antes del invierno, que sea la n
tura tardía y muy cercana á Diciembre; y si fuere desn
del invierno sea temprana por en fin de Enero y algo de He^
brero; esto digo en las tierras callentes: y si son tierras £ '
y quieren plantar antes del invierno sea temprano, poruue ■
tes que entren los grandes fríos esté reforzada la planS; y
fuere después del invierno sea algo tarde, que sean va o
sados los grandes fríos de Enero y Hebrero.' - r

Las plantas que se cortan de ramo si son por la prima
vera córtenlas cuando encomienzan á hincharse un poquito las
yemas, ó muy poco antes; y si se han de poner antes del in
vierno córtenlas en acabándose de despojar de la hoja, ó poco
tiempo después, porque en el un tiempo ha recobrado algo
de virtud y sustancia, y en el otro no la ha perdido del todo.
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porque en invierno con los grandes fri6s la mas de la virtud
del "árbol se recoge á las raices.

Corten los ramos de árbol que este sano, que no sea en
fermo ni de mala fruta, desmedrada ni cocosa. Sea de árbol
ni muy viejo ni muy nuevo; que sea bien hecho, crescido,
y sea árbol • afamado de buena fruta y mucha y contina. Sea
el i*amo gentil, de buen gordor, no roñoso; tenga yemas har
tas por donde lance buenos pimpollos. Del gordor no se pue
de dar regla cierta, porque de unos árboles quiere mas gor
do que de otros; mas el medio es como de astil de azadón
poco mas ó menos; sea de la mejor parte del árbol. Unos ala
ban la mitad, digo del medio del árbol, no del medio entre
las ramas, sino del medio altor. Teofrasto dice que son muy
mejores (digo para prender mas seguros) los que son del pie
del árbol, por tener como una propinquidad de parentesco ó
semejanza de raices, y que los que fueren de alli prenderán
masaina. Sean de la parte oriental del árbol, que son muymeio-
res cortados en creciente por la ventaja grande que tienen los
que en creciente se ponen á los de menguante. Como la luna,
según paresce por Tolomeo sea muy húmeda, cuando cresce
cresceii todas las humidades, y cuando es menguante reviene y
descrece todo humor, asi la sangre lluvia de las mugeres como
las .uñas y cabellos, y-la mar según el curso de la luna cresce
y mengua, y las niñetas de los ojos de algunos gatos. Bien pro
bado lo tienen los que cortan madera que esperan á la men
guante , y por el consiguiente en nuestro caso.
.  .Entre el cortar y poner haya el menos tiempo que ser
pudiere. Cuando los cortaren ni haga frió ni viento ni grande
calor; y lo ■ mismo sea al poner, y al poner no haga grande
sol. Y antes que los corten háganles una.señal ó de bermellón
o de otra cualquier cosa, porque sepa al aire en que estaba.
Digo que lo que estaba antes de cortado hácla el cierzo, hacia
el cierzo lo ponga, y lo que hacia mediodía vaya como esta
ba. Esto se guarde en toda planta que se pusiere ó traspusiere,
porque de otra manera háceseles muy de mal poniendo lo que
estaba usado al sol hacia el frío, y lo que estaba usado al frió
poniéndolo hácia el sol.

Si fuere planta muy delicada, á quien son contrarios mu
cho los yelos, hasta que esté algo crescida póngajile en las ye--



,  , , c 3°)
mas unos canutos de cana largos, sanos, de un cabo como de
dal de muger, y asi se defenderán de los yelos; que cuasi Jos
mas de los árboles por las yemas ó cogollos se queman, y es
tando ellas cubiertas todo el tronco está seguro.

El poner de los barbados es de poca sciencia, porque ellos
van ya presos de si mismo; y por ende al presente no digo al
sino que los saquen con las mas raices que ser pudiere, y qxie
vayan sanas^ y no retorcidas ni quebradas, y las que tales es
tuvieren córtenselas ^ue mas daño hacen que pro. Lleven
consigo alguna tierra a vueltas de las barbajas. Haya entre el
arrancar y poner el menos tiempo y espacio que ser pudiere*
y si muy lejos ha de ir, envuelvan las raices en algún paño
algo húmido, y asi no se les caerá la tierra ni se ventearán
Al tiempo del poner asiéntenlos ni mas ni menos de como
estaban antes, vayan cuanto mas hondos pudieren, v miren
que al poner ninguna barbaja quede tuerta ni revuelta con otra<! •
ni^ retorcida sino derecha, porque de las tales se criarán laq
raices derechas, que son mas provechosas al árbol, y ac^n
temas una a una con la mano ^

Si hay algún árbol preciado y del no pueden haber hir
hado, pueden en cualquier ramo hacer nascer barbas v rJ
ees por alto que esté d«ta manera. Tomen un canastillo
ábranle, y metan por él aquel ramo que ha de barbar v
átenle bien en aquel lugar que han de nascer las raices v vt
va el ramo bien por medio, y hínchanle de tierra, y rié/n^
le de tal manera que contino tenga humor, y dendo "
uno o dos años que tenga ya bonitas raices, córtenle r ^
pande tiento con una sierra junto por aquel canastillo por
a parte ba|a y llevenle con su tierra juntamente, y póL!n
le mide ha de estar, que ciertamente prenderá si no
mal recaudo. Otros ponen tiesto de barro, mas no es 1
mo el cpastillo! porque aquel puédenle enterrar iuntamer
te con el barbado, y podrirá: el tiesto hánie de quitar al
ner, y esto no es tan bueno, pues si con élTe pusiesen
dejane entrar humor al pie, ó salir lo demasiado ni crern?

I Y pisen y aprieten mucho la tierra junto al tronco y raice. ir
que queda acodado por bajo, y lo de encima quede hueco y iLu do 7^-
rfí /j-aí, 1569 . 1645y -r/77. «^ouido. Edtc.
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Eii el tiempo de poner los barbados es el mejor antes

del invierno, que es por Olubre ó Noviembre, excepto sino
fuesen tierras demasiadamente frías ó húmidas, y en esto siga
la condición de las otras posturas.

Los que de ramo prenden son de dos maneras, y aun de
tres, los ramos digo: aqui no hablo de la púa para enjerir,
que asimismo se puede decir esta ser.ramo, aunque sea cliico,
mas adelante se dirá; mas digo que las ramas para poner son
destas maneras. Una que corran y la aguzan para meterla con
mazo, y las tales quieren tener buen gordor, y ser derechas
para que no se les haga tanto de mal el golpear y entren de
rechas : estas tales para que vayan bien débenles hacer prime
ro el agujero con una estaca para que mas sin pena entre, y
no sé le hará tanto de mal, y después pongan la propia que
ha de estar; mas mi parescer es que para que todo árbol vaya
bien puesto y^ asentado, y sera mas seguro y no recibirá tan
to dáño maceándole, será muy mejor hacerle su hoyo y po
nerle muy bien. Teofrasto dice que los sarmientos prenden,
como arriba dije, con un estaca, y los meten con un mazo;
mas aunque prendan, las tales posturas son de poco valor y
fruto, pues asi es aca, no se ha de mirar cómo prende sola
mente , sino cómo sea mejor : bien prende el puesto con mazo
y estaca; mas grandísima diferencia hay de los tales á los que
van bien asentados en sus ho^os, no atormentados del mazo.
No digo yo aquí de algunos arboles que son de tan poco pre
cio,- ó son tan vivos de nación que como quiera que los pon
gan prenden muy bien, y si los tales pusiesen en hoyas, bien
que serien mejores, mas seria mayor la costa ó gasto que la
renta, y en todas las cosas han de mirar que la renta que se
saca y fruto sea mas que la costa; que la heredad que esto
no hace, débela con tiempo desamparar el señor, que seria tra
bajar y no medrar: esto digo para los que quieren provecho del
campo, que^ los que solamente andan por el deleite gasten
cuanto quisieren, que ellos no andan tanto por el provecho
cuanto por el placer: pues al propósito.

Los árboles que son de poco pro si prenden muy bien de
mazo y estaca, como sauces, álamos., demasiado seria ponerlos
de hoyo si no fuesen barbados. Pues los que asi se han de
poner en hoyo, es bueno que en lo bajo tenga algún codo
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en que asiente, porque del tal salen muy mejor Lis raices; y
si fuere madera verguía, dóblenla un poco, que le hagan
hacer pie; y si fuere madera recia ó estaca gorda, porque el
doblar le haria perjuicio, dice el Creccntino que le hiendan
un poco por lo bajo, y por alli chupará y atraerá harta sus
tancia á sí , lo cual no haríe tan bien quedando entera
Algunos remachan aquello de onde han de salir las raices;
mas á mi parescer (como dije arriba de los sarmientos) engá-
ñanse, porque ya aquello va corrompido y lisiado, y mus
propincuo á podrirse que no á echar nuevas raices. Otros
hacen algo mejor que le pican con un cochillo la corteza
diez ó doce veces, que no pasen de la corteza, porque co
mo en las vides sale y brota algún sarmiento por donde ha
sido algo herida, desta manera echa el árbol algunas barba
jas; mas esto digo que sea en lo que ha de estar so tierra
y en lo mas hondo; y aun dice Crecentino que aunque no
se haya de hincar sino poner á mano en hoyo, vaya algo
aguda sin que lleguen al corazón ó tutano.

I-a otra manera de poner de 'ramo se parte en dos • la-
una es desgarrada del árbol tirando, que saque consigo*

unpedazo del mismo tronco con su corteza como pie con oue
asiente en el hoyo, y estas son mejores que estacas. Las otras
llaman de uña, lo cual es como en las olivas, que junto con
el pie ó en el mismo pie le nasceii unos pimpollitos que ha
cen unos pecicos redondos como ñudos, ó propiamente co
mo pie ó basa de pilar; y si á estos tales en cualquier árbol
que fuere se Ies puede llegar la tierra para que en aouel
asiento eche barbas, es excelentísima cosa para poner; mas '
no se puede hacer, aderescenlos todavía hasta que' tenea^^-
buen gordor, y al tiempo del poner córtenlos con todo
pie, y algo mas, y pónganlos onde han de estar, que si no
es por negligencia prenderán bien y se harán muy buenos

Del altor de estas estacas ó posturas es que si es eh lu--
gares onde roen vaya tan alto que ganado ninguno no pue
da alcanzar los-cogollos: mas si es en lugar seguro, lo meior^
es que no salga de palmo arriba del suelo; porque toda planta

I  Pero aquesta manera no la tengo yo por buena: por mucho meior
tendría que fuese la estaca aguzada á tres esquinas , que no que fuese hendida
ni meter asila piedra dentro. .Sí/íV.
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cuanto mas nasce junta con el suelo, mas gentil se nace y
mejor: lo que ha de llevar so tierra es lo mas que ser pu
diere, excepto si no fuese en tierra húmida. Cualquiera des-
tas posturas lleve una ó dos horquitas; y si tienen cogollos
ó yemas vayan muy sanos y sin lisien.

Aun hay otra manera de poner, que se llama de pierna,
y esta no conviene a todos los árboles, es cuando hay en un
árbol dos ó tres ó mas pies, y quieren entresacai'los; y en es
tos tales deben desmochar las ramas, y dejarle las mas hor
quillas que ser pudiere, y arTÍncarlos con las mas raices que
fuere posible; y al poner guarden todas las reglas que se
han dicho y dirán según que mas á cada tino compete, y
desta^ manera se pueden trasponer grandes árboles; mas como
he dicho no en toda nación, excepto en aquellos que son de
naturaleza húmidos, como olivas, naranjos, que todo árbol
que es seco no quiere ponerse sino de planta pequeña: estos
tales quieren las hoyas muy grandes, y ser muy mas hendi
dos so tierra que antes estaban.

En estos se ha de guardar asimismo el tiempo para plan
tar como en los otros, que sea algo cailente, mas* no seco;
y SI fuere fresco no sea fno ni muy húmido: es bueno el
ábrego para poner arboles; y guárdense del cierzo, como dice
el Teorrasto. De cuatro vientos principales que hay, el solano
es callienteyseco, de propriedad del fuego: el ábrego callien-
te y húmido, como es el elemento del aire: el ealleeo frió v
húmedo y responde al agua: el cierzo frió y seco, de proprie-
dad de la tierra. ' r r

Toda planta que de simiente ó de sí misma nasce, sea eu
cualquier manera, es cierto que no puede echar las raices muy
en hondo y por eso vemos que las mas de las monteses, por--
que son de simiente y no traspuestas, no llegan i perfecta
maduración su fruto por tener ks raices someras y no tener
humor con que al estío puedan sostener y gobernar su fruc-
to, excepto algunas cuya naturaleza es tener sus raices sobre
la haz de la tierra, como las encinas; y por eso vemos que
en estas un pequeño aire derrueca mas que en otros árboles
pandísimo viento Verdad es que mucho ayuda á coger vien-
to tener estos arboles siempre hoja. Pues tornando al pro-
P  ito, todo árbol que nasce de simiente, y aun los que por sí
tomo II. ^ ^ ^ ^



nascen , por ser someros tienen necesidad de trasponerse, y
aun á los mas de los que son puestos á mano les hace grande
pro , y paresce que se huelgan con la mudanza, y con razón
que dejan la tierra esquilmada y van á otra fresca, nueva ó
holgada: dejan lo no tal y van á mejor, que en cualquier po
ner ó trasponer siempre han de llevar alguna mejoría; de mala
tierra a buena, de buena á mejor, y nunca por el contra
rio El tiempo que señalé para poner, ese mismo es para tras
poner; y primero diré de los hoyos para los árboles.

ADICION.

Tratamos en el capítulo 4.® del modo de sembrar las semilla?
yo. fuese en vivero para trasplantar después la planta que resulte'
d ya de asiento para formar un bosque dilatado: toca ahora hablar
de la primera trasplantación de los arbolillos logrados de la siem
bra de un año, y manifenar como se multiplican por medio de es-
taca y rama desgajada ̂ acodos y barbados. Pero como Herrera
en el párrafo 7.® del presente capitulo comprende en general bai
el nombre-de barbado á toda planta nueva que tenga abundanc
de raizes, y entre los arbolistas no tiene esta voz tanta estensio
nos ha parecido conveniente dar en primer lugar la definición d *
aquellas vozes técnicas por lo mucho que puede contribuir
aclarar el testo de la obra, y para que puedan sacar los lectores el
mayor provecho de sus sabias máximas.

barbados y propiamente dichos, se entienden solo aquelloe
renuevos ó hijuelos que nacen de las raizes de otros árboles a nía
yor ó menor distancia de sus troncos, aunque también se les da d~
ordinario el nombre de sierpes. Los viñadores llaman barbado al
sarmiento hundido 6 acodado después que ha echado abundantes
raizes.

Acodo es un cogollo, vastago d rama que sin separarle de la
planta madre se dobla, se le cubre de tierra, y por la porción so
terrada brota raizes; tratando de la vid se llama mugrón, hundid
6 revuelto. ^

Estaca 6 planten llaman los arbolistas á un trozo de rama nue
va, verde y jugosa, cortada por ambos estremos, y á la parte in
ferior ó raigal hecha una punta á manera de pluma de escribir, la

I Mas el árbol, que muchas veces se traspone, medra poco, y bástale
ser una vez bien traspuesto; mas mientras mas veces se traspone mas me
jora la fruta. Edic. de 1^46, 1^6^ , 16^^y '777.
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cual así dispuesta y clavada en tierra prende y llega 4 formar bre
vemente una robusta planta.

La rama, desgajada es el verdadero plantón y ó sea una estaca
que conserva intacto el reborde que tiene en su origen , y la por
ción de leño ó astilla que arranca y lleva consigo al tiempo de se-,
pararla de su principal. Se le corta <3 no la estremidad superior se
gún es la clase de árbol á que pertenece, el temperamento del cli
ma y la calidad del terreno en que se planta.

Esto esplicndo, pasaremos á la trasplantación de los arbolillos lo
grados de la siembra de un año.

Dos importantes beneficios resultan al arbolista de sembrar sus
árboles en almáciga: el primero consiste en asegurarse de una bue
na tiacencia de la semilla que sembró por medio de los cuidados y
cultivo que le aplica; el segundo en proporcionarse un crecido nú
mero de plantas útiles en poquísimo terreno. Pero estas ventajas des-
aparecerian si en el primer año no arrancase todas las plantas naci
das, y las trasladase a un nuevo plantel y á mayor distancia para
que acaben de crecer y perfeccionarse hasta el momento de poner
las de asiento en sitio permanente.

Acaso dirá alguno que la necesidad del trasplanto no es una idea
nueva, ni añade nada á lo dicho por el mismo Herrera, puesto que
según él: »la planta que nace de simiente no puede echarraizes muy
»»hondas, y por eso las mas de las monteses porque son de si-
»»miente y no traspuestas, no madura perfectamente su fruto,
«porque teniendo las raizes someras le falta el humor en el estío."

Aunque este pasaje parece á primera vista dictado por el prin
cipio que acabamos de sentar, se verá, si bien se examina, que nin
guna conformidad guarda con él.

La necesidad que proponemos de trasplantar los árboles en el
primer año de su nacencia está fundada en las reglas de la práctjca>
y de la teoría. La esperiencia diaria enseña que asi como el árbol
sembrado de asiento en sitio permanente vive muchos años, y crece
con celeridad, luego que profundizando en la tierra su raiz central
adquiere alguna fuerza, la seguridad en el arraigo de los que han
de trasplantarse ya crecidos consiste en que vayan provistos de rai
zes sanas, lustrosas y bien nutridas; lo cual no se consigue si no se
trasplantan por primera vez cuando aun son nuevecitos: cualquiera
que vea un semillero se convencerá de la imposibilidad de que viva
toda aquella planta en tanta espesura; ó lo que es lo mismo de la .
necesidad de mudarlas de sitio, aclararlas y darles el campo suficien
te en que puedan medrar. Por el contrario Herrera habló en distin-

1  Es preciso advertir que Herrera llama monteses á los árboles fruta
les no injertados.
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to sentido, pues según aparece de su sistema ni aun los bosques de
berían sembrarse de asiento, sino plantarse con planta criada en sirio
de calidad inferior; en lo cual seria preciso acusarle de un yerro, si
no se conociera por el contesto que sus máximas en esta pane mas
bien se dirigen al cultivo de los árboles frutales que al de los sil
vestres ó de monte. Asegurando en el párrafo copiado que ni pue
den echar raizes hondas ni madurar sus frutos los árboles de semilla
que no se trasplantan , contradijera no solo á los mas sanos princi
pios de la física vejetal, sino también á sus propios conocimientos
y esperiencia, viendo que asi los silvestres derramados en los gran
des bosques, como los frutales repartidos por todas partes, sembra
dos por los cuidados de la naturaleza, por las aves 6 insectos, ó en
fin por la mano del hombre, pero jamas trasplantados , echan raizes
protundas capaces de resistir al ímpetu del viento, vejetan con lo
zanía, adquieren gran corpulencia, y según su clase y estado llevan
sus frutos hasta la mas completa sazón y madurez.

El tiempo de trasplantar los árboles para todos los paises y cl*-
mas de Europa empieza al caer de la hoja, y continúa hasta que al
asomar los días serenos de la primavera dan las mismas plantas mues
tras nada equívocas de renovarse la vejetacion. En mi entender e
preferible la época primera, aunque varios agricultores prefieren I
lúUImos días del invierno. La esperiencia me ha hecho ver que á
sar de la coman y casi general opinión contraria son mas ventaio?^"
los plantíos tempranos de otoño que los tardíos de fines del invier^
no ; en tal manera que á ser posible deberían trasplantarse todos 1 ^
árboles en el tiempo que media desde que han soltado la mitad de
]a hoja hasta que acaban de desnudarse de ella totalmente. Solo el
naranjo y demás de su familia se esceptúan de la regla común <;•
dejar por eso de señalar con admirable precisión el tiempo que
corresponde, como se dirá al tratar de ellos.

La higuera, árbol, si no el mas delicado en este país de Madr'rí
á lo menos lo bastante para servir de término comparativo ent '
aquellos y los mas robustos, me ha demostrado la verdad tjráct'
que aconsejo; pues siguiendo el dictamen de los que á pretesto
evitar los fríos del invierno están á favor de los trasplantes tardíos"^
la he plantado en Febrero, en Marzo y aun en Abril siempre con
mal éxito, y al contrario, cuantas he puesto por Octubre han pren
dido perfectísimamente. Tiempo ha habido en que á últimos de Se
tiembre, y cuando algunas variedades apenas daban muestras de
haberse interrumpido el curso ordinario de la vejetacion por dejar
de madurar su fruto, las he trasplantado con feliz suceso; y lo mis
mo tengo esperimentado repetidas vezas en árboles de distinta es-
pecie. ■

No pr-etendemos sin embargo generalizar este resultado hasta lo
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infinito. Ya esceptuamos antes al naranjo, y no dudamos que^ la
misma escepcion podrá tener lugar en otros muchos árboles, prin
cipalmente de los exóticos ó estrangeros. De los terrenos se enten
derá lo mismo; pues por ejemplo, en una tierra naturalmente hú
meda seria perjudicial el plantío temprano y muy seguro el de fines
de iuvierno cuando habiendo cesado las lluvias estacionales,no pue
dan recibir daño las plantas con la escesiva humedad que se recarga
á la^ del terreno para hacer perecer las raizes y enfermar y perder
los árboles. La máxima fundamental de que todo agricultor debe
proceder siempre con conocimiento del temple atmosférico del
clima en que habita, y de la situación y esposicion de su heredad , se
nos presenta á cada paso, y. nunca será inculcada en demasía. Poco
importa que las cualidades que acabamos de indicar varíen en casi
todos los terrenos, con tal que se examinen bien y tengamos una
idea exacta de las calidades del vejetal que intentamos cultivar, pues
nada podrá entonces embarazarnos para saber aplicar con discerni
miento al caso en que nos hallemos cuantas doctrinas y métodos nos
ofrezcan los escritos ó las prácticas agenas.

Dijimos antes que las plantas nuevas logradas de las siembras
deben trasplantarse en el primer año de su nacencia, ó lo que es lo
mismo en el otoño inmediato después de sembradas; ahora añadi
mos que con los acodos y barbados se ejecutará lo mismo, pues tan
to los unos como los otros necesitan ser mudados de sitio. Para esto
se arrancan cuantos haya en el semillero ó repartidos por la pose
sión , y en un terreno preparado antes con buena labor y dividido en
canteiois se abren unas zanjillas paralelas é iguales á dos pies de dis
tancia entre sí, y de un pie y medio de hondo, con el ancho que pa
rezca suficiente para que reciban cómodamente las raizes que el ár
bol tuviere sin que queden dobladas ó encogidas; después se cubre
con la tierra de los lados, y ademas se forma una albardilla al tra
vés del cantero siguiendo la misma dirección de la fila de los árbo
les ; los cuales deben quedar bien alineados por todas partes para
que al mismo tiempo que resulte un repartimiento hermoso, quede
ordenado y dividido en eras de seis pies de ancho con dos albardi-
lias en el centro, siendo la tercera el caballete divisorio de cada una.
De este modo^ sin que embarace el plantío para las operaciones del
cultivo, estarán ocupados útilmente hasta los mismos machones
que forman las regueras.

Por lo que toca á la orientación de los árboles y las estacas que
se aconseja en el párrafo 5 del capítulo, no vacilaremos en decla
rarla absolutamente inútil, pues es bien sabido que en nada contri
buye ésta precaución para el buen éxito del arraigo y medros del
vejetal. Lo que importa mucho en este primer trasplanto es cortar
una parte de la raiz central, ó sea el nabo que produce el árbol de
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semilla, y á los barbados la mulera ó nuez que suelen sacar al tiem
po de arrancarlos; conservando á todos las ratzes laterales que tu
vieren , porque asi se les precisa á que multipliquen estas mismas
raizes secundarias y las de tercer orden, asegurándose mas y mas
los resultados de las últimas trasplantaciones.

Su cultivo en el criadero está reducido á las operaciones siguien
tes: i.^á mantener el terreno limpio de las malas yerbas y raizes
que puedan causar daño á las plantas, removiendo al mismo tiempo
la superficie para que gozen del beneficio de la labor; 2,^ á regarlo
siempre que la olanta necesite este auxilio: 3.® á injertar todos los
árboles que deban ser injertos, ya para propagar las especies ya
para mejorar y conservar las variedades, de cuyo punto se hablará
á su tiempo; y 4-^ á hacer cada año una poda económica diriüda
con la mayor discreción y tino para ir guiando la planta hasta for
mar un árbol perfecto, según su calidad y los fines á que se destina

Esta poda debe arreglarse á las leyes invariables de la naturale *
za, y no al antojo de los cultivadores, como de ordinario sucede"
pues para ser util se ha de encaminar á la conservación y fructifica
ción de los árboles, sin perder de vista el fin que se propone el ar
bolista en su crianza, muy diverso por ejemplo en los frutales
que se lleva en los silvestres ó de monte. '

Xa poda de los primeros se hace con la idea de renovarlos A'
jirlos y mantenerlos en estado de fructificar anualmente. En los -í'
vestres ó de monte solo se trata comunmente de formar un tr ^ '
alto, robusto y derecho, en lo cual consiste su mayor aprecio

De la multiplicación por estaca y rama desgajada»

El medio mas cierto, mas económico y natural de mult* v
los árboles, es sin contradicion el de sembrar las semillas qu
ducen; pero como ni todas las vezes puede lograrse la canddnrP'*?'*
simiente que se necesita, ni conseguirse de ella una nacencia o ̂ 11
gue á satisfacer las miras del cultivador,"se hizo indisoencnkí.?V^
nuevos recursos que supliesen la lentitud de la germinación v
rollo de algunas semillas, la débil vejetaclon de ciertas plantas
fin, la decadencia ó degradación de las especies apreciables L ̂
cesidad pues que tuvo el hombre de remediar en parte estos d^f"^I
tos, unida á la simple observación de los fenómenos que cada d i
presentaba la misma naturaleza, le hicieron ver muy pronto que
las raizes descubiertas de las plantas espontáneas, aunque cortad
separadas de sus troncos y de las que caminaban cerca de la sudL^
ficie, salían troncos, ramas, flores y frutos; y que por el contrario"
de las ramas caídas y enterradas brotaban abundantes raizes Esta
observación le indujo sin mucho trabajo á valerse de ambos medios
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para multiplicar los árboles sin los inconvenientes que babia notado
hasta entonces en la reproducción natural de las plantas por semilla,
y asegurado de que asi las ramas como las raizes estaban dotadas de
un principio capaz de producir tan asombrosa trasmutación, le fue
fácil hallar desde luego métodos tan sencillos como infalibles de
multiplicar muchos árboles y de conservar inalterables las especies
que apreciaba. Asi fue como descubriendo- raizes, hincando en tierra
ramas desgajadas, d doblando y soterrando otras no separadas de su
principal, encontró el arte de poner estacas, acodos y barbados que
completó mas adelante con la prodigiosa invención de los injertos.
Los adelantamientos que han tenido posteriormente las ciencias na
turales, refluyendo sobre la agricultura, han perfeccionado estas
operaciones como otras muchas prácticas rurales; pero en honor de
la verdad debe publicarse que si bien son antiquísimas, para llevarlas
al grado de facilidad y de primor con que se ejecutan hoy dia, pu
do servir y ha servido efectivamente de guia nuestro español Herre
ra a cuantos después le han sucedido.

Si deseamos saber con toda exactitud el tiempo en que conviene
hacer el plantío de las estacas para multiplicar los árboles, consulte
mos, también a las mismas plantas; y ellas , guiándonos como por
la mano, nos enseñarán que aunque los autores señalan juiciosa
mente los meses de Febrero y Marzo como época propia para esta
Operación, tienen en sí mismas y cada una de por sí señales tan in
fiernes y claras que, fijando hasta los momentos, nos dicen con
iderrera ; „Las plantas que se cortan de ramo, si son por la prima
vera , córtenlas cuando comienzan á hincharse un poquito las yemas,
ó muy poco antes; y si se han de poner antes del invierno córten
las en acabándose de despojar de la hoja ó poco después, con tal
que esten curadas las ramas, porque en el un tiempo ha recobrado
algo de virtud y sustancia, y en el otro no.la ha perdido del todo.'*
Ko obstante esto advertimos que en los países muy fríos ó de
masiado lluviosos no deben ponerse en el otoño, porque asi los
yelos como las humedades del invierno las pudren y pierden.

Para formar las estacas se elijen ramas nuevas, lustrosas, sanas y
derechas del grueso de cuatro pulgadas cuando mas y como el dedo
meñique cuando menos; pero sin reparar en si han de ser del lado
del norte ó del mediodía, del centro ó de la orilla del árbol: lo
que importa es que el árbol sea de buena casta, sano, fructífero y
bien formado.

Las ramas se cortan en trozos de media vara de largo , y se pre-?
paran dándoles por un lado en la parte mas gruesa ó raigal un corte
á manera del de una pluma de escribir; conservando toda la corteza
del lado opuesto, para que por aquella parte cubra al leño hasta Ja
punta: á la extremidad superior ó cogolla se cercena en redondo á
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•dos d tres dedos sobre la última yema. El macliacar, redoblar o
abrir la punta de la estaca que ha de entrar en la tierra es perjudi-
cialísi.mo, é impide el arraigo, como dice Herrera.

La tierra para el plantío se tiene preparada con buena y pro
funda labor, y los cuadros repartidos en canteros y en eras y que
cada una contenga dos albardillas empinadas, repartidas á las dis
tancias y por el orden que se ha dicho tratando del plantío de los
arbolillos enraizados: en lo alto de estas albardillas se planta una
línea de estacas, distribuidas de pie á pie <5 de dos á dos pies, según
se necesita ó convenga.

Para verificar la plantación toma un hombre debajo del brazo
un manojo de estacas preparadas, y las va clavando en donde se
ha dicho y á la distancia que se ha espresado; pero con el cuidado
de ahondarla cuanto sea necesario, para que quede sentada en la
superficie la última yema que debe estar á dos ó tres dedos de la
punta superior de la estaca.

Asi se ejecuta la plantación cuando la tierra está bien cavada
y mullida; pero si se halla dura, ó las estaquillas son muy delga
das y endebles, ó si por el contrario fuesen ramas grandes como las
de que se hablará después, entonces se abre un hoyo con una clavi
ja , plantador ó barra, y en él se introduce la estaca ó el planten
curando que toque la punta en el fondo del hoyo, y al mismo
po se le arrimará tierra por los costados , de modo que no
hueco alguno por donde pueda introducirse el aire: luego se les d^ ?
un riego si la tierra lo necesita y el tiempo no presenta señales^i^
llover pronto; continuando en adelante con los cuidados de cultivo
que quedan indicados.

Al método que acabamos de proponer se sujetan con buenos re
sultados la mayor parte de los árboles, y á escepcion del pino *
prés y demás resinosos , hay muy pocos que no se puedan muirl
pilcar de estaca: no obstante, el moral, el naranjo, la higuera
no producen raizes con tanta facilidad; pero arraigan prontame'^^^
te cuando las estaquillas llevan consigo un pedazo del leño d i"
rama o tronco en que nacen, conservando el reborde que t"
su origen, y se forma en el centro ó punto de contacto de
la principal deque procede. acón

Los chopos, sauzes, mimbres,- fresnos y demás árboles acu'
ticos o de ribera, pueden también multiplicarse por plantones ó
tacas grandes desde 8 á i6 pies de alto, y del grueso de un astü^de
azadón por su raigah Pero para prender necesitan un terreno natu
ralmente húmedo, d que jamas le falte el riego. Asi es que solo
sitios pantanosos ó cargados al menos de una humedad continua
se hace uso de este género de plantío que es ventajosísimo en su ca
so; advirtiendo que ya sean estacas d estaquillas pequeñas deben

en

f
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quedar plantadas en el día que se cortaron, 3»' si alguna scbra se
pondrá en agüa por. la parte nías gruesa, ó'bien se entertará hasta
el dia siguiente. -í- • -• -

T)g los acodos.

En la definición del acodo ̂ que dimos al principio, se esplicd
de un modo bien sencillo-,, no-solo lo que significa ésta yóz técpica,
sino que'tAcitanienie se dio á conocer cómo se ejecútalo material
de la Operación ; mas todo es poco cuando se trata de presentar qn
sistema,completo y manifestar los pormenores; pues aunque parezcan
-poco importantes por su pequenez ,• son al fin los que en muchos
casos constitayen las dificultades que encuentra el que no conoce el
arte, consistiendo en ellos el buen resultado de las operaciones:
,  Los géneros de acodos, ó modos de acodar los árboles, sé re
ducen,en rigor á dos. H1 primero,, esplicádo ya en la definición, se
eiecuta en los retoños que salen dé las cepas de los troncos cprtados
a ras de tierra; en los mamones no enraizados ciue brotan los ár
boles" aU rededor del pie, como por ejeinplo^eí olivo, el pa.aiso el
árbol del amor y otros; en los broces de las raízes que caminan ooc
algún trecho descubiertas del todo; en las ramas de los árboles tuin-
.bados con arte, ó por el viento ú otros accidentes, y por último
en los srxrmieatos de la vid, que es la planta en que se verifica con
mas frecuencia. . •

V/' ° usamos con el nombre de acodode^ emLiidtlloy o siinplemente embudillo, para lotrvar el enraiza-
miento de las ramas de aquellos árboles que, por suxalídad, por'su
delicadeza, dureza 8cc., no puede lograrse de otro modo, ni multi
plicarse por estaca. Tiene la ventaja sobre el anterior que sin des
truir al árbol, ni sacarle de su natural posición, se forma v Se aolL
ca en cualquiera de sus ramas, echando mano de tiestos de baiTt^
de corcheras, cajones de madera, cestos de mimbre, como dicL eí
autor, y mas comunmente de unos vasos,de hoja de Ima de cavidad
como de una azumbre, divididos en dos mitades y unidos v>ov mt-
dio de goznes que fácilit;an el colocarlos en donde conviene aoro-
■vechandci a vezes ramas bien pobladas, y aun con frutos, que n6podrían de otro modo introducirse por el fondo de las demás va-
cnli pá" rffJT" oP«'"í^cion se procede como previene Herrera

Concluiremos esta adición, repitiendo con el mayor placer que
el,sabio españof, cuya obra tratamos de ilustrar, conodíS á ¿ndo
y espuso en su escrito los principios que quedan sentados acer-^a de
la multiplicación de los árboles. Si á vezes dejó oscuro algún punto
ó adoptó ciertas máximas, que hoy creemos inútiles ó equivocadas,
como el atenerse á las fases de la luna, observando los cuartos cre-

TOMO II. ' p
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cientw y menguante para ejecutar las operaciones del campo, fue

de^uze" opiniones de su siglo que falta de criterio n¡
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nguantes para eje
:to de las opinior

de iuzes. A.
1 ^

CAPITULO VL

Dff cómo han de hacer los hoyos para poner y trasponer,
y en qué tiempos.

Ton Mnm
cScuerdaren ''g"'®"'tores unos con otros:Ooncuerdan en decu- que si es tierra recia, fuerte seca ó hü-

"■r y cáSídi»
cer. Unos dicen m7#» u j- hayan de ha-.... d„pr3d7i';r rv's "T/szr.ti

3," ? T-> "-i" ,1" 2« <i' d¡"d.*,, rd'.i.tr'£ ,•=.y aun los que bien saben en pone^ cualquit plnnta
al cobnr junto con hs ra¡ces%o le ecH dlí i •
hoyo sino de la que esrá A.oVo ®S'}2" de la tierra del

ÍntStecroVi-agua; si flaca asimismo harTtez cLo dkho teñe
.tierras que son asi flacas, mayormente si es

drsTstanck á k" tferrT í h'nch'°'l PudraállTydenle huego pa,a qr^' agutTn'c^^:^ Sz° 'con la tierra. Sr no han podido hacer los hov^run
sea a lo menos dos meses antes que pongan e?árhn1
en los hoyos lo que dicho tengo; y si estuvierera, cinco oséis días antes que hfyan de poner d árh' i j-^ T"
la hoya de agua, ye„ habiéndola bien embebído /d 1"^""
a mollir, porque mejor asiento haga el árbolmela, y a mi parescer con razón, que la nl'nmpnsije en tales hoyos prenderá mJjor y cfisTerá ma^Verdad es que yunque los hoyos est'en r';cier hech«



•  ' j j .,C43) ,,j^ran de prender; mas ¿quien no vera las ventajas que los unos
tienen a los otros en la bondad? Y aun mas, que en un día
pornan mas plantas que en veinte otros, no ocupándose mas
de poner y cobrir solamente, y asi no se pasam la sazón buena
para las plantas.

Item, sean los hoyos muy. hondos, muy anchos. Colu-
mela dice que son buenos angostos de boca, y muy anchos
de suelo á hechura de mazmozra ^ 5 si fuere tierra seca ó
cerros, sean los hoyos mas hondos que en los llanos ó tierras
húmidas. Todo lo que se dijo en hacer los hoyos de las
viñas aprovechará para los árboles, y lo que aquí he dicho
asimismo para las viñas; excepto que para los árboles por ser
mayores es menester que sea el hoyo mas ancho y hondo • v
m:re cada uno qué árboles ha de poner, y según es cada uno
tal le haga su hoyo o asiento: si fuere tierra muy flola ó
imenisca échenle una o dos espuertas de tierm gruesa ó arcilk
o cieno, de no es bueno, para que se incorpore todo aquél
tiempo que los hoyos están hechos uno con otro, y dará ínt,

Ííu^mrde'areila Í""' ̂ ° dos
ADICION,

. No es indiferente, como acaso pensarán algunos h j
este capítulo por mas sencilla que parezca á
que por no entenderla bien esperimentan muchos ^ f T
das y gastos de consideración. . mucnos cada día pérdl-.

Herrera, consagr.indole en sp obra un lugar spñnUrí
so ensenarnos la anticipación y prevencionts rnn J f P?P"--
los hoyos para plantar los árboles v la fm-n
deben dárseles, ya sea atendiendo áu ,7 ,<^'ra<^nsiones que
la especie de arb^do de la tierra, ó ya á

1'' '^fidendonion pariicnlar, estd fundado en pr¡ácrpio"Tafrct dr^u^v?;'
r Mas yo digo que sean las bocas anchas. £tiíc. de irzS

IS09, i04^jy J777.
..2 Y de otra buena tierra, y siempre refresquen los hoyos al tíemno de"

•  ■ 4?^-!. ...'ij.».»(—a
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economía, que no podemos menos de detenernos á inculcar su im
portancia.
„ Los hoyos deben estar días antes hechos, dice, porque en las

mas de las tierras la sobrehaz es lo mejor, tiene mas tez, y está aso
leada , curtida del sol y del aire."

£l abrir los hoyos aunque sea dos meses antes de la e'poca, ade
mas de ocupar útilmente al arbolista en un tiempo en que las otras
labores urgentes no reclaman toda su atención, tiene la ventaja de que
quedando espuesta su superficie á la acción directa del sol, aire llu
vias &c., se beneficia por medio de estos metéi)ros, los cuales *cau-
sando en la tierra recien descubierta una especie de fermentación la
preparan'y fecundan en sumo grado.

Esta sola razón de utilidad debe ser suficiente'para que cualquie
ra que trate de hacer grandes plantíos siga el consejo de Herrera-
pero no es solo útil, sino de absoluta necesidad el preparar la tier
ra, limpiarla, labrarla y hacer ios hoyos con tiempo y en sazón El
que asi procede se halla pronto, y llegado el tiempo verifica el olan-

5  . tío con oportunidad, aprovecha hasta los momentos de un temoo-
ral favorable, y no tiene necesidad de formar depósitos para conser-
var la planta detenida, pues que solo estará fuera de su sitio el r*
po preciso para el arranque y conducción. * lem-

Los plantíos estensos y los que se ejecutan en terrenos d ' r
ma calidad son precisamente los que piden la mas rigurosa
vancia de esta regla común. Nuestro autor aconseja también 1
taifa de Ja prevención de abrir los hoyos anticipadamente, se qu
dentro de ellos ó serojas ̂ 6 que se abonen con un pocote
cstiércoV, cieno, tierra arenisca ó arcilla. Este requisito, aunque'ñti
lísimo sin disputa, supone gastos mas ó menos considerables -

^  lo mismo solo es aplicable á los plantíos pequeños como los d \
tas y jardines de recreo, .en los cuales podrá diferirse sin inconve-
mente la apertura délos hoyos hasta el acto de la plantación - uomne
las tierras de estas posesiones abonadas con el rieco vrnli-;,r« j- •
no echan de menos las prevenciones referidas. ^ ^ diario,

,,Los hoyos, según Herrera, deben ser muy hondos v muv
anchos, y si fuere en tierra seca o en cetros sean ma? v,^., j
los Manos-ó tierras húmedas.'! . _

El autor abraza en esta sabia máxima dos puntos á cual mas im-
portantesj á saber: hts dimensiones de los hoyos con relación á lá

Ñ  ' situ=>=!°n y temple de la tierra, y las mismas dimensiones
í  con, respecta a la clase de arbolado que se ha de plantar,
r  , diaria esperiencia ha demostrado que, sea cual fuere la clase

de tierra; se mejora con las profuiwlas labores, consiguiéndose con
ellas no solo el mas seguro arraigo ,- siiio- ios medros de las plaiitas
tanto mayores, euamo mas se repiten. ^ '

i ^ ■



As! pnes,'siendo el abrir los hoyos Tina labor preparatoria del
plantío , serán tanto mas" titiles para el arraigo é incrementos suce—'
sivos, cuanto mas anchos y profundos se hicieren ; pues encentran—'
do las raizas del árbol tiiayor porción de tierra removida y benefi
ciada-, pueden fesrénderse-mejor,,y ¡por-consiguiente buscar, atraer y
aprovecharse con mas facilidad de los jugos nutritivos del recinto. •
1 No pretendemos sin embargo que se den á. los hoyos unas di-
mensibnes desproporcionadas, ni que la raíz de la planta se haya de
enterrar á una profundidad escesiva; esto seria propasarnos del me
dio para caer en otro error de que estamos muy lejo^ Lo que
aconsejamos con Herrera es, que examinada la calidad de las tierras
y reconocida la protundidad á que se estieñden sus capas ó lechos
fértiles, se abran loshoyos mas ó menos-hondos-, seoun que el
reno lo permita, evitando-siempre el que las raizes qaeden Someras
o encogidas.

■  vara cúbica de vacío es el marco común con quesem.den los-hoy os. para plantar los árboles silvestres; ¿pero
podra asegurar ̂ qué íemejant^e réglaes éxacta ? Si . por ejempT^ Tdi
cha profundidad se encuentra con un bando de toba, arcK¿iedra;
sera, un desatino pUntar enbma.un-árbol que, ̂  no prenderá á
s. prendiere vejetara con languidez. En tales circunstaLias dim Ta
prudencia cjiie si a media vara 6 á tres cuartas de honduraTL!
Hare un Echo de buena, tierra, se plante sobre ella ; ó bien que en
sanchando y ahondando los hoyos algo mas de lo necesario^ se'ech¡

Tmhbien'nod'^'' .buena tierra para que. la dUfruten, ¿s raizes.
arcilla ó t^.S observarse como dice Duhamel, si la ¿apa dearcilla o toba es gruesa o delgada; y si fuere delsada, v deba i o se

caíadry sTnVar hTVí '"íf 1" necesario hastaquedar un poco mas honLTd?Io\eg^uUr.^'^^'^''^:'
bancos de arcilla"ó mucho grueso de Tos
tierra, el remedio mas adaptable es abrir^irandes"^'.^"
pidas, las cuales siguiendo la línea del iil? zanjas no mterrum-
oavciales miP plantío sustituyan á los hoyos
SoaixSbmo rtl terrenos;,
fundizan menos. - la clase de áiboles que arraigan; y pro-

En un clima árido, y en un terreno ligero y arenoso, ó en los
que están situados en el declive de. un cerro empinado, han de ser
os hoyos mas Ixondos qne en los llanos, para evitar que el afre y
los rayos dd sol penetren hasta las raizes por las grietas que se abre?
en las tierras fuertes, y que en las fiólas débilpc ?, 5? . ■
lá onro A ""jas,- aeoiies y arenosas se disipela poca humedad que contienen. .

Ln los cerros y sus caid^', ademas de que pueden concurrir Tas
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cansas refcndasy las 'aífoyadas y corrientes formadas por las lluvias,
van precipitando la tierra de día en dia á la parre mas baja, y por
consecuencia descubriendo cada vez mas las plantas puestas en tales
sitios. Por la razón contraria, en las tierras lianas , húmedasy de buen-
t^tnple, .0. que sé les asiste copiel riego y cultivo, no se necesita oue
los hoyos sean tan profundos. |r : . ..
-"Un árbol frutal, suponiéndolo injerto,-nunca.debe plantarse
mas hondo que-lo que permite la altura á que alcanza el punto de
inserción. Pero un olmo, un nogal, un roble, un castaño v otros
cuyo porte y grandeza en estado de perfección es asombroso ne
cesita de mayor apoyo que en lo sucesivo le sostensa y afirme
contra el ímpetu del viento; el cual, chocando en sus ramas sin cesar
acabaría por destruirlo y derribarlo si no opusiesen sus raizes en la
profundidad y escension mayor resistencia.

Ultimamente es muy del caso atender al tamaño de la olanta eh'
el acto de plantío, dejando mas superficial á la pequeña y dema
siado endeble; o do que es Ip,mismo proporcionando ef bov^í^
su robustez para que no muera sofocada: aunque las que se encn^n
tran en este caso, seria lo, mejor mantenerlas en el criadero hasta
adquiriesen la altura .y grueso competente pata ponerlas de nct ̂
en los plantíos grandes. A, «isiento

CAPITULO- VIL

De la manera que se han de plantar los árboles. ■

A ntes que comenzase á decir de los hoyos habla encomen
zade a decir como se hablen de trasponer los árboles era d
pues están ya los hoyos hechos vengólos á plantar E¡tos"
haber menester mucho humor quieren ser puestos en fin d°í'
otoño; desmóchenlos en menguante,-y déjenlos estar asi ala,?'
nos' días, porque suelden ó fortifiquen algo las cortad
déjenles cuantas mas horquillas pudieren, porque entre ̂ ír'
brotan mejor. Verdad es que muchos aunque no lleven h
quillas brotan bien, como los cidros ó álamos y divas •
con ellas son muy mas seguros: lleven las mas raices que ser'
pudiere; pónganlos. en hoyos muy hondos; arrínquenlos y
pónganles en creciente; échenles, estiércol bien podrido á las
raices y muy mezclado con tierra, y riéguenlos muchas veces-
y cuando pusieren algún árbol desta manera, grande digo ó
pie ó grande, estaca, sotierren,las dos partes y quede un^ en



.  , ■(47.)-cima, y nunca cubran menos de la mitad,-quesea á lo menos
\tanto lo que esta debajo de tierra como lo. que está encima;
rporque toda planta mientm mas fuerza lleva debajo lanza me-

y  y consérvab mas■tiempo, y ya di|e que smo es en lugar onde haya peligro de
aroer, que todo árbol cuanto menos queda sobre el suelo tanto
<es mejor-Si es ia pjautii pequeñd .la, :que ,trasponed ó -ponen de•nuevo, quítenle lo seco ó roñoso, y déjenla en tres o° cuatro
cogollos; porque si alguno se helare ó le royeren " j
del todo, quedándole mas por donde brote y au^de.nasciere en los-dqs ■ años: primeros.no les deLn ^'i °Xporque muchas yeces los rúalos pimpollos arremete! ™een
-mas que los;que son buenos, y engáñanse quitando losjores y dejando los que.no son talesi por ende nnnl 1 '
ten nada en los primeros dos .años Lcenrr. " les qui-,tal lugar ó.tan.d^medrado que . clamrnent^ se yTese's«"^01^"
y antes dañar que aprovechar. : . ' ' " -^íilo,

. Dije en el,,primer libro,,hablaildo en-Ja sémentem dn 1.panes, que siempre si fuese posible habla de ser e! creciente
Xo mismo digo en sembrar de simiente los, árbol! ! . !
cualquier otra manera que sean v áuñ en'T> • •
cientey mayormente■ los .que ■ ;soA , de '.simientd.'óXo
■aunque en los barbados ei tan. bien "muy provechoso no^!stan, necesario, porque k hlna cuando.cresce aruda ákeXr
de sustancia todas las plantas y cinndr, ^
enjuga. Y .por eso -]o«; niv^ ^ mengua las vacia y
ágúardan ks 'menguahtes de W^dera,
jboles no . tienen..tanto humm- rr. pOí"que entonce los ár-
.cresciente "enen imas vigor es y pbrque en

bados, ni esten helados'^nTrpsd^dT^' arrancaren los bai-
poner cualquier planta vaya- muy bien- asentada .con. ía
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mano, y junto con ella pongan cuatro ó cinco piedras de cua-

;tro ó cinco, libras; porque en verano tienen frías -las raices, y
aun hacen qüs,.los árboles no broten tan ípresto ni se -yelen
como dice ei Paladio hablando dé los almendros; el dice que
pongan guijas; mas el efecto de las unas es el mismo que de
las otras; y porque dije que lasr pusiesen ¡dntO',-uo«soa Jranto
que no deje espacio ó lugar para que ech^n raices, vayan no
TÚas cerca de á mano, y no>raás leps'de;palmo.' ' . .

lx)s mas de los árboles tienen esta naturaleza, que procu
ran echar las raices en la sobrehaz de la tierra, y esto es muy
dañoso, mayormente.en tiempos secos y caUentes *; como está
«n la ház'secxla tierra, fáltales el. humor, ;y sécase la fruta,
y aun ellos á veces Aun es verdad que todo áí'boi mientra
menos humor atiene, mas- presto brota- y mas aína le queman
los yelos; pues remediarse há bien si^cuando los ponen no les
hinchieren del todo las hoyas de tierra, sino que -queden en
la mitad, porque echen las ra ices'en lo bajo, y poco á- poco
cúbranlo: digo un año un poco y otro otro poco; y/cadu año
los escaven y les: corten Mas pequeñas raices y barbillas, que
-echan en la sobrehaz de la tiérra, y esto" sea en tiempo no hio;
y en esto-miren lo que dije del escavar y desbarbar las viñas

Dije que todo áibol mientra menos humor tiene brotaba
mas presto: dirienme. algunos que lo contrario se ve, que los
.'árboles y parras de-.^sa mas aina brotan que las de fuera ry
.estos son mas ̂ ces jegados que los del.rampo. Allende des^

t Y iun en los muy ÍTios, EíÍic. ííf IJ2S y stgut'enífs.
Y Jo otro en.in\ricrno también se. yelan l'a? raices. £íh'e. df ir^S y

ientfí. ' ' ' ■■ií
2

•  . 3 y fornb á détír-'qüe a nlnguni-planta nueVa !e aino'ntonen la tibrrá
al pie, qiíc Ifc"hace: mucho daño, que llaman Conr resto: las: Taiceg arriba-
sino dejen llana la tierra,.que .yerran Ips que sus vides y árboles acogom
bran tan" altos que hacen un íiionton de tjerra al píe muy alto, con que
provocan que en ei tronco que'está sobre tierra se hagan raices, y con esto
'súbcnse las raices á ío alto, y piéídense Jas que están hondas so tierra, que
'éó'ii las que>mañtienerí la-planfá, y-estO usan mucho en Vides y olivas vque>mantienen la-planta, y-esto usan mucho en .vides y olivas, y
;con csro las cchan-já-perder, y. pase- en las que.1q tienen,_ya por uso - y
guárdense de hacerse cosa .t;al,eij^.las_,que p.usjereh de nuevo.,Escayar es bien
para que beban agua y se enjuguen las barbajuclas someras ; acogombrar
no mas de cuanto se Iguale la tierra y qufe'de Uaná, excepto en .algunos ár
boles que se suelen helar por el pie, y es bien que los defiendan-, como son
ibsrnaranjbs .y todos"los.árbples:<le flqueUa.casta.-¿Si¿/í. dñíLjz ¿iy siguientes.



■  , C 49 )to muy mas presto brotan los árboles que están en los va
lles que los q-.:e están en llanos o cerros; pues claro es que
los valles abundan mas de humor que los altos, y por eso
mas tarde habien.de brotar, y, cuanto en aquello dicen la
verdad. Mas creo yo que si los de casa ó los de los valles
brotan mas alna, no es por la abundancia del humor, sino
por estar abrigados y guardados del viento, mayormente cier
zo, que este es el que aprieta los árboles, y no los de.a tan
presto brotar. Otras razones pudiera decir; mus por no dete
nerme las callo al presente.

En cua^iito fuere posible desde chequito guien el árbol
que vaya derecho de pie, porque será mas sano, mas hermo
so, no menos fructífero, y no ocupará tanto campo.
;  En toda manem de árboles debe de -ir puesto cada Imaie
por SI y por orden, porque allende de ser mas lindos (por
que toda cosa ordenada mas agrada que lo que está confuso;)
setan aun mas provechosos; que si un linaie está por sí la
brarle lian meior y en sus tiempos; regarl^ han cuando lo
o-vteie necesidad, sm regar otros á quieu ó hace daño ó no
tienen en aquel tiempo necesidad dello; y estando ¡untos guar
darlos ha me)oruno que estando repartidos uno acá, otro acu-

•  ̂ pocos arboles es provechoso estar juntos con otros,
de diversos linajes, mayormente si son contrarios ó de mal
olor A la vid es enemigo el laurel, el avellano; á todos los
ar oes y plantas.el nogal, mayormente á los que están á su

g°L'estamrepartiTo'rÍorofirotro plateros, por sí los Ibreror 1 mercaderes, en
tan en otro 1 , los herreros en otra calle, es-
mal olor á nartp ^^ipateros, y aun los oficios sucios ó de
iantes■ v aiin 1 > como son cortidores é otros seme-
i un cabo están juntos, que
po,). as 'i^prp,5írr«r„í;rcr
versión de los moros en CastillaN y con este mismo ^elo dettaer todas las ovejas al corral de Cristo se dispuso con mucho
L  milagrosamente la cibdad de Oran, por donde
mudo P"'"' ® mi«ro D. Fer-

tLoT'' ^ conquistar los enemigos de la



fe; Nó se esperaba menos de tal Principe, teniendo al lado tal
consejero como vuestra Señoría. Plega á Dios por su miseri
cordia de (juitar esta división en todo el mundo, y c]ue sea
hecho un ganado, un ovejil, como él dijo,, y ya el diablo no
goce de tanta presa como lleva de la mayor parte del mundo,
llevando tanta multitud de ánimas sin cuento ni número de
moros y judíos. Pues tornando al propósito, cuanta exce
lencia, parescer y nombre tenga una cibdad bien concertada,
bien repartida, mas que otra que no lo esté, un ciego se
lo verá. Asi es pues en las arboledas, que mucha semejanza
tiene una huerta bien ordenada á la cibdad que está bien
repartida, mucho mas fructifica y mejor paresce, según dice
Varron. Pues aparte los chicos arboles de los grandes por
que los asombran, ahogan y desmedran mucho; y si son
tierras que se suelen helar, pongan los árboles mayoíes hácia
el cierzo, porque por la mayor parte con este viento se velan
y asi estaran abrigados. Para esto son buenos árboles qL nó
sean de fruta, como alamos ' que crescen en alto, y hacen
red, defienden el viento: los tales árboles vayan espesn. ó
pongan otros arboles que no se suelen mucho helar se^m!
oviere o llevare la cualidad de la tierra. Desta 1 ará°n
amparo a los frutales o arboles delicados estando ellos euT
solana: para esto son buenos nogales ó morales, que el mor i
no se yela. ^

Todo árbol se yela mas en el llano que en los cerros se
gun dice leofrasto. La principal causa es á mi ver poroué
hay cosa que tanto daño les haga como el agua á las ralcet

c" íoTn^K/oÍ' ̂ ó no tanm
Toda arboleda labrada no se yela tanto como k no labra

da y k bien labrada no tanto como k mal labrada; pororre
en la yerba pam el rocío, e cual ayuda mucho, como a¿ a
di)e del agua.^ Asimismo en los lugares que se queman del ve-
lo vayan los arboles mas espesos, porque el viento no los pe •
netre tanto. • ^

Aquí quiero entrejerir un capítulo del Crecentino, que"

I  BJancos y negros, laureles, cipreses. df \ x^Sa
i.64S:^ ̂ 777* * 5 9%
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me' paresce bien general y breve, y tras él porné otras gcnet
ralidades que convienen á los mas de los árboles.

ADICION.

Tres puntos llaman principalmente nuestra atención en este ca
pítulo: i.° el iiillujo de la luna sobre los seres del reino vejetal: 2.®
si conviene 6 no poner cantos entre las raizes de los árboles: 3.® la
teoría sobre la producción de los lechos de raizes altas 6 superficia
les. Pero nos habremos de desentender por ahora de lo pertenecien
te á la influencia de la luna, ya porque el adicionador al capítulo
y.® del libro i." ha dicho algo sobre este punto, y ya también por
que lo que pudiéramos añadir lo reservamos pava el libro 6.'', en
donde nuestro autor al recapitular las doctrinas de su obra, trata las
materias arreglándose en un todo á las lunaciones.

Apoyado Herrera en la doctrina de Paladio nos dice: y jun
to con el pie de la mata pongan cuatro 6 cinco piedras de d tres,
y cuatro o cinco libras y algunas guijas menudas, porque en
el eslío tienen con su frialdad frescas las raizes ̂ c.

Es bien sabido que en un sitio muy pedregoso ó formalmente
empedrado, se conserva la tierra con mas humedad y frescura que
en otro cualquiera lugar enteramente Ubre de cantos; porque no pu-
diendo introducirse los rayos del sol en el terreno, la evaporación
es mas lenta y por consecuencia guarda mas tiempo la humedad que
contiene: ¿pero quién no ad.vertirá desde luego que cuatro ó cinco
piedras puestas entre las raizes de un árbol, ya se echen con la mira
de favorecer la vejetacion de la planta, ó ya para retener sus brotes
y frondéscencia temprana, no son capazes de producir los efectos que
se proponen? Aun el mas necio echará de ver que las piedras indi
cadas por el autor son insuficientes asi para mantener una frescura
constante en derredor de las raizes, como para impedir que se des
arrollen las yemas luego que la temperatura de la atmósfera fuerza
á los arboles a que despleguen sus producciones. Lo que con mejor
éxito y mas arreglado á los sanos principios suele practicarse, aunque
en corto numero de plantas ó en terrenos de cortísima estension, es
lo siguiente:

Cuando se observa que el sitio donde se ha de plantar es algo
pantanoso, o que en algún parage determinado retiene demasiado el
agua, se hacen los hoyos mas profundos de lo regular, y á vezes se
abren también zanjas paralelas y trasversales que corten el terreno
en la mejor dirección posible, y en su fondo se arroja una buena
porción de cantos, cubriéndolos después con uno 6 dos pies de tíer-.
ra, y en cima de todo esto se planta el árbol. líacléndolo asi se íil-
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/ tra la humedad, se escurre por,entre los guijarros, se desaguad ter

reno, y la planta puede vcjetar con lozanía.
También ha habido algunos que han cultivado hortalizas, árbo

les y otras plantas sin rie^o, con solo la precaución de empedrar ó
embaldosar los espacios ó intermedios que quedan entre planta y
planta, dejando descubierta la corta porción que ocupa el tronco 6
poco mas; pero todo esto es aplicable á ciertos y determinados cli
mas, en donde durante el verano suelen caer algunas lluvias ó fre
cuentes rocíos; y aun asi solo puede hacerse en pequeño. Por con
siguiente, siendo, como son, cualquiera de los medios propuestos
diversos enteramente de los que propone el autor, resulta que su
doctrina, si bien no es perjudicial enteramente, tampoco es interesan
te, y por consecuencia no es admisible. Veaiños si es igualmente
desatendible 6 mas interesante lo que dice relación at desarro
llo de Lis raizes someras ó superficiales que suelen producir
las plantas. ^

A continuación del punto antecedente trata nuestro autor de ma
nifestar la tendencia que tienen muchos árboles á brotar varias rai
zes en Ja sobrehaz de la tierra, y csplica con bastante acierto cuáles
son las causas esternas que lo motivan, daños que con ellas se si
guen á la planta, y ios medios de que puede valerse el cultivodor
para evitarlos. "^«.ivauux

Los árboles cultivados en un terreno pingüe, y á los aue
rima ó amontona Ja tierra al .pie, son con efecto los que de oH"
no brotan mayor número de raizes supeniciales; pero asi Jas ola.i^
como Jíjs tierras vanan ínhnito, y el agricultor debe saber que ent
los frutales la vid, la higuera, la oliva, el granado, el manzano^
el membrillero, el guindo y cirolero son los mas propensos á orodn'
cir tales raizes, y entre los árboles silvestres <5 de monte lo so
dos los de madera blanca ó acuáticos, llamados también árb
ribera. Los frutales se cultivan por lo regular con aloun esmeÍT
se plantan á mayores distancias, tienen mas luz, y por lo inic,
es estraño que desenvuelvan aquellos lechos ú órdenes de
que se alargan por la primera capa de tierra con mas qK.,.,
en la superticie beneficiada. Mas los silvestres ó de mnnr> dancia

j  1 , monte no estánen este caso, y ademas de que por su calidad no tienen tanta ten
dencia á producir aquella especie de raizes someras, Jes falta el c 1
tivo, y ocupan por lo común terrenos inferiores, de'donde se^ded^u-
ce^ que antes que lleguen á desarrollarlas ya son muy crecidos v
sus ramas, sus hojas y espesura los ponen á cubierto de los dañ^
que pudieran causarles los soles picantes del estío y la" impresión de
Jos yelos del invierno. Para preservar pues de lo uno y Jo otro á las
raizes gruesas de los frutales se Ies labra y amontona la tierra mu
chas vezes; pero no hay duda en que deben siempre cortárseles
Jas deJgaditas y someras que producen en Ja sobrehaz. A,
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Qrecentim en el libro ii, capítulo 16.

En los árboles y en todas las otras plantas hay tres mane
ras de nascer, qtie unas nascen de simiente, otras de una mez^
ola de los elementos y virtud ó inÜuehcia celestial, y desta no
se ha de hablar al presente, otras de ramos ó barbados Los ra
mos que se ponen sin raiz si son dé una madera fuene du
ra, tiesta, brozna, que no tiene venas como el moral oliva

Lmí su'tiem' v"s"f hí <1®estar so nena y sea por medio, y métanle alli una oiedra
para que no lo de|e cerrar, y por alli atraerá mas virS v
sustancia que por otra parte. Mas esto del Crecentino e en^
tiende siendo ya la estaca ó ramo algo duro y vSÓ" CuaT
quier árbol que lleva la simiente muy meS' v 'fl
planta mejor de ramo que de simiente- ^
•mejor ñuto; y lo mismo hace de baíbadr».""'

^ odas las plantas húmidas, ver^iiias, v hs nnp n '
acuaticas, porque se crian bien en las aeuas ib?
yos, de cualquier manera que las ponoan ó hiÓ
ra poco ó mucho prenden muy bkn
ees, y se hacen grandes: desta ma^ra so^
llanos, sauces, álamos, mimbreras - "''"'''"lio?' ave-

son Smomlef'aunoden muy bien/porque rnn" i'amos duros, pren-
xniento y humor, -y produce^píLto^"

-Los ramos de los ár^r^loc J^^ces.
bueno que onde han de madera muy tiesta es
cochinadas digo qtfe W " ''Ig""^'^ Pequeñas
por alli atrayan?an?nimf?,!'^''®1'°" P''"
les es mas provechoso oue l" *1 raices, y.aun esto

Toda planta quTda??? ?"''-"p  a que da el fruto olorioso, callente, enjuto, se-

remítome á la experie'rda 1 r 1"/ • "o ^ h™d!da; y desto
a  Excepto alguno \X46 y siguióte,. '
r de raniL, como los do ■el'"' o?" ™hnte... ® cipxeses y otros algunos. Edh. de i¿si8 ^ si-Que corten no mas de la certeza. EdU. de igisSy .siguientes. .

cer

£tdft1te.r
3
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co, es mejor que las planten en lugares altos, enjutos: desta
manera son las camuesas, peros, peras y cermeñas Mas los
que dan el fructo húmido, como son las guindas y cerezas y
moras, .muy mejores son en los llanos ó en los valles, como
dice el Crecentino • • ... - . -r

Los árboles que llevan pequeña simiente y' flaca, débeniós
poner de ramo ó barbado: y. aunque de simiente prenden,:
no sé deben poner, porque en los tales hay estos inconvi-
nientesj que de muchas simientes nascen pocos, porque mu
cha se pierde, dan . muy tardío el fructo, hácense ó esté-;
íiles ó montesinos. .Ixds que de ramo se ponen críanse mas
presto.; hácese él árbol cerero si es de árbol casero 3; y niiren
que no hay tal manera de poiier como de ramo si lo saben
hacer 4-. Los que llevan grande simiente, como los duraznos
de simiente;prenden mejor que de ramo. Los que no llevan
simiente, nascen; solamente de barbados ó de ramos, ó aleun
tronco ó enjertos.

Si onde han de hacer arboleda no es lugar cerrado-ni se
guro^ de animabas iñ ganados, críenlos en otro cabo cerrado
dos ó tres años; y desque esten tan altos que no los pueda'al-
canzar al cogollo bestia alguna, y onde los criaren sea tierra
dulce y suelta y un poco estercolada, y pasado este tiempo
traspónganlos onde han de estar. .
'  Todo arbolecico nuevo sea continamente mollido, y cie
gúenle cuando hace grandes sequedades. Tanto espacio han de
dejar entre árbol y árbol, ó vid y vid, que convenga con la
grandeza dellos, con la fuerza de la tierra y con la mejor ex
periencia de aqueli;i tierra.

1  Con tal que sean lugares sustanciosos, porque estas frutas inavor-
mente las que llegan á invernizas, mejoran mucho con ei aire. J£íi¡c Ae
i¿28 y st^iAentes, ' '
2 Todo árbol, y aun todas las plantas, son mas tempranas en los lu

gares abrigados de frío y puestos al sol, y mas tardías en Jos contrarios; y
por eso cada uno debe mirar lo que mas quiere, ó ponerlo en todo para •
tener fruta de lodo tiempo. Edtc. de , Z£6g , i6xf.^y ^777.

q Y hácese el árbol casero muchas veces, aunque sea el ramo de ár
bol no casero. Edtc. de 1^2 8 y siguientes.
4 Esto digo sí el árbol es de la naturaleza de los que prenden de ra

mo, que algunos hay, como los ciprescs, que aunque tienen la simiente
muy menuda no prenden de ramo. Edic, de y siguitntes.



Si la tierra es seca ó en cerros ó" cuestas sea el hoyo mas
hondo que en las tierras húmidas y que en los valles ó llanos.;
Si es arcilla ó barro es bueno miezclaíle en cl^hoyo algo dé
arena, y si es tierra arenisca mezclen algo de arcilla ó barro;
y desto vean lo que tengo dicho de los hoyos arriba en el ca
pítulo que dellos traté. ■

Cuando ponen o trasponen alguna planta (si no es muy'
pequeña^ pónganla á los mismos aires que -aiites estaba; qüe-
lo que estaba hacía oriente ó mediodia ponga al mismo aire,
y no al contrario. Cuando ponen algún barbado quítenle todo

taices está quebrado ó dañado, y córtenlo con
eucmllo.' Hn toda planta que han de'poner miren que la tier
ra nr este seca ni muy mojada; y íuas vale que esté enjuta
que hecha agua En los lugares secos > ó'ceñ'os y cuestas es
bueno.plamar antes del invierno , y en lós valles y tierras híi-
midas después, en los que tienen el medio'antes y después
En cualquier manera de poner los árboles escojan lo meio;
para-poner I en k simiente, que no; sea cocosa ni arrugada 'ni
revieia, m de fruta enferma mi de árbol, enfermo: estaíal pon
gan ;en el mes de Enero - no mas .de cuatro dedos so timra-
esto es en tierras fnas o luimidasi mas si fuere en tierras
lientas o secas sea por Otubre ó Noviembre. Las que son de
ramo sin raíz-son muy mejores en el mes de Marzo,-que es
tán ya las ramas llenas de virtud vital, y éstan preñadas: v
SI quiere poner las tales antes'del invierno, córtenlas por Ot-ii-

tud '-«raido ó recogido la vird_
hacer otrtTsemdante no le han de retorcer, ni'viejera dije lo de ];aceS" d
tengan

2  O Febrero. JE Me. de x^2.8 y sí^uiénies-,
3  í>alvo SI es verguío acodarle. de y .siguientes: \
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to mas bajó brota tanto es mejor; y asi los que son expértos
cortan los sauces, olivas, vides, álamos y otros semejantes, f
hállanse bien dello. Mas si és lugar seco,o cerro onde hay po
co humor no les corten nada, sino pónganlos muy hondos que
alcancen á onde tengan sustancia las raices. liste-es capitulo
del Crecentino, y algunas cosos van añadidas para la declara-
cion del: tras él continuaré algunas otras reglas generales de
la manera que van estas, aunque no vayan por orden.

En muchos linajes de árboles hay machos y hembras^ Co-'
nóscese el macho en tener las hojas menores, mas angostas,
mas duras y agudas, el fructo menor, el cuesco ó pepitas ma
yores,-menos carne ó pulpa en el fructo, y brotan o'flores-
cen mas aina por tener mas calor, y son ñudosos en los ra
mos y tronco. La fruta de los machos no es tan sabrosa ni
provechosa como la de las hembras. Déstos tales hay un pro
vecho allende de su fructo, que aunque sea igual en otras
plantas, asomas .evidente, mas claro, conoscese mejor en hs
palmas, que sino hay entre muchas hembras un macho ó en-
ama de;_la-hembra no ponen una.ó dos varas del nnrho
brotan ni dan su fructo tan bien. Pues qué' esto es en las nal
mas,, de creer es que ea los otros árboles no será meno.s oue-

en estas cosas, que son ordinarias, no crió.ccsalu-
perílua. i lies sera bueno que entre muchos árboles de.los que
hay en un linaje macho y hembra pongan entre muchas hem
bras un macho, porque.coii: su ..olor, y ..calor, las hará rsecmn'
pienso) mejor,brotar, ó enjerir hembras en. machos, porque
ellos son callentes y secos de natura, y con esto atraeran mu
cho nutrimento á -las^m^^^ y habrá de qué puedan, los tron-
cos bien fructificar..^ Mas. sea el enjerto so tierra

Asimismo en los mas de los árbples hay caseros v monte--
ses, mayormente en aquellos cuya, fruta pueden las a^s co
nier entera con su simiente, como las cerezas, guindas, drue-
las, acetunas, y aun de la simiente que se cae se crian Todas
ias mqjyeses cargan .mucho de fructo.mas que las caseras- mas
como al tiempo del madurar, que es al estío, les falta el hu
mor, nunca o muy pocas " veces lo maduran perfectamente v
es desmedrado, desequido, roñoso, empedernido, encoeidO'
sin sabor y sin gracia ; porque toda planta que de simiente
nasce, y aun las que nascen. de sí como de raices por tener
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xas-raices someras i no maduran su fruto como los piruétanos
y otras semejantes. Mas las que maduran ó antes que entren
jos grandes calores, como los cerezos monteses, ó líis que en
fin del otoño, como los acebnches, por tener ya suficiente
mantenimiento, pueden madurar perfectamente su fructo, y
por ende toda, planta ó casera ó montes que nasce de simiente
o oe si misma por tener 'las raices en la sobrehaz tiene nece
sidad de trasponerse.
.  ̂ Como las monteses se hacen caseras es desta guisa. Lo

¿«variado^ roHoso!quitaile las espinas y resecos, dejándole uno ó dos brotones
nuevos. Lo segundo_cavándola bien, y estercolándola, rq"«
fe rieguen; y si es vieja cávenla muy hondo, y si es noLc a

Tcerlrtmetan por aquello hendido un pedernal P^^^cipales, ybo á otro, porque por aquello Ludido a^yaTueto^v su'
ficiente mantenimiento por la raiz il nuevo y su-
hace cuando ios átboles^on v ejos y t e" .?''d^ "''r
que no pueden bien chupar 6 ItLIr ant? sul
han de menester. Mas el meior remeru' ' . cuanta
los estériles ó monteses es el enjerir y°drsDues^^t^'"^ buenos
tan hondos que el ñudo de fe enjeri'dura qLde cuS^de
tierra. Asimismo se emiendan mucho haciéndole un-asnieroen el tronco que llegue hasta el corazou, y meterles 0^111:'
una cuna de madera. Mas esi-r» pc ^ jncLeues por alU
cho humor. Lo mismo hacen á Inc cuando pecan de mu-
y llevan, ruin fruto , cocoso Mas
cia arriba para que cuele m • ^^^gnjero yaya soslayo há-
sangrías en las glnL ^
que 'T ^=da que el estéril, por
as!, es en los Sboles cí>mo 7®"°«uuuies como en los animales mif loe

H
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nos tiempo que ios que poco llevan; y aun acontesce que
cuando un árbol lleva mucho fructo en un año, luego se seca
ó enferma, mayormente si es viejo.

Como los árboles monteses si los labran y adereszan se ha
cen caseros y fructíferos, asi los caseros y fructíferos si los olvi
dan de labrar y ataviar se hacen monteses, y no llevan fruc
to , ó perescen del todo; porque toda cosa se conserva en su
estado teniendo aquello con que se crió, y faltándole aquello
es por fuerza ó que se pierda, 6 haga alguna grande mudanza.

Muchos árboles son veceros, mas no por su naturaleza,
sino ó porque no les basta la virtud y sustancia de la tierra
en que están á darles tanto mantenimiento á que juntamente
en un año echen rama que llaman niidrir y lleven fructo;
desto hay experiencia que trasponiendo los tales á mejor tier
ra , llevan cada año mas fructo que antes, á veces son vece
ros aunque esten en buena tierra. Si son muy altos de cuer
po y muy grandes, aunque sea mucha la bondad de la tierra
no puede bastar á juntamente nudrir y desfrutar: experiencia
dello, que desmochando los tales, quitándoles lo superfluo
y desvanado, mayormente los ramos que suben mity altos v
desvariados, á los cuales con mas trabajo sube el nutrimento
y virtud, se ha visto el árbol que era vecero ser muy meíor
cadañego que vecero. Falsísima es la opinión de algunos qxié
dicen que la oliva es vecera de su cualidad y natura; que si
tal fuese, en todo cabo lo serie y en toda hechura, vérnoslas
en unas regiones ser veceras, y en otras cada año llevar fruc
to y mucho: mas á esto dirán que lo hace la diferencia de la
tierra, luego no es naturaleza del árbol: ¿qué digo^ en una
misma tierra, en la misma heredad unas son veceras otras
cadañegas: es la causa la hechura de]las. Las muy'grandes
altas, desvanadas son las que á años llevan; mas las enanas'
parradas, redondas, cada año desfrutan, uno bien, otro me
jor, sino es por culpa del tiempo que les llueve cuando-
están en flor, ó les hace viento, que no hay.en el mundo
cosa que tanto daño haga á los árboles cuaftdó'-florecen á
las olivas y vides cuando ciernen, y aun á los panes como esto
qué he dicho, que es agua ó viento redo. Pues -tornando ab
proposito: todo árbol en cualquier linage que sea- es mas
fructífero siendo enano recogido que los -que son altos yr
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aun trátanse mejor, cógese mejor la fructa sin peligro del que
coge, ni daño del árbol; que ni le.aporrean ni le desgarran,
lo cual es en grandísima manera dañoso á la vida del árbol, que
no durará tanto á la vista, á la copia del fructo, y aun a
la mejoría, que mientra mejor tratado es cualquier árbol, no
solamente da mas fructo, mas aun mejor: ¿ pues qué diré
de los que de tal suerte aporrean ó consienten aporrear sus
olivas, que dejan mas rama en el suelo que en el árbol, qui
tándoles todo lo nuevo en qtie llevan el fructo, y atormen
tando lo viejo; sino que los tales son enemigos de sus ha
ciendas ? y lo que me paresce de los árboles asi tratados, que
aun veceros me maravillo que sean; porque les quitan en
lo que han de llevar la fruta; y no en un año, mas en cua
tro tiene que hacer en nudrir y criar nueva rama; y no lo
callaré, pues que aqui hace al propósito y encaja bien, que
pocas veces se vio uno que mucho quisiese holgar estar rico
ni medrado. X.abro yo mis olivas y poséelas un año, y tra
bajóle todo en ellas; y por no trabajar en el coger, arrién
dolas á quien por no dejar una sola acetuna (que del árbol
no tiene cuidado), busca quien mejor las quebrante y apor-
ree; y hace bien en sacudirle, que buen dinero le cuesta:
viéralo su dueño. Otros arriendan sus viñas por estarse ocio
sos en la plaza murmurando de unos, mintiendo de otros,
á ninguno dejan en su estado, disfamando mugeres, jugan
do, renegando: digo que arriendan sus viñas, dan la ganancia
á otros, y ellos vienen muertos de hambre á casa á reñir con
sus mugeres. Pues al que arrendó la heredad no está de balde
que por sacar della ó lo que le cuesta ó buena ganancia,
al podar dejen hartas varas los podadores, que aunque echen
á perder la viña, él no cura sino que le dé harto fructo.
Desta manera desmedra el señor, piérdese la heredad, y aquel
gana en ella cuya no es; todo por no trabajar: y desta ma
nera alcanzan las heredades al señor, y no el señor á las he
redades; y los árboles que asi se tratan, en muchos años no
tornan; pues quiero tornar al propósito que llevaba. Aquel
árbol se conoscerá ser vecero, que estando en tal tierra, que
según su natura y cualidad le convenga, y siendo bien labra
do, bien limpio y bien tratado, no lleva sino á años; mas
esto digo que de los tales pocos serán veceros: en ponerlos
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en Jas tierras que les convienen adelante se dirá tratando de
cada uno. Vengo agora á decir qué es lo que se les ha de
quitar, cómo y cuándo.

Cuanto á lo primero en todo árbol es mejor el podo en
menguante, no porque lloran como las vides, sino porque
han retirado mucho de h. virtud á las raices, y no pierden
tanta fuerza. hanies de quitar todo lo reseco, roñoso, viejo,
retuerto; porque allí se hacen nidos de gusanos, hormigas, y
aun no dejan crescer el árbol, no dejando pasar bien el man
tenimiento por sí, ni dejan dar tanta fruta ni tan buena
quiten asimismo las ramas muy desvariadas, entresaquen las
espesas, y porque rodo árbol da el fruto en lo nuevo, dé
jenle en las ramas nuevas y buenas; quiten las muy altas y
en cuanto pudieren déjenle copado y redondo.
> En'los árboles no es tanto saberle podar como en las vi

des; porque cada árbol muestra bien cuál es el buen ramo ó
cual el malo, cual es lo que le hace bien ó mal: y conformen
la grandeza del árbol con la fuerza de la tierra, que mavore.
sean en. las buenas tierras que en las flojas y flacas
chando lo demasiado, y asi vivirá mas tiempo, y dará
mejor fructo. Hánies de podar para bien conoscer lo seco v
aun porque es menos daño del árbol desque hayan cogido'la
rruta hasta que encomience á brotar; y si entonce no lo han
hecho sea cuando tiene bien tiesta y recia la fruta; mas mu
cha ventaja tiene el primer tiempo. En ninguna manera tn
quen en el árbol cuando está én flor, que le hace daño muJ
grande, ni entonce corten nada ni aun le caben- v cirand
.cortaren algún ramo no haga grande frió, ni yelos, ni llue-
:va, ni viento, ni aun grande sol, sino un tiempo temoladn v
gentil; y corten bien todo lo seco ó aíistolado, que entr¿ ton
to que ello esta allí no puede medrar el árbol, y embarren la
Haga con estiércol de vacas ó cabras, y si es tal ramo que de
-un golpe le puedan cortar, bien es que le corten con ciichi-
•jlo; mas si es ramo ó viejo ó gordo, sea con sierra; porque
el golpear hace daño al árbol, mayormente teniendo fruta*

I  Que los árboles que andan renovados, de mas de ser mas hermosos
soii mas fructíferos, y de mejor fruta, mas madura, mas sana y mas sabro
sa. Edict de 1^2.8 y siguientes.
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quede la cortadura lisa, igual y bien, redolida, ó algo soslayo,
y soldara mas presto, y cobrirala mejor la corteza, y no llana
hacia arriba, que el. agua.no pare y la pudra, t .

En todo árbol si se consienten pimpollos ó hijuelos como
eii as olivas ó granados, perderse ha lo alto, porque no hay
Virtud para gobernar y mantener uno y otro. Quien quiere
que ciezcan los pimpollos bien, corte el tronco; y quien
quisiere que el árbol viva, limpíele bien de los pimpollos;
porque la virtud estando dividida ó repartida, tefuá poca
^erz.a para entrambas partes; y estando entera y unida ayu
dara bien a una deiias; y si el árbol fuere viejo deje unró
stfuere ó mal' ^^estaura el árbol, y asimismoSI fuere o malo o estcnl, porque en lo nuevo se haga al
gún enjerto; mas si es de buena edad y bueno, mi pafLceí
es que le quiten todo lo que le hace daño, y aun ios árboles
?r"cer"!" «rdan much^mx
menfe'e" ks olTva?'' árboles, mayor-
di alto liso vieias, nasce algún pimpollo muy ver-tragones y viciosos,'nasllnVor'^mar^^surpT^
lo que tienen, y dejándolof á puertas v Hr
aun para sí mismos! pues asi Vas^
aquellos pimpoilones, y chupan la virtud de^'VodT^l "Tr
y desecanle, y ellos estése muy verdls píes 1° li '
del árbol que si aonel ii vea el señor
bien la fuerza del árbol qiíL ten 1 quede
»ucta ymi, 6 cogolloj," y el i.bff C,™" ff?.«.« ,=!»», díiele, „„ ,1 „ „„„ ¿sv'iX , SiSÓ;

;r ni des-

íes acon-

_  icípal, y

y verde, y viva como nark^os, laureleT,%Hv2s"'\VeueTa^^
y otros semejantes , es bien m,/. < i t.... ' ' "igueras , alamos blanco.sbajo, digy dLpues'de u:spSo, °: s=a
nías Crecen en un ano iiii H ■ i fadura por sotierra, porquedesjarretados que en cuatro, dt isJ y
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sin yemas, de mala hechura, sin muestra de ser bueáo,
yormente en tal árbol que sea menester conservarle en el
estado en que esta, córtenle como á enemigo de todo el
árbol.

En los mas de los árboles sí son viejos y los cortan;
brotan de nuevo y remocecen, no solamente las ramas, mas
aun perescen las raices viejas, y nascen otras nuevas, y que»-
da 61 árbol nuevo del todo; que lo seco no deja crescer bien
el árbol, ni con su dureza deja pasar el mantenimiento ade
lante á la rama: mas esto es bueno si el árbol no es en tanto
grado viejo, que esté en lo último y postrimero de su vida;
•que ya no tiene calor, 6 tanto seco ó podrido que carezca de
toda la virtud. Los mas de los viejos echan algún pimpollito;
Si hay alguno destos es buena señal para revivir, y si no de
creer es que está mas para el fuego que para el campo: cabrá
bien alli lo del evangelio, que le corten y echen en el fuevo
y asi desembarazará el lugar para otro bueno. '

Hay árboles que por ser en .las horcaduras ó muy llanos
ó muy hondos, cuando llueve recogen y retienen allí el agua
y después por estar detenida pudre aquello, y hácese hueco
el árbol. Vean si lo hueco es de parte de arriba, y ábranlo
hasta llegar á lo sano, quitando todo el reviejo hasta lo vivo
y embárrenlo con barro ó con estiércol de cabras, como arriba
dije i y -asi no parará el agua ni se hará mas hueco el árbol
antes cerrará lo que estaba. Mas si se hace hueco, porque to
ma mas sustancia con las raices de la que puede diferir v
repartir á las ramas, denle un buen barreno por bajo en á
tronco ¡unto con las raices, y vaya el barreno soslayo hácia
arriba, y llegue al medio del tronco., y ppr alli botará lo de
masiado: esto es como quien purga algún hombre gloton que
come mas de lo que ha necesidad ni puede digerir. '

Otros hay que por ser ya viejos y tener muy endureci
das las raices no pueden atraer suficiente nutrimento y virtud
al árbol, y dan por eso poca fruta y desmedrada. A estos
tales escábenlos bien hondos, y hiendan las mejores dos ó
tres raices, y atraviésenles un. pedernal porque no cierre y
asi por aquello hendido atraerá suficiente virtud para el árbol,
y esto hecho cúbranle de su tierra
1  Por esperíencía he hallado, y es cierto que por la mayor paite ló's
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Todos'loá . árboles que crian goma en las cortezas es que

atraen mas-nutrimento que pueden digerir, y bótanlo como
por sudor, y yélase, y hacese aquella goma que vemos: los
tales no se han de plantar ni enjerir cuando la botan, sino
antes ó después. Guando los árboles, como he dicho, atraen
mucho humor , sino lo botan ó alanzan, por-goma crian la
fruta cocosa y mala, porque tanto daña lo; que sobra ;Como
lo que falta: hay otra señal, que botan muchos pimpollitos
por lo duro y muy desmedrados. El remedio es el que. dije
del barreno, y;sea no.menos grande que quepa el dedo,.pul
gar, y aun desta manera árboles. que llevan la\ffuta amar
ga se hacen dulces como, los almendros.^ ^ ■

■. 'Si algiin árbol der fruta echa muy alto el pie. 'que pa
rezca ser demasiado, córtenle por donde paresce que puedeechar mejores pimpollos ó los tiene, porque ningiin árbol
muy alto es bueno sino para maderas y:aun/ si ,por los ladosecha'algunas:.ramas largas, desvariadasrj rórténlas y párenle
redondo, y data: mas fruta y juejor : ya,dije xii-.qué tiem
pos los hablen de podar ó entresacar. .

Los árboles que no han de ser muy altos es bueno que
desque hayan crescido lo que. paresciere ser. bueno, les qui
ten el cogollo.alto, .y asi extenderán en .lasr'ramas;.,y los
que han de ser altos escamóndenles lo! .bajo. . -

Todo- árbol, que está en "tres horquillas dividido es. mas
hermoso y mejor que si mas tuviese ó menos, porque sale
igual de copa, y cubre mejor su pie.,  Los mas de los árboles cargan mas á la .vejez: de fructo
que cuando nuevos, como los almendros: creo que son; co
mo los-viejos, que todos son hijos..Mas la. frtita de los nue
vos es nuiy mejor, mayor, mas sana, sabrosa, mas sustanciosa:
y en-el árbol que hay resecos, no esi tal la fruta; porque el
reseco impide, que no deja pasar la virtfid á la fruta ; y asi al
tiempo que .mas necesidad, tiene'del humorfaltándole queda
desmedrado, y'Cáesele, y aun el árbol no puede bien niedrari
árboles y plantas que florecen 6 brotan fuera de su tiempo natural, des
pués al tiempo debido no brotan ni florecen, digo no tan bien, sino es
por demasía de b.ien tiempo-conforme á la planta; porqué parte de lo

hUbia. dé -haceV'aqueUa plantai ab tiempo natural, lo' hizo'i en -'el es-
traordinarlo, y no n^lXiiáVi JSdic. 'de '• -á . i
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' Muchas veces engorda la corteza en el árbol, y ehdiíresce
tente <iue no deja engordar el tronco; y vcse muy claro, que

• SÍ les hienden de alto a bajo se apartan y dejan muy grande
abertura. £sto se paresce muy bien en los álamos y nogales, y
en los .otros árboles que tienen la corteza de la manera dellos;
;ííaa de henderles la corteza á la larga, que si se la cortasen
-al ̂ ives. recibiría el árbol grande perjuicio. A todo árbol que
quitan la corteza perece, porque con ella se cubre y defiende
como los animales con el cuero; y por poco que se la quiten,
-queda por allí el árbol descubierto al sol y frios y tarde
-suelda,.y hacese roñoso y hormigoso. *

Aunque en otro cabo se dijera mas á propósito; mas no se
-puede decir ser fuera de propósito lo que onde quiera que se
diga hace pro, es que el que hace alguna experiencia ( mayor
mente si nunca lavido hacer), ó sea en plantar ó en enjerir, que
la haga, mas dé eu,uno porque aun en lo muy seguro mu-i
chas veces se pierde la planta, cuanto mas en aquello en que
-la'planta va ó muy.delicada ó muy.llagada: las sanas sé pier
den cuanto mas las atormentadas; y muchas veces no prenden
aquellas dé que dán la regla, y piensan ser por culpa del arte
•ó precepto, y íes ó porque no le saben'entender, .0 aunque
bien Je-entiendan .no ;le saben ponervpor obra; y quien ea'
muchos hace Ja expérienda^- aunque yerre en algunos acertará
en otros; y.eh'estó como en los otros oficios errando acertará,
y asi saldrá maestro ^

Todos los árboles qué están, junto .con el agua, ó los' que
no píieden: vivir .-sino en húmido, son de mas ■cortai-vida que
los que están en enjuto., como dice Teofrasto y Plinio. Antes»
habla de decir esto, que todo árbol seyendo .cavado bien hon
do dará mucho . fructo y - muy medrado, y á los mas dellos'
hace pro estar escavado todo el invierno si no son árboles muy
delicados, como naranjos, enemigos-del frío, ó árboles que ten--.
.'gan-abundancia de agua en. el estío; que aunque á,estos les:
sea provechoso, no Ies es tanto necesario como á los ,que-nó'
se riegan. Mas guarden que al tiempo que yela no tengan
agua en' las escávas, que áyuda á 'quemarse del iyélo- eráf-

I Todos Iqs árboles crecen en rama en verano, 7 por,eso entonces-
se. bán de regat óiterier hiimedad pai^a que,con qllíi crezcan^, mayormen»
los novecitos. jEíí/'c^ de. ^777- ■ -- • • ^



bol El acogombrar, dice Plinlo, que es mejor en creciente
que menguante; y cuando le cubrieren sea con la tÍei:ra que
esta holgada apartada del árbol; y si el árbol está algo en-
feimo escavenle bien, y échenle otra tierra nueva, virgen,
holg^a, de ̂otra nación ó cualidad que era la que tenia an
tes. En esto vean el capítulo de escavar y acogombrar las
vims, y lo nnsmo hagan á los árboles quitándoles las bar
bajas

Para los itras de los árboles no es tal el invierno callente
como el frío, lluvioso, que haga yelos y cierzos, que con las
aguas toman fuerza, con los yelos retraen la viñud adentro
y esfuerzanse mucho; que si el iuvieruo es seco ó callente
abren y despiertan y brotan temprano ó fuera de tiempo- v
un pequeño yelo que sobreviene los quema y destruye ' v
no solamerrte quita la fmta mas aun la rama nueva y coLüoí
que aquello que di,o Virgilio hu,nída solstitia ct wf °
tau serenas^rtcolae, que quiere decir, que el labrador de^¡
y niegue a Dios por el invierno sereno y enjuto y el venno
lluvioso; para el pan lo d,|o, que no para los árboL; y

y el calor abre; y aunque en otras cosas aproveche, en est¿
daña en tal tiempo, porque todo árbol en invierno retira la
virtud a las raices, y a la primavera la esparce por las ramas
Si alguno quisiere en|erir en invierno, sea en raiz ó so tierra-
y SI a la primavera, sea en ramo ó tronco y sobre tierra

sabr™'''' Crecentino que todo árbol dar/ la fruta muy massabrosa y me|or sr le hienden por mitad, y le tornan á juntar
Mas est^r " fuese enjerto.
^ V desH f ó en algún ramo nue-
loldará mejor

Alpnas enfermedades tienen los árboles mas de las nneaniba he dicho, y muchas veces son de fuera, y muchas^e-
1 Y por tanto es bíen atetillar los árboles para que j t

a ffi-r ss.-ísr,;;; :vcr;';ir
2  omeias. Edic, ds ig-28 y siguientes.
TOMO IL
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'ees vienen de ellos mismos cuando es por demasía de humor:
ya dije el remedio que habla de hacer, ó de los resecos. Mas
cuando hay hormigas vean si vienen de fuera á comer los co
gollos de los arbolecicos nuevos, y para esto hay estos reme
dios. Si el árbol es novecico hagan una rosca de barro entera
hueca, y abierta por arriba y llena de agua, y pónganla al
pie del árbol, y no podrán llegar. Otros ponen un cjrculo de
calviva al derredor como no llegue al árbol, ó de ceniza, y
ansi no entran. Otros hacen un betún ó liga con que toman
los pájaros, y embarran con ella bien un cordel, y átanlo al
pie del árbol. También es bueno, como el Crescentino dice,
poner una cuerda de seda bien empapada en aceite, y atarla
al tronco de la mesma manera que la otra, y no podrán subir;
mas no llegue el aceite á las raices, porque si en ellas cae es
ponzoña de todas las plantas, mayormente si son nuevas, y
entre tanto que está húmido no sobirán por alli. Es bueno si
está alli cerca el agujero dellas tomar piedra sufre y orégano
molido , y echárselo á la boca del agujero, ó agua hirviendo
que las escalde. Si son de dentro en algún hueco del árbol
y aquello se puede cortar, esto es lo mejor; mas si no es.
bien golpear el árbol, y saldrán todas, y matarles han: y por
que siempre quedan dentro ovezuelos y simiente dellas es
bueno que tomen zumo de verdolagas con la mitad de'vi-
nagre, y échenselo con un aguatocho por aquellos agujeros
de onde salen, y ansí perecerán, ó alpechín que no sea sala
do. O pónganles, unos cuernos de carneros viejos y recienteV
y recogeranse en ellos, y matarles han; y luego harán la dilil
gencia ya dicha para matar la simiente dellas que podrá haber
quedado dentro del agujero. Críanse ansimismo unos gusani
llos en las hojas, y revuélvenlas, y daña todo el árbol; pues
onde quiera que esto vieren quítenles aquellas hojas, y qué
menlas; y aun si fuere ramo entero y estuviere ansi dañado,
córtenle % que mas provecho es quitarle que dejarle, que de
una hoja secunde todo un árbol. La oruga se engendra mucho
en tiempos que hace una humidad y calor como buchorno.
Esto se hace mas en los valles ó llanos que en los cerros ni lu
gares exentos. Es bueno cuando ella está en capullos como en

I Del todo, si no fuere ramo principal, Edic. de j¿2.8y si^ttientes.
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Tina teliiraña, cogerla toda á mano, que no dejen nadaj y qué
menla, que de otra manera revivisce \ Hay otra manera de
oruga que se guarda en las escobas ®; hácese la simiente como
unos cañutos agranujados como de aljofiir: quien estos viere
no los deje de quemar, que es oruga, aunque no tan dañosa
como la que antes dije. Ansimismo se hacen unas telarañas
que se revuelven por los árboles, y los destruyen en grande
manera. Dcbenlas quitar á mano como á las orugas. Contra
los nublos y otras enfermedades vean lo que dije en las enfer
medades de las viñas. Viéneles ansimesmo mucho mal por par
te de la nieve. En esto vean lo que se dijo en las enfermeda
des de las vides, y aquello hagan \

Ansimismo si los árboles están enfermos, y aunque no lo
esten es muy singular cosa echarles á las raices urinas bien vie
jas, porque con ellas los arboles se esfuerzan y dan mas fruta
y mejor: hánse de echar según la grandeza del árbol, y tal
sea la cuantidad de la orina, y vaya mezclada con la mirad de
agua. Esto se haga por el mes de Hebrero hasta mediado Mar
zo. Esto es muy bueno para las frutas de pepita, como mem
brillos , peras y peros y sus semejantes.

Muchas veces por mucho humor crian los árboles gusa
nos en el tronco, y luego se muestran claramente donde es-
tan, qtTO levantan la corteza del árbol, y hácenla como una
vejiguita ó ampolla; para esto tomen un clavo de cobre, y
maten el gusano si no le pueden sacar.

La yedra es muy dañosa a los árboles, mayormente á los
de fruta, porque no los deja engordar ni crescer, antes los
aprieta y ahoga.

Xoda planta qTie desde chiquita o desde que la ponen sa
riega, quitándole aquello con que se crió, perece 6 se empeo-.
ra mucho; y muchas se ponen en lugares tan secos ó tan ca
lientes, qtie si cuando son pequeñas no les ayudan con alguna

1  También se guarda la oruga entre los resquebrajos de las cortezas de
los árboles, y esta es peor de ver y de tomar. Dicen que perece com humo
de cosas hediondas, mayormente de alcrebite, cuando aviva y se comienza
á derramar por los árboles. Edlc. de y siguientes.
2 Y otras matas bajas. .Eí/zV. de 15^8y siguientes.
3 Y lo mfjor es sacudir el árbol que no quede nieve encima. Edic.

de y J'Stiieñtes.



. . .agua siquiera hasta que hayan dos o tres años que tengan
buenas raices, cierto es que se secarán, pues hay maña de re
garlos cuando pequeños ó recien puestos, que aunque des
pués se lo quiten no se les haga de mal. üs bueno cuando
ponen los tales árboles sean chicos ó grandes hacer un caño de
barro, y meterle en el hoyo que vaya cerca de las raices, y
quede el un cabo afuera, y por allí le pueden regar. Otros
por caño ponen un cuerno despuntado: otros dos ó mas teías
juntos los huecos; otros hincan una estaca gorda que llegue
á cerca de Jas raices, y cuando quieren regar sácanla v echan
por alli el agua, y después de embebida tornan á poner el pa- '
lo porque no se ciegue; otros hacen un capón de sarmientos
bien atados, y le entierran de alto á bajo, que vaya la punta
cerca de las raices del árbol, y cuando quieren regar por en
tre los sarmientos cuela bien el agua; otros por ser lejos de
donde hay agua, ó porque no quieren tomar tanto trabajo
pues por la mayor parte quien no trabaja no goza ciiando
ponen algún árbol una mano junto con él sotierran'im' '
taro ó botija llena de agua, para que en el estío m
muy fresco aquello bajo. Mas la tal vasija sea nueva
suda: los que ponen caño ó cuerno ó tejas cubrenlo'con*^Y^^^
porque ni el sol ni el frió cale por alli á las raices, que^^'
haría daño. Los que nada desto hacen , si quieren regar agua ̂
den á la tarde cuando se pone el sol, y tengan hecha escav^"
y echen en ella mucha agua, que llegue bien hasta lo l'
y^déjenla ansí que con aquella agua tome el frescor de^'?'
noche, y otro dia alléganle la tierra antes que entre el ^
lor. Los que desta manera regaren echen mucha agin
la poca con el sol mas escalda que refresca, y sea poc'
ees, si no es en lugar que se haya de regar contino
los tales no damos ninguna destas reglas; que de Uc ^

1  1 1 1 ! 1 y ^ maneras y tiempos de regar mas adelante hablare, placiendo á Dios
cuando llegáremos á las hortulizas. Mas es de notar que tod '
árbol que se riega no da la fruta tan olorosa ui de tal sabor
como el de sequera.
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ADICION.

Creyendo Herrera que el presente capítulo es^un estracto de las
operaciones mas precisas del cultivo de los árboles determino injerir
lo aqui, según él dice, dándonos una traducción de él, digna de ci
tarse como un modelo singular de traducciones libres.

Habiéndose tratado ya en los capítulos anteriores muchos pun
tos de ios que en este abraza el Crecentino, solo tocaremos ahora
aquellosque, ademas de ser interesantes, exijan todavía alguna ilus
tración d ampliación particular.-

De las semillas jlacas y mefiudtts,

,,Cualquier árbol que lleva la simiente muy menuda y flaca,
se planta mejor de rama que de simiente (dice el Crec-íiuino )."
Por la generalidad con que se anuncia esta proposición , parece que

quedan escluidas todas^ las semillas menudas; pues no se distinguen
ni señalan otras que las del ciprés, entre las muchas especies y va
riedades que, aun produciéndolas muy menudas, llevan considerables
ventajas á las multiplicaciones de estaca, de acodo y de barbados.
El cultivador que lea semejante máxima sin hallarse dotado de un
fondo de instrucción y de esperiencia, capaz de hacerle reflexionar y
conocer por si mismo la nulidad de tales teorías, se arredrará de
señibrdr una porcion numerosa de simientes, dejando de aprovechar
tan precioso y abundante depósito de la multiplicación y propaga
ción natural de los árboles. El tilo, el olmo, el moral, el fresno, el
arce, el sauze y otros muchos se hallan en este caso; y el cultivador
debe saber que, aunque sus semillas son débiles y pequeñísimas, na
cen fácilmente y proporcionan un crecido número cíe plantas, que en
pocos años se cnan , robustecen y llegan á formar árboles de mucha
corpulencia y frondosidad.

El arbolista, instruido por unos principios tan ciertos y segu
ros, ha de reparar menos en el tamaño que en la calidad y estado
de las semillas que sembrare, procurando por todos los medios po
sibles adquirir las mas bien granadas y sazonadas, y sembrarlas des
pués con oportunidad y buen método en un terreno ligero, sustan
cioso, bien labrado y limpio. Los semilleros, dispuestos al intento,
Iproporcionan en general todas estas ventajas, y en ellos es donde
comunmente se verillcan las siembras de las semillas delicadas.

Cuando las siembras de esta clase de semilla se hacen en grande
para ocupar terrenos de considerable estension, es preciso cambiar
en parte el sistema de cultivo, conservando las producciones espon
táneas y cuanta maleza cria el terreno para que, mezclándose ia
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planta entre ellas, y por decirlo asi, criándose al abrigo de los ve-
¡etales espinosos y yerbas anuales, puedan crecer los tiernos arbolillos,
robustecerse, y llegar hasta aquel estado de fuerza en que por medio
de su sombra y espesura hagan perecer á las mismas plantas que Ies
sirvieron de cuna en su primera edad, guareciéndolos y preserván
dolos de las injurias del tiempo y del diente dcvorador de los ani
males.

j, Los que de ramos se ponen (dice el citado autor mas adelante,
v>y como en apoyo de la misma opinión), críanse mas presto y há-
« cese el árbol casero muchas vezes, aunque sea el ramo de árbol no
»> casero." Error que manifiesta claramente las pocas observaciones del
Crecentino. La estaca, el mugrón, el acodo, el barbado y el injer
to no varían la especie; antes por el contrario, son los medios secu-
ros de conservar estas y sus variedades sin degradación ni alteración
alguna. El cultivo y los diversos terrenos, climas y esposidones mas
favorables meioran muchas vezes las producciones de las plantas y
perfeccionan los frutos; pero jamas cambian los caractéres v cuaU
dades esenciales que las distinguen: solo las semillas proporcionan
especies agronómicas nuevas o variedades distintas, que unas vezes
esceden en bondad á la que las produjo, y otras vienen en deorada-
cion, perdiendo los signos ó notas apreciables de la variedad í nnr»
corresponden.

De los sexos de las plantas.

Queriendo el autor manifestar el modo de conocer en los á 1 I
el macho y la hembra, se espiica de este modo-. ,,En muchos lí ^
jes de árboles hay machos y hembras: conócese el macho en
las hojas menores, mas angostas, mas duras y agudas, el fruto
ñor, el cuesco ó pepitas mayores, menos carne ó pulpa en el r
y brotan ó florecen mas alna." ruto;

Desde la mas remota antigüedad se habia ya observado on
palma producía pecoso ningunos dátiles si estaba sola ó mn
tante de otros ciertos pies de la misma especie. Esta observacio
no podía dejar de atenderse entre los numerosos pueblos ciue
ban de un árbol, cuyo fruto era su principal sustento, ¿¡,5
origen á la sospecha deque las plantas se reproducían de aleun "
do á semejanza de los animales; y con efecto, los autores antiauos
llamaban á unas hembras y á otras machos; pero por falta de la de
biJa inspección de las partes que las componen , y de la comoar -
cion de las menudísimas que se hallan en sus varios géneros ane
cies é individuos, ignoraban ó se habian formado ¡deas tan poco
exactas de ios órganos destinados á la generación, que en las obras
asi de los agricultores como de los botánicos, se nota muchas vezes
la equivocación de tener por separados los sexos en algunas plantas



( 70
en que se sabe e-xlsten siempre reunidos, y de considem femeninas
las que en realidad son masculinas.

Cualquiera que coteje los descubrimientos modernos sobre la fe
cundación vejeial con el párrafo que se copió al principio, echará de
ver c]ue ia doctrina con que Ilerrerá pensó ilustrar el capítulo del
Crecentino no le añade la menor Instrucción; pues siendo la misma que
hablan seguido y ensenado Teofrasto, Dioscórides, Plinio y demás
autores antiguos, viene á dejarnos envueltos en el común error de
aquellos tiempos. Por cuya razón me ha parecido indispensable dar
en este lu<*ar una breve idea del sistema sexual de las plantas, según
está recibido y unánimemente adoptado por los botánicos del dia.

Los descubrimientos con que los naturalistas modernos han ilus
trado la importante ciencia de la Ih.iologia vejetal, demuestran hasta
la evidencia que los órganos de la generación de las plantas existen
en sus mismas flores, pues en ellas se fecundan los embriones, se for
man las semillas, adquieren su aumento, y llegan á un estado de per
fecta madurez. . . . . . ,

F1 celebre Lineo, principal inventor y esplanador de esta gran
verdad enseñó que la flor se compone de cinco partes, á saber: cá
liz \orola, y

El cáliz se origina Inmediatamente de la corteza, ó bien es una
dilatación de los cabillos ó de las ramas'de donde sale; y en su cen
tro se encubren laceróla y todas las demás partes sexuales antes que
se despleguen, defendiéndolas en su edad tierna y delicada.

La corola es la que se maniliesta en la hoja ú hojas de la flor,
nue diversamente coloridas, recortadas y dispuestas, sirven no solo
para hermosearla, sino; que al paso que defienden los órganos de la
fructificación, quizá sé emplean también en preparar el jugo nutri
cio y reflectar sobre ellos los rayos del sol. LL.manse jétalos las
piezas ú hojuelas de que se compone.^

Los estainbrcs son unas hebras finísimas coronadas de un boton-
clto ó borlilla de color, que ocupan comunmente el disco interior
de los pétalos de las flores, y constan de f lamento ̂ antera y polen.

La antera se halla colocada en la parte superior ó"ápice del fi
lamento, y sirve para elaborar y conservar el polvillo 6 fluido es--
permático llamado polen. , , , ,

El volen ó semen es la parte masculina tan esencial a las plan
tas para su fecundación, como en los animales para su reproducción;
el cual desprendiéndose desde la antera, y arrojando sus átomos
sobre el'pistilo aviva el huevo vejetal, ósea el rudimento de lasemi-
lia contenido en el ovario de la plaiita , ^

El pistilo es la parte hembra de la generación, por el cual entra
el polvo perlifico que va á fecundar los huevecillos para que pasen á
ser verdaderas semillas.
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Tal es el magnitico aparato y maravillosa disposición con que el

adorable Autor de la naturaleza dispuso las partes orgánicas de las
flores para su reproducción y propagación continuada. Jí! agricultor,
guiado por unos principios tan luminosos, aprenderá á conocer y
distinguir sin la menor confusión unas partes que tanto interesan á la
economía vejetal, y de los mismos principios deducirá también que
3a mayor parte de las plantas tienen flores tan completas, que reúnen
en sí todos los órganos necesarios á la fructiiicacion y fecundación,
por lo cual se las ha dado el nombre de Jiores liermafrodit¿ps y que en
otras se encuentran flores que contienen solo el sexo masculino , y flores
que poseen solo el femenino, nombradas por razón de su sexo parti
cular las Jiores machos, y las segundas hembras ' las
cuales, aunque están separadas entre sí, se hallan no obstante reuni
das en un mismo pie como en el nogal, el avellano, el roble el hava
y el pino. Finalmente, advertirá que en varios vejetales se'encuen
tran las flores masculinas solas ó aisladas en una planta
distinta se manifiestan las femeninas, como sucede en la nal^
sauze, en el cáñamo , en la espinaca &c. paima, en el

Sobre hender las raizes de los arboles viejos.

Tratando el Crecentino de los árboles caseros v
habla de otros que de los frutales injertos ó por injerir' á
tos los llama caseros, y á los que no lo están los nombra
Pero Viniendo después á enseñar los medios de hacer que las
silvestres <5 montesinas se mejoren ó se conviertan en caseras,
los árboles viejos se renueven , dice de este modo : '
„ A la planta que es vieja', demás de cavarle muy hondo h'

» le de hender dos ó tres raizes de las mas principales v m t "
í? aquello hendido una piedra, guija ó pedernal que t>aU ^
wáotro&c." ""^ui^cabo
A primera vista presenta esta doctrina un absurdo enorme

el cultivador advertido deberá evitar, no pudicndo omlt' i *
en el árbol viejo se han de hallar obstruidos ios canales
circulan los jugos nutritivos, que la fuerza de succión ta
en todas sus raizes, y fínalmemc que por una consecuencia^órzota
de su misma vejez, han de ser lánguidas, tardas y sumamente inter
rumpidas las funciones vejetativas de las plantas.

Las hendeduras hechas en las raizes principales, y
tienen abiertas con las piedras, guijas ó pedernales, cuando m^^de-
ben considerarse como unas sajadura^ por donde
t  . _ ■ I , 1 • ' ueirama unabuena porcion de hnfa, lo cual sirve en su caso para que el ve
jetal, es.cesivamente vigoroso, evacúe el sobrante de jugo que le per
judica. Pero el Crecentino aplica este medicamento á un objeto con-
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tirarlo, a saber: fata proporcionar al árbol un nuei>o cnminó. por
donde reciba y se le comunique mayor porción de alimento y y
.para hacer que sus finios^ bordes ó silvestres y vendan atener
■las buenas cuali.iades de los injertos, cosa que es absolutamente
falsa, y cuya operación no podía menos de traer malas consecuen
cias al.vcjetal en que se practicase.

-  „ Mas lo mejor para hacer buenos los estériles monteses (contí-
*i> núa), es el injerir, y trasponerlos después tan hondos que el ñudo
.wdel injerto quede cubierto de tierra."

Es cosa bien sabida que .el^ medio mas seguro de hacer buenos
los árboles monteses es el injerirlos para que se conviertan en case
ros; pero la máxima que el autor propone de plantarlos tan hondos

. que el punto de inserción quede cubierto de tierra es una de las mu
chas preocupaciones que sientan como principio elemental los auto
res antiguos, y sigueivindíscretamence la mayor parte de los culti
vadores del día; máxima verdaderamente: perjudicial y detestable,
pues todo árbol que tiene enterrado el injerto contrae muchas en
fermedades; y pof lo mismo, lejos de mejorar la calidad del fruto
ni de.contribuir a aumentar su frondosidad, envejece y muere antes
;de tiempo. i u 'f j i /
r. •, ,P6r:esta>razon el arbolisía-deberá tener mucho cuidado en inje-
fir los árboles á una altura ipropprclonáda para que al tiempo de ve-rilicar el plafttío de asiento, pueda quedar el injerto de cuatro á
ocho pulgadas sobre la superficie de la tierra, sin que por esto deje
•de ^ P'^ofundidad conveniente. '

La máxima de dar.al árbpl un barreno cuando se observa que
por causa de una vejetacion viciosa no entra en fruto, n¡ hace masque brotar :chupónes ó ramas tragonas , aunque con deterioro de la
calidad de su madéra, es menos perjudicial que'cualquiera de las
precedentes. Yo he visto producir el efecto que el autor indica, no
obstante haberse aplicado a un peral.de 30 á 4o,anos de edad. ■
Sobre ''dejarretar por bajo^ los árboles nuevos después de iraspían-

' tádos ,ydé líiTemvactonde los viejos', enfermos y'delicados' '
; por médto de la nttsma operación, " " ' / ' '' '

■ , Entre, los buenos preceptos que vierte el au'or para la direccíoa.
y cultivo de los arboles, enseña también .algunos otrosj equivocados
y absurdos, pue.s '.tratapdo del m'pdo de guiar á los q.u.é aun son
nueveckos, se esplica asi: ...Y aun en.aquellos que tienen la corteza
«gorda, verde y viva,, como naranjos, .Upreles, olivas, híaueras
»»álamos blancos y otros ' semeíantes, es bien que á ios tres ó cuatro
«años los dejarreten por bajo,,digo después de traspuestos , y scá
« la cortadura ;por so tierra, porque mas crecen en un año asi dejar-
M retados que en cuatro ñcc.**

TOMO II. K
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La operación qne el autor señala en las palabras qde acaban de
copiarse, presenta de^de lue^o un sistema equivocado, 6 pnr lo me
nos puede inferirse asi de la íalia de suficiente claridad y esplicacionj
porque si bien en lo general es muy conforme á los buenos prin
cipios del arte, no la espÜca de un modo tan claro como se necesita
para que e! cultivador la entienda ; y asi es que de sus palabras com
prenderá cualquiera que a tocios los arboles que tengan -la corte
za gorda ̂ verde y viva, jndistintamente se les ha de cortar á
ras de tierra a los tres o cuatro años después de traspuestos,
que vendrá á ser á los seis, ocho <5 mas años de la edad de la plan
ta, en lo cual está el error que debe manifestarse.

Es un echo cierto que todos los árboles muy delgados enfer^-
mos, torcidos 6 mal guiados, que ni crecen ni presentan buena ¿h- •
posición para formar plantas útiles, deben cortarse entre dos tierras
para que: broten con pujanza y vigor. También lo es oue del mis-^
mo modo-deben cortarse todos los roídos, heridos,- quebrantados V
revej.zos, pues con soío esta sencilla operación se remedian aquellos
defectos, y la planta se regenera y utiliza, cuidando después de ele-
gir entre los brotes nuevos el mas vigoroso, robusto y bien formado'
^ ̂  Esta operación , de suyo tan benéfica, debe practicarse en niantas
¡ovenes y en cualquiera-tiempo en que lo nécesiten por nadeder d
haber padecido tos danos que quedan indicados ,■ va eXn,¿ i •llercyaen el plantel o ya en lin antes á desVL Íe7pla;'rde
asiento; pero a los arboles que no sufrieron aquellos males ni
trajeron defecto alguno, ¿.por qué razón se Ies ha de jarretar en nin
gon tiempo j y mucho m'enos á ios 'tres d cuatro aáos'despac^ í"
traspuestos, como se dice en'el testo? '

•  -A los árboles grandes y ya de-alguria-edatl se:'les renueva tom " rbién por el medio indicado, y muchas vezes es ei;único arb'r * ¡í
nos queda para conservar la planta que ha, sufrido algún m '
por ejemplo, cuando se fe i'yelan- las ramas y auniparte del
t'iiando se derrocan ó tronchan c:on el víenrr». i iOnco, ;

—  y aui, .parte del tronco,
cuando se derrocan o tronchan -con- el viento, cuando les
lin derrame éscesivo de lá.linfa u del jugo própío> v
ías' o por otras'causás sé les forman heridas , éscárzcw.... obténer felices resultados ,^' es' deV^S-arzos &c:-Mas es'de
advertir que para obtener felices resultados y conseguir el 1 d
tallos vigorosos, es indispensable estar asegurado de que a * •
zes como la cepa del árbol sobre qúe se practica "están san
dedo contrario nada se adelantaría-con* jarretar el tronco d^
tierra, nr con'terciarle pot laá cruzes^ó eú-las ramas. XJno^v^otro
corte causan sin duda los efeátbs'que se han indicado en la planta
nueva; pero ño son capázés {-como désdé luego se conoce) ¿ara que
la raiz ni la cepa del árbol viejo o enfermizo se trasformen por de-
^trlr» QCí . mo fo vil Ií-icn».>nar,>a on Afrac TlllAvnB ... I . ..,  j . --r-—. 'lasiuvmen , por decirlo asi, maravillosamente en otras nuevas y Sanas, como lo indica
el autor. . t
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/  . . .. D" e la poda.
•  I'

Todo género de poda, corta ó tala*que se hiciere en los árbo-*
Ies ewge muchos conocimientos de parte del arbolista que la dirige
para aplicarla según convenga á Ids necesidades, especies y condición
y destino futuro de la planta.
- ■ La poda , propiamente dicha, se encamina á la conservación, for
mación y fructificación del árbol, arreglándose para ello á las inva
riables leyes de la naturaleza, y no al antojo 6 capricho de los ope
rados. Cuando se cultivan árboles frutales se lleva distinto fin que
cuando son silvestres (5 de monte, y esta diferencia de objeto pide
distinto método de podar. A los arboles frutales se les poda con la
mira de mantenerlos renovados, bien dirigidos y en continuada fruc
tificación ; y en los silvestres ó de monte se encamina principalmen
te á formar un buen tronco, alto, robusto y derecho, en lo que
consiste su mayor estimación. No obstante esto, es preciso advertir
que aunque varía el método de podar, con relación; á la diversidad,
de objetos á que se encamina lá planta, no son variables las reglas
fundamentales que nos sirveir-de guia en los casos prácticos, <5 sear
en'el ejercicio de la operación. Estas reglas consisten primeramente
en tener un exacto conocimiento del vejetal en todas sus partes, ydespués en saber los nombres de las ramas y el uso,de todas ellas,,
oara lo cual hemos creído que convendría mucho presentar á la vis-:
ta de ios agricultores las instrucciones siguientes tomadas; de la físíc^dedos árboles de Duhamei. ' ^ ,

La parte mas notable y principal de que están formados los ár
boles, se llama tronco. Divídese este por el pie en varias porciones
que se esparcen por la tierra, y les damos el nombre de raizes.

Las raizes principales se dividen y subdividen por medio de-
algunas ramificaciones en horquilla, que se van repitiendo hasta re
matar en unos fi lamentos muy delgados que llaman raizes cabe^
Iludas. , ,

,, El tronco se divide igualmente por la parte superior en varias
partes, que toman el nombre de ramas y y de las cuajes las princi
pales s'e dividen y subdividen del mismo modo que las raizes, y 'se
van adelgazando cada-vez mas. Las mas pequeñas se llaman renue^
vos 6 tamos-, V las que están todavía'brotando ó desplegándose se
llaman pimfolí'os ó bretones. ' v:'"' ,

■  ,iLos pimpollos y los -ramos se cargan-de yemas, de hojas, de
flores y de frutos, y á vezes echan también espinas. Las plantas sar
mentosas tienen sus ramos armados de zarzillos, que Ies sirven para'
prenderse de ios cuerpos sólidos fnas cercanos. • . n.i,Ef tronco de los árboles sube á mayor-dimenOr-altura, y ere-*
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ce mas ó menos relativamente á la variedad de sos especies, y se
gún la naturaleza y situación del terreríó. en que se cria. En los bos
ques bravos se ven robles, tilos y pinos, cuyos troncos desnudos
de ramas se levantan á jo, 6o y pies de elevación. El tronco de
los árboles sueltos echa por lo regular mas cerca del suelo algunas
ramas, y si no se cuida de podarlas se queda ordinariarnchte rnuy
bajo, sin embargo de que hay ciertos árboles, que aunque sueltos,
crian á vezes muy bellos troncos El pinabete, ciertas espedes dé
álamo y el olmo macho pueden servir de ejemplo."

Tal es el aspecto que por fuera presenta el árbol á nuestra vistaj
pero rio es suficiente este reconocimiento esterior para dirigir con al
gún acierto las operaciones de su.cultivo, antes conviene examinar
y conocer las p.artes interiores de que con.'ta, y demostrar en cuan
to es posible el ejercicio, la utilidad,y destino de cada una de ellas
ea panicular.

Al presentarnos delante de un árbol, lo primero que se distlncué
« la corteza, y consta de tres partes llamadas cpiderma, tela ó te
jido celular y anillos corticales,

■  La epiderma es una membrana d cubierta general muy delgada
V flexible, que envuelve la.corteza y se encuentra en los troncos en
las raizes, en (as ramas, en las hojas, en los frutos y aun en lie fio
res. Esta membrana d tegumento general se dilata á proDovrion nne
ia planta crece, y subsiste entera en las que son herbáceas-
los troncos de los árboles se observa que al paso que creced en
gruesa y endurece, se_rasga y ofrece á la vista unos girones muer
tos. Su organización se compone de un tejido tupido, y 550^ ,■
mejores obiervaciones,.consta de puntos por donde se desprende el
vejeta! de la materia de la traspiración, ó bien sean utrículos
encierran en sí un.humor vivificante; por lo menos no queda
que esta cubierta se opone á, la demasiada traspiración. QUda

Igua'jmente debajo de la epiderma se halla Ja tela d .tendo !
T^jr-.-Esta sustancia jugosa, y .ordinariamente verde, se compone de
una porclon de granos d vejiguillas enlazadas en unos fi lamentos
sutilísimos qrie cubren la parte esterior de la corteza. •

La corteza, propiamente tal, es una reunión de anillos c '
planos de fibra'; longitudinales que rodeando el tronco de abalo^L-
rlba.se entretejen y. enlazan un^ :á otras-en todas; diFecciones y
^nsta;,de utrículos.» de vasos-UiifáxícQSMy de víísos que abundan *de
humores propios, los cuales, atravesancfoisu grue-o- y" altura se es-'
tienden desde el cuerpo leños.o hasta, la epiderroa. Las fibras 'leñosas'
longitudinales se consideran como los mú\culos-.de ios vejerales, y.
són Ipsyasos por donde circula. la linfa ó .sabia á-estas están- pega--
das otras que- son los propios, .Ijenos de un jugo particular i •
cada pUma» coino-.lailfechq psiíJa.higji^ra-, .líii.tesina en. los pinos, ú '
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^oma en los cerezos, aibai icoques &c. En snmá, aiaa corteza es
como In piel del árbol, y sirve para cicatrizar las heridas y llagas
que recibí», para preservar las partes mas delicadas del vejetal de los
accidentes esteriores, para defender á la planta de ía demasiada
ioipresion de los temporales.
(  Levantada la corteza se descubre la madera ó cuerpo leñoso, que
es la parte principal del tronco y de las ramas. Consta de dos par
tes, <5 se le considera dividido en dos secciones distintas, á saber; la
madera ó leño duro y la albur.t 6 madera imperfecta, que es una
capa 6 faja mas d menos gruesa, destinada por la naturaleza para
convertirse cada año sucesivamente en capas leñosds ó madera per
fecta, y se halla inmediatamente debajo de la misma corteza; pero
ftderida al cuerpo leñoso ó madera perfecta, de la cual procede.
La albura y el leño perfecto constan de una misma organización: i.°
de libras leñosas ó vasos linláticos: i." de tejido celular, que es un
agregado de vejiguiUas, situadas horizontalmente entre las mallas de
las Horas jugosas:^ 3. de vasos propios que como se ha dicho- contie
nen el jugo particular de cada árbol; y 4.° de irtiqueas d vasos que
no contienen ordinariamente sino aire, y que pueden mirarse como
ios pulmones de las plantas. ^

"Ultimamente, las raizes, las ramas, las hojas y las flores cons
tan de la misma organización y partes que el troncp, que son epi-
denna, tejido celular, amllos corticales, albura ó madera imperfecta,
fibras linfáticas, vasos propios y capas leñosas. , ^

Considerando que las pocas ideas que sobre la organización- dé la
planta acaban de indicarse son suficientes para que el cultivador re
flexivo se dirija por reglas mas exactas en la poda y cultivo de los
árboles: pasaremos en seguida á dar á conocer los nombres de las
ramas y el uso y funciones de todas ellas.Distinguimos en el árbol cinco, especies de ramas, que sonr i.*
ramas para madera o sean madres : 2." ramas de segundo orden, lla-í
madas miembros: 3. ramas fructíferas ó de muestra; 4.''' ramas de
madera faha 5 Y tragonas 6 chuponas. --

Las ramas madres son aquellas que desde su origen van forman
do el árbol y salen inmediatamente del tronco.,De las yemas ó bo
tones de esras sálenlas ramas de segundo orden llamadas,mifmbrosy,
las cuales producen á su vez el fi-útp, ylas ramillas de tercera especie
llamadas fructíferas, fruteros ó rainos^de muestra",, que son las mas;
pequvñiias y débiles de todas.las del árbol; pevQ sus yemas son por
lo general mas gruesas, nutridas y reunidas entre st que las que solo
son para madera. Las ramas de madera falsa son aquellas que salen
de la corteza , y ito de ojo ó yema fértil; y las ramas tragonas ó,
chuponas son las que suelen nacer de las ramas- madres, 6 tal vez,
del mismo tronco»:que absoKyen.jy tolMii.para .sj- la mayor parte de'
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los jugos del árbol,' debilitando y aua arruinando á las mas inme*
dialas.

r  El exacto conocimiento y distinción de las cinco especies de ra
mas que acaban de esplicarse, facilita mucho la operación de la poda
de cada árbol, que siempre debe hacerse con arreglo á su edad , fon-
macion del plantío, usos y'fines panicuíares á que se le dirija.' En
los frutales principia.poco;despues de haberlos plantado de asiento,
y entonces disj>one el att>oiista la figura que en lo sucesivo hayail
de tener. Si el árbol se hubiere de formar en espaldera, 6 en fisura
de abanico, le suprimirá la guia á dos yemas so'^re el injerto, de
cuyas yemas saldrán dos ramas opuestas, una á derecha y otra á iz
quierda, figurando una V, que serán después las ramas madres.

Si el árbol se ha de armar en figura de campana ó en farol como
se dice en términos de jardinería, se cortará la guia á tres d 'cuatro
yemas sobre el injerto; y como estas se hallan repartidas al rededor
del tallo, las ramas que salieren de ellas vienen con tan arreula la
paracion; que acaso no será necesario volverá tocarlas para aue aT
quieran-y Formen por sí mismas la figura que se desea. Hecho
en arabos casos, se l« deja crecer con entera libertad por todo aauel
año, y al siguiente habrán ya producido estas orimernc_  . _ primeras ramas umí
buena porción de las de segundo orden, llamadas miembros 1 •
las cuales saldrán las ramas de muestra d fructíferas. ' ' sot>re

/Cuando el árbol está ya formado sobre las ramas madres I
de segundo orden , ha de manejarse la poda con mucha discreciL
delicadeza. La única regla, y á acaso la mas universal que pned^
darse es la de conservar todas cuantas ramas laterales se hallen pn t
.. . .. . .. . en gjárbol repartidas con igualdad y proporción por uno y otro lado H
las ramas madres d de los miembros, y que se aproximen ' i
figura total del mismo árbol, para que de este modo se n ^
trezcan y fructifiquen con igualdad. Las que se dirijen hácla
tro, d directamente hácia afuera del árbol, y todas las que sai-
perpendiculares al tronco, deben cortarse porque son periud'
al árbol y contrarias-á su fructificación. '

£1 granado, el membrillo, el guindo y la higuera una ve7
mados, deben estar exentos de la poda; pero el albaricoque l
manzano, ciruelo, y otros semejantes, es necesario podarlos^'^con
mucha economía para que no se carguen de ramas tragonas d chu
ponas á lo que son muy propensos, mayormente si gozan de un
buen terreno y cultivo. No obstante esto, conviene entresacarlos d
aclararlos algún- tanto suprimiendo algunas ramas débiles y des
cargarles de madera inútil cuando se advierte que tienen demasiada
éspesura. 1 amblen se deberán terciar las ramas rebajando su altura
para que de este modo- se renueven y fructifiquen.

.. Tales son.en generaldas regias que-deben servir de-guia al arbo-'

.  :::j* i
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lista para dirijir la poda de los árboles frutales. La de los silvestres
ó de monte se encamina, como se dijo al principio, á formar na
üuen tronco, alto, robusto y derecho; para lo cual es indispensa
ble empezar á conducirle desde el mismo plantel.

El método que aconsejan muchos autores, y siguen el mayor
numero de nuestros jardineros, es el ir cortando todas las ramillas
laterales que producen los arbolilios nuevos al rededor del tronco
por la parte mas baja, con el lin de que la guia principal se alar
gue ó crezca mucho, y en poco tiempo adquiera la planta la mayor
fuerza posible. Sistema enteramente opuesto al orden de la vejeta-
clon, y contrario también al objeto mismo que se proponen, pues
solo conduce á criar unos árboles delgados y torcidos, cuyos tron
cos ahilados, y tan gruesos de afriba como de abajo, presentan á los
ojos del arbolista inteligente unas plantas despreciablés, en las que
siempre se deja conocer el daño que les acarreó la mala dirección y
cultivo de la primera edad.

Pruebas suficientes tenemos para asegurar que el árbol guarda una
exacta proporción entre las raizes y las ramas; y sabemos también
oue esta proporción mantiene un equilibrio saludable en lavejetacion.
Se infiere de este principio que las ramas no solo sirven para formar
la cima ó copa del árbol y producir abundantes frutos, sino que por
sí y por medio de las hojas contribuyen también á la nutrición del
vejeta!, ya separando las partes acuosas <5 groseras del alimento que
chupan las raizes, ya absorviendo del aire y de la atmósfera los
muchos jugos que transmiten luego á las partes interiores, y ya en
fin recogiendo el rocío que se eleva desde la tieri-a y se estiende en
rededor de su superficie. Con todo lo cual, y por el admirable or
den de su mecanismo y organización, sirven para la multiplicación
y dilatación de la raizes; siendo á un mismo tiempo el adorno de la
planta y el órgano principal para que el tronco sobre que nacen,
se nutra, engruese y crezca con mucha regularidad y proporción,

•  repartiendo la sabia'por todas partes según conviene. Las mismas ra
millas que el cultivador poco advertido mira como inútiles; y aunperjudiciales "en el árbol nuevo, son las que, repartidas al rededor
del tronco l€ mantienen derecho, sirviéndose mutuamente de con
trapeso las unas á las otras. Lo contrario se advierte en aquellos ár
boles que, al paso que van naciendo ó brotando las ramillas bajas
se las van cortando, pues se cargan de ramas en la cabeza, y su
propio peso les vence sin qúe él tronco débil pueda mantenerse de
recho sin el apoyo de un tutor ó rodrigón.

Asi pues en los arboles que vienen de semilla se principíala poda
al segundo año de haberlos trasplantado desde el semillero al plan
tel, que vendrá á ser al principiar el tercero de su edad ; y en los
sembrados de asiento; ó que no se han de (trasplantar, se empieza
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después de cumplidos dos 6 tres años. Cuándo se áiiméntan por los
medios de estacas, de acodos y barbados se da principio á podarlos
antes del brote de la segunda verdura, d sea al cumplir el año de
su trasplantación.

Los nogales, castaños y otros semciantes, no su.den crecer mn-
cbo en los tres primeros años de su edad, manteniéndose en su esta
do de languidez hasta que artigan bien y cogen fuerza para brotar
con vigor; y por lo mismo nada hay que podar en ellos hasta que
•tengan de cuatro á cinco años, en cuyo caso se procederá con ar
reglo á los medros que hayan adquirido.

Cuando el árbol ha llegado al estado conveniente para princi
piar á podarle se le va descargando de una que otra ramilla lateral-
principiando por las mas altas, y •siguiendo hácia abajo. De este
modo se les irá entresacando una aquí y otra allá por uno y otro
lado del tronco, cortando principalmente las mas vigorosas ó trago
nas, si las hubiere, pues se llevan la mayor fuerza de la planta ¿o-
cediendo en esto de tal modo que la guia principal quede sola dere
cha y sin que ninguna otra rama impida ni einbaraze su prolon-^aci^om

Sucede muchas veces que el árbol echa dos ramas pareadas'en ia
estremidad de su tallo central, con las cuales se viene á formar ho -
quilla. En este caso se ha de cortar inmediatamente una de elUs d
¡ando solo la nías fuerte derecha y bien guiada, para" que co r "
la formación del tronco hasta la altura competente.

En la poda de (os árboles nuevecitos y delicados deben
cortarseá casco todas las ramas, para que la herida se cicatrize y cierre

que quede señal de ella; pero á vezes en las primeras y Segunj"'^
podas que se les dan conviene dejarles alguna uña ó parte de la mis^
ma rama, de tres ó cuatro dedos de largo, asida al tronco na' '
que brotando por ella algunos retoños, entretengan la sabia
pidan que cargue con demasiada impetuosidad sobre la guia'ó t'íl"'
del centro. Con el mismo objeto se acostumbra tam,bíen. retorcer^
gunas ramillas laterales, dej.índolas pendientes del árbol así retor
cidas': estas no solo detienen la acumulación de la sabia á la parte "
perior, sino qiíe evitan la producción de las ramas tragonas d
ponas de que suelen cargarse los árboles muy vigorosos Unas"v
otras (las uñas y las ramas retorcidas) se dejan estar solo un año
sobre la planta, y .en el siguiente se cortan á casco sin perdonar á
ninguna.

Hay muchos que al trasplantar los árboles desde el criadero al
sitio en que han de permanecer los descabezan ó cortan la guía prin
cipal con el fin de qué broten,retoños nuevos (que .serán las ramas
madres), y formen pronto la,cabezad copa del árbol. Otros hay que
conservan esta gula con el mismo objeto; pero el cultivador ha de
regirse por el.estado en que se halls la.planta, con relación también
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al sitió en que sé ha de- poner, .Si-tuviese tin tronco. muv .delgadQ
por su estremidnd , le dcrbe. cortar á los dos tercios de toda,su aW
tura i ó á la diminución: del- misniO;. tronco, quq suele ser cerca del
punto en donde principió el broté del úliimo.año.;

También se suele cortar la guia cuando el tronco es demasiado,
largo y se quiere que arme á determinada altura , como por egeni-
plo, á quince, veinte ó treinta pies de elevación, según es preciso
éá los caminos y páseos.públicos; pero si por el contrario el árbol
es todavía pequeño, y su tronco carece de los defectos insinuados,
deberán conservarle entero, parti que continúe creciendo hasta for
marle á la altura que mas conviene. ̂

Una vezcolocadoel árbol en el sitio en que ha de subsistir, se le
deja criar con entera libertad los dos primeros años; y á no ser al-t'
guna rama tragona, y los nuevos retoños que brotan por el tronco;
no se le debe cortar mas. Pasado este tiempo se le cortar.án solo las
ramas mal guiadas, las que se inclinan hácia aderttro d hácla fuera,
del árbol, las que se cruzan ó acaballan sobre las demás, y las se
cas, dañadas y enfermas que tuviere. El dar los cortes á casco, ra
sos y limpios de modo que no queden uñas, espolones ni resaltos
én donde se detenga; la humedad de las iluv¡.-is, es de mucha impor4
tanda para que se cicatrizen y. cierren las heridas. Cuando estos corj
tés se hicieren en medio de ̂ alguna rama principal,,6; terciando el
tronco del árbol, se darán sesgados, y siempre que se pueda" se ha'ráti
por aquella parte en que se manifieste alguna yema, repulgo ó es-
crcscencia, para que por cualquiera de estas partes brote con mas se-
ouridad, y la. herida^se cierre mas pronta y-fcáilmente.
^ por último, el tiempo de podar-es respectivo á ¿ada especie de

• árbol, y á la situación y clima en que viven. Los árboles mas tem
pranos se podan primero, y, después sigüen los' mas tardíos. En'ge
neral, la poda principia en Enero, y se continúa hasta .Marzo; pero "
en los frutales no se debe hacer hasta que empiezan á ceder los fríos
y yclos rigurosos del invierno, o bjeu cuando los mismos árboles
empiezan á mover, hincharse las yemas y dar muestras de entrar en
nueva vejetacion; tomándose el tiempo necesario para haber acabadoantes que se desarrollen del todo las mismas yemas,' y despleguen
l.is hojas ó las flores.

X>^/ medio económico de regar los drboles, foniendo en la tierra
'  - tcjns y cuernos que acerquen el agua d las raizes.

Tenemos por ridiculas y aun perjudiciales todas las máximas que
se proponen sobre el modo de regar los árboles, poniéndoles caños,
tejas, cuernos &c. que acerquen el agua a las raizes. Esta práctica,
sobre ser en sí , embarazosa é impracticable en los grandes plantíos,

TOMO II. - Z.
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es absolutamente periudída! á la planta, pues cualquiera que refle
xione un momento podrá conocer que esos mismos conductores del
agua ló son también del aire y del calor esterior, y servir.m, si nos
es permitido decirlo así, de ventiladores por donde se evapore la
humedad interior, y se reemplaze con el calor y sequedad que pier
den á la planta.

modo de remediar 6 socorrer d un árbol cuando se desfaja
6 se abre. ' -

Sucede con bastante frecuencia que ya sea por su propio peso,
ya por el que se le recarp en tiempos de nieves, ó ya en fm por el
ímpetu del viento, se desgarran las ramas de los árboles y aun el
tronco se hiende por medio muchas vezes. En estos casos no debe
el cultivador abandonar su planta, ni cortar aquella parte desgarrada
ó abierta; antes bien acudir inmediatamente que advierte el daño,
y levantar y unir todo lo quebrantado, darle en seguida una buena
ligadura que abraze la herida, y después cubrirlo todo con una mez
cla de barro y boñiga bien amasado. Hecho esto, se le arrima un
puntal <5 se atan las ramas unas con otras para obligar á que la parte
Hendida sé mantenga unida sin movimiento y se verifique la perfec
ta unión y cicatrización, con lo cual queda el árbol restablecido. A*

El^

CAPITULO VIII.

l^e los tiempos y maneras de enjerir.

sto del enjerir es una- obra tan singular y necesaria cuan
sotll y graciosa, y en toda el agricultura á: mi ver no hay
egerckio en que mas cualquier noble persona pueda emplear
SI), tiempo, porque con esta mas que con ninguna otra obra
los árboles monteses se hacen caseros, los estériles fructíferos,
jos buenos, mucho mejores. Esto causa haber cada dia ntie-
Vas maneras de fruta,' que rii'las bobo antiguamente, ni fue
ron criadas en principio del mundo. En tanto que casi pocos
-menos 'árboles hay inventados' que naturales, que como ¡de
dos maneras ó especies de animales se . engendra otra tercérá,
que es muy.diferente, ansi como son las muías; ahsi tales at
ibóles se pueden' enjerir en otros qlié' hagan lo mismo ; y esto
'es muy contino en los árboles qué son muy desemejantes, y
los enjeren pasando los. unos por otros, y desta manera se ha
cen los melocotones pasando los duraznos por los membrillos.
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Cualquier otro árbol que tenga cuesco lo defuera será-lo que
era antes, ó durazno o ciruela, y la pepita será almendra, y
esta es la mas singular manera de enjertos, donde en una
fruta están enteramente dos frutas. Es cosa, maravillosa el enr
ierir, que parece que con ello contendemoSiCn igualarnos'con
la natura, y aun la emendamos-.muchas i^eeés, que lol que
ella hace malo con el enjerir se emienda, y lo bueno mejóríR
V es tanca la mudanza que el enjerto hace, que si no hay otro
árbol de'que tomar púas, tomando las púas del mismo, y cor-
tándole por bajo,- y enienéndolo en él da muy mejor fruto
que antes: como dice Phnio del castaño, que el llamo coreüar
no porque un caballero que se llamaba Corelio le enjirió : y
el Crecentino dice que el tal árbol llevará la fruta muy dife
rente de la que llevaba primero, no solamente en la grande-
ea V mejoría del sabor, mas aun en la'hechura; y éLdice
oue de aqiii vinieron tantas diferencias como hay en'cada'lir

'e de ¿utas; y mientra mas bajo fuere el enjerto, mayor será
alteración y mudanza, y si fuere en el suelo mucho mayor.

^ Pues hacer de frutas tempranas tardías y de tardías temr
■pranis ya es muy notorio a todos:, que toda enjerto da la fruta
a! tiempo que la daba el tronco ea que .está-enjerto, -ó: es,poca"la disrancia de antes.a.despue5 . r ■ ] . , : r

Mas sotileza y admiración lleva aquella .manera ̂ e'enjenr
que toda fruta que tiene cuesco enjerta en cierto árbolno^leten<^a despuésí porque, como P-aládio y Pedro Crescen-

tino enseñan para los duraznos y priscos j ansí se hará' en los
Otros árboles,^ como diremos mas abajo.. De todas las maneras
de enierir es lo mas seguro y prende:mejor, crecefmas presto,
da mas fruta, vive mas tiempp siendo de semejante en seme^
iante como de peral en toda manera de perales y cermeños,
de manzanos en toda. manera'de manzanos, peros, camuesas,de'durarlos eni priscos, albéfchigos.. Bien que por la .mayor
aparte todo árbdl de pepita prende en todo árboL.que lleva, p'cr
<p¡ta en la fruta'-, como-perales ten membrillos y én manzanos,
V por el contrario; y el de cuesco en cuesco, como el durazno
en almendro, el ciruelo en almendro ó durazno ' ; y ^un se-.guñ,Cplum?la.. .fpdp árbol. es d? cortpza,seniejante grue.-
V. lUiM'ás es danntar que como no'se hai de énjcrir át-bol de grairde cuer--
po en árbol de chiíó oucrpá'si^o fiieVe so'.titMrra <tjoiño 'adelante díré):, ¿í



sa, como los son para escirdete, prenden tinos en otros)
aunque sean de contrarias naturas, é aun los que á un tiempo
brotan, sean de escudete ó no. Mas antes que hable de las
juaneras de enjei ir, es menester mostrar los tiempos convenien
tes a este egercicio. • .

, Guantp á Jo -primero, sea en creciente de Juna y aun en
•principio de Ja creciente, y por lá primavera cuando comien
zan los arboles a botonar, y antes que abran las yemas y en-
■tonces es lo mas cierto y mejor, porque en aquel tiempo los
arbolas sudan y.hinchan. Qué enjérir por el estío no es obra
tan segura ni,tan buena, y prender: los enjertos entonces es
acertamiento, y de lo tal no se debe dar regla excepto en lo
de escudete, que, como dice ColumeJa, aquel es su pro-
pio tiempo, como dello se dirá. Ansimismo no deben enieiiren fin dehotoiio, qud es poco antes .del invierno; porqui enaquel tiempo pocos enjertos prenden, y aunque ^rSi
brevtenen. los fríos 'def invierno- y destrúyenlos much"- V

SI en, el estro quieren enjerir, sea en tierras frías v fres'caf
donde haga el tiempo algo semejante á la primaver/ ^
íin de otoño ó¡ por .el invierno enjeren sea en lugari ^ r
tes-y.abrigados, dei.vienros,. ,y ensoJaiios, porqué com^narnba, todo árbol en invierno .retira Ja virtud á las raicee \

■Gn veranoik'extiende por el'tronco y mmas. Quien eñ
vierno enjiriere sea en las raices ó so tierra, ó en Jugar
-de le pueda allegar, la tierra^.porque los abrigará mf^rh
defender^ídel frió y-vientos; y.yelbs; 7 a ik primavera''sea.en- ksíranias o tronco., .aunquetsegún razón en-todb-t*

.es mejor.el .enierto mientra mqs .bajo:-fuere.ifMejor es•sobre tarde^que de mañana:,- y que cuándo enj^n no velejii haga frío m, viento si no fuere; gallego, con tal que no
sea muy sobradp : con .ábrego _es.mal. enjerir,:ni .tampoco ha
ya recio sol; y si grande. ,,spl:illClerq,-.■x:ubra^■.el.^e^ierto cL
•alguna áombra;v.nj tampoco .üiieva, ipprquéi bl agua -es muv
^enemiga del enjerto'i 'digo á-fk ^ua- y á- la JUjga , " ¿
■para en|drir ha de ser un tiempo- gentH, tempkdo/amoroso
sereno, Rosegado,, y .templadamente califentel i . '
tampoco rb se Rr de injerif árfcPde íaíga vi¿ '¿LH>W írtol'oue' se-,

alnilenlJí-o •cQiduráznd.rsmo po^-él contrario,,fporq«e ííemnTe
é1' CinJiéñtoiyi.fubdanifint^ sea^fijo." £íijc,*.de j^,2.8j¡>,
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Y porque hay muchas maneras de enjerir "primero diré de

los que llevan púa, -y que tales han de ser Jas púas. Lo pri
mero, sean de árbol muy.singular, muy frutifero y de muy.
buena fruta y niuy contina, nuevo ó de ramos nuevos; sea'
de la parte de oriente de onde nasce el sol al mes de Junio,
y antes que corten la púa háganle una señal con un poco de
bermellón y vinagre, ó con cualquier otra cesa, con tal que
della no reciba daño alguno la púa; y de aquella parte y ma
nera la pongan y hacia aquellos aires como estaba de antes
y córtenla cuatro ó cinco dedos mas larga de aquello en que
ha de quedar, porque al tiempo del enjerir esten frescas las
cortaduras. Sea la púa algo gorda, sustanciosa, no quede en
el enjerto muy luenga; tenga muchas yemas gordas y espesas;
tenga dos ó tres horquillas; no sea roñosa ni desequida ni
tuerta, ni ñudosa; y si se ha de poner en árbol ó ramo nue
vo sea de no mas de ano, y si en ramo ó tronco viejo ó duro'
sea mas vieja, porque concierten mejor siendo mas semeiantes*
y para en los tales basta que sea la púa de dos años, que ni sea
muy vieja ni mny nueva. Mas en cuanto ser pudiere el en
jerto sea en lo nuevo; y si ramos nuevos no hay, desiíicclien
el árbol para que de mievo alance nueva rama, y al año
siguiente en alguno de aquellos nuevos botones hagan el en-
■jerto; y si han de Jlevar las púas á lejos á otra parte,-metan
Jas cortaduras en algún nabo gordo, ó en barro que esté fres
co y húmido, y ansí se guardarán algunos dias, y se manter-
nán bien verdes. . . : ^Muchas veces acaece querer enjerir algunas púas tempra-
,nas en árbol taidio, y poique vengan en un tiempo, que ellas
no hayan brotado^ algunos dias antes que el árbol en que las
han de enjerir, cortanlas cuando comienzan á hacer señal deabotonar, que comienzan.á engordar un poco las yemas, y
sotiérranlas -en Jugar que esté cerca de agua corriente ó en
lugar húmido, con^tal que no.les entre el humor, y al tiem
po-que el ou-o árbol abotonare, que sea tiempo d^ enjerir, sa
quen las púas, que estarán tan frescas como si entonces' las
cortaran; y aunque en barro metidas ó en nabo se guardan
no es también como desta guisa que dije; y sepan que muy
mejor concuerdan y. se juntan púa temprana y" áiboL tardío
que por el contrario: no digo temprana en él madurar la'
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fruta, sino en el florecer ó brotar, y como la púa lia de ser
muy escogida, ansi sea el tronco si ser pudiere, porque mien
tra mejor es el tronco en que enjeren, mejor sale el enjerto y
fruta; y por eso mejor es enjerir en árboles caseros que mon--
teses, y mejor en frutíferos que en estériles.
Y porque muchas veces los que enjeren por no lo saber

hacer yerran, ó por no les suceder tiempos cuales eran me
nester se pierden los enjertos, por esto no dejen de probar
que errando aciertan, mayormente en este egercicio del en
jerir: y deben primero mostrarse en árboles monteses de poco
precio, aunque sean tales y tan grandes que no los puedan
trasponer; que lo uno deprendenin como quien se ensaya en
esgrima, para que siendo ya bien diestro en las armas venga
sin temor al verdadero combate. Pues enjeriendo en tales ár-

- boles, aunque se hayan de quedar alli, hará bien á pastores y
caminantes allende de aprender él; y habiéndose egercitado ó
deprendido en los monteses, vengan en nombre de Dios á en-
*^erir en sus huertos y árboles preciados; y siempre prueben,
que mucho ayuda la natura a quien prueba y hace expe
riencias en cosas nuevas. "

Una de las maneras de enjerir llamamos de coronilla Y
esta no se puede hacer sino en árboles que tengan la corteza
gorda é jugosa, correosa, como'Son la higuera, la oliva el
naranjo, el nogal, el álamo, peral, manzano, avellano y los
semejantes; que los que tienen ó muy delgada ó resquebraja
da la corteza no se pueden enjerir de coronilla, ni de cafmth
lio, ni de escudete. Este enjerh de coronilla se hace desta ma
nera: corten el árbol muy sotílmente con una sierra ó puñal,
de tal suerte que no hienda, ni.la corteza reciba daño; y esto
ha de ser por donde el ramo'ó tronco esté sano, nuevo, ver
de, fresco, liso, sin nudo ni carcoma, ni por lugar retuerto

•  ni duro, y después alisen la cortadura muy bien con un cu
chillo ; y porque ni el tronco ni la corteza hienda, átenla pri
mero con una agujeta ancha cervuna: tengan adfezada una
cuña delgada y aguda: es buena de hueso. Dicen Vincencio
y Paladío qire es muy mejor de hueso de león que de otro
ninguno ', y métanla sotílmente entre el tronco y la corteza

I N» sé por qué, si no es por ser muy recIo¿ Edic. de y si
guientes.
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honda cuanto dos dedos, y vaya con mucho tiento no rompa
Ja corteza, y toma la púa, y agúzala tanto cuanto ha de en
trar sin que llegue al tútano, y vaya de dos cabos aguda y
;de los otros dos sana con su corteza, que vaya llana como
una paletica, y métala por donde estaba la cuña sin premia,
.porque no arrufe la 'corteza de la púa ̂ ; y habiendo entrado
•tanto cuanto está adelgazado y aun algo mas, háse de embar
rar encima, y atar por amor del sol y vientos y aguas, y si
puede ser so tierra, porque lo acogombren y alleguen encima
la tierra es muy mejor que por lo alto; y si el tronco fuere
tan gordo, que puede llevar mas de una púa, pónganle mas
•con tal que haya cuatro dedos de una púa á otra , y si qui
sieren sea cada púa de su linaje para que en un árbol haya
diferentes maneras de frutas.. Esta es muy gentil maña de en-
ierir; mas no se debe hacer sino cuando el árbol suda, por
que se aparta bien la corteza del tronco; y aunque desta ma
nera pueden enjerir por Junio, lo mejor y mas seguro es por
la primavera, que es de mediado Hebrero y todo Marzo y aun
algo de Abril; y en esto mire el que enjere la cualidad de las
'tierras.y de los tiempos, que en las tierras ó tiempos fríos há
-de ser mas tardío si es por la primavera" que en las tierras ó
tiempos calientes, porque cierto es que lo caliente es mas.tem-
prano-que lo frío, porque el calor abre, provoca, despierta.
OEl frió .cierra y aprieta y adormece, y por esto no es buen
plantar ni enjerir antes del invierno si no es en tierras calien-
>  - 1 «v «^«-1 ««AC ^

tes; mas en lugares fríos ó en árboles que de su natura son
fríos ó sé suelen quemar, ó en lugares húmidos, nunca por el
invierno-, y si fu^te sea temprano, porque esté preso antes que
■vele. Cubran bien el enjerto, y esto se guarde en todas las
maneras de enjerir y plantar, y este enjerir y el de cañutillo
Y escudete son muy buenos para en los árboles que tienen la
-madera brozna , desequida y .que mucho hiende., ó hueca co-
■mo las olivas, higueras, nogales. Esto digo si la corteza to-
vieren tal cual dije arriba que habia de ser.

Hay otra manera de enjerir que llaman cañutillo,' y esta
'es para los árboles que tienen la corteza como los que enje-

I  Otros no la adelgaaan por ambas partes, salvo por la parte que toca
•al'tronco. y sisuienteu
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ren de coronilla ó esaidere, y háse de hacer en tiempo .qué
suda el árbol y despida la corteza, que cuasi es por Sant Juan.
Hácese dcsta manera; corten la púa que tenga dos ó tres ye
mas, y córtenle el cogollo, y muy delicadamente retuerzan la
corteza de tal manera que sin lisien la saquen del palo como
quien descalza una calza ó borceguí, y tengan aparejada una
;escudilla de agua, que no esté muy fria si no algo quebranta,-
'da alsol, y echen allí aquella corteza entre tanío que quitan
Wa tanta corteza á un ramito tan gordo como ella en el árbol
en que ha de ser el enjerto, y sean de un gordor, porqué
yenga justa y igual, y métanla sin premia, y embárraiila en
cima como las yemas no queden cubiertas. £sta manera de
enjerir para ser muy buena se ha de hacer por el mes de Mar
zo; y si fueren los arboles muy tempranos, como son los
almendros, sea por el mes de Hebrero; y en todo árbol sea

■  antes que brote y abran las yemas.
Hay .otra manera de enjerir , que llamamos escudete v

'esta no se puede hacer sino en árboles que sean de Ja cualb
■.dad que dije que habían de ser para el enjerto de coronilla
^qúe tengan la corteza grande, jugosa,y con-eosa. Esta se hace
de dos maneras, digo el asentar de Ja yerna: la

• 1 1 /- , , , ° 1 / 4. irt una es cuando Jos arboles brotan y las yemas engordan arrinquen una
yema muy sotílmente con un poco de corteza, al derredor v
en el árbol en que se ha de hacer el enjerto escojan un -ramo
bien verde y sustancioso, y quítenle otra yema con otra ta >

:corteza, y pongan allí la primera que venga una corteza iliuv
justa y junta con otra; y si no quisieren quitar otra yema bien
pueden en cualquier otro cabo quitar otra tanta corteza vhacer allí el enjerto. Mas nauy mejor es onde hay yema b ^
que alli ocurre mas sustancia, y prende mejor; y porque
yemas que se han de poner no se conservan tanto cc^o las
púas, mayormente si les han de traer de otro, cabo, y no t<P
das veces las sacan tan justas que igualen onde las han d.e
poner, es bien que lleven consigo un ramo onde las tomen v

'si una no viniere buena que saquen otra, y ansi también es-
'tárán frescas cuando las quisieren enjerir; y muchos para que
peguen bien las ponen una gota de miel. Mas porque la miel
es caliente, y daña algo con sU calor, es mejor poner un po
quito de una goma que tienen los boticarios, que Jlaman al-
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con que pegue. La otiu manera de poner la.yema es algo me
jor, que es abrir la corteza sin quitarle nada, y apartarla im
poco del tronco, y meter alli debajo la otra yema coa su cor
teza; de manera que la corteza del árbol tome debajo la cor
teza de la yema y la abrace, y que solamente la yema quede
de fuera. Hecho este enjerto, de.cualquier guisa.que sea, em
bárrenle un poco sin que cubran la yema: otros le ponen una
venda encerada con un agujero por donde salga la yema, y
queden las llagas bien apretadas y cubiertas, y encima su bar
ro amasado ó estiércol de vacas ó cabras. Este enjerir de es
cudete ha de ser en ramos nuevos ó muy verdes, y en el tiem
po de Marzo ó Abril; y en algunos lugares que fueren ca
lientes por Hebrero, y en los árboles que' brotan temprano,
y en esto sigan el tiempo en que cada árbol brota; y en los
árboles que mucho sudan y tienen grueso humor, como las
higueras y naranjos, se puede^ hacer por Junio y Julio. Mas
el tiempo mas natural y mas.conveniente es cuando los árbo
les brotan; y desque el enjerto oviere algo crecido y fortifica
do quítenle muy sotilmente las ataduras para que mejor y
mas libremente crezca. Mas esta manera de enjertos y los de
coronilla tengan su amparo de rodrigones^ por algunos dias,
porque solamente prenden en la corteza, si no están ya muy
recios cualquier viento los desgana.

Hay otra manera de enjeiir que llamamos de mesa, que
es en el tronco: como della dije en las vides, ansi se^haea
en los árboles, excepto que no ha menester que corten el
árbol algunos días antes como en la vid; y demás desto si el
tronco ñicre tan delgado como la púa, iguálenlo? de tal
manera qiie las cortezas de entramas partes del tronco y púa
vengan iguales unas con otras, y soldarán mejor; y si fuere
tan gordo que suire dos púas, pónganle una de cada par^-e
como dije en las vides; y si fuere muy gordo el tronco; pu é-
denle hender en cruz, y en cada cabo poner su púa y
apretarlas bien, y embarrarlas, y cobrirlas encima por*l¿
aguas, soles y vientos. . ' :

La manera de enjerir de barreno, como se dijo en las
vides, ansi se hace en ios árboles, y por eso no la repito
aquí, pues basta haberla dicho,.en otro cabo.

tomo II. ^
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Estas maneras de enjerir de coronilla, do mesa y de Bar

reno son de ptia; y si el que enjere quiere que el árbol sea
parrado y enano puede enjerir la púa de cabeza, adelgazan
do lo que ha de entrar como si la hobiese de enjerir de otra
manera; y embarre la cortadura de la púa que queda de fue
ra, é átela con algo sin que toque en las yemas.
Y aun las púas también se pueden enjerir en berzas de

unas que tienen el tronco gordo y húmido, como son unas
que llaman castellanas, y sea desta manera: deshojen la ber
za, y con un palo tan gordo como ha de ser la púa, que
esté agudo como un huso, hagan el agujero en el tronco
tan hondo cuanto ha de entrar Ta púa, y basta que sea cuasi
tres dedos, y metan la púa por alli, y embárrenla encima
como á cualquiera de los enjertos, y riegúenla muchas veces;
y porque este tronco perece presto y se empodrece, cúbranle
todo de tierra ó ari'ánquenle de alli, y traspónganle en otro
cabo bien hondo, que no parezca sino la púa solamente, y
alli la púa echará raices en la tierra después de podrido el
tronco como si fuese barbado.

Hay otra manera de enjerir, que es de pepita 6 simiente,
y esta no se puede hacer sino en árboles que tengan la cor
teza gorda como los que son para enjerto de coronilla ó es
cudete. Esta fue acviso que aves comieron frutas con sus pe
pitas ó cuescos, y se asentaron en árboles, y echaron la si
miente en'algunos requebrajos de los árboles; y alli nascieron
y crecieron; y desta manera, según dice Plinio, nascieron
cerezo en sauce, laurel en cerezo, plátano en laurel; y como
estos acaso nascieron , nacerán todos los mas si los enjeren.
Mus-deben dar á-comer;las tales pepitas á las palomas, y den-
de á dos' horas matarlas y sacar aquella simiente del buche,
y enjerirla; y hacese desta manera: toman pepitas de mem
brillos ó peros, ó manzanas, ó de cualquier otro árbol; y en
el árbol que les han de enjerir abran la corteza con una punta
de un cuchillo, y metan alli la pepita, y vaya la punta há-
ciá arriba-, y átenla muy sedimente, y pónganle xin poco de
barro de tal maña que no estorbe al brotar ó salir de la pe
pita. Puédanlas también poner, como dije en el enjerto de
coronilla , cortando el tronco, y poniéndoles en derreaor entre
la corteza y la^ madera como púas, y después embarren
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al derredor, y en esto han de ir algo hondas. Este enjeiir de
pepita se puede hacer de pepita cualquiera que sea en cual
quier árbol que tenga la corteza cual dije, y ha de ser en tiem
po que el árbol sude, aunque sea por la primavera ó por
el estío; di^o que tenga la corteza .gorda, si ha de ser entre
la corteza, que también las puede enjerir en el tronco, ha
ciendo un agujero en el y.metiendo alli la pepita: pueden

cnjerir pepitas en tionchos de berzas.
Hay otra manera de enjerir cuescos, y este ha de ser en

barreno y meter alli el cuesco, que lleve la punta hácia
fuera y vaya sin madera: estos son mejores de los naranjos
y sus' semejantes que de otro árbol, ninguno, y aun en las
hendeduras de los árboles pueden poner los cuescos y pren-

Otra manera hay de enjerir que llaman juntar, y hácese
desta manera: cuando están dos árboles tan cerca uno de
otro que se pueden juntar muy bien dos mmos delJos, co^
mo dos dedos; tomen aquellos dos ramos, que sean verdes,
nuevos y sustanciosos, y á. cada uno dellos raíganle hasta el
medio tutano, de manera que_ junten muy bien y parezcan
■un ramo hendido, y después juntado. Estén muy justos y
'alíales, y átenlos y embárrenlos encima muy bien; y desque
¿ya pasado un año, quiten todas aquellas ligaduras , y á
otro siguiente corten el un ramo de aquellos junto á la jun
tura por bajo muy sotiliuente, y deben cortar el que mas
flaco estovíere, y embarrar la cortadura. La fruta de este tal
enjerto terná, en algo de .la:.fruta de entramos árboles, y
del olor y sabor y hechura, y esto es bueno en árboles dese-

De qué manera prenden todas las plantas unas en otras
sin perderse ninguna, ya lo dije en el enjerir de las viñas,
que es pasar uno por otro. Enpero porque desta maña dicen
el Paladio y Grescentino , que si enjeren los duraznos en
sauces .el fruto-no llevará cuesco, quiero repetir algo dello.
Cuanto al pasar uno por otro ya está dicho, y de aquella
manera se bastardan mucho las hechuras de las frutas, méz-
clanse los sabores de unas con otras, müdanse los tiempos del
madurar, que en aquel tiempo madura el enjerto en que ma
duraba el tronco en que se. enjuló, ó es poca la diierencia.
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pranos, y enjiriendo tempranos en tardíos maduran tarde la
fruta, y esta es la fruta que mas provecho da a su dueño
y mas gracia tiene, que ó sea tan temprana que anticipe á
todas las de su liuage, ó sea tan tardía que cuando madu
rare no haya memoria de otra fruta de aquella suerte; y
ansí habiendo poco ó nada de aquella tal fruta, será mas
preciada y en mas tenida.

Para que los duraznos no lleven cuescos tomen un ramo
de sauce tan gordo ó cuasi- como un astil de azadón, bien
verde y tan largo como cinco ó seis palmos, y plántenle en
arco sobre algún durazno pequeño, y riéguenle muchas ve
ces; y desque esté bien preso, de entramas partes denle un
barreno por medio, o hiéndanle cuanto puedan meter el
durazno, y suelda mejor siendo hendido que barrenado v
metan por allí la punta del arbolecico tanto cuanto alcan
zar y entrar pudiere, y aten lo hendido, y embárrenlo enci
ma, y al durazno córtenle todos los ramos bajos, mas no el
pie, porque en aquel que pasaron eche toda la fuerza v
riegúenlos muchas veces, y dende á un año háiilos de des
atar y desque vean que están tan juntos y hermanados oue
el durazno se pueda mantener del sauce corten el durazno
muy sotilmente por bajo, junto con el sauce, y arranquen el
^uce, y tórnenle á poner tan hondo que quede bien-cu
bierto el nudo del enjerto, y riegúenlos muchas veces nnr
que el sauce aun sin frutificar quiere mucha agua óinnt-n
mas llevando tan grande fructo' como es el durazno''

Otros en lugar de sauce ponen minbres: no he* probado
cual sea mejor; mas creo que llevará ventaja el que mas hue
co fuere y el menos amargo. Oesta manera enjerto el durazno
o prisco^ no llevaran cuesco, como dicen los autores susodi
chos: y pienso que como en aquellos fuere será en todas ks
otras fruGtas que lleven pepita ó cuesco; porque consumiém
dose un cuesco tan grande.y tan duro como es-el del durazno
ó prisco, de creer es .que mas ligeramente se consumirán los
de las aceitunas, los granillos de las uvas, las pepitas de los
membrillos y peras y manzanas, los cuescos de las guindas y
cerezas, y de todas Jas otras fructas. ^

El Crecentino pone^otrqs dos maneras, á mi ver no tan
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mos y del gordor que arriba dije, y denle un barreno hasta
lo hueco, y mejor será con un taladro, porque no hace es
cobina de la manera que la barrena, y la que hiciere sáquenla
bien toda, y tomen la púa, y adelgazenla al denedcr tanto
cuanto ha de entrar en el barreno ó poco menos, y mé
tanla allí muy justa, y embárrenla, y sotierren el sauce de
manera que cubran también algo de la púa, y riegúenla mu
chas veces de manera que el agua no toque en el enjerto
sino solamente en el sauce, que no hay cosa en el mundo
que tanto dañe ai enjerto como llegar el agua á las cortaduras
del y á la púa, mas no á las raices; y desque este tal enjerto
esté preso y algo crecido, arrínquenle todo de allí, y tras
pónganle en otio cabo, donde este mas hondo, X.a otra ma
nera es algo mas segura: enjerir de barreno sin cortar el sau
ce de su lugar, y cuando esté bien presa la púa corten aquel
ramo con eUa, y sotieiien todo el ramo, y quede algo de la
púa descubierta, o desmochen todos los otros ramos de aquel
sauce, y solamente quede el del enjerto. Otra manera es muy
segura, quo <^5 pasar el duiazno por el sauce, como dije que
habia de pasar las vides por cualquier otro árbol; y ansi pa-
jen durazno o cualquier otro árbol por el sauce, y desque
bien preso ó le traspongan en oti-o cabo,,ó le dejen allí co
mo mejor á cada uno le pareciere.

Aqui se siguen luego algunas otras geneiulidades, que
son pata los enjertos proprias: todo árbol que puesto de
ramo prende aunque sea pocas veces, prenderá enjerto, y
el que no prende de ramo no se curen de enjerirle, que
el trabajo es por damas, salvo si no fuere enjerto pasado.
Todo enjerto sea por cabo liso, onde no haya nudo; por
que en el nudo, por ser muy duro, pocos enjertos prenden,
y aunque prendan no salen buenos. En toda obra de árboles
ó podar ó desmochar ó enjerir traigan Jas herramientas muy
agudas. Las herramientas que el enjeridor ha menester son
-una sierra muy aguda; y con ella mas ligeramente y mas
sin pena cortara el tronco, y hará la llaga mas igual que
con otra cualquier herramienta; un puñal para hender el
tronco; un cuchillo^ bien agudo para alisar la llaga de Ja
aserradura; una cuña, si se hallare tal hueso que del se
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•pueda hacer es buena, si no sea de hierro, ó de algún recio
palo como encina ó box; y si enjeren de barreno, es bueno
un taladro, y muy mejor que la barrena, y mejor un ins
trumento que llaman gubia, como dije en el enjerto délas
viñas. En toda manera de enjertos han de quitar todas las
ramas que están cerca, porque se llevan la sustancia, y el
enjerto queda enflaquecido; y aunque sea el enjerto bien
hecho y en buen tiempo, y aunque esté bien preso, este es
grande aparejo para perderse, ó á lo menos quedar muy des
medrado, por ende en todas maneras se los quiten. Los ár
boles que llevan goma, como los ciruelos, se han de enje-
rir ó antes que comiencen á lanzarla, ó después que han aca
bado de sudar. Es buen tiempo para los enjerir por el mes
de Enero ó en principio de Hebrero, y bien que en un
árbol se pueden enjerir juntamente muchas maneras de fruc-
tas, y son muy lindos; mas los atboles ansí enjertos viven
poco tiempo. Si onde enjeren hay temor de bestias ó ganado
que roya, vaya tan alto el enjerto que no le puedan alcanzar
ó encapúchenle de tal manera con zarzas ó cosas que' espi
nen, que las bestias ó ganados se aparten dello, y si es en
lugar cerrado vaya muy bajo, porque no hay tales eniertos
como los que van so tierra. Si el tronco es viejo ó eordo
y quieren enjerir en él, y es árbol de corteza gorda, enjé-^
ranle de coronilla, que es mas seguro que no hender el
tronco. Para embarrar los enjertos es bueno barro de uno
recio que hay, bien amasado, y mezclado con un poco de
arena, que hace que no hienda, ó estiércol de vacas y me
jor es lo de cabras bien amasado. Para atar son buenas unas
mimbres delgadas hendidas por medio, que duran tiempo
harto sm dañarse, ó cuerdas de cáñamo; y los trapos que les
pusieren encima vayan mojados, y escurrida el agua y si
alcanzare la tierra cúbranlos con ella; y guárdenlos decien
to y de sol grande y de agua, que esta les^daña mas que cosa
ninguna. En el plantar ó enjerir, muchas plantas y enjertos
prenden y se hacen buenas, aunque las planten ó enjeran fue
ra de sus tiempos naturales, y esto.es por grande acertamien
to, ó porque accidentalmente les sobrevino un tiempo muy
semejante á aquel en que se había de hacer propiamente;
que si plantó ó enjerió en el estío, .le acudió un tiempo
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semejante al de la primavera, ó que lloviese algo, o hiciese
tiempo fresco, ó algunos nublados por donde el sol no le
quemase ó secase; y si plantó ó enjerió en tiempos muy fnos
6 por los yelos del invierno, que sobrevino un tiempo gen
til y caliente: pues quien ansi en tiempos extraordinarios-
quisiere plantar ó enjerir, procure tales remedios y busque
rales lugares que suplan la falta del tiempo; mas según ver
dad aquello tiene sazón, lo cual se hace cuando el tiempo
lo demanda .. .

Cerca del enjerir olores no es menester repeürlo aquí;
pues ya lo dije en el enjerir de las viñas.

ADICION.

T-Iíllanse recopiladas en este capítulo una gran porción de aque-
"ocupaciones y errores mas comunes que en los tiempos anti-llas prc ^^j5(.aron en materia de injertos. Copiólos Herrera de los

guos se^P _ precedieron, y no es estraño que asi lo hiciese,
^^'^^'í'endo á la general aceptación con que corrían las obras geopó-
n^cas qu-i consultó para formar la suya.

Sin duda conoció nuestro autor ete vicio de la antigüedad ; y
fuese porque su razón ilustrada se resistiese á admitir una doctrl-
tan estravagante, cual es pretender que puedan injerirse en las
tas olores, colores y medicamentos, ó hacer que por medio delP . salgan los frutos sin hueso, sin pepita ó de modo que cam-

1^'^^ enteramente sus formas y caracteres naturales, ó ya fuese tain-
I •'í" norque su propio convencimiento, en tuerza de repetidos en-

1  jg demostrase lo ridículo de tales aserciones, nos previno di—sayc^j^ £)e todas las maneras de injerir es lo mas seguro, prende
cienaíí^. "crece mas pronto, vive mas tiempo y lleva mal fruto, sien-

"  semejante, como de peral en toda manera de*  rales y cermeños, y de manzano en toda manera de manzanos,
" peros y camuesos, duraznos en almendros, priscos, albérchigos Scc.*'

V siempre en el enjerir tengan aviso que nunca enjíeran árbol de*  eroo en otro de menor ; cerezo en guindo, peral en cermeño; por-mayor enjerto va cresciendo pesa miicho , y el tronco en que está
que para sufrirle , y por eso se debe hacer por el contrario , ár-

.equeno cuerpo en otro de mayor, el menor en el mayor: y si
. . ' enierir grande en chico, sea so tierra; porque en la púa enjertaqurieren ) raices, y de allí tome fuerza y cimiento para llevar la car-

gríeícu^í."
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Duliamcl, a quien cito repetidas vezes con la mayor satisfac

ción, dice en su física de los árboles „ Que no pueden indiferente-
» mente unirse por el injerto cualesquiera especies de árboles ♦ y que
«esta unión no tiene efecto sino cuando hay cierta anaiocía emrc el
« injerto y el patrón." ®

Las observaciones de los sabios modernos, la doctrina de Herre
ra y nuestra propia esperiencia, nos suministran datos positivos y
autoridad bastante para despreciar los errores en que incurrieron los
agrónomos de la antigüedad ; y sin meterme á refutar una por una
tantas estravagancias y puerilidades como se presentan en sus obras á
cada paso, me contraeré á tratar: i de las circunstancias que orm-
cipalmcnte deben concurrir para que prendan los injertos • 2 " d» los

. diversos modos y tiempos de injerir; y 3." de la altura á'oue AM
ran colocarse los injertos. ^ ucuc-

JDc las circunstancias que deben concurrir ,
los injertos. prendan

.  y conservar ítn or<-« • iíMndividuos de las especies preciosas, obligando á un árbnTcT"
»>a adoptar una rama ó los rudimentos de un árbol culrí

Esta definición de Rozier basta por sí sola par^ /
que el injerto, ya se ponga sobre patrón de su misma
turaleza, o ya se aplique á planta de distinta especie ^ ^ °
tenga bastante afinidad para prender, jamas cambia .nc
primitivos; antes bien por su medio se propagan y
buenas castas sin variación alguna. De aqui se infiere cui ''^7
atención del arbolista debe consistir en buscar patrones ^
con el injerto la mayor analogía posible, porque de ío tengan
pierden con facilidad 6 nunca llegan á unirse. contrario se

Para hallar esta analogía ó semejanza de organizacio
nes, es indispensable tener en consideración: i." laabuncT
lidad de las sabias d jugos propios, puesto que en unos^" 1^
gomoso, en otros lechoso, resinoso &c.: 2.° el tiempo ^
chos jugos se ponen en movimiento, entrando las DIan^
por la primavera; 3.® la estación de brotar y florecer
dúo: 4.® el tiempo en que maduran d sazonan sus frutr»^^ oT
daJ!- de estos. " ̂  la cali-
^  La naturaleza de las sabías se deja distinguir por cualnnJern .ín
nesgo de equivocarse por lo manifiesto de sus caracteres. Ta '
difícil conocer el tiempo en que las plantas entran en '
la primavera, poniendo en movimiento sus jugos» ohpq
del vejetal se determina por el calor atmosférico que ía c!
bien sea ei temple de cada provincia, del pueblo y aun de la sitiA
don de la misma heredad. r y aun qe ia sitúa-
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Todos saben que el calor atmosférico es el agente esterno, que

según su mayor 6 menor fuerza acelera ó retrasa el desarrollo de las
producciones vejetalcs, poniendo en movimiento la linfa y los jugos
propios de las plantas. Este calor produce sus efectos según la índo
le respectiva de cada vejétal, y por lo mismo vemos que en igual
dad de circunstancias el almendro florece antes que el pérsico o
melocoton, este antes que el cirolero, el peral antes que el manza
no ; y por un orden semejante sucede lo mismo en todos los demás
árboles y plantas. ^ í

Es pues necesario atender con el mayor cuidado á todos estos
hechos para no arriesgar la operación, y perder el tiempo iniítilmen-
te; teniendo entendido que ni por poner un injerto de aquellos ár
boles que brotan temprano sobre pie ó patrón de los mas tardíos
(como por ejemplo el almendro sobre cirolero), se conseguirá retra
sar la época de la florescencia y fructificación, ni tampoco se ade
lantará la misma época injertando los árboles tardíos sobre aque
llos que brotan y florecen temprano. Este sistema, ademas de no
proporcionar al cultivador las ventajas que suponen los ac^rónomos
antiñuos, atrae sobre la planta funestos resultados. CuandS la parte
del injerto, que necesita de menos grados de calor en la temperatura
de la atmósfera para poner en movimiento sus jugos, desplegar sus
yemas y desarrollar sus producciones, halla que el patrón sobre que
está colocado no ha empezado todavía sus funciones, porque se
gún su naturaleza necesita de mas acción <5 grados de calor que el
injerto; traspira este con esceso, forma abundantes lagrimales 6
derrain<^s por donde se estravasan sus jugos, disipa su sustancia sin
hallar medios de reparar su pérdida, y por último muere de con
sunción. Unas vezes perece solo el injerto sobreviviendo el patrón,
y otras muere toda la planta según la mayor ó menor despropor
ción que hay entre ambos, y otras circunstancias.

lo misnio sucede cuando el patrón es por naturaleza mas tem
prano que el • en este caso se halla todavía en reposo la par
te superior del árbol cuando la inferior empieza sus funciones. El
injerto no puede recibir los jugos que suben de Ja raíz, y resultan
los males que se indicaron antes, de donde se sigue la pérdida-de
toda la planta. ^ ^

Cuando solo se trata de injertar árboles frutales, que es lo mas
común, la práctica generalmente recibida entre los cultivador.'S es
atender á si los frutos son de hueso ó de pepita, y separándolos por
esta consideración en dos grandes familias, injertan indistintamente
todos los de hueso sobre pie de los que llevan frnto de hueso, y los
de pepita sobre pie o patrón de los que en sus frutos tienen pepitas;
creyendo que de este modo salvan todos los inconvenientes. Esia
regla, aunque conforme á la ley de analogía que hemos seiitado,

TOMO II. N
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padece en su aplicación las escepciones figuientes: el peral no pren
de si se injería sobre manzano, y si prende alguno por caí-ualidad,
nunca prospera á pesar de llevar ambos frutos de pepita. Kl albari-
coquero, injerto sobre almendro, prende muy bien, y crece con vi
gor los dos primeros años; pero luego se forma un tumor o reborde
gruesísimo en el paraje de la injertadura, que prefenia á la vista ios
caracteres de una unión imperfecta, causada sin duda por la despro
porción de flexibilidad y resorte en las fibras corficalcs, ó bien: en
los líquidos de ambas partes. La debilidad de dicha unión espone al
árbol en cualquiera edad á que un poco de viento, el roce mas leve
de un cuerpo esiraño, y aun el cultivador al tiempo de podarle, lé
derroque y haga saltar por el punto en que se verificó. A mí me lia
sucedido alguna vez este chasco, y pr r lo mismo advierto que si al
guno se hallase con árboles de semeiante naturaleza, no dtbe plan
tarlos á todo viento en campo libre, sino en espalderas arriniadas
al muro, pues que estando sujetos á la empalizada, no podrá derro
carlos el viento ni otros acciderites semejantes y cuando los hayan
de podar es preciso asegurar la rama con la mano izquierda para
moderar el esfuerzo que se hace con la derecha cuando corta

Asi pues los patrones mas universales para injerir 'os árboles fru
tales, de que vamos hablando, son el cirolero, el almendro el
albancoquero, y el pérsico 6 melocotonero para frutales de hueso.
Para los de pepita el espmo, el membrillero y el Dernl A
«í?, sóbreles cuales pueden injerirse indistintamente los de ̂ res
pectiva clase; aunque como dice nuestro autor, sea siempre mas útil
injerir cada árbol sobre pie de su misma naturaleza.

En los árboles de hueso prueba mejor el injerto de escudete niie
otro alguno, aunque también pueden injerirse de púa. Los de neni-
ta se acomodan igualmente bien con ambos injertos • f ̂
de injerirlos de escudo, deberá preferirse el de ojo d'ormM
con este se logran árboles mas robustos, sanos y vigoroso^'

Es también de mucha importancia que el culrivadoV no oierda
de viíta el objeto que^se propone, esto es, si desea áiboies cLpu-
lentos, frondosos y de larga v,da, o sr ppr el contrario le son-Ls
Utiles los recogidos y de mediano cuerpo ó enanos

Para lograr lo primero es preciso Injertarlos sobre pie ó patrón
de su miíma especie, es-decir, el peral sobre pie de peral silvestre
el manzano sobre otro manzano, el castaño sobre castaño el olmo
sobre otro olmo, y asi de los demás. '

'í conslgtre (annqrre á costa de la menor duracióndel vejeta! ) echando mano de patrones de especie distinta del injerto,
los cuales» aunque por otra'parte bastante análogos en la calidad v
cantidad de jugos y en el tiempo de entrar en empuje por la prima-
•vera, y en Ja estación de brotar y florecer, se distinguen de él por
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diferencias capazes de debilitar el vigor de la planta, y causar, cotna
efectivamente causan, el efecto que se apetece.

El peral injerto sobre membrillo ó sobre espino, el albartcoquc
sobre cirolero, el manzano grande sobre manzano paraiso , el almen
dro sobre pérsico ó melocotón &c., nos presentan árboles recogidos
y pequeños, que al segundo año empiezan á fructificar. Y como esros
injertos necesitan para su nutrición mayor cantidad de jugos que la
que pueden recibir de los patrones respectivos, se quedan pequc-
ñuelos, echan pocas ramas y raizes; y las bolsas o yemas fruccííéras
llegan á formarse con mucha brevedad, anunciando el goze de co
piosos frutos. , , . , . ,

Para que nadie dude en la elección de los patrones, sobre que
pueden injerirse los árboles, nos ha parecido conveniente añadir á lo
espuesto la lista siguiente. ^

El peral se injiere sobre pie de peral, sobre espino blanco y so
bre membrillero.

El albaricoquero se injerta sobre albancoque, sobre ciruelo y
sobre almendro. _ t • t . . .

El cirolero se injiere sobre otro cirolero y sobre almendro ; pero
en este patrón rara vez prospera. , ^ ,

El almendro puede injerirse sobre otro almendro y sobre me
locotón.

El manzano sobre otro manzano, camueso 8cc., y sobre espino.
El castaño sobre pie de castaño.
El níspero, acerolo y azufaifb se injertan sobre espino blanco.
El olivo, la vid, el nogal, la higuera, el granado y la morera

se injertíí'^ sobre patrones de su misma especie.
El moral negro se injiere sobre otro moral, y sobre la morera

hhnca- • , j , . .. .
El limón, la naranja y los demás ácidos se pueden injerir pro

miscuamente unos en otros; pero ninguno prende sobre patrón de
diverso cénoro. El injerto de naranjo sobre granado, de que tanto
hablan muchos, es un absurdo.

J)elos diversos modos y tiempos de injerir.

De seis modos diferentes pueden injerirse los árboles, a saber:
1 ® de púa: 2." de corona: 3.° de escudete: 4»® de cañutillo : 5.° de
aproximación ; y ó-'? de barreno.

Los injertos de canutillo, de barreno y de aproximación son es-
cusadosen la jardinería, no solo por mas complicados, sino también
por ser una duplicación de los primeros, en cuyo concepto deben
considerarse como inútiles.

El injerto de cañutillo no es mas que un escudete en forma de
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anillo, difícil de arrartcar ó separar de la rama, y mncíio mas di
fícil todavía de ajustar al patrón. Por decentado es absolutamente
impracticable en el naranjo, limón, granado y demás plantas cuyas
yemas están acompañadas de una espina.

El de barreno es un injerto de púa que se pone en el cuerpo del
árbol , con poca ó ninguna seguridad de colocarle bien para que
prenda. Suele ejecutarse también taladrando de parre á parte el
tronco, y pasando por este taladro la rama que se va .á injerir aun
que sin separarla de su principal, en cuyo caso se llama
f asado. ''

Ultimamente, el injerto por aproximación tampoco presenta Gran
des ventajas, pues participa de las cualidades del de púa y dd de
corona, con mayores dificultades que ambos en su ejecución

Por esta causa, y atendiendo á que Herrera espüca en su obra
con bastante claridad el método que debe seguirse mro »
tres últimos iniertos, rtos dispensamos de ení^eTen eí o ' "T'
SUS operaciones. El cultivador que por afición ó por •
ra ensayar alguno de ellos, podrá hacerlo sisuiendo i
el autor prescribe. Ahora trataremos de ios injertos de
na y de escudete, procurando aclarar los puntos que en
de ta obra aparecen dudosos, ó que por su oscuridad oueJ
ducir al error. "naaci pueden con-

De ¡os tie77i¡)os de injerir.

Dos son las ¿pocas 6 tiempos útiles para injerir los árboles Tos
primeros in/ertos, que son los de púa y de corona, pueden h
desde principios de Febrero hasta últimos de Marzo -
con los de corona hasta mediados de Abril. ' lendose

Es claro que en nuestras provincias meridionales pod ' • •
parse esta primera época á causa de su temperamento WlM
poco puede ignorarse que, en razón de su frialdad y ris¡de°* hu'
de retardarse en los países septentrionales del reino Para
car el tiempo y duración de la prirnera época, en'cualrf "iera'^n^árv
Situación en que se halle atenderá el cultivador á las m i ^
y observando atentamente los árboles que esten 6 c,
^  ' ' • • • I t II . ycicu a su cuidado pm—pozara a injerirlos luego que ellos empiezen a mover sus * i J
muestras de renovarse la vejetacion, y acabará sípmrvJ".?^^' dando
despleguen las yemas, y se desarrollen las flores y Us ho^ía"

La segunda época empieza desde Junio y dura hasta Seriembre
En todo «te tiempo se injerta de canutillo y de escudete- sin aten '
der a las lunaciones, ó sea a los cuartos crecientes y menguantes de
que tanto mérito hadan los antiguos, y qqe tanto se recomiendan -
en este capitulo. umiwuuau



Del injerto de fita,

Hácese este ín'erto cuando el árbol da muestras de querer bro
tar'; pero siempre antes que se veriííque el desarrollo de sus yemas.
El patrón sobre que se pone ha de tener á lo menos una pulgada
de grueso. • • • •

Los instrumentos y utensilios necesarios para este y los demás
injertos son: una navaja fina con que preparar las púas, y socar y
sentar los escudetes; un serrucho, una podadera ó navaja fuerte de
podar, un cuchillo, un mazo, una cuña de madera fuerte, como
encina, box &c., un poco de barro compuesto de arcilla y boñiga

viica, unos trapos, y cuerdas ó mimbres para atavío todo.
La Operación da principio por aserrar el tronco horizontalmente,

y si es muy grueso y se le hubieren de poner dos ó cuatro púas, se
le deja en esta dirección ; pero si es delgado y se le hubiere de po-
uei una sola, entonces se corra en pie cíe cabra, d en pico de flauta
por aquel parage en que Ja corteza fuere mas lisa, lustrosa y sana.
-En seguida se afina el corte, igualándolo con la navaja'hasta quitar
le todo lo mordido por el diente de la sierra.

Hecho esto se arregla la púa, cortándola en forma de cuña por
la parte mas gruesa ó raigal, dejando un poco mas delgada la encía
o parte que^ ha de entrar hácia el corazón del,árbol, pues siempre
en la parte interior del patrón 4S mas estrecho el corte que en la cir
cunferencia. En la parte que cae al esterior conservará la púa toda
SU corteza; cuidando mucho de qué no se desprenda del leño , pues
de lo contrano no se verificará la unión. La porción del injerto que
ha de .ntroducirseen.ei patrón debe tener desde media hasta una
pulgada de largo , dejándola un codillo á cada lado para que asiente
sobre el tronco, y quede al m.smo tiempo mas asegurada por medio
de estos puntos de apoyo Ultimamente, el Jargo total de cada púa
debe ser el menor posible ; por lo común se le da el que basta
para contener dos yemas, prefiriendo siempre las ramitas que las
tienen mas reunidas. . • ,, ^

Dispuesto el injerto 6 sea la púa que ha de injerirse", se abre en
el árbol una incisión suficiente con la podadera d con el cuchillo, de
modo que parta el tronco por su diámetro; y dando sobre la her
ramienta algunos golpes suaves con el mazo, se consigue que raje
lo necesario. Despües se introduce la cuña por la hendedura y con
ella se mantiene abierto el corte hasta que se coloca el injerto según
•debe estar. . . ,

Para poner el injerto d sentarle, se ha de.observar con el mayor
cuidado, que la parte interior de la corteza de la púa corresponda
enfrente de la parte interior de la corteza del patrón; de modo que



deben colncidii- perfectamente estas dos partes para que llegue i
efectuarse la unión de ambos.

En los patrones recios y de corteza gorda se observa que quedan
los injertos hundidos ó embebidos en el cuerpo cortezudo del árbol;
pero con tal que los anillos corticales internos de las dos partes
esten bien enfrente por toda su longitud, nada importa que haya
desigualdad en lo esterior de la corteza.

Después de-colocada la púa, como queda dicho, se ampara con
una mano .para que no se mueva, y con la otra se saca la cuña,
procurando que quede perfectamente ajustada. Si el patrón es tan
recio que comprima demasiado al injerto, se le pondrá en medio de
la raja una pequeña cuña ó astilla de madera, con la cual se modi
fique su escesiva fuerza. Después se cubre con la mezcla de barro y
estiércol de vaca bien amasado, se recoge todo con un trapo, y se
ata en seguida para que no caigai

De los injerios de corona.

El injerto de corona se pone entre.corteza y madera, sigue al
de púa en el tiempo de hacerle , y es muy útil para los árboles vie
jos, corpulentos y de corteza, gorda v principalmente aprovecha
mucho para injerir los olivos ya formados.

Se principia la operación aserrando el tronco horlzontalmente-
_se alisa y limpia el corte del mismo modo que se ha dicho para el
injerto de púa, y se ponen dos 6 cuatro,injertos en. toda la circun
ferencia del,árbol. Las púas tendrán-.tambien dos yemas, y
bajo de la última á la parte opuesta: se Ies hará un corte longitu
dinal á manera del que se da á una pluma de-escribir; dejando un
poco de codillo d mesilla en la parte superior, de modo que haga
asiento sobre el tronco, y le asegure mas y mas contra el patrón

Preparada la púa se toma la cuña de madera y se introduce sua
vemente por entre.la coñeza-y el leño: se coloca, inmediatamente el
injerto en el espacio que dejó la cuña; de manera que la madera
que presenta el corte ó chañan de la púa, quede perfectamente'ajus
tada sobre la del patrón , sin que entre uno y otro leño haya hueco
ó intersticio alguno. La corteza de la piia debe quedar igualmente
bien confrontada por sus dos costados ó encías del corte con los
anillos corticales internos del tronco que se injerta, pues' de otro
modo no se verificará la unión. ^ :

Hecho esto se dará una ligadura suave y á continuación se em
barrará el tronco, cubriéndolo después con un trapo, y atándolo
por encima , como se dijo para el injerto de púa ó de cachado.
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T>t í iiijcrto. de escúdete,

Injiirtase de escudete desde la primavera'hasta el otoño. Ka los
meses de Tunio y Julio se hacen los Injertos de ojo velando.ó al
vivir; y en Agosto y Setiembre se injerta á ojo dormido.

Llainaoios escudete al vivir ó velando, cuando inmediatamente
que'se verifica la operación se .córtaiel árbol injerido á cuatro, dedos
sobre la injertadurn. Por.e&re medio-«c le tuerza á que brote-renue-
vos'j .y d que la yema del injertóse desarrolle al instante, y presente
un rallo mas ó menos vigoroso, á proporción de la mayor ó menor
fuerza del patrón. - - ■ ^

El escudete A ojo dormido en nada se diterencia dfl anterior, sina
en qiíe no se corta la guia del Arbol hasta principios de líi primavera
sÍGuiente: la yema del injerto, luego que se suprime aquella parte
del patrón, se desenvuelve, brota y. se forma un árbol hermoso du-i
rante él verano. - ,,

El injerto de escudete, ya sea al vivir o á ojo dormido, debe
K.í/'.srcp en árboles nuevecitos, de uno, dos ó A lo mas tres años,naccrii.. cii acf«r. af I.. c. I I I . 1

sanos vigorosos y estcn en toda lá fuerza de lá-sabia. Cuando
se trata de aplicarlo A los árboles ya formados , se pone en las ramas
mas nuevas; y si los patrones fueren viejos ó estuvieren duros, ro
ñosos, ó roídos de los animales, se les corta á ras de tierra para que
retoñen, injertando dppues sobre renuevos. De este modo se consi-

qiie las cortezas tiernas del patrón <5 tronco injerido abrazcn per
fectamente, al escudete, y que la abundancia de jugos que circuía
en él suministre el vehículo necesario para que prenda.

El escudete puede llamarse, injerto universal, puesto que es apli
cable 'í rodo género de árboles y arbustos, desde que tienen el grue-
JO del dedo meñique, hasta que llegan al de una pulgada de diá-
metro, esceptuando la vid > que solo admite el de púa.

Las ramas de que han de sacarse los escudetes se escojerán nuevas,
«ñas derechas, bien tormadas, de yemas bien nutridas, y de ár
boles de buena casta. . ._

Para estraer los escudetes se principia cortando las hojas; pero
dejando sieinpi'® un poco del peciolo ó pezón aderante al escudo.
En sefiuida se corta la corteza al rededor de la rama á tres líneas

^ T-inmn • ca I- Isobre la yema o boten. Déspiies sé dan otros "dos cortes diagonales
por los costados de la misma yema;- de modo, que principiando en
la parte opuesta al asiento d base de la hoja formen en aquel punto
íun ángulo muy agudo', y uniéndose por el otro estremo con el pri
mer corre qwe se dio sobre la yema, venga á resultar la figura de untrlánauío isósceles, cuyos lados mayores serán mas ó menos largos,
según lo permita el grueso de la rama y la inaycír ó menor apro
ximación de las yemas entre si^ . ; .
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Hecha la primera pperacion se pasa á desprender el escudete, se

coje la yema entre los "dos dedos pulgar é índice de la mano dere
cha , se aprietan ambos contra la rama en acción de retorcer la cor
teza 9 y se desprende el escudo trayendo consigo (a yema. Se exa
minará inmediatamente si en la parte interior tiene algún hoyo ó
vacío, pues si tal se notare , es señal de que al desprenderse la cor
teza de la madera se dejo pegado al cuerpo leñoso el gérmen ó ru
dimento interior de la yema. Jil injerto de -semejantes yemas caponas
es inútil y debe abandonarse, sacando otro escudete que le rem-
plaze; pues aunque se injiriese y llegase á prender, jamas echarla
tallo ni producción alguna por faltarle lo que esencialmente consti
tuye la yema, que es el rudimento del futuro brote.

Una vez desprendido el escudete de su principal", y bien asegu
rado el operario de su buen estado, lo colocará entre sus labios '
para que no se ventee, cuidando de no mojarlo con la saliva En
seguida abrirá en el patrón una cispra horizontal como de media
pulgada, y oya perpend^cu ar por dehajo de esta, que tenga como
una pulgada de largo ; advirtiendo que la segunda no ha de cruzar
a la pr,mera; smo qtte, naciendo del ttentro de ella, formarán entre
las dos la hgura de una T, o por mejor decir la de una cruz sin
C^DCZd*

Es de suma importancia que al dar estos dos cortes en el trnn
co del patrón, se evite ofender el ai¿;o/io ó madera blinr
halla inmediatamente debajo dei último anillo cortical • vdolo ó cortándolo (cosa q'ne .es muy fácil si se SaP^ptffa
navaja) no prendera el injerto. . "

Dados los cortes se vuelve la navaja, y con la púa de h„«o
que debe tener en la parte posterior del mango, se levantan iL dos
partes de corteza que ocupan al pie de la T; en seguida se t I
escudete, y se Introduce entre las cortezas levantadas ar " íf I
á la parte superior, de modo que toque ó enfronte con""el corte
horizontal de patrón, y que el boten de la yema salga por entre
los labios de la corteza. Luego se atara con estambre, caí corteza
de mimbre o con cáñamo en rama, dando varias vueltas l ¿d H
del injerto; pero de modo que no quede comprimida ñi Lbiermlá
yema que ha de brotar.

Concluido el injerto , si es al vivir ó velando, se desmochará el
patrón á cuatro dedos sobre el punto de inserción ; pero si es al dor
mír no se decapita el árbol hasta la primavera siguiente. De todos
modos se tendrá cuidado de aflojar ó cortar .las ligaduras* luego aue
se note que prendió el injerto; porque si no empezará muy iüego i

I  Parece increíble lo mucho que perjudica sobre la yema el aliento de
los fumadores cuando acaban de fumar, .
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formar un -rebord'c sobre la'j'emaj que al íiñ llega á destrüir al pa
trón y al injerto.

De ¡a altura d que deben colocarse ¡os injertos*

'  Los arbóliiloS 6 patrones naet^os que ¿stan ya puestos en sitio
permanente, es decir'los que no han de'trasplantarse, se deben in
jertar lo más bajo posible, desde unos cuatro hasta ocho dedos de
altura, según se practica comunmente, ya sea el injerto de escude
te, ó ya sea de púa. Los que se hayan de trasplantares preciso in-
jeririos á la altura de uno hasta dos pies, por las Razones espuestas
cñ iá^ adición al capitulo 6. ,

Los injcrros de corona y los de púa, que se hacen en árboles
I  Al ¿ -1^ .A. .A.. A*

t é * 1^» - - - ^ ^ ¿ — -- —-' -

viejos, se ponen unas vézes en el tronco casi á.'rayde la tierra; otras
algo mas altos, y algunas en las ramas mismas,' según conviene al
cultivador por diversas circunstancias que ocurren^ ó según lo per
mite el estado y condición del árbol; pero siempre és preferible in-umc w,

iertaq lo mas bajo que-se pueda. ^ -
■  Ya hemos dicho antes que cuando-los patrones.^ qne'se han de
Injerir, están roídos de los animales, cuando se hallan escarzososj
retuertos 6 envejecidos, y no puede verificarse la inserción, deben
cortarse entre dos tierras , ó bien por junto á alguna yema fértil, y
k mas baja que se encuentre, para obligarlos á brotar por ella. Esta
ppe.racion se hace por el mes de Febrero 6 Marzo,: y después puede
injertarse de escudete^sobre renuevos, logrando asi aprovechar unos
árboles,que sin este auxilio serian inútiles al cultivador. A*

CAPITULO IX.

J^e. hs almendros*

.  , iene ya el lugar ..en que -se ha de tratar de cada árbol
por sí; y por por el a, b, c, que los que
encomienzan en una letra vayan juntos; y por ser la prL
mera la a, y poí" enco.menzar en cosa dulce, de buen sa
bor encomienzo en el almendro.

Los almendros son de una de dos maneras ó dulces ó
amargos: quieren todos tierras enjutas, secas, guijarrales y tier
ras ó suelos duros, y aun en arcillas se crian bien: quieren es
tos árboles, tales, tierrító. que^ casi para otro linage de árboles
son sin, provecho, que en las tierras gruesas y húmidas y sueL
tas ó'no llevan íructoi, o muy, pocp y pocas.veces, que toda
TOMO II. O
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su vlrtiid echan en vició, sin provecho, y enloquecen: quie
ren sitios hácia medíodia. Ansiniismo quieren lugares
tierras calientes, porque en lo frío qucnianse con el yelo. I ara
los almendros son muy buenas las laderas haJa c) sol, que el
<;ierzo .les es muy contrario. £p,\o. calicute se a-ian muy bien
y dan-mucho fructo; en .lo templado ,no : tantq : en lo trio, se
crian muy mal y dan peco fructo; y si/alguna-véz los quisie
ren poner en tierras frias no sea la simiente de los almendros de
aquella tierra, que para poner'scn vanas, ó á lo menos no son
muy buenas; si no tráyanlas de tierras calientes, porque.de
allí son,mejores,, y toda simiente se.ha'de traer de donde es
mejor y .tiene'.mas fuerza. Crianse bien onde hay almendrales
monteses. Este árbol es mas temprano que ninguno tanto oue
por Enero brota, y. por Marzo tiene lucto ,^y p'r es^t^oda
obra que en el se ha de hacer o de plantar, ó labrar ó do-
dar, ó enjerir, ha de ser muy temprano antes que brote
Las manas de plantar los almendros son tres; no hablo aaor¡
del enjerto: prenden de-ramo, según dice el Teofrasto v esto
acieya pocas veces, y cuando prende es buena en la/ oostu-
ras de ramo. Vean lo que dije en el capítulo tercero Lste U-
bro, y ansí se haga cerca desto. Otra es de Inc v.. i j "
nascen al pie del árbol y de-las raices-y esta
gura; y de ramo o de barbado sea temprana la pósturi no^
que temprano brotan, y sea en fin de Deciembre ó en nrín
cipio de Enero, y lo mismo digo del enjerir; y con este frl oí
han de estar sobre el aviso, que si un pocb .j
habrá brotado cuando-arüerdan. Mas porque este árbofdeS
la simiente muy granada, es muy mejor ponerle de simiente

- que es de su almendra. Esto'se:. hace de la • miente
sean las almendras de árbol nuevo, y ellas nuevas'^ siguiente:
buena sazón cogidas de tierra callente, ooronf -aii:' pesadas, en

1  j • c > aiii son mas naturales, y por.ende mejores; Sean anchas, Juenp-a.:. /
la corteza ó cascara dura, pqrque abran presto so'tierrá''"fue
Jas que muy dura cascara tienen antes pudren so tierra'
abren. -Estas se han de poner en los tiempos siguientes?en los

i  Salvo el enjerir de canuto ó escudete,-de él en A ^4.-
él, lo cual se há de hacer pdr jyiayó Ó Junio cuándo el árbol suda/de^!
pide.bien la .corteza. íie is4^y "guUntts.



■fugares cállerites se siembran por Otubre y Noviembre; en los
ifrios 'por-jEnero y Hebrero; en los templados antes y des-
Ipues del;invierno? estas se-han-de poner en era, como arriba
■dije, que otros 'llaman almáciga aporque mejor se crien; Ha-
•gan k'era en lugar ¡no húmido en tierra suelta sin piedras,
■esté'algo estercolada. Para este árbol es mejor el estiércol de'
puercos que oüro'mnglinoy tanto que tiene ello-tanta fuerza
que de'almendros'amargos iiace ¡dulces- estercolándoles con
ello, como diré mas abajos y por eso desque hayan hecho la
era riéguenla algunos dias con agua en que hayan deshechoeste estiércol; y desque enjuta tórnenla á mollir, porque en-
corpore uno con otro :• quieren la tierra muy.molUda, .y- antesque 'las-péngaiv-ténganlas 'tres Ó cuatro dias .en estiércol de
puercos ó: cabras^deshecho íen agua, ^ y otros ¿tantos.en agua
■miel con tal que haya poca'miel, porque la miel quema mu
cho ó en leche de ganados. En la era haya algo dé arenainezclada,¡porque;-6liítrená tiene algo de .la propiedad de la
guijas guijarrales él aln'iendro se halla muy bien: han-^5 ¿g:poner desta' maña. Esfaiidó la era bien; mollida sotiér
renlas no-mas hondas,de:-cuatro ó cinco dedos la punta hacia
Ijajo. ¡V dice Magon , según' que refiere Plinio, que la juntu-
.j-íi de las cáscalas vaya hacia el cierzo, que es contra mediodia
y porque quieren escardarse y limpiar muy á menudo de las
-yerbas que nascen, pongan- á-cada una una señal onde está
jque sea .un; pequeño rodrigónyiporqtre no ^yerren, arírincando
el dogcíl^'^ def almendra pensando-quedes yerba,^^ónganlai uii
palmo una de otra: quiérehse regar cada diez dias hasta que
se hagan grandecitos. -tíacense que tengan la cascara tan del
gada y tierna que enUe los_ dedos la quiebren, que los agricultores dlaman tarentina; y. para esto miren en/ef siguiente
¿capítulo) tirtde tratare de los avellanos ¿ ¡y alli se cdirá también
para las almendras y en el capítulo de los nogales. Guarden
So royan los almendros cuando chicos, que'se hacen amargos.
El trasponer no'ha de ser antes que hayan dos años, y aun
Jiáceles muclio provecho trasponellos dos ó tres veces ®, y

'"■' I ' No'sé pof ¿ie i'JzB'y siguientes.
2  (¿Según dice) mas á mí me parece obra demasiada y aun dafiosa.-Zdtc. ts¡2Sjy siguientes., ,



(io8)
cuando Jos ptasleren no haya mas dé veinte pies de vn al
mendro a otro, y no menos de quince, que porque el ,yelo
les hace mucho daño quieren estai* espeses,, y liáganles'el
hoyo muy hondo, porque echa muy hcnda y-grande la .raiz.
£l tiempo que dije para poner, ese mismo digo para traspo
ner; y si las quieren plantar para que se queden alli, y jio
trasponerlas, hagan el. hoyo algo, mas hondo ,que hasta Ja rodi
lla y muy mollido, y alli en lo hondo pongan el aliriendra;!
y cúbrala no mas de una-mano;-y , de que haya iiascido .é
igualado con la tierra pueden henchir todo el hoyo, y asi
no terná necesidad de trasponerse por quedar bien honda; y
aun. estas vienen y .crescen mas presto. Dice, el Paj.adio que
si cuando Jas siembran les abren la cascara muy sotilmenté y
en el almendra escriben alguna.Jetra, ó. hacen alguna señal
con bermellón, y: esta sera, buena una cruz; y dlsoues tor
nan a )unMr la cascara, y la embarran con estiércol de puer-

^  J="S«ras; que el alm^droqiie de alli nasciere llevara las: almendras con aquella misma
sena!. Esto se puede hacer también cuando .después, de haber
estado el almendra algunos dias so tierra abre la rá
Jo a

mo d ,e arnba, y ponerla como de primero. Los almendros
dulces se hacen amargos de|andolos de labrar mucho tiempo,
o royéndolos, mayormente, .cuando chicos; y los amargos sé
hacen dulc^, en .cualquiera de las formas siguientes, qtfe con
Ja labor se hacen buenos.,:La:,primera es.de enjerto -v el al
mendro se puede enjerir de- cualquiera dé ks maneras qim
di/e que había de enjenr; mas lasrmejores para él son-ó coro
-Tulk, ó cañutillo, ó:^escudete y áun,.bien prende de mesa
Otra.manera.es escayandole..el pie^ .y;en el tronco hacer tm
agu)ero que vaya- algo soslayo hatia'arriba-y Ueane hasta-el
corazón, para que por alli purgué .una aguaza, .y lírnDjeiisek
muchas veces, ó hínchanle aquel agujero de miel^ y atiéstenle
una cuña encima muy justa; y esto hagan en,.cresciente por
que Ja sustanaa que sube, lleve consigo,íje^aquella dulzura- V
sea poco antes que quiera brotar el árbol. Otra manera- escá
venle bien, y échenle en k éscava estiércol ,dp cochinos junto
con Jas raices; mas esto sea.en invierno^, poique este estiércol
queina mucho; y esto se haga tantas veces hasta que endul-
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.ceri, que dice el Teofrasto que en tres años endulzarán, y va-
,ya el estiércol deshecho en agua. Si dan poco fructo escáven-
íos, y en las raices háganles un agujero ó dos, y metan en cada

• uno de aquellos agujeros un pedernal, de tal suerte que ctian-
• do sobresanare le cubra la corteza, á lo menos quede dentro,
;ó en aquel agujero metan una cuña de madera. Xeofrasto dice
que sea de alcornoque. El Crescentino dice que sea de tea;
mas no va que sea de una madera ó de otra, con tal que sea
de madera que no pudra presto, y por eso es bueno que la
cuña sea verde, porque mas se conservará so tierra que siendo
seca. Este árbol es tan temprano en el brotar y florecer que
las mas veces se halla burlado, porque sobrevienen los yelos,
-y le queman, y para que no se quemen hay estos remedios si
guientes. Uno que todo el invierno tenga escavadas las rai
ces y beberán agua; y mientra mas humor tuviere más tarde
brotará; y asimismo apretarán las raices con los frios, y no
brotarán los almendros tan presto: otra que les escaven muy
hondo,.y e" las raices les echen unas espuertas de guija menú,
da; y si es blanca es muy mejor, que es mas fria, y con aques-
.to tardará en brotar; y cuando quisieren que brote tórnenle á
quitar la guija: x)ti:o:remedio, poner el almendra tarde, que
es por Hebi-ero, que al tiempo que ella nasciere brotará el ár
bol qtie como las bestias que tarde nascen,
tarde pelechan, y no comienzan á mudar el pelo antes que
venga aquel tiempo en que nascieron; asi será en las plantas que
.no brotarán antes que venga aquel tiempo en que nascieron
de simiente, que si tue tardío nascerán tarde. Este árbol es
mejor de nn pe de muchos, y quiere ser cavado muchas
•veces; mas sea en jnvierno, (^ue en ninguna manera le deben
•cavar ni escavar cuando esta en flor, que pierde la flor; ni
.■tampoco le rieguen, m estercolen entonce, que se le cae ó toda
ló la mayor parre de la flor. Tiene este árbol tan tierno el pe
zón de la ñor, que aunque no haga vientos ó Hueva, con
solo nublado se le cae la mayor parte de la flor, mayormente
si es con un ábrego o buchoino. Este árbol da mas fructo•cuando viejo que cuando nuevo,, mas es mejor el fructo del
■nuevo. Dice Alberto Magno, segiind refiere el Creceiitino
que si en el tronco almendro hacen unos agujeritos con
una barrena.muy delgada, y en ellos les lanzan unas púas
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de oro, que daran mas frncto y mejor. !Mas quien esto hiciere,
■ó sea secreto, ó póngales buena guarda qiie no se las hurten,
y le amarguen las- almendras. Hácense muy tiernas y muy
sabrosas , si antes que encomiencen á brotar les echan en las es
cavas agua tibia. Han de podar este árbol, y entresacarle todo
lo reseco y lo verde, que le^ hace daño, según que arriba he
dicho; y esto le aprovechará mucho mayormente si estan'.en-
fermos. Son muy mejores los enjertos que otros ningunos: ya
di|e que daban y recibían en sí toda manera de enjertos y de
cuáles se hacia mejor. Tiene el almendro esta excelencia, que
en él se dobla la fructa que en un cuerpo haya dos fructas
enteras desta manera: que toda fructa que tiene cuesco, como
ciruela, durazno, prisco, albérchigo, enjerta en almendro lle
vara dos fructas enteras; que la pepita, será almendra, y lo defuera lo que era antes, o ciruela, ó durazno, ó ctialquiera-de las otras. Tas púas del almendro por ser tempranas se guar
dan bien para enjerir en otro árbol mas tardío; y miren cómodqe que se habían de guardar las púas en el capítulo de los
eniertos. Dice el Paladio-que se enjeren bien en castaño maaunque prendan no pienso que se hará bueno, porque eí Es
taño quiere tierras y aires frios, y el almendro 00^0 e¿cepto SI no estuviese el castaño en solana, y onde no ífcoje^
cierzo: el enjerir dellos sea en fin de Diciembre, y cúbrln-
los mucho; y si es tierra fria sea mediado Enero Los alniendros son de poca sustancia, y si no les quitan los pimpollosbajos luego se seca el árbol, porque muy menor vhmd tí?-
ne este que otro ningund árbol para que pueda mantener unoy otro. No están de coger las almendras hasta que ellas "e
despidan de la cascara, que es por Julio ^ v cí i ibien échenlas entre pa|^ y lLg¿ se ap^ía^^^ guird n^^
mircho tiempo y muy bien con su cascara ^ guaraanse
las lavan por encima con agua salada ó marina, y"Wtornan á
enjugar al sol, y pararse han blancas. Mientra son mas nuevas
son mejores para comer, y mas sabrosas y aun mas sanas v
mientra mas viejas son peores por ser muy aceitosas; mas re
cobran mucho de aquella bondad si dos dias antes que las ha
yan de comer las echan a mojar en agua fria, que tornan co-

I  Agosto. Jiíiic. cíe 28jy s!¿t4Íentfs. . .
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mo leche, y tienen poco tamo: y asi ó cuando están verdes
(digo cuajada la pepita) dan muy singular mantenimiento al
cuerpo, mas que cuando secas; y cuando están asi frescas re
frescan. y amansan mucho el calor del estómago, y engordan
inucho á quien las tisa comer, y si las comen antes de beber
impiden algo el embriagar del vino, mayormente las amargas.
Si dan en algo almendras amargas á las raposas que las coman,
las matan, como dice Avicena, Crecentino y el Plinio, con
tal que no beba luego. Son mejores las almendras que las nue
ces, poique no son tan aceitosas; confortan mucho la vista;
alimpian el pecho; resuelven y desaran las viscosidades de; los
miembros interiores; aprietan las encías, mayormente masca
das con su cascara de denu'o; son muy buenas comidas en
principio de toda vianda; si las comen verdes con sus cascaras
traen un dolor y pesadumbre de cabeza. La leche dellas, ma-
yormente de las amargas, puesta en Jos ríñones les quita el
dolor. Ll aceite de las almendras desarruga el cuero, y ablán
dale y dale gentil lustre. Bebido quebranta la piedra, y mes-
ciado con miel quita los barros de la cara. Echándolo en las
orejas quita la sordedad en principio della: mata los gusanos
en líis orejas, y quita el zumbido dellas, y mas lo de las amar
gas. Si comen las amargas dan sueño y gana de comer; pro-,
vocan y despierta la urina, y la flor ó la camisa de las muge-
res puestas por bajo, mayormente el aceite de las amargas, y
es bueno para dolor de la madre. Majadas y puestas en la ca
beza quitan el dolor, y.el aceite dellas sana los empeines. De
ia madera de los almendros se hacen muy buenos astiles para
hachas de armas, y azadones, y del tronco buenos mazos y
bien recios para carpinteros. Son muy buenos los almendra
les para do hay colmenares, porque florecen presto, y con
ser tempranos acorren á la hambre de las abejas, y labran muy
mucho en ellos, y la miel de aquesta flor es muy sijigular.'
Xas amargas ó su. aceite puesto sobre las señales de las héridas
V sobre los cardenales los sana y da buen color, como dice.el
mismo Avicena. Hay una enfermedad, que se llama hormiga,
que cunde .mucho: para esta y para los empeines son buenas-
las almendras amargas majadas, y con miel y vinagre puestas
encima, ó el aceite dellas. Lavando la cabeza con ellas y .vino,
quita la caspa.
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ADICION.

{  . ' ' '

Convienen casi todos los autores geopónicos y naturalistas en
xj^ue el almendro de fruto amargo-eS el Arbol de la naturaleza ó, tipo
primitivo, y que el de fruto dulze es un árbol mcjor.ído por el
hombre. Ésto no obstante, hay Otros que piensan que siendo él prW
mero el tipo de todos los demás, hasta de sus mas remoras varieda
des, el de fruto dulze es obra de la naturaleza, la cual fue mejoran
do la especie en las reproducciones sucesivas, y que los hombres lo
hallaron en el estado en que hoy se encuentra, sin haber hecho mas'
que mantener constantemente la variedad ó llámese especie si se quie
re: cosa que repugna bastante cuando nos detenemos á examinar la
-marcha que sigue esta planta en sus reproducciones. A pesar de esto
no me empeñaré ahora en alegar razones para aprobar uno y des^
truir otro sistema; bastará advertir que la misma diversidad de opi
niones manifiestan al cultivador el cuidado que necesariamente debe
tener para conservar las variedades, pues en la ¡ncertidumbre de si
pueden ó no degenerar y volverse hácia su tipo, deberá buscar siem
pre los medios mas seguros- de mantenerlas constantemente en el ser
en que las hayan puesto los beneficios del cultivo d ios cuidados de
la naturaleza.

Los botánicos y los arbolistas Instruidos conocen muchas varie
dades de este vejetal, diferentes solo en el porte y tamaño del árbol
respectivo, en la grandeza y recorte de las hojas, en el color mas <5
menos encendido de las flores, en el grosor de los frutos, y en la
dureza ó ternura de sus nuezes ó huesos, bajo cuyas modificaciones
presenta Rozier las ocho siguientes: i.^ Almendro comim ó de fruto
chico: Amigdalus sativa friictu viinori.^ Bauhuin. 2.^ Almendro de
cascara tierna 6 mollar pequeño: Amigdahts dulcís;, putaniine
molliore. Bauhuin. 3." Almendro de fruto grande, cuya almendra
dulce: Amtgdalus dulcís friictii majori. Bauhuin. 4.^ Almendro

Amigdalus Bauhuin. 5." Almendro pérsico» Amíff
dalus pérsica 6 malus pérsica amigdalo Ínsita H. i?. P. (¿g
mendro enano de las Indias: Atnigdalus indica ̂ tana I-J, p p ̂  á
Almendro de hojas venosas: Amigdalus pumila.'J^ln. Y 8." Almen
dro de Levante: Amigdahts orientalis, foliis argentéis splcndenti-^
bus. Duhom.

Lineo coloco el almendro en la clase 12, drden t.® (Icosandría
monogynia) de su sistema, y describe tres especies y dos varieda
des, sm contar el pérsico d melocotón.

Nosotros tenemos algunas especies y muchas variedades aprecia-,
bles. Entre las primeras pueden contarse el almendro amargo ó co-



( ̂̂3 )■iñún Ami^dalus commimis ^ Lin., cuyos frutos son mas á me
nos gruesos :i proporción del benertcio que gozan, asi de parte del
terreno y de! clima, como de parte del cultivo. P.l de fruto dulze
ÁniigHaUis dulcís ^ Bauh., del cual se cultivan algunas variedades.
Solo en la hoya de Castalia, reino de "Valencia, se distinguen cinco,
llamadas por los naturales de! pais fastafieta ^ bale^ bLxncal, im
itar y comuna , según dice Cavaniiles en la descripción del reino de
Valencia, tomo 2.°, p'ig* ^77 }'^7^* almendro llamado pastañetti
tiene los frutos mas aovados que los de las demás variedades; el ár
bol sube de veinte á veinte y cinco pies de altura; sus flores son
rojizas, y resisten al frió mas que los de la variedad llamada bale. Es
ta tiene las flores blanquecinas, el árbol es de menor altura, con los
ramos por lo común muy desordenados; pero en compensación sus
frutos son mas largos y dulzes que los de la variedad precedente.
La llamada blancal produce sus frutos abultados; pero la almendra
es muy pequeña, las flores son blancas y grandes, y el árbol bas
tante robusto. El mollar se parece al blancal en su porte, pero se
diferencia en que las cascaras de la nuez 6 hueso son tan blandas que
se desmenuzan a poco que se aprieten entre los dedos: también tie
ne la ventaja de florecer algo mas tarde que las demás castas: su co
rola se compone constantemente de seis pe'talos, cuando las instantes
solo tienen cinco: estos son de un color vivo h'icia la base, y sonro
sados en el resto. La variedad comuna tiene las flores masculinas se"l
inejantes á las del almendro amargo, cuyo árbol es constantemente
mas robusto, aunque el fruto es algo menor.Todas las referidas castas de almendro aman los terrenos ligeros
y viven perfectamente en los yesosos, calizos y pedregosos. Las tier
ras arcillosas, compactas y húmedas les son muy contrarias, y asi
vemos que en semejantes parages viven pocos años, y no fructifican
casi nada. Por el contrario , sembrados de asiento en las lindes de
las heredades, forman por si solos un seto 6 cercado vivo de los mas
tí tiles y permanentes en los climas y terrenos áridos, á cuyo fi n se
hace uso de Ja especie amarga. Mas si se quiere destinar algún terreno esclusivamenre al cultivo de las variedades dulzes, entonces se
distribuye del mismo modo que se hace para plantar las viñas: es
decir, se marcan los hoyos á la distancia de quince ó veinte pies
uno de otro por lineas paralelas, cortadas por otros en ángulos rec
tos d en tresbolillo, en ellos se siembran los almendrucos cu
briéndolos con cuatro o cinco dedos de tierra, habiéndola antes re
movido ó labrado muy bien por medio de las labores preparatorias
El método de sembrar o plantar de asiento los árboles de que trata
mos, es preferible a del trasplanto, por las razones que ya dejamos
dichas: mas si se hubiese de hacer uso de los trasplantes, será forzo
so verificarlos cuando la planta sea nuevecita, porque de lo contra-
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río no pren3¿n u se pierden los mas. En nno y en otro caso debe
rán phnrarse ó sembrarse en principios de otoño, si se quieren ase
gurar los resultados de la operación.

Las laderas o colinas de los cerros empinados, resguardados del
norte, son sin duda los parajes mas á propósito para la vejetacioii
del almendro; aunque yo los he tenido en sitios espuestos al norte,
y me daban fruto mas abundante que los que se hallaban en la es-
posición dfcl mediodia.

Su cultivo está reducido á darles algunas labores, injerirlos, y
dirigir su tronco y brazos hasta formar la copa, pod.indolos sieni-
pre con economía. Logrado esto solo se les cortarán las ramas muer
tas, y las chuponas ó tragonas que tuvieren. Dirigidos a^ viven lar
go tiempo y fructifican mucho; pero si se les castiga con la poda, ó
se abandonan enteramente los cuidados de su limpieza se envejezen
pronto, y el que mas no pasa de treinta años de vida '

No son solo las almendras y leña los productos que rinde este
precioso árbol al cultivador; saca ademas otros en el aprovecl.amlen-
lo de la cascara leñosa que cubre al meollo, |a cual es una escelen-
te lena, y su producto indemniza al cosechero de los tastos que in
vierte en partir el hueso. Los mismos cosecheros verdean con mucha
estimación las cenizas de la cascara o cubierta esterior por la gran
cantidad de potasa que contienen, y que, según Cavanllles pasa
de un diez y seis por ciento. ' " "

fl También culrivamos en nuestros jardines el almendro enano deflor doble ( Ámigdaliis pumtla, Lin.), cuya especie tiene las hojas
venosas y como sanguinolentas-, los ramos delgados, las venias
reunidas, las flores casi sin pedúnculo, y arracimadas de dos en dos,
tres y á vezes cuatro en cada yema.

Este hermoso arbolico no da fruto alguno, porque carece de los
orgaiios sexuales, y por lo mismo e,s preciso multiplicarle por me
dio de injertos: hi hermosura de su flor,-lo recogido de la planta y
el color de sus hojas le constitityen uno de los arbustos mas agrada
bles a la vista, y de los mas dignos de propagarse por todos los iat-
diñes. ^ '

Por lo que queda espuesto conocerá cualquiera que el almendro
es sin disputa uno de los arboles que mas aguantan ó sufren la se-
quedad, principalmente cuando ha sido sembrado de asiento en el
sitio en que ha de permanecer, pues entonces penetran sus raizes á
grande hondura. Estas son comunmente pocas, desnudas de barbi
llas, y casi todas perpendiculares; por cuya causa echa el almendro
poquísimos o ningunos barbados, a no ser que habiéndole trasplan
tado, cortado e las raizes, y puéstole muy superficialmente ó ío-
.ftteroy brote algunos retoños que, por carecer de raizecillas propias,
son inútiles para la multlplication, asi como lo son también las es-
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tacas que pudieran plantarse de ellos, pues por su índole particular
no se prestan á semcjanrcs muiripllcacloncs. La semilla y el injerto
son ios únicos medios que se conocen para aumentar los individuos
y-conservar las variedades; todo lo demás no tiene fundamento. Si
sembramos muchas y buenas sfmillas tendremos seguridad de lograr
muchos pies; pero aunque todas las almendras sembradas sean dul-
zcs, no por eso lo ser.án también las que produzcan todas las nue
vas plantas. Los esperlmentos hechos hasta el día, que he tenido el
gusto de comprobar por mí mismo, demuestran que no obstante
haber verificado las siembras con cuantas atenciones son imaginables
para lograr que todos los nuevos individuos correspondan en su fruc
tificación á la cualidad dulze de la planta de que provienen , jamas
se ha lofTrado; antes bien se ha visto constantemente salir de un
veinte á treinta por ciento de plantas de frutos amargos, cuya de
gradación ó degeneración se verifica hasta en los países y terrenos
mas á propósito para dicho vejetal.

Asi pues, teniendo en consideración estos hechos, deberá el cul
tivador Injerir desde luego todas las nuevas plantas sin atender á las
recetas que se proponen, ni hacer caso de las operaciones que tan
inútil como impertinentemente se repiten en este capítulo.

Muchas vezes hemos impugnado las preocupaciones en que abun
da esta obra; pero sí es verdad, que se leen en ella muchas estrava-
gancias, también lo es que todas pertenecen á los autores geopóni-
cos qti® compiló nuestro Herrera; puesto que procuró rebatirlas con
tanta gracia como discreción, según voy á probarlo sin salir de este

j i w < V •

Se ha dicho al principio que el almendro de fruto amargo es
el árbol de la naturaleza ó tipo de todos los demás, y por consi
guiente que la variedad que lleva las almendras dulzes es un árbol
mejorado por la industria y cuidados del hombre, segundados de la
misma naturaleza por medios que nos son desconocidos. Ahora bien,
el presente capítulo abunda en recetas para convertir en dulzes los
almendros amargos sin recurrir al injerto; y aun hay alguna para
lograr que las almendras salgan al mismo tiempo con marcas ó se
ñales en sus cotiledones, como puede verse al fin del primer párrafo:
mas todas son del Teofrasto , Paladio, Crecentino y Alberto Mag
no; pretendiendo unos que por medio del estiércol de cerdo se con
vierten en dulzes los frutos amargos; otros que por medio de las infu
siones ó remojos en miel y leche; estos , que dando barrenos al árbol,
ya en el tronco, ya en las raizes; aquellos que introduciendo cantos,
guijas ó cuñas de madera en dichos barrenos; y por fin Alberto
Magno piensa que el árbol dara mas y mejor fruto lanzando en el
tronco unas púas de ojo Mas exilien esto hiciere^ dice Her
rera, ó sea secreto^ o poníales buena guarda^ que no se las
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hurten , y le amarguen las almendras,

E«ta sátira tan graciosa, como oportunamente tirada hácla las
mismas doctrinas de los autores, cuyas obras tenia á la vista nuestro
autor, prueban hasta la evidencia que conocía aquellas preocupacio
nes, aunque no las impugntS francamente.

Asi pues estamos en el caso de declarar que cuanto se prescribe
en este capítulo para convertir en dulzes los almendros conocida
mente amargos, no siendo por medio del injerto, es una preocupa
ción y un error crasísimo.

Lo mismo deberá entenderse respecto á los medios que se pro
ponen para retener lavejetacion de esta planta, y atracar la época de
su florescencia; pues aunque son de gran bulto los deiirios de los
agrdnomos de la antigüedad, relativamente á cambiar la calidad de
los frutos, no merecen menos desprecio las reglas que prescriben
para que la planta florezca tarde, asegure su fruetificacion , v se libre
de los efectos del yelo y demás temporales que la perjudican

Si tratásemos de rebatir una por una tantas estravaanncias* mu
cho pudiéramos decir; pero para desimpresionar á lo? crédulos de
buena fe, y d.strulr los errores que han nacido de unos principios
tan equivocados, bastara recordar algo de lo que manifestamos en
el capitulo anterior. Alh dijimos (y todo el mundo lo esperimenta)
que cada especie de árbol necesita de un cierto grado de ca or at-
mosténco proporcionado a su temperamento, para poner on moví
imenro sus )ngos, desplegar sus yemas, y desarrollar sus produccio
nes. Este calor o agente esterno de la vejetacion de las plantas ace
lera o retrasa la época ó término de su desarrollo v •
_  1 r r , j cbcencia» según que obra con mayor o menor energía sobre el vejetal s" ue
basten los esfuerzos del arte para contener ni acelerar sus ti
En una palabra, es obra de la naturaleza: v esta en *
ha seguido y seguirá las leyes físicas establecidas po°l°Vdora?.le
Autor, sin que el hombre sea capaz de contrariarla ni si t 1 '
las decisiones de su capricho. ' *
_  - El almendro es seguramente el vejetal que mas pronto responde
a la menor impresión calida del aire que le circunda • v '
estrañar que le veamos florecer el primero de todos
jerto sobre patrón de distinta naturaleza (que es muy d^ncH^l
se le descubran lasraizes, esponiéndolas á la acción de 'loTfrios°v
heladas, ó ya se le barrene y cargue: nada de esto es capaz de de
tener su desarrollo cuando , al querer asomar ,1a primavera la tem^
peratura del ambiente le anuncia que ya tiene el grado de calor pro"
porcionado para empezar la circulación de sus jugos: en este caso
son mutiles y aun perjudiciales los esfuerzos qne quieran hacerse
para detenerle ó atrasarle.

Por tanto, está muy en el orden que asi la siembra de las semi-
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Has, como la trasplmtacion de ¡as nuevas plantas, se hagan en prin->
cipios de otoño, ó á lo mas durante esta estación. El esperar á que
llegue la primavera , o acaso hasta mediados de ella, con la idea de
retrasar la época de la florescencia y fructificación de los almendros,
como se aconseja en este capitulo, es otro error de igual naturaleza
que los anteriores; pues cualquiera conocerá que semejante medida
de precaución es tan inútil para conseguir el fin que se propone,
como perjudicial á la planta, 3'- contraria á las reglas de un buen
cultivo.

En las adiciones puestas a los capítulos 4.® y 5.® de este tercer
libro hemos hecho ver que muchas de las semillas gruesas que se
siembran tarde no germinan en aquel año, y por esta causa se
pierden las mas de ellas, se pudren, se recuezen, se las comen los
insectos, ó. no llegan á brotar. Mas dado caso que germinen algunas,
y nazcan ciertas plantas, siempre es muy tarde, y lo adelantado
de la estación, ó las hace perecer con el escesivo calor del estío (que
es mus' común en los plantíos de secano), ó si sobreviven á este
contratiempo, no pueden adquirir fuerza ni robustecerse, de modo
que puedan resista; a la impresión de los fríos 6 heladas invernizas,
aue las sobrecoie inmediatamente. . '
^ Por lo demás poco, importa que los almendros caigan en el ho
yo de este d del otro modo al tiempo de sembrarlos; pues lo que
se dice en este capitulo acerca de que la juntura de las cáscaras
mire hácia el mediodía, es otra de las muchas preocupaciones anti
cuadas, tan mutiles como la de orientar los árboles en sus trasplan
tes ; por y por haber dicho ya cuanto conviene sobre las
demás operaciones del cultivo, nos dispensamos de entrar en sus
pormenores. A.

Ilustración al capitulo IX de los almendros por Z). M, Z.

.  Lástima es por cierto que nuestro sabio Herrera se haya separa
do del drden que otrece a primera vista la afinidad natural de los
diferentes arboles de que trata este libro por solo la humorada de
seguir el abecedario y principiar, como dice, por lo mas dulze.

El almendro, los duraznos, priscos y melocotoneros, el albari-
coquero, d cerezo, e guindo, el ciruelo y endrino pertenecen to
dos á una misma sección natural, y asi convienen también en sus
propiedades generales, asi como hasta cierto punto-convienen tam
bién en su cultivo, efecto existe un principio astrineente en los
diferentes órganos vitales de estos árboles, singularmente''en sus cor
tezas, y de estas con especialidad en la que cubre las raizes ; un
amargo particular se descubre al gustar sus hojas y los emboltorios
propios de las semillas: en el núcleo de estas se encuentra una por-



cion de aceite mas o menos confidcraljle, mezclado en mayor ó me
nor proporción con agua y mucilago: la carne de sus frutos es mas
ó menos agradable cuando madura, en cuya sazón ofrece una mez
cla de ácido y de materia azucarada; por la corteza del tronco, ra
mos y pedúnculos, como igualmente de las hojas, cálizes y frutos,
se vcrirtca una trasudación gomosa, y sobre rodo se halla en sus ho
jas, en los cmboltoriosy núcleo de la semilla un principio delete'reo
que destruye la irritabilidad animal, el cual parece ser el mismo áci
do prúsico que se encuentra formado naturalmente en los referidos
Organos de estos vejetales.

Dichos principios no se hallan repartidos con Igualdad en todas
las especies mencionadas, y el cultivo, el suelo y el clima los pue
de modificar sobremanera hasta en las diferentes variedades de una
misma especie, de donde resulta la diferencia de grados en sus vir-
tudes; fenómeno que es bastante común en las plañías de otras mu-"
chas familias, como insinuamos ya en el libro i i i i jlas leguminosas y de las aparasoladas. Sin em^a';^ o"™dlt'iVdu!
cirdesu presencia las virtudes que Herrera atribnvp /. T t
dras, tanto dulzas como amargas, las cuales solo se^difírencil^^^^^
úTtimas!" vene3 én Tas
Lp almendras contienen cerca de una mitad de en . j

te dulzey hermoso, mezclado con bastante mucilaln^ °
eso, majadas en agua, forman aquel Ücor blanco que
el nombre de horchata, la cual tiene la virtud d^ ablanH°"°^^
jar, que la atribuye Herrera, y ademas la de neutralizar o|
nos embotar varios estímulos de las primeras y segundas ' •
cedentes en mi concepto de una degeneración de la'bílic
senda de los cálculos ó arenas en los conductos
hzando ó embotando estos estímulos, y relajando Inc n ■'^eutra-propordona el sueno, la espulsion de'ia ori'na, de lasSasTcr
cu os, y p también mitiga los dolores de ios ríñones &c LZÍ
aplicado interioro esteriormente, produce efectoc nr^Ai 'iceite,
se deja conocer que no curará la sordera proveniente '
de la parálisis dd nervio del oído, sino la catan-ol *
da de resecación de las membranas ó dd cerumen del proce-
si auxilia la espulsion de la orina, de las arenas y cálc ^
porque tenga virtud de quebrantarlas, como cree nuestro a^ntor^

Según los esperimenios del celebre Wepfer v orrr»c coi • *solo matan á' las raposas las almendras amargas, sino taXén"á
Otros muchos animales, y en cierta cantidad pueden tQmku.,
la vida al hombre. Contienen , como dijimos al principio, en bastante
cantidad el veneno que apaga la irritabilidad animal, según hroro
bado con espenmentos repetidos y vanados el celebre Fontana. Lor^
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ry llegó á comer hasta doce de ellas, y espenmento una sensación
de embriaguez; comidas en mayor cantidad producen la náusea y
el vómito. De aqui puede conocerse el justo aprecio que debe hacer
se de los licores y manjares, en cuya composición ó aderezo entra
la almendra amarga, aunque es cierto que en muy corta dosis no
daña.

Que las almendras amargas, comidas antes de beber, impidan la
embriaguez, es opinión que se halla sostenida desde la mas remota
antigüedad , asi como se halla vulgarizada en España la de que las
dulzas, y especialmente tostadas , son un aliciente poderoso para be
ber vino. Tal vez se encontrará una razón plausible para apoyar esta
Opinión en la parte venenosa que conrienen , porque parece se neu
tralizan mutuamente la virtud depresiva y apagadora de la irritabi
lidad que reside en las almendras, y la escitante del vino.

Conocida la virtud cosme'tlca de la pasta de almendras, no'seri
difícil concebir que podrá servir también para quitar las manchas de
Ja piel ocasionadas por las cicatrizes y cardenales. De cuanto lleva
mos espucsto se deduce también cuándo serán útiles en la enferme
dad que Herrera llama hormiga, que supongo será hormigueo
rtíus), y en los empeines.

CAPITULO X.

De los avellanos.

Los avellanos son de una de dos maneras: unos montesinos,
V estos dan las avellanas menudas y muy duras de ciscara y
He'buen sabor dulces. Los caseros son de dos hechuras, que
unas hay luengas, y estas son de mejor sabor, y aun madu
ran mas aina que las redondas, y tienen mas blanco el fructo
de dentro. Todos ellos sufren aire algo callente; mas mejor
nascen en lo templado, y muy mejor en lo frió: y segund di
ce el Teofrasto sufren los avellanos el invierno, por áspero
que sea sin dauo alguno de yelos, y por eso los deben plantar
para reparo de los árboles que se suelen helar de aquella par
te de' onde suele hacerles daño el yelo. Son mejores en los al
tos que en los llanos, y dan mas fructo; y aunque se crian
en tierras gruesas, llevan grande ventaja en las sueltas y are
niscas : quieren estar cerca de agua 6 donde se rieguen. Es
buena tierra para los avellanos caseros onde nascen los monte
ses, porque naturalmente cada cosa jwroduce la natura en las



tierras o aires que mas le convienen, y aun onde nascen alisos
•y otros árboles que se crian cerca de agua. Los avellanos nas
cen de una de tres maneras, ó de las mismas avellanas ó de
los barbados que echan al pie, ó de ramo; y esta tercera po-
ciis, veces prende, y cuando acierta sale muy buena; porque
toda postura de-ramo, como arriba dije-, da.muy mejor fructo

,,que .de otra cualquier manera. Es muy bueno echai* muí^ro-
mes de los pimpollos de ios avellanos; y desque barbados cór
tenlos de las madres, y desque hayan crescido algo traspón-
■ganlos á otra parte. El poner de ramo sea asi: sean los ho
yos bien hondos y mollidüs en lo bajo; porque todo árbol
que lleva nueces y nueces llaman los agricultores á las avella-

. ñas, almendras, piñones, nueces, castañas, y á todas las fructasdesta suerte, echan la ra.z muy honda, y para que puedanahondar es bien que este el hoyo b.en hondo y mollido : pueshecho el hoyo^ tomen el ramo que no sea muy^ruevo ni muy
vie)o,- y.sr trene algo de duro por bajo echará de alli míi
presto barbaras, con tal que no sea seco, y acódenle en' el ho-
yo cuanto dos palmos, y antes que le Don„a„ J - 1
piquetes con un cuchillo en lo que ha estar
no corten mas de la cascara, porque de alll erh^'

Sírií ̂  nsidñtenlo muy bien, y cuLTla mitad del hoyo: si es en tierra enpita los barbados han de ir
muy asentados,/y: tes tafees muy asentadas igualmente como
nascen, que no vayan retorcidas ni aburujadas No les harádaño que al poner les echen unos granos de cebada y'lo
mismo hagan a los.que. de ramo pusieren: en toda ¿ostoa
queden las yemas sin lision alguna, y no los pongan cabe vi-
des, que lo miio y lo otro rescibe mucho daño

Las avellanas se han de poner en eras, para qrte dende
en dos o tres anos las traspongan, y esté la era m4y molli-
da, y cúbranlas dos dedos no mas de tierra; y si no llovie
re, riegúenlas algunas veces sobre tarde, para que las ave
llanas nazcan tales que tengan la cascara tan tierna y delgada
que con los dedos la quiebren. Puédanlas poner de cualquier
manera destas. La una quiebren la cáscara muy sotilmente
como no se atormente el avellana, y asi sin ella la pongan;
y si hay temor de hormigas, envuélvanla en un poco de
lana, como dice Golumela para las nueces; mas si hormigas
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no temen, no le pongan lana, que mejor nascerá sin ella,

f  La otra manera es sembrar en la era simiente de cana-

hejas, y desque hayan nascido, y esten algo crescídas, hien
dan el tronco, y metan en él el avellana sin cascara, y des
que bien metida, cúbranlas bien de tierra: esto se puede
también hacer onde nascen las cañahejas, y desque hayan
bien nascido y crescido, traspónganlas en otra parte.

Cualquier destas. mañeras de plantar se puede hacer por
los meses de Otnbre y Noviembre sí es lugar callente; mas
si es frío, sea por Hebrero las avellanas, y por Marzo los
ramos ó barbados; mas las avellanas que plantan sin cascara,
siempre sean ó por Hebrero ó hasta mediado Marzo, y nun
ca antes del invierno: haya de un avellano á otro de doce
á veinte pies. Enjérense bien de escudete y coronilla, 6 ca
ñutillo; mas lo mejor es de mesa, y vaya el eniev-tó muv
bajo so tierra, porque los pimpollos que nascen al pie del
avellano sean de^ arriba del enjerto, y serán mejores: enjé
rense en pocos arboles, y aun pocos árboles en ellos. Dice
el. Teofrasto que los avellanos darán mas fructa y mejor si
les dejan todos sus pimpollos, que echan á la raiz: mas esto
es falso, que todo árbol mientra mas limpio está y desem
barazado, mas fructa da y mejor; que todo lo que habia de
echar en aquellos pimpollos y rama demasiada, todo lo con
vierte en fnicto, y aun él mismo se contradice en el libro
tercero de historia de las plantas, que desta manera eh ave
llano se hace mayor y mas fructífero y mejor, podándole á
menudo aquellos lamo y pimpollos: asi que siempre le tengan
limpio, y en dos o tres pies no mas, y todo lo al le corten.
-  Los monteses se hacen caseros trasponiéndolos ó enjerién-
dolos, y los'Caseros y fructíferos se pierden olvidándolos: son
árbples que viven tiempo harto , y que retornan sobre sí
tornándolos a labrar.

Las. avellanas son callentes y secas; mas no son tan ca
llentes ni tan aceitosas como las nueces, y son de mas tardía
digestión:, y uan mejor mantenimiento que las nueces; hin
chan.el vientre, y son de reda digestión, mayormente'si las
comen con aquella camiseta que tienen dentro; mas sí van
mondadas son meiores, y mucho mas si son tostadas: son
mejores las nuevas que las añejas, por no ser ían aceitosas.
TOMO II. , Q
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JEstan buenas de coger cuando se encomienza á apartar
las avellanas de sus camisillas o capillejos, y pónganlas á que
se enjuguen al sol, y guardarse han bien, y ténganlas en
lugar que no sea húmido. Si comen muchas dellas engendran
colera, dan sueño, y aun dolor, pesadumbre de cabeza: son
buenas tostadas contra unas distilaciones que caen en el pecho,
que descienden de la cabeza, majadas y bebidas con agua
miel son buenas contra la tose antigua.
^ Para las mordeduras ponzoñosas y para otras muchas pon

zoñas y picaduras de escorpiones, aprovecha mucho comer
las en ayunas; mayormente comiendo juntamente unas hojas
de ruda y higos pasados, y esto es muy bueno para en tiem
po de pestilencia, y cuando andan aires corruptos

Dice el Creceiitino que de las ramas de los' avellanos,
por ser muy verguías y correosas, se hacen buenos arcos par^
cubas, y arcos para tirar ^

ADICION.

El avellano (corylhis Avellana. Lín.) es un arbu<;tn rlí» tnArtía
no tamaño, el cual brota muchos barbados y renuevos de ms^aizesT

'y con ellos forma cada planta un grueso matorral.
Si el agricultor, como tal, atendiera solo al fruto que produce

este árbol en su estado silvestre, ó como se encuentra en los bosques
le merecería poca atención y aprecio; pero esta planta, indísena de
nuestro continente, ha mejorado tanto por medio del cultivo 'oue
ademas de la leña, su fruto solo forma hoy un ramo principal de
comercio, y su cosecha es una de las. producciones de que se sacan
grandes ventajas en algunas de nuestras provincias.

Los botánicos nos dan á conocer muchas variedades de avelfrno
que se diferencian en los ángulos ó redondez de las avellanas en el
mayor o menor grueso de sus almendras, ó en el color de la oelí-
cula interior que cubre el fruto. ^

El estudio y conocimiento de estos caracteres tan propio de la
botánica debe ser indiferente al sencillo labrador; pues de él no sa
caría ventaja alguna para mejorar su sistema económico respecto
del vejetal de que se trata; y esta consideración nos exonera de dar
aqui una descripción de todas ellas: baste decir que la variedad ge
neralmente cultivada en España es una de las mejores que se conocen

I  Aunque yo pienso que son flojos y de poca fuerza. Edic, de xs28
y siguientes.
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feasta el día," y que el agricultor deberá conténtarse con propagar
en sus posesiones el avellano común de fruto blanco, gru^o y ati-
guloso (ccjrjy//«j sativa fructu albo viajare sen vul^ans. ) t
cercando con ellos las heredades, ó plantando las laderas y sitios in
stiles para otras producciones mas lucrativas. A los aficionados, ansio
sos de la novedad, toca adquirir, propagar y dar á conocer las va
riedades mas útiles, raras y curiosas que se descubran, y cuyas par
ticularidades las hagan tan recomendables, que á su vista sean pre
feribles á las conocidas. ;

El Sr. D. Francisco Bringas, cuyo amor a la agricultura y a las
artes es tan notorio en esta corte, tiene en su quinta de la puerta de
los Pozos una variedad de avellano de fruto grueso, casi redondo,
con la almendra blanca, y la película que la cubre sumamente en
carnada, formando asi un contraste agradabilísimo a los ojos del
observador. La planta llega á la altura que la del avellano común;
pero sus hojas son mas carnosas, mas grandes y de un verde muy

El* avellano por su naturaleza es poco delicado, se propaga y
conserva con . facilidad, y vejeta con robusta lozanía en casi todos
los terrenos y climas. No obstante esto, prefiere los terrenos ligeros
V medianámente húmedos; y en los climas húmedos y templados
crece á mayor altura, vive mas tiempo, y da mas y mejor fruto.

partiendo pues de tales principios (que son los mismos que nos
ensena Herrera en la primera parte de este capítulo), será fácil co
nocer las preocupaciones, en que abundaron los antiguos , y se echa
rá iviftil que. es el sembrar cebada para facilitar el ar
raigo de la planta: Jo ridículo de sembrar cañahejas para poner
dentro de ellas las avellanas: lo perjudicial de descascararlas; y
finalmente lo falso de la doctrina de los ii>jertos de avellanos en
duraznos, albárchigos en ciruelos, y en otros semejantes.

por lo toca á sembrar los granos de cebada , tan lejos estáde favorecer al.arraigó de. la.planta recien trasplantada, que antes
ñor el contrario la perjudica infinito ; pues ya sea estrayendo de la
tierra los jugos alimenticios que contiene, ya retrasando la vejeta-
cion y finalmente sofocando á la planta con su vecindad y es
pesura, contribuye de mil y mil modos á su ruina, mas bien que
a su fomento. Bien sabido es, que una de las mas principales reglas
de todo buen, cultivo consiste en la limpieza de malas yerbas por
edio de repetidas labores ; y asi no puede convenir aquello de que
ooner echen unos ¿ranos de cebada'^ y lo mismo hagan en

los que de ramo se pongan. , , . , , , -
Tratando después nuestro autor del modo de sembrar las ave

llanas aconseja que se siembren primero cañahejas, y desque hayan
nacido y esten algo crecidas^ hiéndanlas el tronco,y metan en él
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la avellana sin cdscara, y desque bien ñtetida cúbranla bien
de tierra &c. Ahora bien, si no puede convenir á Ja planta el po
ner a su tronco ni cerca de él los granos de cebada, po^ue con sus
raizes, con su espesura y con su vecindad le causa daños irrepara
bles , < cuanto mayor sera el mal que ha de sufrir el arbolito tierno,
que hayü de vejetar en el tronco de una cañaheja (dado caso que^
naciese), en medio de retoños, que brotarán bien pronto lueeo que
se corte la principal? Dirase acaso que la canaheia-perece muy luego,
y que reducida a manti lo favorece la germinabion de ia sbmilíay
el crecimiento del avelJanitoj pero aunque asi sucediese, siempre
sena muy ridiculo este método, y siempre estaría próxima á pere
cer una ̂ milla, que ademas de los insectos que la rodearán, atraí
dos perla descomposición y putrefacción de la cañaheja, la amena
zan también las raizes, la sombra y la espesura de tan mala yerba. '

¿Y qué diremos acerca del perjudicialísimo conseío de deseas-
carar las avellanas antes de sembrarlas? Nada á la verdad podremos
decir que no lo conoza todo el mundo , y que no lo haya demos
trado la esperiencia de todos ios siglos. Los ensayos y esperi-
mentos de tantos sabios como han escrito sobrb ia física vejetal, nos
han demostrado que la parte leñosa de cualquiera hueso es-un te
gumento tan necesario para la conservación y amparo, de la sémilla>
como útil para su germinación después de sembrada;
-  Duhamel, este profundo naturalista y sapientísimo agricultor en
su física de Jos árboles, romo'2.®, pág. ii de Ja trádncxion caste-
iJana, dice así: j, Es verosímil que no deja de contribuir mucho que-
«el agua traspase Jas cascaras de Ja'almendra, aunque no sea mas'
«que para moderar la porción de la humedad;.pues las almendras
«despojadas de sus cascaras brotan muy mal." , ,

En vista de esta doctrina, -¿podrá todavía creer alguno que Ja-
parte leñosa de cualquiera hueso sea un impedimento para que pe-.-
netre la humedad hasta" lo'mas interior de la alméndr^.? ¿:Habra quien
dude qne el descascarar y romper los huesos de'Jas frutas para sem
brarlos es una preocupación ;sumamenté perjudicial > <Por nuestra-
parte no podemos m-enós de asegurar tjue tal operación es" contrariií
á las leyes de la naturaleza, y;que-habiendo sembrado descascara
das algunas semillas huesosas con el ohjéto de esperimentar este!
método, jamas hemos logrado su germinación y nacencia,

Por último,' es nororiamé'nte falso cuanto se enseña relativo-á-
cambiar íes caracteres esenciales del avellano, injiriéndole sobre ár-i
boles de distinta naturaleza:-repetidas vezes hemos impugnado-esta
doctrina, y hornos dicho cuanto conviene sobre un punto tau deli-.
cado como útil: por lo que corresponde al avellano, solo puede te
ner lugar en pocos casos, pues como dice Herrera, én¿iérense en
focos drboleSi y aun focos drboles en ellos,. <
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son poco necesarias para aumentar los avellanos; pues como se dijo
al principio, los muchos renuevos barbados que produce cada plan
ta son bastante para propagarlos hasta lo infinito. Por decontado,
nadie puede dudar que el aprovechamiento de estos últimos ahorra
eliüjerto, íacilita plantas mas,crecidas de seguro arraigo, y ofrece
el fruto mas anticipado.

Asi pues aconsejamos al cultivador que, despreciando las pre
ocupaciones vulgaridades que quedan indicadas, y otras muchas
que advertirá a caua paso, siga siempre el sistema sencillouuvciuwv ^'5-' ox^-mprc ei sisrema sencillo que de-
jamos trazado en las adiciones anteriores; y por lo correspondien
te á los puntos^indicados en esta, podrán consultarse las de ios ca
pítulos 4.^, 5-'^ y,?',! tratan del modo práctico de sembrar las
semillas de las multiplicaciones por estaca, barbado &c., y de las cir-
custancias que deben concurrir para que prendan los Iniertos las
cuales deberán leerse muchas veces, en atención á ser aplicables sus
principios á todos los capítulos de este libro. 4.

ílmtr ación al '"í'''"'"

■  Deben con, efecto comerse las avellanas mondadas y libres de
aquella, película o camtuta que las cubre, como dice HeLír Lr
que dicha película es astringente, reseca, se pesa á las fauces
cita la tos, p.nn,cularmente á los asmáticos /anelosos. El núcferd
{ilinendra de la avellana contiene bastante sustancia almidonosa v
según Spielman, hasta la mitad de su peso de un aceite craso dn'l
y?¡n sator por este motivo forman Gilmente con e agua una' emú?
sion suave Y grata que se aplica con buen suceso en las flu" ion"s v
toses catarrales , en las que producirá tal vez efectos ma<t a
haciendo la orohata con agua miel, como dice el autor
.  Los plnrores y perfumistas usan mucho el aceite de avellanas el
cual careciendo de olor, como dijimos arriba, recibe fádlmenté e
que se le quiere comunicar. "*-"'nente el
,  Para formar una idea cabal de la virtud preservativa y curativa

.  de las enfermedades pemlenciales y de las producidas por los venl!
nos, que Se cree residii en el aceite de avellanas y en otros muchos
aceites crasos, dulzesy recientes, remitimos al lector al capítulo
y'al párrafo en que se habla de las virtudes del aceite de olivas "tn
el que nos estenderemos algún tanto sobre este particular. '
.  Sácase también de la madera del avellano un aceite émpireumá
tico, cuyas virtudes alabo el inmortal Lineo contra el dolor de
las, y el célebre baron de Haller para matar las lombrizes, tomado
en cantidad de tres gotas.
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Los cocmeros saben sacar un gran partido de las avellanas para

hacer con ellas salsas muy sabrosas. ;

CAPITULO XI. '

De los albérekigos ó albarcoques.

Los albérchígos ó albarcoques son unos árboles que en algo
tienen la rama y hoja semejantes á los ciruelos; mas no son
tan ñudosos, y la fructa dellos paresce eii algo á duraznos.
Destos hay unos que son lampiños, lisos, sin bello, que al
gunos llaman duraznos pelados, y estos sufren tierras ó aires
algo mas fríos que los otros que tienen bello. Mas estos ar
boles cargan mas de fructa en las tierras callentes, quieren
tierras sueltas y algo areniscas, y abundancia de agua. Algunas
veces prenden de ramo; mas porque estas pocas veces aciertan,
y también echan barbados á -las raices, es la mejor postura
de su simiente, y débenla sembrar en las tierras callentes por
Octubre ó Noviembre, y en las que fueren mas frías por
Enero y Hebrero, y sea en era, como dije de los almendros,
excepto que no Ies echen estiércol de puerco, sino de otro
muy podrido é muy mezclado; y haya tanto de un cuesco á
otro como dije de las mismas almendras, y riéguenlos mu
chas veces; y desque esten algo crecidos, traspónganlos antes
que echen flor, que estos_ árboles florecen luego tras los al
mendros, como dice Plinio, y por eso quieren toda labor
temprana. Enjérense de coronilla, escudete, canutillo, muy
raeior que de otra suerte, porque tienen la corteza gorda,
lugosa, y la madera algo seca: no los planten en lugares ai
rosos, que con el viento quiebran, que tienen la madera
algo brozna; quiérense .regar muchas veces; son árboles que
prcsto dan fructo, y presto perescen: hánles de mondar y
limpiar los resecos y. ramas desvariadas.

Para que hagan el cuesco delgado, diré lo que dije en
este capítulo de arriba de las avellanas; é para que no ten
gan cuesco dentro, lo que dije de los duraznos en el capí
tulo de los enjertos deste tercer libro. Su natural enjerir es
en priscos ó duraznos, 6 ciruelos ó almendros; mas son me
jores en ciruelos que en. otro árbol, como dice Paladio , y
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d,e pasar en todos como dicho tengo; y como dice Colume-
la, enjérense en todo árbol que tenga la corteza como ellos, o
en los que llevan fructa semejante, y en aquel mismo tiempo
que ellos. Suelen criar muchas hormigas, y para ellas y las
otras enfermedades vean onde traté de algunas enfermeda
des de los árboles en general. La fructa destos árboles no es
tan húmida como los duraznos ni priscos, y son mas callen
tes y olorosos, y por eso confortan mas la cabeza y el estó
mago , y por un acedía que tiene son mas agradables que los
priscos ni duraznos; y quien dellos muchos hobiere comido,
si siente embarazo coma sobre ellos sus pepitas, que ansi
hacen en Italia después que han comido albérchigos priscos
ó duraznos. La madera deste árbol es casi como la del al
mendro.

ADICION.

Herrera confundió en este capítulo los albércbigos con los alba-
rícoques, y habló del cultivo de ambos como si fueran de una mis
ma naturaleza ó correspondiesen á una misma especie; pero á la
verdad son distintos y tan diversos entre sí, que no..pueden confnn
dirse ni aun compararse. ^ ^ umun

El albérchigo es una especie de pérsico que da el fruto peaue
ño, SU piel lanipma y ordinariamente de color morado; su carne es
por lo común bastante dura, aun después de su completa madura
ción. Corresponde al genero almendro^ y le llama Lineo amyodahis
pérsica» Pero al albaricoque le coloca este autor entre los ciroleros
y le llama prunus armeniaca»

Siendo pues el albérchigo una variedad del pérsico, como aca
bamos de decir (y como puede conocerse por la descripción oue
presenta el mismo Herrera)^, trataremos de él en su propio lumir
que será en el capitulo 22. En este hablaremos solo del albaricoaué
por corresponderle esclusivamente las operaciones que el autor pres
cribe para su cultivo , que se halla bastante bien tratado en el presen
te capítulo. Solo para precaverse de algunas vulgaridades que con
tiene, podrán verse las adiciones que tratan de la siembra, traspUn-



-muy bien injertarse de pea. El canutillo suele ser impracticable en
razón de las muchísimas tortuosidades del tronco y la aridez de su
corteza. Los ñudos y el arranque de las muchas ramillas, en que
abunda, son otros tantos.obstáculos que imposibilitan su ejecución.

Muchas y muy preciosas variedades de albaricoque poseemos en
el dia los españoles, y son tantas, que acaso no nos aventajará nin
guna otra nación ; pero careciendo de sus descripciones, no pode
mos fijar la nomenclatura, establecer una sinonimia exacta y unifor
me , ni dar á conocer las castas mas sobresalientes. Fn las peras,
manzanas, ciruelas, higos y demás frutas esquisitas que se cultivan
en todas nuestras provincias, acontece lo mismo , y de aqui resulta
que no conociéndose bien sus diferencias, ni estando arreglada lá
correspondencia de los nombres con que se distinguen en los diver-
.sos pueblos de cada partido, no puede tampoco arreglarse un slste-tna económico de cultivo, por medio del cual se sueldan los frutos
sm interm.sion ordenando los plantíos de modo que las variedades
medianas y tardías alternen con las tempranas, y\ sor postble no
tengan intervalo las cosechas ó recolecciones posmie , no

Esta clasilicacion metódica es de tanta importancia en aariculta-
ra, como de delicada y difícil ejecución. EÍ nuestro «So ño
podra verificarseJiasta que se realize el establecimít^n.rx j ^ •
escuelas prácticas de. agricultura. Entonces por medio h'' ^
sores que las regenten y dirijan, podrá llevarse al los profe
sante obra Mas entre tanto convendría muchísimo qui lo? boSnil
eos y los hombres estudiosos y amantes del bien pllIcrdMgitsen
sus observaciones hacia un objeto tan útil como deleitable Z lnlu
gar de reconocer las yerbas y plantas silvestres, derramadas^por los
campos, estudiasen y describiesen con a mavor orolllu j i ^ •
dades de los árboleí frutales cultivados en Cestas '?•
este modo, manifestando al público el resultado de sus tarrañ" dari^ñ
a conocer por sus verdaderos caracteres y nombres espccíHcos las •
Ticas frutas de que abunda nuestro fértil suelo, como U u- üda el famoso Uamel con la publicación deTu tñamdne'ofTñ:
boles frutales. Esta conquista sena tan interesante comñ el descu
brimiento de una abundantísima mina de oro dentro de la ñeníñsuña-

los primeros albaricoques que se ven en la corte nos vieneñ d¿
yalencia. El temple de esta provincia meridional, y la calidad -preco"
de los arboles que cultivan con este objeto, proporcionan quí desde'
mediados de Mayo empiezen a entrar en Madrid las grandes reme-
sas de aquel fruto que envían los valencianos, de lo cual sacan gran
des mihdades. Los que vienen de la provincia de Toledo siguen á
los de Valencia en el drden de su maduración, y llegan á la corte-
desde mediados de Junio en adelante: á estos les suceden los que se
crian en las huertas y jardines de esta capital y sus alrededores, que
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según las respectivas variedades, y según también las diversas espp-
siciones en que se hallan ̂  empiezan á madurar desde últimos de Ju
nio, y llegan hasta, mediados de Agosto- Los'mas tardíos en" este
temperariiento son los albaricoques comunes^ los franceses y los de
Nauci. En general, en cualquier pais y situación que se hallen,
siempre las variedades de frutos mas gruesos son los mas tardíos en
madurar j y los mas pequeñitos son.los mas precozes ó tempranos.

Ilustración al capítulo JCI sobre las propiedades .
de los alhérchigos por D.ÍM. L.

Las semillas, d llámense pepitas deLalbaricoque, tienen propie
dades análogas á las de las almendras, y por lo mismo conviene no
abusar de ellas, particularmente de las amargas, ya sea despucs de
haber comido, los albérchigos, como acostumbran comerlas también
en España , o en otras cualesquiera circunstancias. El-que se sienta
embarazado de haber comido muchos albaricoques no crea como el
autor que podrá siempre libertarse de las incomodidades consiguien
tes con solo comer sobre ellas sus pepitas, porque no,pocas vezes se
rán necesarios otros auxilios mas seguros y mas poderosos.

CAPITULO XIL

De ¡os azufeifos. • .

Los aziiféifos/qiiieren^aires callentes y abrigados lugares, y
en. los dan fe hdfe; qiiieren tierras sueltas y
flojas, y cuasi esteriles, que en las tierras gruesas é muy
fértiles no se hacen inuy buenos. Sus posturas son de cuatro
maneras, ̂  de barbados o estaca, ó rumo; y estas tres han
de ser pqi" Maizo antes que^ broten, como tengo dicho ar
riba en l'ts postuiás de l'oá arboles, y si son tierras ifrias aun
se pxieden pon^er por Abril e. Mayo ; la otra'maiierú'de sem
brar esi desimieíitC:, que ,son unos cuescos que tienen ̂dentro
en su fruto, ó sembrar la fruta entera. Hanlos de poner en
almáciga o era, hondos ctianto un palmo: dice Paladio que
los pongan de tftís en- tres , no-sé por qué, pues que al tiem
po de trasponer, ha dé ir cada uno por sí; y cuando pusie
ren los cuescos vayan las puntas hacia bajo: ha de estar la
cra muy moílida y,estercolada con estiércol .é ceniza, y cuan
do nascieren limpíenlos mucho de yerbas. Su postura de los

TOMO II. R
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cuescos es por el mes de Abril, como dice Plimo: no los lian
de trasponer hasta que esten tan gordos como el dedo pul
gar, y sea el hoyo bien ancho, y no muy hondo. Echan estos
arboles muchos barbados al derredor, y dellos son buénas pos
turas. Enjérense de escudete, ó coronilla ó cañutillo, y tam
bién de mesa, y puédense enjerir por Abril ó Mayo, y por
que tienen la rama delgada y naca sean los enjertos en ramos
gordos y de los mejores. Si están enfermos y algo tristes, dice
Paladio, que les hará gran bien rascarles un poco las ramas
con un almoha^, y que ansí se tornarán frescos y alegres,
ó echándoles en las raices boñigas de bueyes; y que estas
sean en poca cantidad, y muchas veces. Asimismo es bueno
que en invierno Ies hagan unos montones de piedra al der^
rededor del tronco, y quítenselas cuando hiciere grandes ca
lores, que es desde Mayo en adelante. Las azufeifas no están
bien de coger hasta qué están bien coloradas, y si en cogién
dolas las rociaren con buen vino anejo, dice Paladio que
no se arrugarán. Guárdanse bien en cántaros pegados y em
barradas las bocas, y puestas en lujar enjuto, ó colgadas en sus
ramos y envueltas en su hoja; son callentes y algo húmidas;
son buenas ccntia ia tose; y el agua en que se han cocido
es muy buena para los que tienen dolor de costado, ó tose
porque son muy blandas y pectorales., y ablandan rnucho el
pecho, y hacen digerir aquellas materias, y alánzalas fuera.

ADICION.

Lineo coloca el azufaifo en la clase quinta, órderi primero de su
sistema {pentandria monogynia) le llama rhamnus zizy.phus:
.  Esta planta', indígena de -Enropa, se hálla hoy tán éíendída
por nuestro continente, que apenas habrá pueblo, e4eciálmente'deL
mediodía , en que no se cultive. Es*poco delicada por naturaleza, y
se multiplica f^icilmente por los barbados y semillas. Las siembras de
estas producen ciertamente plantas mas enraizadas y á vezes mas ro
bustas; pero no siempre corresponden sus frutos .á la variedad de
que proceden. Lo mas común es que degeneran dando unas azufai-
ías semejantes á las que producen las plantas silvestres; de. modo que
después de muchos años de cultivo es indispensable injerir el árbol
51 se quieren conseguir frutos gruesos, pulposos y delicados:

No sucede asi/Con las plantas obtenidas por medio de los reto
nos barbados deque abundan los azufaifos viejos, las cuales, sin
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necesidad de injorlrlas, producen abundancia de frutos, que en nada
desdicen de su principal.

Los azufaifos que se plantan en las posesiones cultivadas con al
guna atención no piden otro cuidado que el de una ligera poda
cuando son nuevecitos, reducida á solo el objeto de guiar el árbol,
cortándole las ramillas laterales que vaya brotando, hasta conseguir
que su tronco adquiera la altura de ocho á diez pies. En llegando
á esta elevación debe abandonársele del todo al cuidado de la natu
raleza retirando de él la podadera, y dejándole arrojar cuanto quie
ra en su cabeza ó copa. Solo en el caso de secarse alguna rama, de
berá cortársele inmediatamente.

A los planten en tierras de secano les será muy útil dar
les de cuando en cuando algunas labores, asi para mullir y refres
car la tierra que les circunda, como para destruir las malas yerbas,'
V tapar las grietas ó hendeduras que se abren con los calores y se--
Quedad del estío. En fin, tanto á los de regadío como á los de seca
no es preciso quitar todos los años cuantos retoños y brotes echen
ñor el tronco o por las raizes para que su vejetaclon sea mas pronta,
no se envejezca la planta antes de tiempo. A.

CAPITULO XIIL

T>e los algarrobos.

Tjos unos^árboles que llevan por fruto unas
vainillé' de hechura de habas, con unos granos dentro; y
destas''las cascaras son de comer, que los granos son muy
dttíos, y 1"® y° pa»;? al, que para sembrar.
Estos árboles se crian en tierras callentes, y riberas de mar,
con tal que sean caUeiites y hacia mediodía, como es la costa
de Málaga y Almería, y tierra de Valencia., Son ansimismo
buenas pam estos arboles las tierras donde se hacen palmares;
quieren asimirmo tierras secas; cnanse bien en cerros y llanos,
Y quieren sitios hacia mediodía, y aun si se pueden regar se
hacen buenos: en las tierras que son templadas, aunque se
hacen grandes y echan mucha Jflor, no la traen ̂ ni llegan a
fmtificar; y en las frías no pueden vivir. Pónense de ramo
desgarrado ó estaca, ó barbados y de simiente; puédense bien
poner de cualquiera manera de las tres primeras por Noviem
bre y por Hebrero, y los de simiente por Hebrero en eras,
como he ya dicho; y cuando esten algo gordos trasponerlos,
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«Rieren los hoyos bién hondos y anchos. Estos árboles echan
la ñor muy hermosa, y débenlos guardar cuando están floridos;
que entonces les cortan muchos ramos: tienen Ja corteza gorda.
Enjerense bien de coronilla ', cañutillo y escudete en almendro^,
cirueloSy duraznos;»: y, porque los algarrobos quieren los aires
que los almendros,:taunque ,no. sutreri tailto'.frio., enjcrcnse
bieii almendrós en • algarrobos',-- y algarrobos en i almendros.
De" las ehférmédudes- désteXárbol' vean ' arriba',- riiayormeiite
para las hormigas: no los dében estercolar, que no tienen
nece?id.ad d^.psticrcol, y .aun-no -lo hifreiy, ̂ Ivo si no se re
garen. Han de .cjoger.. su/fruta cuandq.-estqvie'ie bien dulcei
é ya-leonado, :y guárdenlo en los-^zarzos oJiígares eniutos
y-estendido. Quien-come las.,algarrobas-..verdes antes que se
sequen, hacenle hacer camara-^y daña el - estómago, y des
pués de secas estriñen e '-vientre: estíis se" guardan mucho
tiempo, y^aun acorj-en;a ja.hambr'e y Falta dpf pan; y ¿uWn'tío
hay abundan„ia dellas, es muy bueii' mánténimientó para
bueyes y bestias. ^

.iilX Od r ^
ADICION.

Convencidos de que con dificultad podrán añadirse nnevas ob
servaciones. a tas que tnanifesto-el tlraductaf español del Ro^ier en
SB adición, at,,artículo, aigairobo {ceratom^x siliáim;. Lin ) V de
seando por osra parte, Jar. un públifio testimqnip del aprecio mS nos
merecen las v,g,las, el zelo y patriotismo .de tan beneméi to coiiaj-
CIO, vamos a aipiaría literalmente con el mayor pFicer
.  ;„Eralgarrobo ; dice , es uno de lo¿ óbie^s mas ¿teresántes de
ht ag'ricultarrt de huebras provecías- ntendíonnles F'v de 10"^ nn^
tóir pagan ál-Iábrador el tiempo y trabaio due emr,lí.w- ? '

„Í1 árboV^se elevaria muy alto sUa |o¿,derf no
vejetacion perpendicular., _corta„de-,el tallo a cincó pie';T^tura".

De este modo.se ve obligado, a echar ramas-.lateralpc ' wj  _ - j , que ensanchándose y encorvándose, o por s^mismas o por arte del que las dz-
.Vi^^ , Pei-mité^ un'átósbmas Ubre al aire, y principalmente á-los ra>ós de'.lu'zV^é'-impíoil^n-

dolc la veiotacron perpdndícuíai^v se obliga á'cbni-eníí- su -fc¿b en
fruto. Las;fuertes^y4íir,go¿ raizes qiie sé éstiendeñ dór k\ eírciiíi'teréá-
cia dd tronco, hastial una dhtahcia mcreible cuando'el-terrenoíes-á
proposito, contribuyen ampliamente ai aliinento.de las ramas y del
¡nánito numero de frutos que pi-Qd.uccn. .. . ■ - ' .

•  ̂ -■ I Ojfj ijii oraú-;>
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Los-algarrobos, que crecen con tanta lozanía én el remo de

Valencia, no pueden sutrir el rigor del frió en las provincias menos
meridionales: aun en aquel pais perecieron en el invierno de 17^9
todos los que no ocupaban una esposicion ventajosa, quedando
destruidas hasra las raizes de los que estaban en sitios menos abri
gados. ,, Sirvió el algarrobo, dice el Sr. Cavanilles en sus obser
vaciones sobre el reino de '\''alencla, como de tenncSmetro en aquel
invierno; y po'' pudo regular de algún modo lo intenso del
velo. Ninguno pereció en las inmediaciones del mar por mas de cua
renta leguas, esto es, desde Alicante hasta Vinaroz: muchos en el
valle de Almonacid y río de Millares, á medida que se elevaban en
las faldas de Espadan: todos en e! Mas-creman, distante hora y
media cié la Jana* se libertaron algunos, y muchos masen
Traiguera y en las partes hondas de Cervera."

, ¿ Pero cómo se ha de conciliar esto con los hechos que demues
tran lo contrario? Los algarrobos vejetan en la Vizcaya, y sufren los
frios de aquel pais, según nos lo asegura la Sociedad Vascongada.
Ni se digo que acaso los que se crian en países menos cálidos no
sienten la impresión del fno, porque sn vejetacion no será continué
como en los otros, y se detendrá-el curso de la sabia'mientras dura
el rigor del invierno; puesto que aquellos de quienes habíala Socie
dad V-^uongada crecían en todos los meses del año. Yo quisiera sa
ber el estadc) presente de estos algarrobos para dar el crédito quemereciese á lo que afirma nuestro Alonso de Herrera. En ¡as lierr^s

vides estos arto'es.; j>. echan
^lucha flor;, la-tracn m lle^.n a fructificar ,y en ¡as frias Z

/•Aeit vi'Otr» • - > ■„ Sin «"Sargo de estas dudas ,■ la esperiencia-demuestra que los
algarrobos requiereu un temperamento c;ilido que el almendro,
y que se ven destruidos por el fno entre los olivos que no han sen
tido la ..  -Estos árboies Se multiplican por estacas, barbados y-simientes
haciendo la plantación o Membra en Noviembre ó Febrero; per¿
este último método es preferible ailos dos; -y el tiempo mas opot-
tuno es en los meses de bebrero y Marzo-. : • ; ■
.. • :.Debe escogerse para almáciga un terreno bien labrado, y en él
se sembraráii las pepitas. Pero conviene para-.su mas pronta germi
nación que'ihayan estado enterradas .con su vaina y envueltas en un?
lienzo., .en un estercolero prir .ocho: o diez.dias, para que de esteTOodo .« ablande su natural dureza. Las granas que los animales sis
tragan sin quebrantarlas, y salen también enteras en sus escrementos.
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medio de ancho: se gnarnecerá su asiento y paredes con mantillo y
tierra mezclados, se sembrarán en cada uno seis ú ocho pepitas, á
cuatro ó seis dedos de profundidad, y se cubrirán con la misma
mezcla; de manera que quede igual y llana la superficie del terreno.
No obstante que este método sea en sí mismo muy bueno, ya hemos
•visto en el artículo que trata del criadero ó almáciga, que el terreno
y los abonos de esta deben ser relativos á la calidad de la tierra , y
al cultivo que el árbol ha de tener después de trasplantado: sin esta
precaución las plantas sacadas de un suelo labrado, abonado y re
gado con mucho esmero no podrán acomodarse con otro, donde no
se les pueda dar el mismo cultivo.

„tas hoyas pueden hacerse mas inmediatas; pero entonces será
necesario trasplantarlos mas separados al fin del primer año En uno
y otro caso conviene mantener el terreno un poco humado re
gándolo de cuando en cuando, aunque siempre ligeramente V li
bertar las plantas en los países menos cálidos de In.: v"
de Febrero, Mar.o y Abril; porque en este tiemp^M
fííidad. movim.eiud, y las plantas se yela„ co„ mas fa-

^ „ Luego que los tallos tienen una cuarta de alto
quitan los sobrantes, y se diri)en los otros hasta trasnlnn^ ̂  Z
asiento al tercer año. Es muy importante conservarles w ^
zes (sobre cuyo punto puede verse la adición al capítn °
obra), y si puede ser, mudarlos con su tierra á la hova nr ?
de recibir, proporcionada á la estension y largura de ^ ^
guarnecida con estiércol bien podrido ó mantillo. En ^
plantan los algarrobos, cortándoles el resto del tallo 4 s®
de altura, y regándolos en verano tres, cuatro ó mas cuartas
clima, ó la mayor ó menor sequedad de la estación. "
„ A los dos años de trasplantados es el tiempo dé i -

sea de cañutillo, escudete O; coronilla. jerirlos, bien
,,Los algarrobos tienen los machos y las hembras soK * A'

feremes: asi cuando nace uno solo, cualquiera de Inc a
contenga es infructífero por falta del .otro. El ofir>ír^ j
fecundar la hembra, y el de esta dar fruto: ¿cómo nni? f
ses donde cuiíivail estos árboles no han observado ana c
Den tan á la vista? Los valencianos en muchas partes
muerte á los algarrobos machos, á quienes en prueba rif.el epíteto de %düs. i Vallem m¿ que con^ervat..? «L^lTbofes
proscritos por su ignorancia, y asi conseguirían mayor cantidad v
mas sazotiados frutos de las hembras! No es necesario tampoco itn
numero muy grande de machos; y aun seria mejor injerir encadé
hembra una pequeña rama del macho, que se dejaría crecer solo
hasta la altura de tres ó cuatro pies: de este modo el polvo de los



estambres estaría mas Inmediato á ias flores q^ue debía fecundar, y lo
ejecutaría con mas facilidad.

Al<junas vezas sucede que un algarrobo hembra madura sus
frutos sin el concurso al parecer del macho; pero esto de\;>ende de
que alguna rara vez se encuentran árboles con flores hermalrodítas.'

El Sr. Cavanilles en sus citadas observaciones se queja muchas
vezes de que los valencianos no tengan mejores ideas del cultivo y
dirección de un árbol tan precioso en aquel país; y manifiesta que
ademas de descuidarse en la multiplicación de los machos por medio
del injerto, desperdician también la crecidísima porción de leña q[ue
pudieran aprovechar para carboneo. A.

Ilustración al capUulo XIIT sobre las propiedades del
algarrobo por D. M. L.

He vivido mucho tiempo en países en que se cultiva en abun
dancia el algarrobo, como son el campo de Tarragona y toda la
costa del reino de Valencia: he visto y gustado su fruto en todas
las éoocas de su crecimiento y madurez; y me parece supuesta ia
V rtud qu® atribuye al fruto verde, de relajar el vientre y'/ ^ perder el estómago^ porque supongo imposible que per-
^oria alguna pueda tragar ni aun la décima parte de un, solo fruto
oor su estremada aspereza y astringencia; la masticación de un solo
bocado produce en las fauces una constricción insoportable, no solo
á los hombres, sino también en las bestias. Estas suelen comerlo á
Lzes en semejante estado hallándose hambrientas y privadas de otros
lj0jentos, y entonces las ocasiona una angina, siempre peligrosa y

no oocas vezes mortal, según he oido asegurar á varios labradores yveterinarios. Aun después de maduras, y desenvuelto ya en ellas*
ocrfectamente el principio azucarado, son un astringente poderoso,
como lo es también el resultado de su desorganización , que llaman
rarcoinay cual forma un ingrediente principal del celebrado caldo
de oollo valentino. El fruto maduro del algarrobo fermentado da

licor vinoso, el cual destilado da también un aguardiente apre-
clablc en el sentir del célebre Proust. De las algarrobas, ó llámen.s;egarrofas se. hace un estracto sumamente astringente,
Que entra como parte principal en el emplastro de algarrobo {eni-~
^lastriun siliqaae)i de la Farmacopea matritense, el cual sé apü-

con provecho conocido en las lujaciones y roturas de los huesos,particularmente en las quebraduras, 6 llámense ernias sim
ales de los niños, para cuya perfecta curación creen profesores de
mucho juicio que no se encuentra en la materia médica remedio
mas eficaz que este. El pan hecho con harinas y el fruto del algar
robo es poco saludable, porque siempre constriñe el vientre de
masiado.
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CAPITULO XIV.

•  , De los arraihanes. ■

Los arraihanes son unas plantas que tienen el medio entre
árboles y matas; aunque no se pueden llamar árboles, por
que no crescén en alto, yno va nada que los llamei/conio
quisieren. Son de dos maneras, ó blancos ó negros; aunque
según Plinio hay muchas diferencias dellos, empero princi
palmente se parten en estas dos: todos quieren aire callente;
y aunque en lo templado ó frÍo nascen y se crian, mas son
para vista, que ni llevan en tales aires ñor ni fructo- quie
ren tierras sueltas, areniscas yno gruesas. Puédense plmitar
de, cuantas maneras dije que se podia plantar cualquier ár
bol o de los barbados que nascen al pie ó de ramo desgarrado
y este sea de cinco o seis anos, ó de estaca, ó de simiente v
aun se pueden tumbar algunos ramos so tierra; v desoue
haya barbado córtenlos de la madre, y desde á ul año ó
entonces los traspongan, ó allegarles la tierra al pie para que
ülh barben o hacerlos que nazcan en alto poniénddes una
cesta como dije con tierra ̂  De las maneras de poner mi
ren como dije arriba de cómo nascen de simiente de las raa-

. ñeras siguientes, ó en 'era, como he dicho de los otros ó
tomar de aquellas uvillas buena cantidad, y que sean de'las
mas gordas, y estrújenlas bien entre las manos, y friégiien
as en una soga gorda de esparto viejo, de guisa que en
Ja soga queden pegados los granillos, que son k simiente
y entiérrenla á la larga en un sulco hondo cmci 1
y en_ tierra bien labrada y moiiida y estercolada con ̂ estSr-
co! bjen podrido y desta manera nascen muy espesos á ma
nera de una pared, y riegúenlos muchas veces, que el arrai-
,han quiere mucha agua, y mayormente que le rieguen en-
•tre día; y si cuando son grandes los riegan con agim callen-

1 Pónense de ramitos de los que son de tres ó cuatro anos, r'hánles
■de quitar primero las hojas con unas tijeras, y ponerlos en ,el suelo ó en
tiestos, y apretarles bien la tierra. La posrura destos es la mejor por No
viembre ó Rñero; mas por mejor tengo que sea ramito de seis años; y 110
le quiten el cogollo. Edic. de 8 y liguientei. - '
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te , no criai'án granillos en las uvillas, segund dice Teofrasto.
HánloS' ansimismo de escardar muchas veces. El poner de
plantas puede ser antes del invierno,, y á, la primavera, y
elrde simiente desde mediado HebreVo hasta en;fin de Mar-
^o; y ,si es ,1a tierra, fría. por. todo el mes de Abril: si saleii;
muy. espesos. entresaquenlos", mas no antes que hayan dos ó
tres anos; aunque estos árboles por tener pocas raíces se quie-,
reii sembrar muy espesos. Reciben mucho provecho, ellos cor
las 0;Uvas, y las olivas con ellos, y p.or.eso en las huertas onde
¿ay, plivares.plantan.y deben plantar algunos arraihanes á vuel
tas; Hay dellos blancos y prietps, los prietos tienen la íioja muy,
menuda á manera de box, y son muy mejores que los blan
cos^ y de mas virtud en sus propiedades de medicina. Au-
simistno hay. monteses y caseros; y los monteses son también
mejores y de. mas fuerza; ̂y los monteses se hacen también
caseros, Ó trasponiéndolos a; mejor tierra ó labrándolos; y
los- caserctó se pierden dejándolos de labrar, y mayormente
tienen uecesidad que a menudo los limpien y monden lo
viejo é seco, que como las olivas tienen necesidad que los
paden; y.aiJnq"'? naturalmente nascen en las tierras que di-'

b'Sííi.s® tierra, con,, tal que no sea oe-
bosa, 5!"'? g™esa y suelta, y bien .estercola! Los^es .tienen continuamente ho|a, y un verdor muy aleTe V
por eso sou buenos para claustras de monesterios^y jfrdi'ne^s!,:deleite;. y puedenlos.«¡undir que se hagan co^aü v Ih
¿OS enciina, como mesa, y verganse los vamos dellos que
ansí nacidos eomo. están ̂ puedeii.Jvacer y oirás
cosas gentiles, como las habui en .el palacio real de Grana-?
áa. y en casa de Genalanfe. Solamente pueden recebir en sí
eqjerto de mesa, o ̂de barreno ó pasado: en¡ér-fense en na-,
jan jo, de coronilla o mesa; mías el tal enjerto sea so tierra
pcirque no-se queme en el . invierno con los yelos. Son ár^
^oles qiie.yiven poco tiempo.,, que-no son de larga vidacomo.k.ohvas nrciprescv Su sombra dellos es muy sana
Cocidas las.hoias del arraihan en vino blanco, y lavándose
con ello la cabeza, apriem los cabellos, y no -los deja caer
y conforta cabeza, y, aun quita,la.caspa ; y puesto emplas
to .dellas sombre el estomago, impide el vómito, y sobre el'
ylQntve y yímm J^estnne las camaras y el ñujo de la sangrú
tomo tí-
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en las mugeres cuando viene de flaqueza: cociendo las hojas'
en agua, y lavándose con ella las piernas y el cuerpo, en
juga mucho las carnés, y páralas tiestas, y dales buen olor:
si secan las hojas, y las muelen', y echan el -polvo sobre al
gunas llagas qué tengan carne demasiada, ó'm'ala, k comen;-
y si cuecen las hojas con agua llovediza, y reciben aqüel'
baho'callente por bajo, que no se salga, aprovechan mu
cho contra' el flujo de sangre y contra unos , que se les sale
el Sieso. Asimisnio lavándose-con esta agua asi callente'las
sienes, y afrente-, ó tomaiidó aquél'vapor, dá: sueño; y' coci
dos 'uhós' manojos délló', ó en^vinagre ó-agua llovediza'
retiene él vómito, puesto sobre el éstómago. Unos-hay'aud
tienen flor blanca, ■Otros amarilla; empero iñejor es la bkn-'
ca: la flor comida-conforta mucho el corazón,' quita el he-'
dor de la boca; y^ lo mismo^ h^cefí sus' uvíllas; quitan él-
temblor usándolas á comer en ayiinás. Ehacéite de ks -iivilks'
se saca desta nianéra': háfilas'-de •coger cuando'esten bien-prre^
tas, que es por Setiembre, y cuezanlas 'en kna caldera de"
agua,-y el aceite; saldrá arriba, y .puédenlo cogeV con'tilia
cuchar, o con unas lanasv otros k' sacah majando primero
las murtas,^ y en una caldera- las tienen^ sobre k' lumbre uh
poco meneándolas con uiía cuchar, y después' echan aelia
callente encima, y cuece, y lo ^qUe sale encima cópenlo'
como dicho tengo. Tiene este aceite estas virtudes • si con
ello se untan k cabeza, aprieta-ks raices de los cabellos
yno se caeni hácelos mas krgos y-negros ; y retieiie k san-"
gre de las nances: si"untan con ello ks apostemas'qúfe vie
nen de calor, y otro-mal que llaman'álhombra y otro qué
arriba dije . que se llama hormiga; y otros mal4 que de>
calor proceden, y lo qüemado, sana'; y retiene él fluíod^ san
gre que'sale de jas narices: es bufeno para las llagas viejas
que manan: cuaiandolo'cóh cera,-y untándose cor?ello qiii-
ta el mal olor del cuerpo, y aun majadas ks hojas y puestas
por bajo aprovechan mucho contra ks 'almorránás: el aceite
aprovecha mucho contra las mordeduras de ariiniales pon-'
zoñosos bebiéndold, y untándose con ello, mayormente de
los alacranes. Las hbjas dellos dari muy lindo sabor y olor á
cualquiera. .carne que han de asar revolviéndola con ellas."
Plce Plinio que si hay vino turbio, para que lo adaréri qué
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empapen bien un ".coladero en aceite de árraihcin, y cue
len por ello el vino, y que colará claro, y la hez y asiento
quedará eil el coladero, y'el vino no cobrará'mal' sabor.: Las
íívas-délioS 'giiiían; la tose'-' por Ser : bláiidas -coniiéndblils de
hiañána y de nqcíié ,ciiandb "se .vafi' á, dormir^, y por' ser .'£rias
y secas .restriñen las cámaras, y aprovechan mucho á los' que
escupen sangre; y si. estas uvas echan en el mosto, es muy
bueno para los que tienen-;cámaras, y hácese desta. manera:
debeU' coger: las- uvas de'arraihan ¡cuando 'están madurafií, cofi
tal quó-no esterí rociadas hi mojadas^ y póhganlas'á -.éiiju^r
al 'sol, y es ihéjor sj son- sin granillos,'y tcimen del mos'to, y
ésto es bueno qúe sea, de uvas'; he venes, y cogidas con el
sol; 'bien calientes; y. á cada arroba echen una libra de
aquejlas. uvillas., y.idesqiie baya_ :bien -cocid.o naturalmente,
g^partérí-'Ib- uuo-'^de /lof:qtEOíí; y guarden: el vino -en lina va-
siia bien pegada y cubierta, y beban-dello cuando fuere!hé^C¿arío: 't^.nTíbien - se-'guárdá .el .'zumo ;denas.j exprimiéndolo
por sí, r ^ se gaste la tercia parte
¿bmo arrope, y guardé'nip de la misma maiiera; y aunque

no "tanto tiempo., ni es de
tanta virtud ,-i^;¡/e.strine,.tajito.;x^ . príncipaí ■ virtud- deste
árbol Y de su fruto es restnmr y quitar el mal olor, y darle
bueno » y conforta: el aceite dello. -impide-el-sudor . únfan-
dose con ello y los polvos de la murta, que es.su fruto.consuelda mucho las descala^^ rópturas, y dellos se
liace^inuy Imdo cprtidq para :éd;v^ y si ,cori>ceite 'dé
árrálhaq tiptap. lo^ carrillos y,,quijadas, ;háceu 'sosegar" ,ejmuelas. Otias in.uchas buenas propiedades ..tiene el
arraihani serian largaSi de. contar; mas .todas ■ ayudan, á
apretár-ycénfortar. La grana ¿ellos comen mucho-los zor
zales y'Otrosipájaros^ V engordan bien'con-élla.-. ^ •• '

I ;:)

AOICION.

El arrayíiiT cgm.un o mirto, que en algunos pueblos llaman
iambien murta cuando es enano ( communis. Lin.), ha pro
ducido una buena porción: de especien, y,muchas variedades distin
tas,; Abunda inCmitPien nuestmsvpr.ovmcias meridionales, y sirve para
formar herm0sasvi?rcí2J, pnlizítdi^s y hayas-y -Bola^ y otras muchas
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figuras agradables bien tapizadas de verdura, siempre que el cultiva
dor cuide de recortarlas y dirigirlas con la tijera, plantándolas des
de luego en la forma conveniente al objeto que desea.

Su multiplicación; mas pronta y económica es-la de los acodos
y estácas lá de semilla es mas lenta, y no siempre .segura. Por de-
éqntado es inútil usar de lá soga qué diqe Herrera para sembrar íá
grana ó simiente, pues puede hacerse á chorrillo ó á golpe, ya sea
de asiento ó ya en los semilleros: en uno y otro caso será siempre
conveniente no poner la semilla.á mas de cuatro dedos de hondura;
pue^ ja de ;una cuarta que se-.previéne, es escesiva ,-.y no puede me
dios de. perderse la,mayor parceló nacer con mucha dificultad. ^ ■ i
,  -El tiempo mas.á propósito, para plantar las estacas es cuandp se
empiezan á mover los jugos de la planta, y siempre ahres de que

- brote. Los acodos pueden hacerse en todo tiempo; mas para sepa
rarlos de su principal y trasplantárlos , se deben reconocer'antes y
esperar a que esten bién enríiizadós. La .semilla se sembrará-'juego
que esté:campieramente:madura> o biea-en- Mako si >se. Hubiere de
trasportar o.txaer de lejos.K-xf . .r. ;- - : ,

rio íí.ií""'' 4ue,.,srse^rcatón;:eon.irrayaiies'lp5. olivaresde nuestras provincias del mediodía, se .verificaría la benéfica in
fluencia que se_ les atribuye sobre lo.s ̂ olivos; sí no por una virtud
particular o acción directa que tensa el arrayan sobrí^^i
por los buenos rdénlfado^ 4üé prbdúéé'n «fos cercados
tles,.poDíéndol¿.-a cubierto del-irobo'y ̂ déihas dañós.- í

Ilustración al capitulo XXV sobre, las Virtiides'-del arrayan ' ''
,  . En la larga enumeración que.hace el auton de'laKirtudes d¿í
arrayan , de su fruto y .preparaciones, nada.'dice que nb i halle
sanciónadb en aiitores^célebres aniiguos', gran pa^rté de ellas anr'bb'a-
das por ios mejores prácticos modernos,-y casi tódia-'confiítóadás
por el uso común que se hace en España de las diférénxes uarrés dé
este hermoso cuanto útil arbusto. Sin embarco < el • • •
que debe formarse de su virtud principal es¿
nuestro sabio y íniciosp Herrera, dice al fin de este canít ^
„La principarvirmd de e^e árbol /Me sü
tar el mal olor, y darle bueno y confortar... otras muchas buenas
propiedades tiene... mas todas ayudan á confortar y apretar " Tal
es el juicio que hoy dia tienen los prácticos mas juiciosos de las vir
tudes del*arrayan ; y refiriéndose á él se conocerán bien los casos en
que convendrá aplicarlo para contener el vómito, para refrenar los
flujos sanguíneos y serosos, para-la curación del escorbutó-'y de la
procidencia del ano jr del útero, advirtjehdo -á loS que -rio són mé
dicos que hay grandes peligros en el-uso de los remedios astringen-
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tes cnando no son administrados por una mano diestra y conocedo
ra de la ¡enfermedad y de las demás circunstancias necesarias para
aplicar bien semejantes remedios.

El célebre Murray conviene con nuestro Herrera en la propíe-
'dad curtiente que atribuye al arrayán, del cual usan al efecto los
napolitanos y calabreses.

La virtud astringente reside en todas las partes del arrayan,
desde la raiz hasta el fruto, y esta propiedad se encuentra también
del mismo modo en las demás plantas de la familia natural de los
íirrayane5_{Myr,ti) únicamente las-llamadas por.La-

y A-. hexa^etaliini, que son pur
gantes. 1 . . , .

" Ademas de la virtud astringente tienen la de ser también tónico-
estimulantes de la fibra'muscular y antispasmódicas, virtudes que
provienen del aceite, volátil que- se éntíuentra en unas vejiguilas,'ó
llámense glándulas', que se ven en todo su tejido -cortical. . De aquí
se infiere: iio ser infundadas las, virtudes estimulantes y antispasmódi
cas que nuestro autor atribuye al aceite de este arbusto.-X.

,  ; CAPITULO XV. '

)■ ■ ■ : T>e los .álamos . blancos. ■ ' . n

Tjos: álamos sórí.de dos maneras ó blancos'ó negros, ,y pri-
jjiero diré de los blancos: estos se crian bien en cualquier aire
ó frió, ^ templado, o callente, aunque muy mejores se hacen
en lo-frió : quieren tierras gruesas, aunque medianamente, se
crían eh areniscos:0: tierras flacas: rehuyen barizales y arcillas;
y aunque en las tales tierras nascan salen desequidos, roñosos
y.;de mala Vista, desmedrados, y aun viven poco tiempo: asi-
.mismd no.se hacen, buenos entre piedras, porque quieren mu
cho huelgo de tierra: son mas. naturales en valles y-.llanosque. en-cerros ni lugares altos: quieren estar cabe agua, como
•en riberas deirios, y allí se crian- ellos muy mejor que en otro
cabo, y aun• allende esto fortíilecen H ribera, que él agua
no cave ni coma las heredades; y en las riberas de arroyos ylugares híimidos se hacen muy buenos. Bien creo yo que en
la Italia no estarla perdido un tan gentil lugar como es para
alameda aquél arroyo que ya desde el alcázar hasta Sancta
María del Prado, que allende de la vista y frescura y contino
aire que los alamos traen en verano, darien madera en está villa
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• para muchas necesidades: y ansimismo éstaii vacíos otros muchos
¡lugares onde ellos se podrían muy bien- criar y dar mucho pro
vecho; que lugares para ellos la portiñá, mayormente phdé
"entra entejo que táibarragp, y otros múchos arroyos y aguas
áhsi en heredades privadas como en tierras públicas', que'estap
perdidos; que no dan provecho alguno; y por esto está po
bre por. la.mayor parte esta CastiUa, que teniendo aparejo
pam ser muy rira, por holgar no quiere gozar de mas de aque
llo que de su voluntad se nasce , y áun de aqüello' dejan: per
der da mayor'-parte. Pues digo que los álaiúos" quieren lugares'
húmidos y sustanciosos, que en lo. seco no valen nada: há^
.cense asimismo muy buenos onde hay cieno, y porque echa
honda raiz quieren tierra honda. Son muy buenos en valla
dos o^acequias de viñas, ̂y aun para que. suban, las parras por
eUos como h^cen en ItaLa. Plantanse.de cuantas maneras se
puede plantar cualquier otro árbol, y tienen también la vir
tud que aun de un astilla que lleve un poco de corteza pren
den: nascen de simiente, y desta manera son mas tardíos aun
que ̂ os árboles en poco tiempo crescen y llegan á muv bran
des. De simiente se plantan desta manéra: cuando 1 'la
mos florescen (aunque segund verdad aquello no es°^florr
cer), otros lo llaman mas propriamente encandelar, coián aque
llas candelillas o espiguillas cuando están sazonadas que se
paran amarillas, y antes que echen hoja los árboles-' -^siém
brenlas enlugar algo húmido, cenagoso,,y háganlo de la ma
nera que diré aba|o de como han de-sembrar de similnL^L
alamos negros, y cuando esten ya algo:crecidos traspónganlos
PJantanse ansimismo de estaca; y si se han de plantar en ihe
ras de nos, esta es la mejor postura, porque en breve ríemoo
arraigan y vienen a perficion, y también de ramr.. ,
sea de ramo que haya de ano adelante, y aun los *
líos puestos prenden; y sean las estacas bajas, si no""h®av mmor
de bestias que las royan , y onde quiera que los pusieren va
yan espesos, porque se hagan mas altos y mas derechos El

I: bos'hamos blancos son de dos maneras, unos snn ríi. ,t i
subir en alto y muy derechos; otros van mas baios, Tcch.n
pprlos lados, á «to., llama el Crccontino albarcs• esjs seguñd"s"son™°¿
VOTOS eo prender que los otros, y de mas hermosa madera y mas lisa

1^28jy siguientes. \ *1^4. .crt/r.
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tiempo del plantar dellos es á, la primaVerá antes que::broten;
y si no son las posturas de barbados, todas las>otras'se ipueden
plantar en agujero hecho con un estaca y mazo, mayormente
para los que ponen de estacas gruesas; aunque todos ellos se
harán muy mejor en hoyos-, y aun hincados palos de álamo
blanco én tierra como rodrigones prenden; y sL estos íárboles-
Cortan ó' chapodan por el estío, ó se secan ó reciben grande
perjuicio; y por éso el podar ó desmochar dellós sea ó por la
primavera, ó antes que entren los grandes soles y recios calo-'
res* V aunque estos árboles se pueden enjerir es cosa.superflua,,
pues el enjerir .es para, mejorar la fruta, y, este árbol no Ja'
heva; y aunque .según creo bien sp podrían enjeñrien. ellos
nogales, pues entramas estas generaciones d& árboles quieren
lós mismos aires y sitios y tierras, y son semejantes en la cor
teza: y como ellos se injirieren pueden enjerir otros de su má-
liera y aun cerezos se , énjéren b^en en álamos blahcos. Estos
árboles hacen sü-¡sp;pbra muy sana, liviana y fresca, y átrae'-
sueño i y en verano no haya aire en otra párte, siém-'
pre debajo, dellos bulle aire alguno, y vuelven la hoja el dia
mayor del año; que es por Sant Bernabé, qtte lo que haii
tenido'hácia lin cabo vuelven hácia otro, y por eso parescen
jg otro color, y con^ esta señál'pueden los labradores y gente
jgl campo conoscer cuándo comienzán á mengxtar los'
diaS- hojas dellos son también.muy buen mantenimiento
para vacas y ovejas en el invierno, mayormente en ks
tierras qti^ mucho nieva: donde no hallan que pascar, corten
las ramás menudas cuando esta la foja verde y cuasi madura,
antes comencé a, pararse amarilla, y enjíiguenk á la som
bra y guárdenla en lugar enjuto; y al tiempo de la necesi-
dad'con podran sostener algún tanto el ganado que no pe
rezca, y esto ayudará mucho al heno y paja si lo hay, y si
no suplim en algo su falta. La madera de los álamos blancos
es niiiy dulce de cortar y labrar, y por eso es muy. buena para
los entalladores, y es muy buena para hacer.paveses y escudos,
que por ser fofa cierra presto k herida ó cuchillada, ó saetada
como el corcho: y sacado zumo de ks hojas dellos es muy pro
vechoso para el dolor de ks orejas echándolo en ellas; y los
qiie tienen calambre en ks manos no les verná trayendo un
borden de álamo blanco en k mano; y aun según dice Pllnio
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tienen un rocío, en ias hojás en que labran las abejas, y hacen
muy singular miel '.

ADICION.

Nunca cesaremos de repetir que mientras no se generalízen los
conocimientos que. puede suministrar aquella parte de la botánica
que dice r^ácion con la agricultura, jamas se adelantará mucho en.
suteoriáni en su práctica. La distribución de los vejeíales en clases
en órdenes ó familias, géneros , especies y variedades, que á
dyras penas han logrado formar los naturalistas, no debe mirarse
solo como un medio seguro para averiguar y retener los nombres de
un inmenso número de-plantas, sino también y mas principalmente
como un método analítico, que, al mismo tiempo que facilita el co
nocimiento de los vejetales; nos presenta ideas claras de la mavor ó
menpr distancia que media entre ellos, ó sea de todas las reladones
que los alejan unos de otros, o los, avecinan. En todo ̂-1 •
cultor se echa de menos la Aplicación de esAe fecundi: fri-üfJIír
y vemos con dolor que, por ignorarla los labradores , confanTó casi

Sses!'' " notáble^perjuidtT^S
■ El dlanto y el olmo (llamado impropiamente álam^ \

plamy de muy diversa índole, que los botánicos han" coloe °/'
sobrado fundamento en dos géneros diferentes. Sin emha?„ ""í"
el común del pueblo', sino también imuchos que se tienen o ' ""u-
y cas. to^os los cultivadores los confunden todavía baioirdenr
mmacion genenca de n/.rmw; distinguiéndolos cuando mas L m
eos y negros, como lo hace Herrera. Pero nuestro ántor niani¿'sr,í
muy bien que no se le ocultaba la discrepancia entre el
olmo, señalando oportunísimamente el terreno quecorr!. ^
la vejetacion de cada género, y notando al paso ia
semillas, y el modo de sembrarlas.; ^ "^^dad de las

¿Mas quién no advierte ia diferencia que hav entren «sal
tas con solo mirar su faz esterior? El color de la co plan-
hoja, la colocación del ramaje, el peso y color d ^e la
modo de florecer &c. &c. ¿no son enteramente dist^ madera, el
otro árbol ? Lo son con efecto; y no obstante que tod ^
y esperimentan, por decirlo asi, tan manifiestos caractSe^^"'
ventaja alguna para mejorar el cultivo, ni hacen de» <>11 1"* sacan
aplicación. *^103 la menor

1 Hacen de la madera dellos muy buenas armadúMc ...
lisas y hermosas, y no se crian en ellas chinches como en nin
1^2.8y siguientes. pdic. de
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•  De aqut es que, con descrédito de la nación en general y de sus

profesores en particular, hemos visto y vemos plantar diversas espe-
cies'de álamos y chopos en los'sitios mas áridos de esta'capital, y
aun los plantíos que se han hecho dentro de la misma corte se han
puesto y repuesto de-los mismos árboles. La plazuela de Sta. Ana,
la subida del Retiro, y casi todos ios paseos públicos de los alrede
dores de Madrid, darán testimonio" de esta verdad. En ellos está

'marcado con caracteres indelebles el sello deda mas crasa ignorancia;
y nada tiene de estraño que los esirangeros.y-los naturales verdade
ramente ilustrados que ven tales absurdos "prorumpan en sarcasmos
contra tanta barbarie 6 idiotismo.
y á la verdad, I qué otra cosa podemos esperar sino que perezcan

muy pronto unos plantíos que, debiendo ser de árboles de monte,
de maderas fuertes, y propios por su naturaleza para vejetar-en un
sitio seco, cual es el que ocupan, se componen enteramente de ár
boles de ribera ó acuáticos? ¿No^es esto querer perder el tiempo, el
gasto y l® planta que puesta en el sitio que le corresponde seria
sumamente útil, y esponernos á la severa crítica de^todo el mundo?
Asi es no obstante que la", intenciones del Gobierno
son de q."® corresponde, pat^ que siempre re
sulte lo mejofí que lo dirijen, y los que lo ejecutan , ni lo en
tienden, ni consultan a nadie para que en una materia tan impor
tante se les maníneste lo que pudiera convenir con respecto á la~
calidad de la tierra, naturaleza del clima, é índole particular de los
árboles- De aquí es que convencida la Superioridad de lo urgente
□ue era atajar os males ya demasiado maniliestos que se esperimen-
taban endos.pUntios de los paseos públicos, espidió una Real orden
en el año de i«or mandando que todo plantío, poda y demás operaciones facultativas se hiciesen precisamente bajo la dirección del
iardiner<^ mayor del Real jardín Botánico, que lo era entonces Don
Claudio Boutelou, cuya soberana resolución se observó por algún
tiempo, con hartas ventajas en los arbolados, aplauso universal de
cuantos gozan del beneficio de los paseos, y satisfacción cumplida
de los inteligentes. Mas esta Real orden, que no ha sido derogada
por otra alguna posterior, tuvo la desgracia que otras muchas igual
mente benéficas; y no puede comprenderse qué mal influyó para
oue quedase sin efecto, pues en 1807 ya se ejecutaban por dirección
menos acertada y manos menos diestras las operaciones, volviendo
i espcrimentarse los males que se intentaron remediar, y de que nopodemos menos de lamentarnos. Si leyeran al menos á nuestro sabio
Herrera no cometerían tantos desaciertos, y en el segundo párrafo
del presente capítulo aprenderían los alamos quieren lugaresluímidos y sustanciosos que en lo seco no valen nada.

Baste esta advertencia por ahora para vindicar la opiiiion de los
tomo II. X

. V 1



' agricultores ilustrados; y omitiendo el patentizar otros mucKds y
gravísimos defectos que se notan en la eleccion de los árboles, en el
inodo de plantarlos, y en las desatinadas podas que/presenciamos-en
los mismos paseos públicos, continuaremos las observaciones que
corresponden mas directamente al objeto de la presente adición.

Lineo coloca los álamos en la clase 22, orden 7.° {dioecia oc-
iandria), en la cual se comprenden todas aquellas plantas que tie-.
nén las flores machos separadas de las hembras, cada una en pie dis
tinto, y forma de ellos un género que llama poptdns. Las'flores de
los álamos machos ó hembras, que los botánicos llaman de trama
forman unas candelillas, como dice muy bien Herrera, y cuando
1^ primeras han fecundado á las segundas, producen estas una muí-
t.tud de semdhs perfectas; mas si se carece de los álamos machos,
entonces los alamos liembras no producen semilla, o' si la lleam l
echar es inútil para la propagación de la especie; pues faltándoles la
fecundación no pueden germinar ni nacer. Los cultivadores cLo
carecen de los principios de fisiología vejeta!, atribuyen al'álamo
una esterilidad que no tiene, y por lo mismo abandonan ordinarH
mente su propagación natural por medio de simientes, y se valen de

acodo"'''' conocidos, cuales son el barbado, lai estacas y el
El álamo blanco, propiamente tal, ha producido do^ j

que se diferencian solo en el tamaño y color un poco
Jas hojas: cosas sumamente accidentales y que nada influvJn
principal de nuestro propósito. El cultivo y los viaies de ío^nír
ralistas nos h^ enriquecido con mayor numero de especies de
género. Lineo clasifica hasta cinco, que denomina: t ° lumn k!
(Pop. alba)'. 2.° álamo trémulo ó temblón (Po«.
mo negro, llamado vulgarmente chopo (Pop. nhr^\\
balsaraifero, ó bálsamo del Perú {Pop. balsamifera)'^^¡ o alamo
de hojas varias ó álamo de Virginia ( heterophUu
po común, el lombardo ó piramidal, llamado tamkíi,, • .

. de la Carolina y el del Canadá son los que mas r
--cultivan entre nosoiros. En los plantíos de los sitios

■ muchas especies apenas propagadas por la península ^
mente no .merecen compararse con las cuatro indirada'« ̂  que segura-
te con la común y los lombardos, ni por su
utilidad de su madera. * ®

Si se atiende á la nomenclatura de las cinco ,
-Lineo', se echará de ver que el nombre álamo ñeXn rl cénala
i la 3-% destraye al parecer cuanto se di¡o al pH^clplo dettrad?'
con ; mas es necesario advertir que por álamos blan^s en Jron^
dad se deben entender los que tienen las hojas y las corteza? blnL
cas ó cenicientas: ios demás, aunque son álamos ó especies del po-
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ptilns ó pobos y\Q^ distinguimos con el nombré dé chopos; -y asi lo
quiso dar á entender.Herrera cuando dijo: ,, Los álamos blancos son
de dos maneras, unos (los chopos) son de naturaleza de subir ert
alto y muy derechos, y otros van mas bajos y echan mas ramas
por los lados."

Los álamos propiamente dichos y los chopos son árboles de ma
dera blanca d acuáticos, vejetan con lozanía en las riberas de los
rios, arroyos, acequias-y demás sitios húmedos, y son distintos en
sus cualidades, cultivo y en todo, de los ohnosy llamados malamen
te álamos negros, á pesar de la semejanza de su nombre vulgar, se
gún lo demostramos antes.

Nuestro Herrera desempeñó completamente todas las partes rela
tivas á la crianza y aumento de los álamos; y prescindiendo de lo
que trata del injerto, nada tenemos que añadir á su doctrina. Por lo
que queda dicho en las adiciones de los capítulos anteriores se co
nocerá que no pueden recibir el injerto de nogal, cerezo , ni de cual
quiera otra especie de árbol, que no sea otro álamo. El injerto en
estos árboles solo se usa para muliiplicar las especies raras del mis—-
mo gónero , ó las variedades que tienen alguna particularidad sobrei-*
saliente, como son el mayor tamaño, recorte abigarrado y perma-'
qencia de la hoja, el mejor porte ó figura del árbol, la mejor cali-»
dad de su madera &c. &c.... También debieran injerirse los álamos con el objeto de multipli
car machos o las hembras, en donde escasease uno ú otro sexo,'
para obtener después semillas productivas; pero estos conocimientos'
cientíHcos y prácticas tan ventajosas están aun oigo distantes dé
los alcanzes de los cultivadores empíricos por la falta de una edu-

,  nación agraria, racional y metódica. A,

JliíStraición al capitulo XV sobre las propiedades de los
alamos blancos por D. hí. i.

El álamo blanco pertenece á la familia naturalísima de las can
delillaras ó amentáceas, á la cual pertenecen también los olmos,
sauzes, alisos, avellanos, hayas, encinas, castalios &c., los cuales
oresentan todos muchas propiedades comunes y muy interesantes.
? mas general de todas es la astringente, que proviene de un

ncipio estraido de unas sirve para teñir en negro, y estraido
5*^'otras se emplea en los-curtidos de pieles, y á vezes también hace
efoapel febrífugo. En las especies de algunos géneros la corteza
rc<uda una sustancia balsámica ó gomoso-resinosa ; tal es el estoraque'  (jan el stiracijlua y L. orientalis y y la materia
Glutinosa que tapiza y defiende las yemas de ios álamos y chopos.
Creyóse por mucho tiempo que esta última era idéntica con la go-



(148)
ma resina, llamada tacamaca, que Lineo ópinó sér producto del
Pofudiis balsamifera; pero Trew y Catesbí lo dudaron va- v
por último, la mayor parte de los botánicos opinan con Tacauín
que la tacamaca proviene '\^yAFagnra octandra.

De lo espiiesto hasta aquí y de algunos esperimentos practicados
con i a corteza dej sauze blanco y de algunas otras amentáceas, se
deduce que debería introducirse en la práctica de la medicina y ci
rugía el uso de las indígenas que en muchos casos remplaíarian
muy bien a algunos de los medicamentos exóticos mas decaSoT

Los frutos de las amentáceas contienen en mas ó menos abun
dancia una sustancia feculenta y alimenticia, según vimos al hablar
del avellano, y diremos en el capítulo de los castaños y encinas
Esta misma sustancia alimenticia se encuentra también en las semi
llas de los alamos, sauzes y olmos, aunque por su
emplean con este objeto. En la mayor parte de lac^
cuentra la fécula mezclada con una materia estractiirl
iringente; mas en el fabuco y en Jas avellanas está ^
azerre fijo que puede estraerse por espresion, y en bastan^ i
ca. En la Mynca cerifera, irbol le la Aln^rica
se. cultiva ya al aire libre en los Reales jardines d^Ar^ ' "1"®
otros muchos de Europa, el azeite se traspora fuera Hp 1 ^
concretándose en su superficie en forma de cera veleta!

Lo que dice Herrera acerca de las virtudes de las hohs ̂  i -i
mo blanco es poco exacto; y es bien cierto que llevando un hin
de cualquiera otra madera en las manos, se evitará one iL
con frecuencia los calambres, porque dicho efecto no depende^'^"
la madera que se toca, sino del roze continuado de loe mL
tra ella. manos con-

Las yemas de los álamos son las únicas partes deaue «p u
en la medicina por la sustancia glutinosa que dijimos la. k -
las del aiamo blanco no acostumbran á usarse por su
por la corra canildad que en ellas se halla de dicha e, 7
España se recogen para uso de las boticas las yemas del
¿fa , P. fastigiata y P. carolinensis. '^pulus ni-

Se atribuyen á estas yemas las virtudes,emolientes
vulnerarías. Propinadas en infusión acuosa, y aun y
forman un buen sudorífico, que ya no está en uso:
ingrediente del ungüento llamado populeón, tópico Pí'mcipal
mitiga particularmente los dolores de las emorroides .y, <5^^®
paria tiene un uso mucho mas estenso que en la mpr^: ? veteri-.

X  irt ineaicina humana.
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■i í " ^ >: "CAPITUXO XVI. ' : .>v V .^Lí:.. ,
.  ■ : h -■

De los alamos negros '
L - ■ ■ '■ - " 'L': ?'

os álamos negros son de dos;nianeras, unos qtie-siiberi alí--'
tos y derechos,' y otros que se extienden'en' ramas, que les
suele haber en plazas-de iglesias y otros lugares, mayormente
en las aldeas, y aun alli se ¡untan á mentir los labradores en
los dias de fiestas. Todos los álamos negros de cualquier suerte
que sean se hacen en cualquier manem de aire ó callente ó
frió: verdad es que en lo templado ó - fresco ~se^ hacen mucho
mejores, y aunque en lugares húmidos crecen y se hacen bue
nos, también zufren tierras secas y tierras recias y flacas, y aun
barrizales y cerros, y llanos y valles. £stos no nacen bien si
no de dos maneras, o de simiente Jos que la llevan, y de bar
bados de los que nascen de las raices, mejor que de otra ma
nera, de ramo o estaca pocas veces aciertan á prender , y
por eso no deben de curar-dello. De simiente se plantan destamanera: al tiempo que los álamos comienzan á brotar echan
unos cogollos muy espesos y Henos de unas como lantejas,aquellas tienen dentro la simiente. Hánias de coger cuin-
do se pat-an amarillas y enjugarlas dos ó tres diás al sol co
mo no se sequen. Ihmo dice que también lo pueden enjugará la sombra: y tengan hecha una era larga y angosta, para
que desde fuera puedan quitar las yerbas sin holifr Jos arbo-
lecitos qne nascieren, y esté muy bien cavada y mollída, valgo.regada de antes para que esté húmida, y cubráñ la era-
de aquella'simiente, y ciérnanle con un amero buena tierra
y estercolada encima no .mas alta de dos dedos; y desde á dos
dias si no lloviere^negiienlo muy sotilmente, que no se arroye
Ja tierra, y escárdenlo con la mano muchas veces: y porque
pájaios se comen ips-cogqllos.que nascen hánios de cubrir con
paja de encañadiira,-oícon una^red que-esté'alta, Qf: hacer co-

'. jHn elonginal íio .fotmajesíerarUculo capitula «parte si no«n.pilrrafo stibord'Ji^" al ^.apitiüo como en la ecücion de
íc;'28 y en todas as demás se presenta conslituyenclo por sí solo un capí
tulo, se ha considerado conveniente alterar en fcsta parte el ^tésto por ser
iii»'¿oiiform«yá-la-'itoi;r¿sr<í>nAy»áitó lÍtó'ideaV¿' n ■

y



Cjno no los toquen con otros espantajos; y desque esten algo
crecidos quiten la paja si se ia.píifeierCT , ̂  riéguenlos con una
escoba rociando muy bien antes que el sol salga, ó después
de puesto; y desque esten altos tres.palmos traspónganlos á
otra parre, y si son para armar vides sobre ellos, como diic en
elfJ.ibro'seguDdo, onde los traspusierén no> vayan - hondos, po¿
que al, tornar a arrjncarlos para poner á cada-upo con su- vidi
no sean penosos de arrincar, y entonces haya, ̂seis pies no .mas.
de uno a otro. Y para que allí no echen muy Largas las rai
ces, dice CoJumela, que las arrevuelvan en derredor del ho
yo, y les eclien .estuSrcol de bueyes.encima y luego tierra
hs pisen muy bien.:, esco.es.para los que han de tornar á trai
poner-después para Jas vides, que .los" que trasponen la orí-mera vez onde Irán de estar pónganlos como dije en este liLo
tercero en las reg as generales. Los que llevan'poca s m ente
o no nmguna han os de poner de barbados, y muy mejorTr
Otubre y Noviembre que a la-primera vera, y no los poden ni

con ° y entone^ CZn^den con -herramientas muy agudas., que no le<; j
te .og„ii„ te m3„d.rc.jr„s»
hasta cuanto pudiere alcanzar un hombre, porque eche la
fuerza en lo alto. Móndanse bien subiendo :en él, y vinien
do .mondando hacia bajo-, y todo cuanto nasciete en el W
mo pie cortenseld con. un cuchillo, y ,si está en lechnJ!
quítenlo con la mano. Han de ir las Lamedas espesas n®
que salgan derechos los álamos; aunque bien se pueden
tar ralos o espesos. El poner de barbados es de los que e?h?n
de las raices: estos .son ligeros de poner. Quando son vieir
mayormente en los que están vides armadas, por estL h.
nos. en las horcaduras cogen agua, y páranse Léeos; pt^e¡
para esto, dice Columek, que de bajo del brazo
hace la horcadura le den un barreno que llegue hasta "la
mitad, para que por alii le salga aquel agua que por arriba

o por el pie: sea elagu)erq soslayo hácia arriba, como
dice Pimío. Estos arboles multiplican mucho en barbados v
es bien que porque salen muy" espesos escbjan los que mas
derechos salen; y aquellos monden para que crezcan en alto;
y quiten los otros, que salen muy espesos y no son tales!
üestos por s^t ansi'espesos.se; hacen .muy buenas.,cerraduras
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pota iu'iertaá, qiae se hacen casi como • ¿ambi'ófteras, y son.
muy" Jiiidbs, y por ellos arHba "piifeden afmar Vides. La hoja"
de los «alamos negros es riuiy mejor para los ganados que la
de los blancos, y mas sabrosa, y da nías hoja; y destos los
que llevan mucha simiente,,.no llevan barbados al pie, ó;
llevan pocos; y aun la hoja dellos dicen que es buena ma-;
jada con unto de puercos, ó manteca ̂ de ̂ vacas, y puesto so-J
bre el estómag'o y vientre á las criaturas. que tienen embar
go; y majadas por sí, y puestas en los pulsos refrescan mu
cho el ardor de las calentums: la madera dellos es muy
fuerte de labrar .y de mucha dura": enjérense en ellos vides,
de barreno.,, como-dije arriba,en el libro segundo; y; de la
madera dellos se hacen muy singulares sillas para caballos y
mulas.y sillas de ̂ asienro.j y mazos muy recios que no hien
den. acebuches adelante diremos cuando se tratare de
las olivas, pues son de su linage dellas.

'  ̂ ADICION.

•  Eo la adiciona! capítulo anterior hicimos ver cuán interesante
jea en agncnltura el conocimiento metódico de los vejetales, y que
solo la botánica puede proporcionar al agrónomo las inapíedaSles
vefttaíaa "nfenclatura ̂ exacta ..y Uniforme, .fundida sobre
principios solidos y caracteres fijos; tal en suma, que le manifieste
i un 'tiempo «1 nombre propio de la especie: y casta, y todas sus
mutuas relaciones. . . , , ^ ,
.  . pernostramos allr, siguiendo la doctrina del célebre Lineo, que
el un árbol tan distinto del al amo- por su-género^ como
por sil índole y , aunque el vulgo dos confunde por locomún 'bajo .una denominación genérica. Pero, aho.ravdebemos adver
tir que uo en todos los pueblos'sucede lo mismo, pues en algunas
de nuestraá ptovincias llaman dlamo al que verderamente lo es, y
olmo al q^® o/wio verdadero. También hay. parajes en que se lla
ma al olmo oms i almudela^ negro y negrillo , nombres todosprovinciales; pero'que dan bastante á conocer que-nc siempre lo
equivocan en España con .los álamos propiamente dichos.

• Lineo coloca al olmo en la clase ^.®, orden 2;^ {pentandria di-
jtynia), señalando hasta tres especies distintas, á saber: i.® olmo cam
pestre {ulmiis campestris)'. 2.^ olmo de América {idmus ameri"
cana) y y 3-^ ó de Siberia (uhfus pumita).
:  -.El olmo común ó campestre es el-que generalmente cultivamos,:



prefiriéndolo ,pnra plantar los parco>s» -y.;formaf; nuestras aloinecias,
q^ue.con mas propiedad llaman plmecj^ y oímedage en ̂ jgpnos dif-
tritos. Pero aunq^ue mas estendido que las otras dos especies j no'por
éso se desconocen estas, y con particularidad la tercera, qüe ador
na los plantíos,y paseos de los sitios Reales, formando empalizadas,
hayas, bolas, pirámides y otras figuras agradables , á que se presta
muy bien por ser naturalmente enano, y por la condición de sus
ramillas, dóciles ada tijera y á.la;guadaña» ,

A dos fines se dirije principalménte-el culüvo de los olmos ó ál^T
mos negros: el primero es la formación de grandes y frondosas ol
medas o sotos, en donde se logren buenos troncos para piezas de
construcción; y el segundo criar árboles aislados y de arande copa
en los plantíos de los caminos-, paseos, plazas &c.; pero ca^da uno dé

distinto, y

. ̂ La facilidad suma de propagar estos árboles, y lás utilidades buc.
rinden asi a ios particulares como á los pneblos, convidan á cu^se
multipliquen sus preciosos plantíos.. La .vejetacion del olmo no es
tan lenta como la de otros árboles; y sí se le cuidá';coíno convit
ne, proporciona bien pronto el eoze de un arbolorlr. •
Los caminos, los paseos, las plazas y!otros parases
den perjudicar con los muchos renuevos ó sierpfs cíul no pue-
raizes someras debieran poblarse con di, pues ademas: dé otro" bL"
fiaos obvios, tendría el común de-los pueblos un recurso ^
el aprovechamiento de sus leñas y maderas, y unTasS aSanr^

plantíos. Basta procurarse una bue^na porcionl^
fortuna'abunda en todas partes,- sembraría, y cuidad ^
planta,.seguía dejamos dicho en los capítulos L® '•

En los pafeeos de los alrededores de Madridel del Prado / se desperdician todos ios'años ^^.¿""'^'Palmente'ea
simiente de olmo, que apean ios árboles por Abril
bien doloroso que, teniendo ios Propios de esta m,^ W^°ca villa
de Madrid tantos y tan preciosos terrenos para formar viveros en

que tratamos'^ no se ^ pnncipalmente de losque tratamos^, no se: aproveche siquiera una peauefia
inmensa cantidad de semilla,'que á costa de ¡órnales * ,■-roja á la alcantarilla. SI el E^Lnrísimo Ay„.!ramt,rruvS: Ulñ
le regalase ios pies que diariamente necesita para mantener los plan
tíos de su cargo, sena menos reparable la conducta de los que diri
jan este ramo, los cuales acaso nunca habrán llegado á manifestar á



los caballeros capitulares las ventajas de semejantes depósitos y ia raci-
Jidad de obtenerlos ; pero costando muchos pesos los inútiles árboles, -
ó mejor diremos las estacas d leña muerta que se compra* todos los "
años , es dolórosísimo que se arroje y desperdicie el rico tesoro , que
tan á manos llenas nos regala'la naturaleza. - •

Pero ¿qué otra cosa puede suceder sí solo un cortísimo' tiempo '
ha estado al frente de los plantíos un inteligente con autoridad bas
tante para hacer lo que conviene? Lo que debe admirarnos es que
se conserve vivo un solo árbol de cuantos se han plantado en los
paseos, viéndolos entregados esclusiyamente á manos ineptas y di- ■
rectores ic¡norantes.,
Y si es un absurdo, como todos conocetr, el plantar árboles'

acuáticos en sitios secos, y el arrojar la simiente de los mas útiles,
mayormente no teniendo viveros á la mano que suministren la plan
ta necesaria para los plantíos, ¿cuánto mas digno será de la severa'
crítica el qjí® > P®*" director instruido en ia materia, se-
esten arruinando por momentosias arboledas públicas con las po-'
das indiscretas y siempre destructoras que se practican en ellas? No'

sino que ̂ 1 único j>bjeto de esta operación se encamina á sa-'
Lr muchas arrobas de leña, aunque para ello haya de sacrilicarse el
bolado, como si'el honor-nacional, la comodidad pública-y la"

^nsérvácion de los plantíos no fueraiv mas atendibles que la pron-i
ta indemnización de- los gastos.

■ Qué dirán de nosotros los forasteros que seíacefquen.á recono-'
los enormes destrozos y las heridas incurables que ha'caúsado>
hacha en el arbolado de los paseos públicos, y con especialidad

el del camino del Pardo? ¿Qué dirán, repetimos, al ver que mas ar-^
riba de la fuente del Abanico se terciaron pocos años hace á- medio-
rneroo uHOS olmosí viejos de ochenta,-ciento y aun de-doscientos-

de edad , cuyos troncos tienen sei¿,. ocho, diez y aun doce,
de circunfet'^'^^'^,* ¿Qué dirán cuando al examinar aqueJ des—

t"^zo adviertan que con solo limpiarlos pudieran haber pasado, y
Que dado caso que se hallasen corridos ó con mucha leña muerta
obr 'efecto de la edad y de otros males, era mejor arrancarlos de
cuaio aprovechar sus gruesos troncos, descepar el terreno, y forinaí»
el olantío con plátanos, arces, tilos, ailantos, álamos blancos y otros
muchos de que pudieran valerse, si quien dirijió la operación io'
^^-'^^iTSl'iccion que nos causa el deterioro, el atraso y la desidia

l'tica que devasta este precioso ramo de nuestra agricultura, nos
trae á la memoria aquellas ideas del sapientísimo Coluraela, el cual
sé'admiraba que buscando sabios arquitectos el que quería edificar-
mía casa , prácticos-y esperimentadOs pilotos el que pensaba en echar-
naves al mar", y caudillos probados en la milicia y hechos á las»

TOMO ^



armas quien trata de mover guerra, sola la-ogricíultura tan allegada
de la 'abiduria, y comp una sin duda coa ella;,-careciese de discí
pulos y de-maestros,

Buscanse cm efecto .maestros para todo.,,págaseles bien , y dá
seles el honor y estimación debida á sus; talentos , y solo para las
cosas de la agricultura se cree que cualquiera es bueno, que todos

^  dedican a ella están pagados con unafriolera, en una palabra , que son gente de menos valer.
En las tertulias, en las academias, fcn los tribunales y conseíos

se habla con entusiasmo de Ja agricultura, y ninguno áe'Jde cono
cer que e'ta profcMon del hombre, tan honrada y favorecida en "o--
dos los Mglos-ilüstrados -y en todos los priises cultos, se ha visto
en España postergada y, si nos es permitido decirlo a.? I % • j
hasta estos últimos años, en que los r>aternale«; r-i 'j , envilecidahan «npeñadoen favorecerla\"Su 'b«rLd^
sible aquejla óp.nion equivocada.ó máxima nociva t'° "
vea ser mejor recibido de ún poderoso, y: de j
el mancebo :que cuida, su caballo,. que el agróLmo de corte,
toda Ja comarca. gtonomo mas sabio de

¿ Y estranaremos que con un espíritu tan diametr3lin<.r»<-

Wa^ndelantadD-tan poco encuna ;ciencia tan vistade Lejos de esto deberemos admirarlos mas
haya^habido quieiv.se dedique á uná profesión, polola 'Z 1
de adquirir tan poca consideración como provecho ^

Bero.dejando clamores á un lado, y apartando in , • . j ,
cuadro que presentan -nuestros arbolados, pasemos
método ,qu.e debe,seguirse paraformar los-plamíos L el.
en los paseos, ©ya endas alamedas; procurando sea-
un sistema .uniforme,,,arreglado á'Uha serie,de•operaciole.''" '^^"''^^^

Dé ja recolecciok de la demiíld, y modo de sembrarl
^  La semilla del olmo se madura desde mediadnc a ' aT
la.mitad d,e Mayo, según el.temperamento, clim •
que se halja. La simient.e que se cae del árbol en f ̂  situación en
primeros días suele estar vacía; pero la que cae en ó cuatro
es buena, y p'uede sembrarse,con satisfacción,
estará bien granada. Si el terreno en que haya de ̂ emt
preparado, que e.s lo mejor, se sembrará ininediatamí-n»^^^^
coja. Pero si se hubiere de trasportar-, d hay oue p<.nZ
disponga la tierra, se recojerá enjuta, y se estenderá enT*"
o cuarto ventilado , cuidando de revolverla todo. lo. enmara
no se pudra ni germine en el monten, antes bien níerri'^^r
dad que naturalmente contiene. .. '

Jl



El ten'cno se prepara del modo.que'dijimos eh el.cápíoiló 4. ,
•tratando de las semillas menudas y delicadas: se -.abreni en él rayas.o
surcos estrechos de dos á tres dedos de profundidad, p.or los .que se
reparce la simiente á chorrillo, se cubre-ligeramente, y> se cuida de
limpiar , regar y labrar el semillero. • • •• :

Luego que nace la nueva planta se le dan *á lá. .tierra, repetidas
labores 6 escardas para mantener hueca-y removida lo superficie. De
este modo recibe mayor porción de abonos fluidos o emanaciones
atmosféricas, que favoreciendo el broté.de los nuevos arbolillcsj coa
tribuyen no poco.á que-su vejetacion sea mas vigorosa. El Lenia-
Xicio que causan las labores es tan importante como el de los rie
gos; pero el cultivador no debe descuidar uno ni; otro. Ordinaria
mente se riegan las tierras, pasados algunos dias de haberlas labrado,
dándoles tiempo á que gozen de aquel beneficio, con arreglo á la
estación, clima y terreno. Sin embargo, es preciso advertir que asi
como las labores serán mas unles cuanto mas. repetidas, los riecos
deben darse con economía,.y )amas. tan frecuentes que por ellos se
crien unas plantas vicióos y delicadas y poco á propósito para vivir
en terrenos mas secos y .menos favorecidos con este auxilio. Eri una
palabra, el riego debe ser tal, que contribuya por su parte á que
la planta no interrumpa el curso de su ve)etacion, especialmente en
los primeros años de su vida; pero que no escéda. de una propor
ción moderada. ' , 1 ', '. T ^ ■

Antes de cumplir el ano de la-siembra, o bien en el otoño in
mediato á ella, :se sacaran del semillero todos los arbbiilios que se
hubiesen logrado, y al momento se trasladaran á un segundo plan
tel, guardando las reglas que para ello dimos en la adición al capí
tulo En este segundo plantel o crudero permanecerán los ár
boles hasta que tengan la altura y grueéo. correspondiente para po
nerlos de asiento en el parage en que haynn.de subsistir, y sí les íui-
dará con esmero, .consultando asi para su. cultivo, como para la po
da, dirección y formación de su troncos-las observaciones y reglas
aue quedan manifestadas en la adición al capítulo del Creccutino.
colocado entre los capítulos 7 y 8 de este tercer libro. También
podrán verse las adiciones puestas a los capítulos 4.% 5-® y 6.°, pa
ra dirigir con acierto la ultima plantación y para el régimen sucesi
vo del árbol.

Be la formación y conservación de las alamedas y paseos.

das en las
criados en los viveros.
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El ptlmero de estos métodos es el mas natural; pero no siempre

el mas seguro. Por dcconiado se necesita mayor, cantidad de simien
te, y cuidados mas prolijo.s para su conservación en Itis primeros
años; y así lo uno como.lo otro no siempre puede aplicarse en
grande. Lo mejor á nuestro pareceres criar la planta necesaria en los

; viveros.destinados á ella, trasplantándola después al sitio que se de-
* termina poblar. Eo ambos casos es preciso que el terreno en donde
• haya de formarse una buena alameda sea naturalmente fresco, y
■ que goze de alguna humedad, aunque sea poca, pues de otro mo
do k vejetacion de los olmos será tarda y perezosa en los princt^

'pies, por lo que ordinariamente se les destinan los terrenos bajos,
las arroyadas y los valles inútiles para otros cultivos..

Debe también: guardarse mucho el nuevo arbolado del diente de
los animales y de las manos del hombre, que por el placer de des
truir lo que-otros plantau arrasa cuanto, encuentra. A unos y otros
debe imped-irseles la entrada en los plantíos; pero si es fácil conse
guirlo en cuanto a los. ganados, no lo es. tanto,respecto de los.hom
ares, pues con la impunidad que se esperiraenta en los delitos, de es
ta clase,, nada estorba al malvado para destruir en una noche cuanto
cria, en un año su honrado vecino. Si se quiere formar la alameda
con árboles criados en viveros, podrá verificarse su trasplanto desde
que tenga el arbolil o dos varw de altura, y en este caso no habrá
necesidad de cortarles la guia, a menos de que el tronco esté muy
-freído..Si lo estuviese, se le cortará por el parage de su tortuosidad
d algo-mas bajo sL conviene; pero es bien, cieno, que si el arbolista
ha sabido dirigir la planta en el criadero, jamas se encontEarán ár
boles con- semejante tacha.

La distanda, del plantío se arreglará á la estensíon del terreno
.^nehaya de. poblarse y ada cantidad de planta que haya para ello.
-Si hubiere muchos arboles disponibles se pondr.!n en líneas abrien
do zanjas pararelas que cruzan el terreno con un declive suave y en
ellas se plantarán, los árboles de ocho á doce pies uno de ©tro por
todas partes. Si hubiere pocos podrán plantarse desde quince hasta
cuarenta pies de distancia, guardando el mismo c'rden de plantío,
á escepcion de las zan|as,.,pu^ en este caso solo se abrirán hoyo!
proporcionados a la calidad del terreno y á la estensioa de las raizes
del árbol, como se dijo en el capítulo 6.°

En los tres primeros años se les darán Jas labores y podas que
quedan indicadas en los capítulos anteriores; pero pasado aquel tiem
po podrán muy bien descuidarse un tanto, y economizando proore-
sivamente los gastos de las labores, llegarán muy pronto á subsistir
por sí abandonados á La naturaleza. St la plantación está espesa, los
mismos árboles sofocan la yerba, y asi esta como las ramillas latera
les que van saliendo eii los olmos se secan y perecen con su som-



bra , aborríndose de este modo !oí gastos de la poda.
C uando por falta de siillcienie número de árboles, ó porque con

viene asi al cultivador, ie verifica el plantío á grandes distancias,
debe dirigirse el árbol con mayor cuidado hasta formar su tronco y
copa ; pero sin olvidarse de poblar con ellos todo eí terreno lo más
proiito posible, llenando los espacios de las entrefilas con los reto
ños 3' plantas nuevos que nacieren de las semillas 6 brotaren de las
raizcs mas someras; lo que se logrará dando al terreno algunas ia.-
bores en la primavera y otoño, para que ia semilla que ca3'ere en
cuentre la superficie removida y pueda germinar, y abriendo sigua
nas zanjas por los almantas cuando los árboles están suíicienteiiíen-
te arraigados, de tal modo que se descubran algunas raiziilas de las
mas superficiales.y distantes del tronco; pues por ellas brotarán, y
pronto se llenarán ios espacios ó vacíos que hubiere. "Ultimamente,
cuando estos retoños esten crecidos y suficientemente vigorosos, se
volverán á rellenar las zanias abiertas con la misma tierra que se sa
có de ellas, cuidando al mismo tiempo de dirigir los nuevos brotes,
V descargarlos con economía de las ramas inútiles para que resulte
un tronco ó pie seguido, derecho y bien formado.

Con los olmos que se plantan en los caminos, paseos, plazas &c.
se siaue diverso sistema. Estos se ponen comunmente con el objeto
de cjoe formen gran copa, estiendan sus ramas lo mas posible, vovoporcionen sombra y hermosura En general advertiinos que se
i Jda poca proporcon entre las distancias á que se plantan y laneces.ta el porte del arbol.^ De aqui resulta necesariamente
Irráiiaose muy luego el plantío, y cruzándose unas con otras las
ramas de los olmos, se asombran y perjudican mutuamente; se seca
hoy una, míinana dos, y aumentándose el mal por grados, llega
«or últi'n® f peiecer el^ árbol, tanto mas pronto cuanto que para re-
Ldiar el daño pnmuivo entra el hacha del-podador, y. señalando

su antojo lo que le parece, derriba no solo Ío muerto 3^ lo que
conviene patá aclarar el arbolado, darle ventilación y ponerle en es
tado de subsisiir mas tiempo, sino casi siempre lo que es mas útil
Y aun-necesario para su conservación. En una palabra, terciano
derriban las ramas principales bajo el pretesto de renovar el árbol,
solo porqne ven que se Ies secan las puntas, y multiplicando asi las
heridas sin necesidad, causan derrames, úlceras y lagrimales, por locomuH'incurables, que desfiguran y arruinan todo el plantío.

Asi pues ̂  para evitar en lo posible un. daño de tanta trascenden
cia. nos ha parecido fijar aqui las distancias que corresponden á esta
clase, arreglándose a la naturaleza de ia planta, á la calidad de la
tierra y á la. forma o repartimiento de la plantación.

El olmo es mi árbol ̂  bastante corpulencia , y aunque no de
los de mayor porte, adquiere no obstante mucha estension y magni-
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tud cuando se cria aislado o tiene campo suñciente para 'alargar'su's
raizes y ramas, y ensancha y ocupa una gran circunferencia.

En este supuesto nadie puede dudar que sus medros serán tanto
mayores, cuanto mayor terreno goze, y cuanto mas le favorezca la
humedad, situación y clima. Y al contrario, serán menores los pro
gresos de otro que está plantado en terreno inferior ó que carezca de
todos aquellos benefiaos. Por consecuencia, en igualdad de plantíos
es preciso que los primeros se planten á mayores distancias que los
■segundos, pues estos, viviendo en un terreno inferior, nunca po-
-dran adquirir la corpulencia y estension que aquellos: de forma,
-que SI por eieinplo, en un terreno de mediana calidad, y plantando
una sola linea, es suficiente la distancia de veinte pies , eh iVual for
ma de plantío, pero en tierra mas sobresaliente, neces tará de treinta
•á cuarenta pies para estenderse como debe.

Las razones que quedan espuestas condnr>PM ,
para deducir las máximas siguientes; i on#» • niano
na, y plantando una sola línea, es suficiente media-
píes para la vejetacion del olmo , no lo serí si
plantaren dos fi las como para formar una cal/e nnec
tal caso ocupan entre las dos líneas de árboles' l j ?
intermedio, y no toca á cada una de ellas míe espaao
reno marcado, es decir, un diámetro de die mitad del ter-
te es indispensable que por falta de la caDacrd?!f^' consiguien-
zen y cruzen las ramas y las raizes de amibas ñu "^cesarla se enla-
terioro del plantío: 2' que consiguiente á esto ^ S^'^'i^isimo de
mentar las distancias en razón de la muItiDlicMor^'^ j
menten sobre la primera ; 7 3.^ que este aumento f
misma proporción con la mayor distancia á o» , , guardar la
árboles cuando ocupan una tierra DlnaiiP deben plantarse losy cultivo. ^ ^ favorecida con el riego

No decimos por esto que se cambien las díc-. • -
que varíen las calidades del terreno : sabemos ^ P^so
plantío de grande estension, es preciso one
gos mas ó menos fértiles, d favorables a la , distintos terraz-
se/amos es que graduadas todas las acon-
las variaciones que pueda tener, se forme la concurren y
co arreglado al porte, tierra é índole de ""
mismo tiempo se calculen sus distancias por los Hntos' "íconocimiento del terreno en su mayor poícion ■ H °
dejarlos demasiadamente claros, no esten tamnoro^Jcon el tiempo lleguen á perjudicarse Z d rnota en el plantío' del PrWa, en el de la sub d. dUdf?'ahasta S. Bernardino, en los de la Horida, y en cLi toíos in^Tr
^alrededores de Madrid. ' ^ ^
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En fin, consideramos que para la ve¡etacíon de los olmos, y pa

ra que puedan vivir con holgura sin dañarse recíprocamente, es in
dispensable que medie la distancia de treinta y cinco á cuarenta pies
de una á olra planta en tcdo sentido.

Por estos datos y por las reflpiones que en esta y en la adición
anterior hemos presentado, podrá cualquiera arreglar sus operacio--.
nes, evitar los muchísimos defectos que se notan en los plantíos, y
enmendar los abusos de las podas y talas tan mal dirigidas como eje-
curadas: abusos que por desgracia se repiten, y que la triste espe-,
rienda de muchos años no ha sido bastante á reíormar. Ojalá que
con las advertencias que acabamos de hacer se consiga mejorar
Ja dirección de nuestros plantíos y la enmienda de los yerros que se
cometen en esta parte de nuestra agricultura, único objeto que esci
ta nuestro zelo, y premio único á que aspira nuestro patriotismo. A,

jl¡ts¿racioJt^^ a/¿Tmosi2£'¿ros^

P^pcríndlendo de las pocas y no confirmadas virtudes que nues-
t\ itribuye á las hojas del olmo, diremos que la corteza de

Trhol es estJPti'^a y austera, y por lo tanto tiene la virtud astrin-
centrcomo la de todas las plantas de su familia annque en grado

• O La parte interior de dicho organo abunda bastante en mucí-remiso. machacada fuertemente forma una especie de

nenaiosa que en el campo de Carmena emplean en vez de be-
^  nara tapar las conjunturas de las porte«uelas de las cubas, y las

por donde rezuma el vino. Hace pocos años que se ponde-
''U virtud de esta corteza interior para la curación de muchas afec-
r?ones cutáneas, parricularmente herpéticas. D.Hilario Torres, pro-
f«or distinguido y ju'cioso, catedrático actualmente del Realí Medicina clínica de esta corte, lo ha usado con feliz suceso en
dn,^ stint"s ocasiona- Sm embargo hoy d.a.ha decaido en' estre-

I ^dito de este remedio, sin duda, en mi concepto, por nn
Tber espuesto con debida critica las especies de enfermedaLs, el

A V las circunstancias en que debe aplicarse. '
También se ha usado en la medicina la agua que se encuentra en

unas vejiguitas que se forman en las hojas de resultas de la picadura
de un imecto llamado pqi Lineo Aj^Ais U/mz, que se ha aplicadootrconsoiidur US P^ro eit la actualidad' tto ae
nace ya uso de es

i'íj

-

irutVfr; ' J

s
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;  CAPITULO XVIL

De los bujes ó bojes.

me acuerdo haber visto ni leído de oti'o árbol que co-
«  ̂ aÍ y-k ^ J —.mience en b sino el box, y porque esta letra no quede ansí

diré del box, mas que no porque él haga mucho al propó
sito del agricultura. Son de la natura del arraihan, y aun
parécense mucho en la hoja á los arraihaiies negros; mas quie
ren aire frió. Hácense de la madera dellos muy gentiles obras
de torno, y cajas chicas, bujetas, peines, cuchares, imagines
pequeñas, y tablas para escr.ebir muy lisas. Es la madera
deste árbol de mucha tura, que es muy duro, y nunca
hiende, muy hermoso, de un color azafranado, y aun tam
poco le viene carcoma como a las otras maderas, y tiene en
sí tanto peso, que aunque esté seco se hunde en el agua. Estos .
arboles, por tener continuamente hoja, y aun muy hermosa,
son muy buenos y agradables para claustras de monesterios
y jardines» nascsn como digo, en tierras muy <frias, como son
los montes Pireneos, y quieren lugares altos mas que lla
nos ó valles: no se hacen bien en las tierras callentes; y si
los trasponen se hacen caseros. Puédense plantar de su si
miente como dije de los arrailianes; mas mucho mejores se
hacen poniéndolos dé barbados, ó de ramos quitándoles las
hojas, ó de estacas, ó de pedazos de sus raices, que la natu
raleza deste árbol es muy buena, y de cualquier manera que
le pongan prende; y aunque ellos de su naturaleza nascen
en tierras duras y ásperas, sufren buenas tierras. La madera
dellos, según Plinio, es crespa y^aspera en la raíz, y muy
lisa en los ramos; es muy mala leña para quemar, que hace
un fuego mortecino. Las aserraduras del box cocidas en agua
de pozo, ó-'de fuentes, y lavándose con ella la cabeza,
aprietan la cabeza, y retienen el flujo de los cabellos, y los
tornan prietos. Pueden dellos hacer paredes ó mesas, como
dije de los arraihanes; y si alguna enfermedad tuvieren cli-
renlos como á ellos, mayormente se quieren mucho limpiar
y entresacar. Podránse-enjerír en otros árboles, mayormente
en arraihanes, 6 de barreno ó mesa, y aun de coronilla.
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Eí box {hüxus sempervtTens, Lin.) plnnta bíen conocida áe
^odos; es abundantísima en muchos parajes de España > particular
mente en la Alcarria, ArogOn, Cataluña y en los Pirineos. Los es-
trangeros lo aprecian como merece ̂ y cuidan de conservarlo en sus
montes'para sacar de ¿I todo el partido posible. Disríriguense algu-
na¿ variedades, pero poco interesantes; consistiendo todas sus diíe-
rencias solo en las hojas y en el porte del arboiito.

Los españoles no la culdvamos sino como planta de adorno en
los'jardines, iiuértas, páseos" y bosquetes,-para/ormQr ¿»¿/i7í,v/;:'Trv?j,
asientos y mesas y cordones^y paft'errés, que recortados con la ti
jera ̂  mantienen siempre una figura y verdor agradables. Por lo co-
muivnadie la 'siérfibra', sinó^que-sacan ¡la píánta de-ios'm'Ontés", en
donde'nace' espontánea. Los naturales de Sácédon;-Trillo y otros
pueblo's*'alcarreñ¿»s,.condticeh á Madrid cuanta se necesita , y sotó
cúestá"el corto precio Üe pcho-,--d¡eá ó doce reíales el cienta puesta
ch'^Ia ¿cí'-te-' T
"• 'No 'obétáñté esta ¿eria de desear que se-prestáse mayor-atencioñ
á nuéstrb's.d^®^^'^® bpx, y qüe'siendo tari numerosós é importan
tes los dsós'yiapííéacíOIies xjue^üedén liacersCde sus maderas y le
ñas, se cuidase de limpiar, aclarar-y dirijir-alguírránto Josbuenos
árboles que sobresalen, y muchísimos otros que sin duda alguna
descollarían si se-iiiviesé áe ellós un poéo de cuidado. En el dia
están del todo abandonados; y es bien doloroso ver cuan poco apre
cio se hace en lo general de una producción que por sí sola pudie
ra formar un ramo de industria muy coñsideraDle. Nosotros solo la
empicamos en cucharas y tenedores, rudamente trabajados , ó cuan
do más en -alguna que otra obra de tornería en las capitales; perodesconocemos' otras muchísimas manufacturas á que pudiéramos
aplicarláV Por decoritádo las cajas para el tabaco, las-hotmillas, cuen-
tfls'de rosario; espitas y otras infinitas: obras de esta naturaleza, las
pudieran fabricar nuestros aldeanos, ¡si se les diese á conocer el sen.-
cillo arte con que en otros poises se obtienen. Tal empresa es digna
del Gobierno, pues á él toca fomentar la industria y propagar los
conocimientos útiles en todas las clases del Estado: nada será mas "á
propósito para hacer la felicidad de'muchos que el'que se les' en-
iéñe á trabajar dicha madera, y.construir con'bü'enás formas las mu
chísimas obras que cbn ella pueden hacerse;-' .
.- Pero sí mirados por.esta parte deben ser interesantes.al Estadt)

los montes de box que poseemos, no lo serán menos si se miran con
relación á la agricultura. El útil aprovechamiento de las leñas que
resulten de las mondas y entresacas, no es tan indiferente como se

TOMO II. X
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presenta á primera TÍsta, y como al parecer quiso decir Herrera,
pues cuando no se necesiten para 9l;fuegp, porque abunde el com
bustible en el mismo distrito, siempre serán importantísimos estos
despojos para aumentar la cantidad de los abonos. Todo lo mas
gruesecito se reduce á cenizas, y las ramillas tiernas puestas, algún
tiempo en los establos por cama de los ganados, 6 echadas en el
pudridero, y mezcladas con las demás materias que alli se reco]cn,
aumentarán considerablemente la cantidad de abono; y el agricul
tor hallará en ellas un recurso precioso para beneficiar sus tierras, del
cual carece muchas vezes por falta de noticias. A.

Ilustración al capítulo XVII sobre la virtud de los boles.
porD.M.L, ' .

Nuestro Herrera dice que- el cocimiento del serrín de los-.bojeá
impide la caída de los cabellos y los torna negros: no pocos lá
han recomendado con el primer objeto;, Lentilio quiere.haber resti-*
juido el cabello á una labradora-con.la. locioij de la. lejía en que se
habia cocido el box, y que el pelo que salió era rojo, en cuyo •úl
timo efecto parece, que convienen .otros., < Será posible . qpe el co
cimiento acuoso del box torne los cabeÜps negros, 'y,el hecho con
lejías los vuelva rojos? Esperimentos repetidos,"por profesores idi-t
ciosos podrán responder á esta cuestión. '

CAPITULO XVIIL

De. los cerezos y guindos^

Dos cerezos son de muchas maneras, y de todos son mé-
^ jores unos que llaman soldares porque ̂ eyan las cerezas
mas/gordas, mas coloradas y sabrosas; y aun: por ser inas-ties-:
tas y duras son mejores para caminar con ellas lejos mas qú©
-con otras algunas. Todos los cerezos quieren aires fríos- y
tierras húmidas; en Jas tierras templadas se crian mediana*
;xnente, y en las callentes muy mal, y si en las tales no hay
abundancia de agua contina son los árboles desmedrados, y
la fruta muy menuda y mala; y en las tales es bien plan-f
tarios en riberas de rio, ó acequias que tienen, agna, y aun
en todo cabo quieren mucha agua Son mejores en los cer-

En otros cabos llaman garrobales. Edic, de igo.By siguientes.
Si no son tierras muy frescas. Edic» de i£%8y sigidentes»

1
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ios, y mayormente si son húmidos-que en otro cualquier;
sitio; aunque en los llanos y valles se o'ian muy buenos;
mas como dicho tengo con las condiciones sobredichas. Pué-
dense plantar de sus barbados, y de ramos desgarrados, y
aun dice el Paladio qiie puestos ramos dellos por rodrigo
nes en las viñas se hacen buenos árboles, -ondeada á enten
der que dé ramos ó estacos' se pueden plantar. Asimismo ̂
pueden plantar de sus mismos cuescos, y dellós nascen-muy
ligeramente: mas para ser muy buenos, los tales tienen ne
cesidad de enjerirse, porque, como he didio, pocas plantas
grandes salen muy buenas de simiente. Todo poner ó tras
poner dellos ■ será por medio del invierno, y si fueren tier
ras muy frías pueden diferirlo hasta mediado Enero, esto es
en las plantas, que en los cuescos en toda manera los pon
gan por Deciembre ó Noviembre: ya he dicho como se han
de poner en era, como los que arriba he didio que se pJan-

de simiente; mas la tal era no tenga estiércol i el tras-
V poner dellos ha de ser desde mediado Gtubre hasta
d mes de Diciembre, y si son tierras frias, como dicho
por Enero. Quieren los hoyos muy hondos, y aparta-

unos y otros á treinta ó cuarenta pies; traspónense bien
}  cerezos ó barbados monteses por Otubre ó Noviembre,

r Enero" los han de enjerir desque^ esteh bien presos. Enw
y.P e bien ellos en todo árbol que tenga-gorda corteza co-
itio álamos, sauces, ciruelos, plátanos,, castaños y laureles;
V en estos se enjeren de coronilla mejor que de otra suerte,

los qi^® enjeren en laurel tienen un sabor gracioso y
gentil, aunque -algo ..amargoso. Euédense ansimismó enjerir
de escudete; y.-si-comó he dicho pasan por los cerezos sar
mientos, llevarán.uvas muy tempranas, y lo -mismo se podra
hacer en cualquier otra fruta mas tardía, mayormente en.las
guindas, por serles muy semejantes. Enjérense asimismo de me-
fa V hanles de quitar todo el bello ó corteza que tiene ende-
redor del enjerto; y porque, estos árboles sudan goma,, ó
los enjeran antes que comiencen áisudar,, ó> después que hansudado del todo; porque de otra manera la; goma ahoga Ic«
enjertos si en un tiempo los enjeren cuando ellos sudan. En
jérense asimismo de cuesco en cualquier otro árbol, como
dice Plinio del que acaso se enjiriÓ en sauce. Hanse siemi



pre de enjerir por el invierno, como dicen estos autores, y
es bueno por Diciembre, i Podrán criarse muy bien estos ár-^
boles en tierras callentes, habiendo mucha agua al pie; por
que los cerezos en .esto son . contrarios de los guindos, que
el guindo quiere agua, del cielo, digo llovediza, y el cerezo
del.suelo,, que le rioguen y harten de agua muy cpntinp;
que si-a las. cerezas . desque maduran les llueve, todas se
abren y .pudren,, y si ,a las guindas riegan .hácense bermejas
y muy-acedas, y esles mas; provechosa agua del cielo que
del suelo. Enjérense asimismo desta manera para que nazcan
sin cuescos. tomen, los cerezos ■ cuando son noy^cicos y cór
tenles ^ÁtQ^un.palmo. éneimavde tierra:," y hiéndanlo? por
medio hasta suelo,.igualmente á todas fpartes- y sáquenles

metano..muy bien con un cuchillo, todo hasta ej shelo:
esto hecho, tórnenle a (untar muy igualmente, y atarle y
embarrarle las (unturas y cortadura; y desde á un año que
e,te bien, s:mo y soldado, córtenle,algo .mas. bajo de onde
/ue . la.primera cbrtadura,'y enjeran allí púas ó. espigas que
«mica ..hayan: Uevado fructo,; asi nascerán cerezas sin cuescos •
segund -d;ce: Paiadio y Crecentino. Pienso, yo que nam gué
nazcan sin cuescos, será bueno lo que se dijo de los duraz
nos en .sauce; y para que tengan-el casco del cuesco, del
gado, do -qué ;di}e:ren..ias avellañas. Pueden, también enierir
•medecinas en elfos y que., si hienden. un ramo de cerezo '-y
le sa^ ei tuétano,,y en su lugar ponen escamonea, terñán
Jas tales cerezas virtud de alargar o ablandar el vientre -digo
hacer cámara; y si alli ponen azul 6'cualquier otro color sal
drán, del color que.pusieren, como dice el Crecentino • y co
mo se hiciere.;en estos árboles y su fructa, creo oup nr»
ürá hacer en .iotros árboles y fructas,;y lo mismo se, hará
poniendo ■ cualesquier buenos olores o, sabores, como dije en
en Jibrq segundo en el enjerir de las^ viñas y aunque el
Crecentino dice-que se, pueden enjerir por Marzo esto ha
de seri en las tierras, muy irias;-y en toda: manera de enjerir
sea'- cuantO!.;maS) bajo: .ser/tpudiere. .-Quieten ., ser' -muy, cavados
y muchas veces;'y si. tienen reviejos :ó resecos,-ó: ramos es-

•  r- En lo de enjerir colores yó no lo tengo por cierto. Edic. de ís¡^8y
íiguitíitM'i I. . • . .. ; '
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pesos todos- los entresaquen, y limpien-muy bien; y si tienen
en ,sí,humor dem^iado¿ dénies un. barreno cabe el suelo sos
layo hada arriba hasta .el corazqn.,Si,.tienen "hormigas saquen
zumo de berdolagas., y con otro tanto ̂ vinagre echénselo con
un aguatocho ó jeringa onde ell^ están, ó tomen heces de
vino añejo, y con ellas .mojan bien onde están las hormigas,
y esto se. haga estando :el .árbol en .flor: si les hace daño el
grande.sol, riégupnlps de noche mi?y; bien con,.agua de pozos
■y fuentes. Para laSi Ot'^^s-. eriferpQedades .que,,.tieueii, vean en
las generalidades de arriba lo que se dijo. Estós árboles noquicen estiércol, antes con ello resciben mucho daño, así
ello como su fruto: dice Plinio que si les echan cal al pie
maduran temprano; mas no sea;viva,-JE9i^que no les queme.
Dice asimismo Abencenif, que para que madure temprano,
hagan en la raíz un agujero aiOí,ma?Aancho de cuanto quepa
en el un cuesco de cereza, y que le metan alli dentro, ys probado: -asimismo si riegan los árboles, con agua tibia
^"d^ra mas presto su fruta; mas los .árboles viven poco tiern-^ Hánlos de hacer ,tan alto de píe cuan^p un, esta4p , por-
nue son árboles, peligrosos al, ¡coger, de :ia .fruta,, y ;no Igs^5  ' subir muy altos; y han de coger la fruta con uh es-

alta de tres píes, para que ni el árbol desgaje, ni haya
Yq^o en la, persona que coge la fruta. .Tienen estos árboles,.P^^rmeíite, cuando son.viejos j Ja corteza,del tronco tan goi>

? ■ que delia se puede .hacer uná cuna para criaturas , como
5^' TeofrastOj y-aun -vasos para colmenas. Tas cerezas ver-?

el vientre, digo verdes cuando están maduras,
^secas; y si cuescos las comen, hacen hacer cá-

jí» mañana; secas .estriñen el vientre; k sombra del cerezo
muy mala. 'Pice viimo que en su tiempo se hacían muy

mal ios- cerezos en Roma; y estando yo en aquella cibdad .
■  continuamente que las cerezas romanescas, que asi llamang allí se crian, valían un tercio mas por libra que

ks^forasteras, de Phde podemos entender que con los tiem
pos se mudan las naturalezas de las tierras: y aun los árbo
les que en otro tiempo no se-criaban en uña tierra, si por-
íian con ellos se hacen, con tal que la tierra ó aires no les
sean muy contrarios, ni pasen árboles de extremo á extremo
sin primero pasarle por el medio, porque mejor se vayá con-



formando; digo que de tal tierra le traspongan á ótrá cuasi
como ella, y íisi poco a póc6: yén los cerezos, traspóngahlos
también en tierras callentes; y auiiqué ellos hó' sean büerioS^
planten de sus mismos ramos^, y estarán ahechos á sofrir Ca
lor; y enjéranlos de sí mismos, y adobarse han, y asi podrán
pasar muchos árboles-á tierras contrarias' de su mdturaleza.
La goma de los cerezos deshecha en vino blanco y agua ablan
da la tose antigua, da buen color al"rostro,' aclara la 'vlsta^
da apetito, y con solo el vino blanco aprovecha contra la
piedra: las cerezas engendran malos humores en el estómago,
y lombrices en el vientre. •

CAPITULO XIX -

^'e hs guindos.'

Los guindos son úna manera de cerezos, y aun los latinos
S: habiendo didto de
cualquier aire 6 tállente, ̂  frit,®ó
ras enjutas son mejores que en las húmidas, y en las arenis-
as y sueltas son muy buenos; aunque también se hacen muy
buenos en las tierras gruesas, con tal que sean sueltas- dé
manera-, que en todo aire y tierra se crian-biert, salvo'en lo
muy bumido, porque se hacen mujii. acedas. Estos árbo
les son muy vivos dé, su naturaleza,^y prenden y multl
pilcan como zarzas. Ponense de cuescos v ^ ^
cho mejor de barbados que de otra suerte ■ ^nn
guindos los pequeños, enanos, copados, y que lleveirlaTgüíl
das gordas, y tanto «loadas-, que-tornan én Lletas v él
pezón corto,, y una canal en,médio; y destas tales han-dLs^
coger a simiente para poner o posturas ó guindos. Hay unos
que llaman garrobales, y otros griegos: llevan las guindas
muy gordas; y parescense mucho estos tales árboles á los ce
rezos en todo; y estos quierfen tierra, como dije d¿ los ce^
rezos, que aunque se hacen buenos en cualquier tierra que
se riega, muy mejores son en tierras frescas no faltándoles
agua, y enjerense bien en ellos, y asimismo todos los otros
guindos: y aun madura la fruta mas temprano asi enjertos,
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segund he dicho aíriba. ,Son tan vivos los guindos, que aun
las puntas dellos soterradas barban y prenden ; rehuyen estos,
árboles de tierras duras; enjérense de todas las maneras de
enjerir que tengo dichas. En estos árboles caen pocas enfer-
hiedades, porque ellos^ no son •delicados;" y- sí algunas tovle-
ren miren,paraellái'los remedios'que "he dicho. Las guin-;
das' mientra mas- máduras son mejores, lo cual no es ansí en';
las cerezas, que si pasan dé maduras luego se pudren. Las.
guindas son mas saludables que. las: cereza?:: son muy con--
trarias la, fiema y cólera, qüC: luego la cortan y deshacen:,
hanse de^tomer'de mañanav y-primero que toda vianda; yv
áSí'daii ápetito;; déllás som rhejorés-lás nieilOs'acedas, é 'guár-
danse muy bien'pasadas ¡al , y fliísi= son'muy buenas para
los que tienen. tercianasV.porque quitan'mucho la sed, y
c ntja la colera són .muy buen^,. como he^didio. Estos ár- "
b°Ies se'hacen'buenos .en Jas.yiñas, y quieren ser muy .ca--,'

tense sembrar

- ' taWtúeianza-iqtie^'sJphiíjryaie íahQ)a^,-flqr^y; '¿é
'  ¿uin4QS.i.y;ien íPPflf"!??«?:> man%t^,sy ̂ r^nde afinir..oarentesco natural.; Epfbqtónicos.lqs cqnslc^ran efecüyamen-
daci ̂  selá especie , uniendo á su género otras'muchas plantas

n absolutapiente [distintas á, los ojos,rd^I.^nJ,tiy,^doc. Asi Lineo'?"^^nlocó.í¿n^u.g^ne|-p. pr,tmu^, c^n,lps.Jyi'r;ó.Ié^.Q.s,,y:/áfb'.ancq-
deñoiiMpái)ídpi9.s - i .o' i .:":"

NÓsotr¿s„ :5Ígp;iPado._l^ .en ja jardiner-íá, dé-;hemos'coüsíde/9rl.qs,^CPiA9:.Hertera,,£s^ <;pmcy. '(íps plantas de^
-p distinta V,de, las eu'ales han resultado por éí cultiyo algunas.,especie 'distinffúph;entre si por el color,'por eí'gustó,,

varieqa d'J.e2a.de sus .fi-uj:q^. Sin .'embargo de ló cual, y de que.,
grgeso se Hállán colocados en capítulos ;separados, tra-
taremorde-amba^^^specieSj en unp.sóláidi'eion., jcpns.ultando lá bre-"
^^^El'cerézp'Se-diferenciad en que és;'généralinenté mas'
áíto V ̂mas robusto: sus,ramas son gruesas y rollizas; y ha'sta las^
mas pequeñas afectan, como el todo, del árbol, la ligura piramidalílas tóaí.soipVcarngsas vy



'  C ̂ 8') . .ae'rlzado^ó crispatura que' presentrin en íus'-stíp^rfeíes:' los frutos'
son mas o menos gruesos j ácofazoriádos j 'y pót ló general con un
surco bastante marcado que coge toda su; longitud ; la; carne es casi
siempre firme, dulze, y mas ó menos seca.
-} Los guindos se.aprQ5f¡^_an mucho en; la .totalidad,-de su porté á

la figura dC'los cerezos;; ,pero siempre son'inas pequeños .y. menos
robustos: sus ramas principales, en mayor húmero que las del cére-'
zo, se abren y separan entre sí, ylas deáeguñdo V tercer" orderí
forman ángulos muy .obtusos ;:en tanto grado, que por esto y por
su debilidad se caen hácra abajo, y los árboles parecen ach. parra-^
dos: las hojas no son- tan grandes'ní;tan.carnosas comdllaá del.cere
zo; pero siempre mantienen,uñ;r(trerdei. mas .^QUíov-fQnJis^s y
v^do-Unccoladas ; .A .fruto .es, redbudoj„-la <;arne, tierna,.. y el W
en.que abunda ya wdo,, o ya dulze,- ó .Wen parncÍBa ¿e aiudroíprincipios en diversas proporcione^. íatecé dnduLbW déré^'
aos y guindos son arboles indígenos de Euroria, puésá.nJé
cuentran silvcstres^con abundancia en lasMndhtáaas^altWrS tbda la
estension-de sü continente', y en particular ̂ n" :la-s-;dé'Jñüéstfas tírd-d
vmcias septentrionales;;El;cüítivqdos haddpiT¿éstÍcatió>í y Ih constan-^

í'a.-'Wqueéido,' pprcíóhtde ̂ nedades que poseemos en ambas especies ^—c = i *
El infatigable Duhamel en sii tra'tado cíe l¿s árKdiÍ"F''*-?-

blando de los cerezos propiamente tales, los d°v¡de °i V
En la primera comprende ios-teerezoy "de'^arne fundenr,?°Vf""'°^''
la segunda abraza los que, la, tienen firme, quebradlJ^n^ ^ ^ ̂
daraía.- eri'lá séoiítíh •prünerá desériBé fiáte tfl"
ségurfdá habla '¿óld'.'dé tVetí Las guindasllas dóToc ''E
m§„.,:y ;^fialá ;fidsní ■ d¡¿-y^%tf
distingas., - ■ ; • • ' . 5^ subvanedades^
„ , 6' las mas vari'edádés de-'^, • ii ^rezas qúe desWbe^'ésfe'^yélébre naturalista yUaprebHsiy."'"-^-/it^^
peco no. cpqqclindose de .qtro'-^modo^ pdr

los,pueblos d^,dóride^Sé trajeróny 6 de-aí^^eiros^én f"
irtas famosas, ifos vemos en la'hecesícfad de dmif-
descripciones y nomenclatura, Tespédto- á que " hünca pbdrí conve"-'
mr la que pudiéramos presentar"don los diversos hnmk^ - m-7
entré los chítiyadOrés cfc'caBá p^feol^ ̂

Répetidas VézéS'hemds hiamfestádB Ta'riccesidnd '•>. Ll- j. .■arréglamela sinonimia de las preciosísima^ y casi inume^Kl
fruías qué poseembs Wespañbles, -Ordehando Un'de sus descripciones, al modb'deí que publicó en Frahlu
a^i;onoino,que acaba dé-citarse; pues soló asi-pódráh éerieralizarselos conocimientos, ^iroflágarse■ iai buehas'^cspecies, y-'pat'éntizár al
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mundo conocido, que la España ennquezida-'con cuantos-dpnes-h»,
producido la naturalezá en tod^a la redondez de ía tierra, nada tiene,
que envidiar á los demás reinos. v ; -!

Ya hicimos ver en la adición al capítulo, ii que no podrá ío-^
grarse un^ bien tan .grande hasta que realizándose las benéficas miras
del Soberano^, se establezcan las escaeia^ y cátedras de agricultiurad
hAcien do que resta empresa', taniabsolutamente necesaria, la tornan á,
su cargo Ips profesores y maestros de ellas,, pues cpxrespondíéudose,
unps con otros, todos los encargados de ix,educacÍoa- agraria en: ps-,
tos esrablecimientós, podrán llevar al cabo una obra tan grande eó'
si misma, como de conocida utilidad para los progresos de la cien
cia y de la economía rural. . :

- Los cerezos apetecen el clinia.fresGo,, y convienen para su culti
vo, losjterreoos ligeros, y calizos. Ljá mucha humedad les perjudicaj-
pefb .yej.eran con lozanía .en donde gozaa^de labor y frescura.
„• ̂ Lftíí 'guindoft(te&istcn.'algo. mas qu.e.'í'pS/cerezos el esceso de hu—;
mcdad j y muchli. robustez .en-los climas frios y terrenos!
clevádoSi UinQá yj o'tfos-se multiplican .fácilmente por medio de sus'
semillas /nppí los. bhrbadQS que-brotan,de-jas raíz,es.-Ambos méto-,^
dqs son.muy útjieson .lá-jardinería; pero la propagación de sin^tcn-f.
te,es siempre preferible, pues ademas de poder; conseguirse, con ella,
nuevas variedades , : proporciona ̂ árboles mas robustos y vigorosos!
¿ue el barbado, especialmente si se siembran de asientd en el sitioen que hayan de permanecer. . -

Si¡ se; desean nuevas castas no las injertaráii. hasta.que fructífi-.
quen;^y si al mostrprjse .el fruto no.cQrrespondiese á los deseos delcuU¡vacIo/y.eíJíP^c".|os püe.den injerir de aquella variedad que ma^
agrade,.y en. poco tiempo lograrán siiS:deseos, Mas si no se.duiere
sacrificar .el tiempo,, o no interesa da adquisición' de nuevas.razasV
tanto como aumentar las ya conocidas, los,injertarán.cuando, aunson c.hiqyi^P^, y,adelantaran mucho para la consecución,,de sus''fines.\

4^cpnseja Herrera que \os cuescos se siembren por Dipiembre.
ÍN"pvlep?br.e o antes..pe ciialquler modo que esto se entienda, resul
ta uña equivocación. Los huesos de las guindas y cerezas deben serp-n
brarse en* el mismo momento en que se sazonan , y se cóme su pulpa, sce: cual fuere el terreno,-clima y situación; siempre convienen
Leerlo asi, y^a se siembren - de asiento en el sitio en que hayan dé
permanecer, ó ya en semilleros, para trasponer después ja planta que
resulte,según lo.espUcaraos lar.gamente en la adición d,el capítulo

Asi los cerezos como los, guindos recjhen, igualmente bie'n lo¿
iniertos de cachaao» escudete y camitillo. El :pnme'r ,método, esf
aplicable á los ; y en est^^caso ,es muy conducente
que las púas del injerto lleven consigo la ultima yema de la rama, o
sea la terminal de la banila que se va á injerir, con mas otras dos d

TOMO II. ' y
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tres yemas de las mas bajaS é inmediatas, porque de éstas deboh'saí«
lír los brotes y ramas mas vigorosas -y bien formadas.; El ¡njertcde
cañutillo y de escudete son aplicables á los atboUllos nuevos por las*
causas que ya se lian dicho en el capítulo de los injertos.

No insistiremos en refutar aquí, los: errores de los antiguos, so-'
brc la posibilidad de injertar unas én otras las plantas dcr-distinia ín
dole ;• bastando lo espuésto en el capítulo-8.® para rebatir cuanto se
dice'en este.. Soló añadiremos que cuantas vulgaridades y €§traVa—
gancias se notan en la preciosísima obra del Herrera'^ no son propie
dad suya, sino hijas legítimas de los autores geopónicos de la anti
güedad, cuyas obras tuvo á la vista. En casi todos los capítulos se-
leen una porción de desatinos sobre los medios de cambiar las for^
mas y calidades de las frutas, hacerlas mas tempranas &c En este
apoyado de la aütoridad de Paladio y del Crecentino, 'acónséia qué"
oara lograr eerezas sm hueso se ha de sacar, el del árboli;
hendiéndolo por medio. Véaíe pues si en . una cabeai tan bien or
ganizada como la de-Herrera podría caber tamaño disparate v sí
el hombre qué tenga, ño digo lá mas mínima ¡dea'de la fisidloaln
vejeta!, smo solo ojos, se acdmodará con esta doctrina TUonHo ve-
moí qtie un árbol:, aunque se le haya podrido :y descómóüestG no
yolo Id rnedu!á,-smo toda la parte leñosa de su'tronos r ̂
tífica del mismo modo qúé antesj'sm variacion alguda ^ w"
Con efecto) nadie podrá-convenir con dichos autores en Io"aud ord^
ponen sobre este punto ni Herrera lo sanciona tampoco. É? fue un
sabio, y como ̂ 1 nos'de O--en sm obra los preceom^ -
dos. ■ Hniír.e otrás'muchas: cóáás',"de que habló'.'con -el
merece-Jlámar n'uestra c'onslderáciort la regla ddeíuh^fera Id émigracion;yi^limataCion l
vándo as por gradoá'y coji lá mayor páüsa de uno 0 . ,
f'de'uno á otro clima, y supbnicndo á íes cereros m
istWMíé, /difcei-S, Ni pas¿n iboles de estrémó á
Wmeró piísaraes por el-m'edibAporque mejor seiVátraW
^digd qqe-de'tal- ti'erríí lé traspongan á ofra- ^<^"íb/mandp:
«ííólo fpW&c." -' ■' . : :^^como ena, :y^asi
; Tórtílfimd, advertimos qiié nr los gmiídos ni los cerezos debeh
podarse,.ni de ningún modo se Ies han de causar heridas ni derra
mes, pórquej con ellos pereceí-án: ambas especies aborrecen la nodá-
dera -rgualménte que la ésclavitud : aman la mas entera libertad v
por lo;miBmoi los deben criab aislados, -y jamás suieto«! •Jídrlps -de las-ramastaoerta. ,,de la gomí ¡r de los fusTclo^dúl 'u":
lén atacarlos: por lo demás sú culti.vo consiste en darles algunas la
bores, y cuidar .de qué no los desgarren ni estropeen al ti^mno de
¿bgbr el fruto. A. ^
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'íhiStradon 4 los capítulos XVJlty XIX -sobre las. p' ropiedaclfs
de los cerezos y ¿tibiaos per ^ . "j

En la ilustración al capítulo 9 de este libro^ dijimos que el
guindo, el cerezo; el'ciruelo, ébdurazno y otros árboles jíeiTcne-
cen á una misma sección natural ; y hicimos vér las propiedades ge
nerales en que convenián todos; En la ilustración al capítulo 21 di
remos con alguna mayor estension las virtudes que se atribuyen í
1  frutos agridulces de*todos estos árboles, y asi pos ahorraremos dereoeticiones fastidiosas, remitiendo por consiguiente á nuestros lec-
f res á dichos dos capítulos para la inteligencia de lo que dice el
'autor con respecto á las virtudes y cualidades de las ffütas de qiie
sVtrara en los capítulos 11, i8, rp, 21 y 2-3.

'V" La ngua de guindas destilada estuvoíen otro tiempo muy en
1 02a* es agradable, y se empleaba como cordial. No faltaron mé-'dicos*juiciosos que observando tenia mucha semejanza con la del
luroceraso, Opinaron seria perjudicial particularmente los niños,
\  que según Mead prodiice convulsiones; asi es.que la.proscri-
bieron, y hoy día está,ya;desusada, . :

No veo hecha mención" de la virtütl atribuye'Herrera á esta
naua'para qiiítar las telas qüe-se hacen enlos'ojos, y á fe qtie me-
recerian repetirse los esperímentos.

•También es digna de atención la virtud que el célebre Tissot atw-
huyC'^ la infusión aouosa de los pedúnculos del, cerezo, para lai^eura-pión del cawrfo inveteradó. X.

.  CAPITULO XX.
-  - . ■ Olí-»

D" e hs castaños.
'j:

11 ■ •' [castaños {Son/de; mpctias ixvajaeras en. la hechura y,,ine-
ioría de los.friUtQsiLmas todos lellos en-^sto se parescquqye-
nuieren tierras frías, y auii en lo algo callente se crian,.con
?1 aue sean tierras húmidas, aunque se riegue cuando fue-
' g jjg^-esarioí porque con. la estante mucho,idaño resciben,
^oroujs se -haccífun cieño .quejpqdrescei,el,árbol. En, los ya-
Fies ó cerros se hacen buenos, y lugares, airosos;mas,que enlos llanos,, mayormente si los tales cerros ó)ialtós, estan,liáüia
el cierzo: porque estos árboles mas quieren.sombrías qu,e so
lanas, salvo si no son .como digo tierras, frescas. Quieren, tier
ras flojas muy .sueltas - que casi, parescaa arena; ma§;nO; quie-
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■unas pizarras* húmidas y que se desmenuzan* entre-nianos.
No pueden sufrir barrizales, ni arcillas, ni gredas, ni nin-

. guna tierra gniesa, dura ni pegajosa, ni seca demasiad-amente.
Estos arboles se pueden plantar de ramo y de los barbadosque nascen al pie del árbol; mas estos no salen, tan bueuo$,
ni asi tan frutiferos como los que se ponen de simiente- v
por esto, según dicen estos autores, es lo mejor poner las cas-
tanas, porque lo uno salen mejores árboles, y aun que mas

, ligeramente se henchirá un monte de los que de Cimiente
se plantaren, que de los barbados que salen dé las nices'- v
aun los que de los, tales ramos ó barbados sp't.

.. hacerse, buenos tienen necesidad de enjerirse '-7^^?tienen los que de las castañas pusieren: no di¿n^
tos también enjertos no sean mejores; pues que

;en,erro mejora mucho k fruta, como arribl L .^1 u"*
puedenSé trasponer las plantas por Noviembre P

.-plantar las, castañas han .de hacer; lo'siguiente-ípgerlas castañas de dds mejores,, mas |orda? ¿^ ^
y de unas que de su natural se mondan y quedm í' ' -'"T
fc cascara interior; sean ,bien.gordas, porqueX k
o no- nascenvó se -hacen- las plantñs muy desmedrad
lores son de unas redondas que de-las: llanas ^ "la
chas se pierden que no nascen, es bien que ^ mii-
cuantidad denas,.-f sknpcomd hb! dichbi de áíf'i
cho cargue de fruto, aunque en cada erizo IIp T'
estañas y buenas; y estas tales .pónganlas á QnmaZ^'
bra en algund cabo enjuto, y desque esten ^ ^

-lonrnlWs eñ arguW'Cabo:íipartado ybniúto -?■■cóu arena de xio'; iy 'deride-en - treinta-
í ná, y échenlas en una'-taldera de agua fría T
-■daren son vanas i y hanks de rquitar;' y las HupÍ?
. que están macizás, vanse ab fondo; pues .luéan Z ^
y tórnense-a enjugar y cóbrir 'de-arena como'aiue*;-

• otro tantbí tiempo pruébehks como dicho-he 'ZZZ I■ ks y guardando- ks buenas;: ydice ;el Cre'scLtinPoSé haga dos ó tres veces hasta'que venga, it
se han deponer-: otros ks gu-.irdaii..en..cáncaros con su are

-na.;.El■tierapo-'éle.ponerk8qes--por. todo.,el .mes..de N-oviem-



V ̂ 75 )
bre y'de. J?]Viembre, 'y aüa por Ehero í y> si só'n tierras muy
fj-ias es- bueiio desda: mediado'Hebreiró hasta mediai^o, Marzo:
y para esto ha de estar la tierra muy ruolllda y cavada bien
hondo, y hecha como sulcos bien hondos, que es mejor que
■no en, eras^j'Comodos árbo,les,:que he rdkho arriba>(y sea eh,
tiprra-algo,acostada,' .porque;,noripare él agua^ qlie los
pudre, .mayormente, antes que nazcan, y,alli los pongan., Dice
Plinto,; que les han de poner, de cuatro ó cinco juntas", y Ih
punta vaya hacia .ai'tiba, y cúbranlas alg.o. de. tierra, . y, pón
ganles UOaS'>'~'^"^*^ n.MprrPí-lrif f. tr . cí
,SÍir.junté 'CpH
.sepan ondeiCsi
bas. Xa tierra ww. vcv. juiv,w lu» uíics.suicqs para q^oner
'las castañas,.>sea .muy: semejante á aquella en que se han de
•traspousf ♦ y sea algo húmida y enjuta- v•no-le .6cheñjí65tjérfiol/ que',este.át.bol, no. lo. tlene;.necesidad; y
'si- -alguíio-^v^chaíen v.-s.ea muy-podrido y-y iejo üy: muy mezcla-^do\€oh:í»erríi,zqu« ub 5e; eonosea qaá-hahftr .esticrcok y,sea
,de :.vacas!.riH^tísef!ae.vcava.r iuiiando -niteviM miicho.-; -V' el trns--poirec.no.sea :hastat.qiie|.hayañ dos años, y.vayan.hien hon-.lósíhoyGs^potque .eclw muy hondu.la /aÍ2,, y acae^ce.

dlcQ :éhC/recentino i quererlos ponej: nii- tierras:que.siem».
.-hranj pan aunque :>ma!t.;;sé. -^c.cn: ..enqt?¿les • .tierras; sivao-; soñ:Uvjanasi;yiflo)as.-jten'.tafesjJwgíu:es. tiaspénganlos ralo.s,oy món-
: denles, lae-ramas bajas que, suban altos, y no asombran k
'.tierra,: y vaya' |us linos^ como dije de Jgs árboles.en que
■se. arman- las. vides'Sccreu ebs^giíodo.lihrpohde.traté.de ks
íViñáSi: -hansendef trasponer .ai.k: pnniaverai' .Mas; :SÍMSon para;-poneh;eñ:inonGe.'pará ^.ué.deisolo ■castañar,. aproYeche- vayan
-^hiasi esp^osi.-porquéütambien; allende :de haber, .ihas..arboleda
-por:.estár ar^i) hacense: mas derechos y mas altos, y.de mejo-r
'madera; mas no a menos.,de.cuarenta.-piesídel-uno ub-otro
„y,-dend.e áoUnUñQ.-iquq qátauitraspuesfos.Jo^,.molden.- Y^Qui'
.:ten; .todP5 flQS; mmosM-hajQs-.y.p^ra' quenmejpres. ,ée nhacan y-ma&'altos.:Xeha'ni!est<ís árboles,.iu'ucho.g piñipoUofe-a^l piey,!
,.ks> raices, .y en algunas-partes.los tumbaii ¡como, mugrones
;:de vides-, .para que bien barben- yuraspou.erlos á ptro cabo.
-El podar.yJiippií|-r de Iqs arbokgicos,.:Y.auft dé'los grandes,
.(?s;-bion;;qu^jq®^l®'>l& 'primñveíafr iEítos-.íarbfilcs Je^pueden.én-
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¡erír- de-coíorrilla-, ó' escudóte ó¡ cañiirrllo' niejor qiie de otra
manera; y.porque ha de-sdr el -értjerir.por Abril ó-Mayo^, és
bieii que-.guarden las púas, como arriba he dicho. Dice Pa-
ladio' que" se pueden enjerlr almendros en castaños: esto será
de cualquiei;: manera -destas .tres-que ̂ he'dicho- mejor que de
ocra-algujiár mas.iBena -necesario -que qel ital-castaña'estó "eA
solailo, porque el jklmendro:quiere'soI, y tierras callentes.-'jYo
de mejor gana., enjeriría cerezos-en castaños, ■ porque entrá^
mos son árboles que .quieren tiéíra'fría; y para que cualquiet
enjerto dure mucho y lleve "mucha fruta, han>de-ser los árj-
boks. en: algunas cosas'muy: semejantes-; -estos dosy:á Í0'íñen©s
en esto, fee'parescen eii'nascer y Criarse'mejor en tierras frías
que en callentesy auní ias -táles cerezas sdrán alffd mas tara
dlas enjeitas en castaños que "en sus-árboles; ó será: bueno
enjenr frutas tardías-en ellos,-como -peras-invernizas y pe-
razas y camuesas,' que también:quieren tierras^frías y Vrescafi-
y el enjerir^dellos -sea taídñb-c^ando sudan das: cortezas:i qúé
se despide: J5ien :k..cascara. iSiotofnán fae pu^s .del mismo ák^
bol i las enjeren eív.'et'misihO 'Cíístañoi, 'serán muy mei'ores das
castañas; y mientra mas-veces das. eiijirieren, tanto-serán muy
mejores,v como tueñta-:-Binio idel castaño ;que enjirió -del
mlsmo'pdigoíd'e sus púas, im caballero llamado (Dorelio -V'sa-
hó'muyímejor-que.eliprímeroj.y desque: él muerto im-" cnacfo
suyo Wno-a enjeíií-ae^uel: que: estaba-enjórto, cdn -su-rnísm^
espiga, -y salló n?uy. mejor-fruta que-del pri-meroV aunque
no cargaría tanto como antes, Enjérense bien en-.sauce -entre
la corteza:,.y los.queien él se-enperen vienen algo- tarde V
desta.manera-sé-enjerVrán¡en álamos blancos y :en otros árboles
,de su .máne«,,y asimismo en-nogalesry .bojaranzos;. Si algunas
. enfermedades'tdvieren, miren lo qne dije ,arriba en tas reglas
generales..i Cuando ;soii\grandes no -tienen necesidad de "cavar
se, úunque lio lés bará daño; mas cuando chicos quiérense
Cayaii mucha^í veCes: ^mpllitles la' tieíra. Si : los' cortan ó
^chapodán-brotatii,- mucho y: mjovenescen-í.iy; ̂ un eri-muehas
j.partesj, onde -sHélen armar das vmas Cn- altovimas se aprove-
¡chan.-deilo&f'castaños para: de sus .ipimpollos hacer rodrigones
.y madera para'armar lás'videss que para fruta; porque da
.madera dellós dura mucho so tierra y en agua;, y esto ha-
•tón^:oñdddv'aie--<^4'ila utm madem^í'ó tioídá pueden! haber.



ÍJo'^stanf/le:;coger ks. castañas:ant?Sf/:que rallas ̂ poiyiíeoQen á^
ca.eri:dé.sus:;erjzos,i-^ ehton.o^s-j&s.-ítv^eían^i. yi-las';.que. caen!
con,: si\« erizos; esrrbueno amontonairlas psiÍ :ry.;este.n apsi al-l".
gunos días, que ellos se abren; y^aun dke. el Greceutino .
que estas..talesí se guardan mas .tiempo .,vercles,;i:iuas.-sit:fuese
lugac cercado,rondé puercos.niqabafe pudiesen :eutrai::y muy.
«rejoriíseria;,para:.eUirbol,- y aua;la& .castañés,"serian -ma^jsarl

- zQnaíáás ;??qufi Jiin'giin ; árbol jftadura-f ju ittamentfe ̂ su r fruta 5 -.y>
aun serian ,sin, costa y sin peligro de-^los 'que-avarean dejar-?
las .caer., !y . entonces :esun de.; sázon, cuando-, el erizo .se abre
de su-gana. Las- castañas, son: de g:rande,^ante¿iroiento:.yí.snbs^
rancia",' ly-dan grande - fuéi'zíis^y aum emnmcbíis .partesj.cemci
egj^en-.eb !Delfinado;,^ihacen.:.pa¿deiIlas, sef:ápdola& .y moliendo^
las )Como^ rtngopÍy:su/.Íimina:iesjinuy sairósa.,; ycaun:jcomida'
de mañanafxestriñe.el flujo del ¡vientréí; guárdañse muy. bien" al
liumO!;emsarz<i»s,tytsijcomen.mtLchas .dalias"engeudiírn gruesos.
tttiróuíes.-y;nielancáljcQs¡',em;el lestqmágio.py .opilan:;-]as vehas.-.
Asadas se ablandan mucho, y pierden aquella malicia^'qufí
tienen, y son buenas sohtú^Méiti\^\xe asientan el vómito, re-

■, í '1 V'.-, 'y i.L;;"-ii-."i- r Mv com-
S?jlV,ni;el p-;azúcar antes de

tienen tosel
tittó soBxprófeehOsnS ítpiladas!y.bten,.eBcidast)yiasi callentés'co-.
«idas-'det laaSanao con mie^ y. asadasv són den ■buena; digestión;;.Oütóivdonie túúchás. taayormjénte cocha i le acedaii el estóma
go' Si díí"HLton.tó denlas y.retada- ^ cefatótó- 'ámasadó con vino
l'Vhiagf? d¿ las itétas',lés liará
tafe, que dice Galieno que después, dpí.trigó; dan, maysubs-»
taneia!al ííUérpoír^q^ie otro.ningun-.paji,.y;los.piifircosi;qué con
ellas ceban sbo-de-muy sabrosa carne/.y mas" que los de be^^
Ilota. Si lá?' cortézas-de Jas- casfañab' y las- liacén-bolt?

Guárdanse picu aa^,x..buijiaí> ver.aes..cuü^^^^s^pe ^rpna,.,3f^en
lugar enjuto.;Las cascaras de dentro, que ^^tanJu.nto
castaña, cocidas en agua llovediza' ó de ;fuente,; ¡yt^ue igast©
la tercia parte,- y bebida^, restriñe el flujo.del V'Íen®e.£Íldíi!»soinTÍ



C í7<5 )í>rl'"de ígS -Gastaíibs ■^f-ta'tt-ítiaía-.y ipesadá <5110 auufvdestruye^iSÍ
las otías pkhtaí que-'estsnidbbsjo.del. £a. maderaüdei casta-a
ñó'.es degrafldá:tura, aiisi':para'sa;tierra cómo^encima, y. nuti-'
ca" se carcome ni tiene otros gusanilios, y es muy singular'
para -madeiainie'ntos de casas, :y-'auii para agua* es.-buena que
dura, mucho; r y .por ■'entk.'ide ; castaños se hacen, buenas cañad
les dé molinos ybuenas cufcas.para vindi.sdice rPaladio queiníSi
ríeHe:®tra..tadia-sí'iío'Sertpesad"a malderanOe Jos-castañbsnse-
Jiacen buenas varales'para avarear otros .árboles, 'cdmo son-

•nogales, olivos-yencinas; El .agua que pasa porvlas raicest
de los 'castanosi 'e8i:muy.mala:y'crudia, y .hacei.papcM; Trautíi
Vos; castaños' a q^usemno toca agua- llevan", mas sanas.'ías -es»»
tanas, 'iflas sabrosasq-.y guarddase'.tpas- tiempo, yerdés. vísin vun^nos, -qtte :si; lauaerrs panesimuy seca, onde -están o-mufhd
daño les hace, el agua; Esros-.arboles sé: queman- poiasi-veces
del yelo,-por eso son-buenos para amparo, de los- aue se
sufeñ de i aquella, parte,' donde :lekrsésuelen. .tJ iL i, , rr..;-.-,:..

*• - uiADlClO^. 1 ->

, ríaMa Herrera pn,este..capítulo de soló el ca'stann'Í-
itn rnmpcfíKlA _■ -r? l JA - . . . ,<2pmun'ó'de!

jf'* LUCaVía Ctl ^ CUrKfs '< 'i * uesGribiavla-es^cife-det-castañó' quedlamande Indias- cuahdo él
jnos iprimero.-' .algunas fobservacioné^' aderca del- com ■
suoiiremos su silerjríoisoKrf» í»1 Af* TnM?^e y idespucssupliremos su silencio-sobre el de Judías^; reuniendo

6n esta adicloñ

preci

ma

édeser indiferente á la agncultüraúntf planta Ón> >:f'.suá^floVes y gaiUrda'.dísposicióri/Wune'un^bV^
jcíáblééiv l'eñaS-y maderas. ' ." ' ^ on:- . nad'a des—^
El castaño común- p.erteneccfá.Ia clase 21,- drden ñ ^ i' • ^

«in séKu^I , es decir i lamo7ioecía polyandria mxro 1 ' aeí siste-de.tpdor lqs.,yeietales qne tienen la/flp.rp
en^.D misma pie , pero, separadas ;entre sí. Por esta rWrZ

pladffidS
de ilqs gajosos cuidados del hombre. Los caracteres, qurSor o
g?fteriiMS.f9fl&tituyeri, ,se..toman del mayor d menor grueso de, los
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•frutos, de»áa priícocidad- en^uiadurar ó sazoñarlosj del "porte total
déJ árbol, del recorté , %ura > tamaño y color de laHiojas &c.
pero s¡ bien son dignos de atención los caracteres que residen, en los
frutos mas escojidos, deben-set indiferentes al cultivador las demás
-notas que observan los aficionados y curiosos, cuando no sean He-
icesarias paraidistinguir las castasraras;.Asi, rigorosamente hablando,
-no distinguimos fen agricultura niás que dos: especies de,castaño-, que
son el-silvestre d.sin injertar, y el injertó ó cultivado: ;el primero es
el que produce la castaña llamada pequeñita, de color
oscuro, áspera; y cuya cascara, d piel interior, penetra por muchas
-partes dentro de la misma fruta; el segundo da los frutos mucho
¡mas gruesos:,, jugosos, azucarados, y,sin el enorme defecto de las
¡bravias, es decir limpias en .su l^nterior. de la »piel ó.cutícula que
-lás cubre » siendd esta propiedad el carácter principal que las dis-
(tingue'i- f; -.- ■
-. . Para emprender en.grande los plantíos de, castaño,-es de sumaámportanciajtener presente el objeto principal á que se dirije su cul
tivo ,;pues según sea este., asi deberá proceder el.cultivador. Si se prc-íeíideformar un. toque.-.para^ sacar de él: grandes piezas de madera
dátiles para )obras de coiistrucGion, párajlos artefactos y para los edi-*
íidos,.se.pu^en sembrar-^sde luegoicpn el arado, usando del mé-
1-^rirt flue dilimos en la adición del caDÍtnlr» a •

-r • ,— ci araco, usando del mé-^
todo que dijimos en la adición del capítulo 4°; cuidando que las-castalias;qu=den<:oloc.das en el fondo del surco, en líneas rems v

Io!.ífonllZ" necesariamente hanuno ^ .aw- r--- V-T ^ metoao necesariamente hannacer ^espesos los;rílrboliUos; .pero el inconveniente se remedia
.-aclarándolos poco a;poco .en;l.os años.sucesivos, ya sea sacando las.pjantasque semecesitea;par.a plantar.nuevos terrenos, reponer las
■marras, y poblar íos^olaios que .tuviere,el.bes,que, ó ya cortandotodolo superfluQ, dañado ,y.rono_so que pueda impedií-los medros
de las plantas Utiles. En los ocho anos primeros pueden aprovecharse
■las so.brantes, sacándolas con todas sus raizes, y empleándolas i si esnecesario:en nuevas plantaciones j.pero pasados estos, ,ya solo apro-

sü leña y madera para los'usos conorldnc J oe '1 .^ '
necesau^^" —- - r ^ > ijaaauus escos, ya solo aoro-vecha su leña y madera para losusos conocidos. Las entresacas, cortas
y mondas, empezarse a los tres ó cuatro años de sq .siem
bra; .y ¡repitiéndolas después de dos en d.os,- .0 de tres en tres añosora; .y «w «u o.os,- o ae tres en tres años
se continúa siempre aclarando el bosque, hasta dejar cada árb.olü Ja
distancia de veinte o treinta pies uno , de otro en todas direcciones
En el caso de (jue tratamos^no .hay-necesidad de injerirlos, pues
como el principal pbjeto no es,el fruto, sino lograr -buenos troncos
y piezas para procura siempre que el número depies sea el mayor posible á cuyo fin; conviene dejarlos espesos paraque crezcan derechos y suban a;grande altura...Sin.embargo, no por
eso dejará de dar el plantío algunas castañas, que podrán servir para

V cebo del sanado de cerda. .SI nai-n u
csu ucjrti'i y— i — 1-aoiaima, que poaran servir para
alimento y cebo del ganado de cerda. Si para la siembra se hubie-

TOMO II. Z
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ren eVegiád chstañas btrenas de'Íírbol(j5*'ínj¿rtos j siempre, serán-wé-
jorés :las que 'produzca el nuevo caUaño, y-de este modo será do-
blen:rente útil la plantación. ' '

Cuando el plantío d siembra del castañar se dirije á aprovechar
el fruto con preferencia á las maderas, es indispensable ponerlos su
mamente claros, hasta dejar cada-planta á la distanciaide sesenta á
ochenta pies, injertándolas todas á su tiempo/por los métodos indií-
cados en la adicion al capítulo 8.", pues es constante que sin inje
rirlos producirán castañas mas pequeñas, ásperas y de -malarealidad.

Nuestro Herrera enseña , con el tino y sabiduría que le carocte-
Tizan, cuanto se necesita saber para criar y conservar este precioso
árbol, señalando con la mayor oportunidad la tierra,.los aires y la
esposicion que convienen^ á su-vejetacion ; previñiendoiasimismo casi
todas las demás operaciones de la siembra, plantación yipqda y cul
tivo. Pero adoptó con demasiada docilidad la doctrina de Paladlb,
rdel Creccntino -y otros autores, antiguos, respecto ai modo, de pre
parar las castañas para la siembra, y-no dejó tampoco dé caer- en' la
neciatmanía de los.injertos raros, -cuando dice 'que-en. los castaños
pueden irijertarse-los almendros, guindos'^cr. iNosotros'no ños de-
jendremos á, demostrar- la inutilidad d-e'^emejantes opemdotres', 'hái
hiéndelas ya.refutado en el■citado:fc3pkula!4 °,.:y enllai-adicioii^dél
o. y siguientes. » - - i ^

Muchas vezes hemos manifestado que los plantíos mas útiles y
permanentes son los que vienen de semilla; pero s! en todas las clases
de arboles es ventajoso seguir el método de-las-siembras- en los cas
taños es casi'lndispensable,-pues-ya sea.que-se'arranquen las plantas
de los grandes bosques V ó ya se. saquen de''las que se crian en los
viveros , prenderán y arraigarán -bien cuando-se trasplanten ci wo;.
vienen de semillaj No asi las que salen de barbado, ¿ue por lo re
gular se pierden, ó crezen con mucha lentitud: los multiplicados por
estaca, aun mas despreciables, roñosos, unos y otros reve tizos v desmedrados, sobre ser de mucho-menos duración ó vida que-los" procer
dentes, dan pepr fruto sm comparacion.-Hemos manifestado asimls^
mo en estas adiciones^qüe, si se trata solo de plantíos cortos y semi-
llerqs pequeños.; puede-usar el cultivador de un método mas entre
tenido, delicado y minucioso, cual es, por ejemplo, el que prescribe
Herrera para preparar las castañas que se hayan de sembrar • pero
no podrá de ningún modo hacerlo asi cuándo trate de plantíos en
grande. En este caso -bastará echar las castañas en : acua una ó'dos
vezes, separar todas las-que sobrenaden ó floten en la superfícié, y
sembrar prontamente las que se van al fondo/ - i • • .

Las observaciones-que quedan hechas, unidas á la doctrina de
Herrera, son en nuestro entender suficientes para que el cultivador
menos instruido en la materia, pueda dírljir con acierto las opera-



-cíones-necesams al cultivó de jos castaños';, pero'como Herrera toca
-muy ligeramente el punto de la recolección del fruto, y apenas ha
bla del modo de secarlo y beneficiarlo para guardarlo y conservarlo,
nos ha parecido conveniente ocaparnos de él, haciendo uso de las
noticias publicadas en-el artículo Haya del diccionario de Rozíer,
íque comprende también la adición con que lo ilustró el Sr. D. Luis
-Pablo Merino de Vargas en lalraduccion española.
-  ' De dos modos se hace uso de las castañas, ó vendiéndoIasjCoíno
•frutu fresca en cuanto se acaban de recojer, ó bien después de secas,
'curadas y limpias de las cascaras que las cubren. • i i

Para lo primero no hay necesidad de mas cuidados que los de
recojerlas á su debido tiempo, separarlas de los erizos en que se crian,
apilarlas por algunos días, colocándolas en montones formados por
"tandasy'intercaladas con ramas", palos ó arena, dentro de las cáma-
¿TüSy graneros ó soportales ventilados, y removerlas con palas de
xiiandoen cuando para que, al paso que suden y vayan depurando
■el agua de vejetacion ó cualquiera otra humedad que contengan no
se pudran y deterioren.

Para lo segundo es necesario emplear otro esmero, hacer mayo
res gastos, y no escasear de modo alguno el trabajo de diferentes
opei-aciones-, pues quedará recompensado todo-, no solo con el valor
intrínseco del fruto, sino también con la seguridad de conservar por
largo-tiempo una cosecha tan interesante. ^
. ^ TLos castaños, gener^mente hablando, maduran ó sazonan sus fru

tos desde mediados de Octubre hasta los primeros dias de Noviembre
según el temperamento, clima y situación.en que se hallan, mac^candóse.siempre dicha época por la caída espontánea de la castaña.
Cuando-el árbol la apea por si mismo, cuando se desprenden v
sueltan los erizos, entonces es cuando el cosechero debe redoblar susatenciones, pues llego el término de la madurez, ó el tiempo pre
ciso de la recolección, la cual no deberá anticiparse jamas á este
ixiomento prescrito por la naturaleza, si.quieren ahorrarse mu
chos gastos, y lograr un.^to completamente sazonado y durable.
Desde luego el golpe-soló que dan en tierra al tiempo de caer,
ahorra ya un gasto; pues en el acto de la cáida se abren los erizos,
y despiden las castañas que se recejen limpias; de otro modo ha
bría precisión de emplear el tiempo en separarlas de aquel receptá
culo ó caja en que están contenidas. El vareo que usan en algunas
partes para derribarlas prematuramente es siempre-nocivo, porque
destruye el árbol ;.y lo'priva de fructificar el año.siguiente, y porqué
derribando los frutos antes de estar del todo.maduros cuesta mucho
trabajo abrir los erizos y separar de ellos la'castaña,. que por de
centado son de menos duración y consistencia no estando hechas
y sazonadas cual conviene.



Hemos indicado al principio que para cuando se venden fréseos las
- castañas,; basta solo cuidar que-uQ ferjnenteu y se .recuezan, en Jos
montones p pilas en que se las..'Coloca después.- de recocidas ;.perp
que para guardarlas secas largo tiempo, es necesario: emplear otras
maniobras mas prolijas, aunque no "delicadas, y que varían en cada
provincia y aun en cada pueblo..-En'ünas partes las .secan al sol, en
otras en hornos, y en algunas las. chran al humo en las.pecinas., Fi-
m.alinentel én; unas partes, despues.lde secas las guardan con su-:cas-
.cara;,-y en:Otras las mondan y desnudan, no <splo de.-Ia/cásearó es'-^
terior, sino también.dé la interior jijdejándolqs". limpias, blarica5:y
'CuradaSi Los grandes cosecheros que mejor entienden la materia tie-
.nen unos sequeros dispuestos al intento, en los cuales desívan- sii-s
castañas por medio de un fuego lento y continuado.
. ■ ,, ios sequeros consisten, én unps zarzos ó enrejados de'listones ó
: varas á manera de los cañizos que se hacen para la, cria de ancanas
,de seda;.pero mucho ̂ mas fneites, :y asegurados id, formados sSbre
..gruesos maderos, que se co ocan en las cocinas ó ert Otra pieza deSv
• mada al objeto, que de salida al humo. Dichos maderos se fijan en
• Jas paredes de la pieza, a la altura de seis, ocho ó diez nies for-
.-mando un suelo capaz de resistir el -peso de las muchas fanenas de
-castañas con que se le suele cargar. ■El.zafzo.eniifin debe estar hechode modo que, de)ando.intervaIos de'alguna Considerarton
y otro madero fuerte, los que queden entre.unodel cañizo , sean tales que no puedan pasar poV ellos íarcartiñas

.cuando se las estiende, se revuelven y recogen sobre'él
, Preparada la pieza del sequero, y dispuesto el zarzo

referido, se le echa enpimá üna capa de.castañas del «V, • Íi
dU vara , repartida comigualdad por toda su .estérisiol ^ ^ ^5'

,se disponen una'> dos ó tres'hogueras de leña sruesa -i* segorda
■ ca,-para que arda con dificultad, y no levante llamí 7^^®".vez la llega á levantar, se. la templa ó apaga, echándo e^cíihi^ce-
niza, serrín u:otras materias que las conténean i.
.partidas por el pavimento ó suelo de iajiieza del cf. re-!-
.tienen.constantemente ardiendo-dia.y-inofche nnr.cuatro diás seguidos,.al cabo Ee los cuales se^uspe'nSuno o por medio, d,.,, se recoge y aparta á un" laL aquella primer^
tanda , que ya habra sudado, y en su lugar, se eclián utras nuevasl
que .se estienden igualmente como las anteriores sobre el zor^n fnr
mando con ellas I3 primera capa.; después se éstiehden p'or eúcima

íJas. castañas yar sudadas,.y vuelve á continuarse-el fn^rírv- ®;m'odo por otro tanto uiem'po;. al cabo del..cuafs:'su?p!nde1rr¿
.princmiOj se rece,™ todasauniladc, y se repite, la misma -opera-
cion hasta-tercera o.cuarta tanda , en que ya habrá muchas castañas

•"sobre el zarzo, y sera preciso concluir del todo la maniobra de Ja
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,4?se6aQloíi." 3Ei? este estadp'se suspende eLfuego por un solo dia, se
rec©i¡(qn;i)frXeyüeÍHenjnuyi:biealIas castañas'.cbn unapalaí;.se limpia»
ej_2gfzp/,dbl>pQlvfoiy holIin qné tuvlereprntesider estender las otras, y
«BffSegujda iSe vu.eh*enl3ÍeiaiueTo áj?aDerrdeF.ilas.hóguQras,.iaviv.ando.
el, calor gradualmente pdr'espbciof de ocboí^'.diez ó doce dias segui
dos, al.cab.o dCilos cuales estarán las castañas suftcíentemeñte secas;
y repitiendo las raismas operaciones,;se'conünúa asi por tandas su?-'
cesiyas-ihasfa v-a: • . 'M , i . - .'

; El-jd^cáspa'ro se ejecuta dnmediatamQmqiquese bajan das castañasj
dgi zarzo;(5í5.equerotáu30S;lásüniétenierijtmjCTca doostalv^umedecií-;

• da.ep agua' bííata.llenarlo-,-.y puestas;.sobie íun barico. fuerte dísobre-
un trpíjó de madera.del ancho ̂proporcionado al del costal, las apa^
lean -por determinado tiempo; hasta quebrantar las cascaras interior y
es?erÍQrj Jas cuales; si.pstán bieiiisecas,, saltan con;facilidad;, :sin que
jse..destruya ni d^spedaze'd .fruio«'Qtros^costmpbraii.poner.'en eb
sacp.^menOs cantidad»dq castañáá:,íly {^gbándoléjdosvhombrésij'.cáda-
pnp-poí'j.'suiéstremidad;, he ̂ lévun'tffti "atAbóa átiiri tiempo píle^imjielen:*
con tuerza contra el banco d'trolzct iie ihadera .qileiriedén-en'.'medio,-.-
y repitiendo estos golpes por doce, quince ó veinte vezes, quedan
quebrantadas las;cascaras: vierten en seguida las castañas golpeadas,
é inmediatamente las remplazan con; «tra. cantidad-igual.á'lá pri—.
mera para repetir ei mismo golpeo j,y,procediendo dB>este modo,
continúan .asi haéta acabar ̂ <^« todas;tasrque.';tieoen; preparadas., ;
LGonciuIda esta primera maniobra se procedo.á::l3 Umpiezavpara.Ia?

cual en. unas partes usan de la criba o zaranda, yern.btras lá's avien--,
tan como las mieses.^ De cualquier• modo que se proceda, resulta-,
yeinpre ique las castañas^quedan enteramente sepatódas ide. la .pprcion ?
de-cáspará molida.en ̂ que estaban^envueltas,!y ino^tiesta mas.^.ue«
4a.des la. ultima:mano.para!;apartarlas aüñadasiyhlieohis'pédazos'det
las.que^stan eíjterasq.sanas'y kti 'estado"'deicobservarse. Aun asüsue-j
len qtiedar algünas sin^desnudarse de la cá¿cara;. ya;seb porque'no?
se caldearon bien en el sequero, o ya porque no las alcanzaron los
golpes o el apaleo dentro.dél dostai:. en, este>"caso se escogen todas
f-..- í^ctíin cubiertas . se las mptp Pn «í i i°_.

limpias >cqmoi- , v.-i
-  En un .^rraio del' articulorcomuñicado por eb precitado,seño¿>
Várgfls,-se '°ianifiesta.que de cada dos fanegas y media de castañas,
verdes ó frescas, de.buena calidad , se saca una de.blancas, monda-^
das y curadas:^:íy-que_sr alguno quiere dar á-otro, sus castañas para
que se; las. seque;,: curie y limpie, le'.devuelve, una;fanega^de (estas por r
cada tres^de. frescas que-se-lé etitregan, quedándose pagadcdel; tra-.
bajo de limpiarlas y* secarlas;! contrato,"añade, sobre el cual nO s©
disputa. ; - • J. ....
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La facilidad de criar'este.precioso á^ból ,i'los /poqmsirffós' gastós

de su cultivo iy.lí utilidad .'que; rindei^itantorení'dosiíiefüas.cbmó-efe
tos;frutos, cuy-a venta _es sogüra:^:ie ̂ peniapre<?iab'íe'';sóbrem'anerrf.
Mas no son estas las solas .ventajas" qu& dan;alí;oastaño la /preferencia
sobre otros muchos árbolesíJo es tambien-.Ia de que' pdr «0 na'tura-i-
Icza y robusta vejetacion puede criarse: en los terrenos y paraies eil
que los-demás c;nq;podrian vivir. Aprovechan para poblar loS terre^
nos elevados y fríos, los muy pendientes y quebrados'; m
d^rumbaderos mas^escarpados i}r:Sitios!:pedregos©s > áy.idos-y'llcncs
^  prenden jy fructifican.abDndantemente,r-.Pai'a''que-'badlí!
^de de las ventabas que el cultivador puedé :sad4r dé on Castañ^í
bien-ordenado, presentaremos el cálculo del referido Sr. D Maríanó
de Vargas sobre el producto líquido que rindió uno. pequ;^ de l!
Vera de Plasenc.ay girado'rpor el .precio á-que ct)rr¡an laronstáñáá
por^los anos d3 1740 a 1750.Í;, Este:castañar>d¡ee réra d^«calidad, -y acaso-.ei, mejór,que^había en aqiielía t-L I ̂
«total- como de;:seÍ5 fanegas^tíe-sembradíjrá^t ésta£"^-* í 1*
..parte masialta del últíÍo terciVde la faMa^só^
:: Ss rrttó'L" ^ doscientas c¡nctñta "nel
.. podían quedar déspues de ■bla''ncas^^liSp°as^ycurldM"^'^..c.en fanep, a.raztotierdosa media deírescS "..cas,,y a lo mm.mo.én. odieflta,y seisíi tiue Verdidtóf
« les eada una,_que'era su valor regüldr en aquel tierno^
.»dos mil quinientos ochenta reales, y rebaiado<5 * importan
«cientos treinta y seis reales con diez y seis cuatro-
« coste,resulta ̂ producir dicho castañar en cada añn^.rcuar^a y tres ̂ reales y diez,- y, ..ocho maravedises K "-i '
„ mcluiriel-valot-del rebuseo;, que.podria siibir ¿ ' '"J"'dos:,-ski'
« reales; á ló .que .pudiera, añadirse el -beneficio 4
«cascara y demás despojos que sirven para abonar ks

•^S YIUlSS*

•  D^r castaño de Indias,

n.4El-castaño llamado vulgarmente-de Indias / 77, , ' T'' !
iamim. Lin.J es originario de la India oriental: hsppoca^}*-
dcilas partes septentrIonales:deI Asia, y según Dah?
otros autores llegó á Viena en el de 1558, y 4 p '^-o^ier y.
1615; pero en.el día se ha estendido por todas partpf

Cultivado como planta de adorno es smnament.-* 1, '
todas sus-parces:-el tronco, las ramas y laá hoiasel- mejbr órden. y repartimiento en. .su; &bndosidad^cuínX'srodai
aislado; pero redobla su hermosura en el tiempo de • -adornando las estrera.idades de las ramas con vktosíslmos ÍSetó:
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de flores'cfiKr; "en ifiguta' plrífmídal," visten y engalanan 'toda su^cír-
CünfeVencia", "y son."el embeleso deí observador.' " • ' ' ?
•  'Ama mucho la ventilación y desahogo; y cuando disfruta do

este benefició ,':y de un terreno medianamente húmedo , adquiere
una corpulencia yvestehsion - asombrfosa.' Eni" la Real .¿asa de campo
existe.hoy unqs cuyá'circunferencía ̂ as'a de cíenlo. oGhénta'pieSj de
donde puede' inferirse !q'ü¿,-cuando^ se destrnan^^á'formar; calles ,-ó's©
ponen'en líneas;.para demarcar - y"adornar' loSTpaseo's.y xiaminos pú—"
blicós, si gozan de tierra fértil", ytlenen humedad,-deben plantarse
á la distancia:-de cuarenta pies unos de Otros; pero si el terreno es
jnuy -débil, y princlpálmente si carecen.de riego ó Eumedad, basta
^atdistáncia'de -'veinfé pies'para-'sü ̂ etaciOnji^ í' . ^ . .-h.-Ti
.• ^Tanibien 's¿ déstlnan. pérU p¿blW;'tos- éspe^illo$,i;guarnecer"lo§^
embovedados.; y-fonnar p'tíiítos' dé'^'-visfd'á- largas; distancias "^n los
bosquetes', parques y'jardines de reófeó sin reparar en lás distancias;
pues; como tales plantíos 6"e hacen por iaf co'muncon el'tobjeto de ob
tener una frohdosid.ád y espesura impenetrable á los rayos del sol,
¿esde laegt>-6e''pOneñ';tlog áiteleé-'níiíóhó mas espesos que lo que lies
coEPvienevyr.ñecesiwn;. •"">{ r-!- k.;, ,í.; - r ^
..oxBieffídejít'Conpcerséi'que'i,' coiriq ̂ "eraejáñtes"plantaciones son casi
siempre .de-corta esiertsión', ys preferible criav la platita necesaria en
los'vivéros destinados-'al objeto,-ál de sembrarla de asiento en don
de ha de permanecer; pues para obtener dos, tres ó cuatro mil cas
taños útiles-, que pudieraiynecesitarse en un plantío, nó es necesario,
emplear mucho terrénoV y'siempre;será. mas breve ;su logro ;.:se eco"4T
nomjzan y s^' dismihüycír las operaciones.'"iSin' ¿tnbargo;>
en los;bosquetes pueden mny bien sembtarse-fcuantos.convenga, y:
no'por-esó dejarán de producir buenór resultados.: . .
j,l Xa madera de este árbol puede compararse con las. maderas blan
cas mas-finás y esquishas^-y aunque la del'castanó es por sí ligera,
es sin embargo muy-durable cuando se sabe.escoger^y ̂ ^reparar? yo>
la bo visto apocada a !a construcción ̂ de muebles, y en ellos hacia
el primer'papel si'n embargb'.esi.precisb ^ádvertin que.- ia tleáa-.'arde
mal; pero en cambio «siis;cenr¿as'.séiapreciaa..mucho para lejías. El
fruto, que tan abundantemente produce este árbol, contiene mucha
materia estractiva resino-gomosa , lá cual rio es facll'separar; y asiconserva siempre un amargo , que htiiinutiIiz.ado .-casi todas las ten-"
tativas que; se han liécho;para aprovechar ;las^ ca^añás. Adiendo .ppes;
que el castaño. de -Indias i no. admite ebinjefto-del castaño común.
Han pensado alguriós'-queípodriaii hacerle,perder.su amargura ; injer
tándole en sí mismo tres.Vcuatro ó mas vezes, trasplantando prime
ramente el árbol a un terreno fértil; mas tales ensayos no han cor^'respondido, segiln parece, á la esperanza que en ellos se tenia: sin.
embargo no por esó'iiebé abandonarse la empresa j ni dejamde ha*:;
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cer los espenmentós-conyenieiltesjrhg-na lograr -él aproveehamféntb

un fruto, que se.da.í.con-iibúndai)CÍ3'én todas^partes.'^ I>uhameÍ
gura que raspando menudamenteflaS -castañas' de ,r la-

de un iruiu, 4UC :^c.ua.,.con.fibundai)CÍ3'én todas^partes.^ I>uhamei
asegura que raspando menudamenteflaS .castañas' de Indias v la-
yarido-Ia-.hanna .-ea;.,muchas aguas hasta separar la. fe'cula! pue-^
de.-^Btraerse -de; eílfl3..uná abundante,-, cantidad, de .-almidón :bian-
fio }e.:def sobresaiieaié calidadi .-i^o^iériimaoitiestnj que: pueídej^a^
earse. de:£stas -mismas,¡castañas: U". parte, taiaosa-.y:. nutritiva .que
contienen,WndP:epn,éllas,-.l<>,^ue.fijecutañ -los mneticanos pava
»proyedhar cl.MANioC:

J° y «l^spues.que^por. me¿dlp.de.ilguMSrlociQiies. hiiyan,.p«dido.su. acaargurai se sttcá el,almidón,se deja escurritrj-y^eu.^ndo :C8íár;sec:o, y reducIdoíáiliarlBai
se ̂ uede, mezpl,r <3í,-nda fécula,dsijBs patatas, con la harintdS^
ma.a y,.demas«mdlfts¡ fer.naceas.,. lpgrando,de este mX^un^ano, nnfrmvo y mu mngua an,argo,|,Mas co^O todo esto erharto'
erfibarazoso j y no todasdas yezes tiene cuent'a el. eiecnro^ j -
jsqué.no.se.han Ileyado, adelante los ensayos^ aíaúnmTá de, aquí
laihaíinadpara polyqs. dg p£Hd8rr,,:Qtrft¿llanVtmÍdp,.poda,^ d«
esta cierta especie de cola, útil para los papeleros
éuadernadores ;^,hSy qHÍep.dice ,ques Oweertwdo
las castana5:.de indias .en lejías atóallnas, .y ,ft>r,naSo ■
especede pasta.,^pnede, .servir parít alnoéníatl ,á .das avesi?
y aun a los.ganados, en t!6n,p.os:caJam;tosoS:eo.nne eso;,
atado otros-.al,tientos.,El ganado-vacuno,,coma estetito, también Ja medicina .y la,veterinaria {tatt 'Usado •defÁÍ""',?'')''
wezardel, atbol: en. .unos, caSos.ae,dian empleado las í f
fiim,gac.on y.como. estornutatoxio .;-ert otros W rernn?
sangre; algunos para la epilepsia; y loí véterinarlóít, ?
castañas para la, curación det rios caballos :asmáticos^^'
corteza del árbol la han. ilsqdpicomo sustítutivo de l„ • ' i®
cual i dicen,•pued.e.suplir.én easoi,«pii*adíSc¡Á . -P»' i»

Iluslnaczon al capüuh ¡XX-.,tbTtiat.-/protíÚ^P'' Ti' "
:  - í'V '

;  -.Parmentler ha analizado químicamente el fruto A T' "
y ha encontrado en él tanta parte de materk mucilím^n
cía ,"iComo i en .el trigo: y emdtras cereaJei > esquisita. 1 ' ahmenü-:
comparación ,de lai materia' sacarina también alimentíría '
fr-uto'ün gusto sumamente.-gcatcr, y en virtud deda -
dcvéí una cervezá de superior caIidad á,to.das las^ «a .estraido
uso/.Dice Marescalchique en algunas de las ciudades m'n?" 'y,-cultos de ltalio.,, <lo„)e el trlg'o y el.maiz ?on '
usapor-mucho regalo de la harina:,de..c»staña5. ,para torta "inosta-.



( fSs O■Cnones y buñnelos, y otras pastas sumamente sabrosas "y deiicadaSt
lo que prueba evidentemente la esquisita calidad de este alitúento.
No solamente en el Delfinado, como dice Herrera, sino en oran
parte de Italia y Francia, como al pie delApenino, en el Periuord.
Xemosin y Auverma, es usual y común el pan de castañas entre b
gente rustica y campestre, y aun también para la acomodada. Usase
también en España de las castañas como alimento, particnlarmenté
en las montanas de sus provincias septentrionales, pero sin otra preparación por lo común que cocidas ó asadas con miel, y aloLosotros condimentos, de cuyo -modo están también muy sabrosarv
ngr.adables,-especialmeute las pilongas. Mas por punto general pue-
de decirse qte " nmy pequeño el uso que se hace de este fruto co-
rcíaTce°dí! destina con mas particularidad p,-

En la. medicina no se ha introducido aun el uso del castaño Yo

fortar el.vteture,, y oXxiLS que bajo diversas formaf Zí /-/
circunstancnis, no sé con que fundamento le concede Herrém
mo la atención de los médicos hacia la virtud de resírhiZ f' •iré, que las atribuye él mismo mucho antes que el cé ebreD'ir'''"r
á quienMurray atribuye la originalidad de este oensamV ? a" 'que no tengo observaciones prácticas relativas T «toTembargo, en vista délos resultados del almidón de "ico en
medades de este carácter, en vista u enfer-sacarina de las castañas, no dudaré afirmar que su
ventaiosa en las diarreas y disenterias aplicación sera
nerviosa del canal alimenticio, en cuyos afectnr^^^^ j exaltaciónemulsiones, yn-en bebida, j/u en ?a™tivas
combinaciones; y es de esperar que en calidad Edemulcente produzca los mejores efectos en éstls dolendas T'""*

CAPITULO XXI.
-  ■ ios ciruelos y endrinos.
Ijos ciruelos son árboles bien conoscidos. Dellos hay caseros
y monteses, y de los caseros hay muchas diferenci-is vmanl c'
mas todos ellos en aires frescos y temolado*; ^ nianeras,
en las tierras ó frías ó muy callentes • vqí
en los cerros se hacen buenos son mnv vaunuucjQj^^Q jj ucnos, son muy mejores en los valles

AA
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Ó llanos. Quieren tierras gruesas y algo húmidas ; y en las ta
lles llevan su fruta muy mejorada y gruesa mas que en las
tierras flacas y ligeras. Quieren guija en lo bajo, y en lo alto
tierra limpia de piedras. Plántanse estos árboles bien de bar
bados de los que nascen al pie del árbol, mas mucho mejór
de sus cuescos. Estos árboles no se plantan bien de ramos, que
de muchos prenden pocos y no se hacen buenos, ni asimis
mo de estaca. Los barbados dellos sean bien escogidos, y gen
tiles y derechos; y si es tierra callente onde los han de poner,
se.i la postura por Otubre, Noviembre y Diciembre; y si tierra
fría, sea poco antes que broten .Dice Abencénif que es sü
plantar proprio en las tales tierras por Hebrero y Marzo. Há
ganles las hoyas si es en tierra húmida honda no mas de tres
palmos; mas si es tierra seca vaya algo mas honda á cuatro;
aunque segund Crecentino dice no. echan muy "honda la raiz,
ni han menester muy honda la hoya: y lo mismo dice Plinio,
y aun esto se ve por experiencia, porque con vientos se sue
len arrancar: y aunque Teofrasto dice que los pongan bien'
apartados el.uno del otro, no me paresce, porqué estos árbo
les se suelen helar, y mientra mas juntos estovieren menos
daño les hará el yelo; y aun Crescentino diqe que no vayau:
muy apartados, porque se ocupan unos á otros, ni se hacen
daño: de los cuescos se ponen de la manera siguiente Si po
nen los cuescos para trasponerlos después, sotiérnenlos" no mas
hondo de un palmo en tierra muy molida, y estos se pueden
poner ó por el invierno si es tierra callente y enjuta, ó á la
primavera si es tierra fría ó húmida, que es por Hebrero y
algo de Marzo; y los que así ponen á la primavera ténganr
los tres días en remojo, Cin lejía que no sea recia ni fuerte
y asi nasceráii mas presto, y dende en dos años los traspon
gan : y dice el Crecentino que al trasponer, ó sean barba
dos de raíz ó de cuescos, que los unten las raices con es
tiércol de vacas; y si los plantan de cuescos, para no los har

" ber de trasponer vayan hondos puestos cuanto á la rodilla, y
cúbranlos poco, y al año siguiente que ellos habrán crescido
igualen la tierra; y en estos hagan como dije de los almen-

I,- y sea<16 los barbados que nacieren mas lejos del árbol, y estos son
mejores que otra postura. Edic. de y siguientes.
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dros; mas estos tales cuescos se han de' poner á la primavera ó
que haga tiempo enjuto, porque si fuese tiempo muy mo|a-
do, ó como en el medio del invierno, cogériá agua el hoyo,
y ahogarse hian los cuescos con la mucha agua¿ ó podrecerse
{lian. Sembrando uñas ciruelas gordas prietas, que llaman'por-
cales, nascen muy bien, y eiijérense en ellos muy bien los de
fraile y zaragocís, y aun todas las otras: y dice el Crecentinó
que de ciruelos se puede hacer buena cerca ó cerraduras para
heredades casi como de zarzales, que aunque no són pungen
tes i'si ponen muchos cuescos hacen espesa la mata, y no de
jan pasar, y para esto son mejores' los ciruelos que- hacen mu
chos pimpollos, y de alli adelante de la cerradura habrá fruta
para pasar y comer, y aun para cebar puercos; y estos tales
se han de plantar desta-manera. Onde ha dé ser la cerradura
hagan úri'acequia honda cuanto á las rodillas, y alli echen
puchos cuescos a la larga, y cúbranlos poco de tierra como-he
dicho; y si a vueltas ponen algunas zarzas son muy fuerte cer
radura; y al año siguiente igualen de tierra el acequia ó sulco,'-
y para esto^ ansi hacer onde quiera' que venden esta fruta ha
brán áburídancia; de cuescos, aunque hayan de cercar grande
parte de tierra: o traspongan los ciruelos espesos, y no les
quiten los hijos que echan, que son muchos; mas como tengo
dicho en otra parte presto peresce el árbol á quien no quitan y
limpi^'^' los pimpóllos bajos. Los ciruelos quiereii ser de un piev
no altOj y copado de rama, para que con su sombra cubra el
pie.» y fresco ; y estos arboles, aunque mas presto ma
duran la fruta que esta hacia- el sol es muy mejor la que ma
dura a su sombra, y de mejor sabor y de mas tura, y aun no se
comalece tan presto, ni cria gusanos como la que está hacia al
sol, ni se añubla; y por eso es bien que esten espesos porque
menos sol les dé. Estos arboles, si es tierra cascajosa y fría onde
están, y les echan estiércol, ni se les caerá la fruta, ni criarán
cocos en ella, con tal que esto sea en tierras frías, que en las
callentes no sufren estiércol, ni Ies hace pro; antes en las tier-
i-as callentes con ella crian fruta de mal sabor, gusanienta y
enferma. Esto digo del estiércol de ganados, que ceniza ó cual-
qüier otró'cieno grande pro les hace. Enjérense bien estos ár
boles'de todas maneras; y quiérense enjerir ó antes que suden
goma, y-esto, es por Enero, ó cuando han cesado de sudar,



que es aun por Mayo, y enjerense.muy mejor ellos de mesa
que de otra manera. Enjerense bien en priscos ó duraznos, y
aun en ellos serán mayores y mas sabrosasdas ciruelas, y,tani-.
bien en almendrosj mas en ellos no crecen piucho, y rescí-
ben en sí también almendros y duraznos, y:albérchigos ó al-;
barcoques, y manzanos y peras: enjertos en almendros llevarán
las pepitas almendrasmas sean enjertos de _ mesa. Enjerense
asimismo en robles y castaños- Los que se enjeren en albarco-
ques ó albe'rchigos llevan la fruta'muy seméjance á los'mismos
albarcoques. Enjertos, en,nar-anjos maduran su fruta temprano.
I^s endrinos quieren tierra'mas fría que ninguno de los otros
ciruelos, y aun mas húmida, y estos se hacen mejores enjer
tos en serbales que otros ningunos. En todo árbol se pueden
enjerir los ciruelos, y todos los otros-en ellos, como arriba he
dicho, en el capitulo general de los enjertos, y meior
en ciruelos monteses que .en otro árbol, y trasponer des
pués los ciruelos. Estos arboles son mejores puestos si la tierra
tiene tal aparejo hácia gallego mas que liácia otro aire como
dice Abencemf; por .donde podremos bien ver serles en aleo
contrario el spl como arriba,he dicho. Si es tierradaíleme ol-
de están, y tienen cascajo á las raices, y les,hace dafií
en la sobrehaz, quítenselo todo, y en su jugar échenles'tierfa
limpia de piedra: si les echan á las raices heces ' i»
vinagre llevarán mas dulce la fruta y mas sabrosa T ° i
tienen algunas enfermades: si están como tristes" y marcWtoT
echenles al pie alpechín que no sea sakdo con otr7
ó ceniza, y esta es mejor de sarmientos, y esto spl /'S""
fno; porque.si fuese en tiempo callente y seco con
rian daño, ó urina de homLes bien podrida'^? tecihi-
agua; y si la fruta se le cae, en una de las crin" °i"^
hagan un agujero, y metan en él una cuña ó
madero verde de acebuche; y estos árboles suelen muchas ve«s
tener gusanos ó hormigas,, y para esto es bien hacer una mezcla
de almagre y vinagre, y con ello embarren -onde estovíeren"
mas desto no les echen mucho, porqiie como mata los gusanos
dañaría al árbol, y lo que por remedio se pone ^
siado seria dañoso. Para las otras enfermedades veíj u aue Alié
arriba. Asimismo .en los ciruelos se suelen arrugar 'las hcias'en
algunos ramos, yalli dentro se crian gusanillos y arañas, y de
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un cogollo se daña un ramo, y de un ramo todo un árbol, y
aun los vecinos de cerca: por ende donde vieren estas hojas asi
arrugadas córtenlas antes que mas dañe; quémenlas luego, que
aunque dejen los ramos en que están quedan enfermos, y en
harto tiempo no tornan en sí, ni dan provecho, y enconan el
árbol. Los ciruelos son árboles que no viven muclios años; mas
en el tiempo que duran son de masvganancia que otros, porque
vienen presto, y llevan muclia fruta; y si tienen tierra, según
quieren de su naturaleza, son porfiados en el vivir,, que por
males que les hagan, no perescen, como dice Teofrasto. Yo
vi muchas veces en unos ciruelos que en una huerta en Na-
valvillar tenia mi Señor Lope de Herrera, que estando algo le
jos de poblado pastores les quitaban las cortezas de toda parte,
los cortaban en derredor, y les hincaban clavos.que atravesaban
de un cabo a otro, y aun los dejaban alli metidos, y siempre
los árboles viyian, yaun viven agora sin labrarse muchos años,
y llevan algún fruto: aprovecha la naturaleza de la tierra si es
conforme al árbol mucho mas que la labor, asi para mucho
vivir como para bien desfrutar. Estos árboles ó han de estar
en tierras ,algo húmidas, ó regarse muchas,veces.-, y cavarse
'bien contúno. iPe .todas las ciruelas son las mejores unas que
llaman damascenas, porque vinieron primeramente .de Dámas-
co j y yerra el que traslado de latin en castellano el libro que
Bartolomé de Inglaterra compuso de las propiedades, onde
dice que las ciruelas damascenas son las que acá llamamos en
drinas ; pues es muy cierto las ciruelas damascenas ser luengas
y de la hechura de las que acá llamamos zaragocís, delgadas de
entramas partes, y gordas en el medio, y aun son del mismo
sabor y dulces un poco; y en muchas paites á las zaragocís 11a-
jnan damascenas blancas, y las endrinas son muy prietas, y
redondas, gordas, y algo ̂ acedas. Las vei;dejas que llaman son
gordas y comp verdes, y , de alli toman . aquel nombre. Su
fren mas tierras callentes que otras: son muy sabrosas: tienen
una acedía; mas son de recia digestión, y quiéranse comer po
cas dellas. Las que llaman mongís ó de fraile son de la hechu
ra de las zaragocís, salvo que son mas largas, y quieren tier
ras inas frescas que otras, como sotos y.riberas, y son sanas,
y de k.misma manera son .que las zaragocís. Hay prietas gor
das;'que por ser de poco presdo llaman porcales: son déla ma-
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ñera que las otras que llaman verdejas en querer semejante tier
ra y aire; mas no son tales ni de tal sabor: mas ctiasi todos
los ciruelos en esto se parescen en que la tierra que para unos
es conviniente, en ella se podrían criar los otros. Para guar
dar son buenas las zaragocís y damascenas, y las de frailes,
y estas se pasan desta manera: hinchan una cesta della^es-^
tando bien maduras, y tengan una caldera llena de lejía-de
ceniza de sarmientos liirviendo; y si quisieren échenles un
poquito de-aceite, y métanlas álli^ y luego las saquen, y
tiéndanlas al sol en sus corchas ó zarzos. Otros las pasan en
lugar de lejía por agua marina ó un poco salada cociendo.
Otros las echan enjutas al sol, y todas estas son buenas para
los que tienen sed en algunas calenturas echadas en agua y
comidas: ablandan el vientre; cocidas en agua ablandan la
tose y hacen digerir las materias della aqüella^dgua bebida-, y
son buenas pam los que tienen dolor de costado También son
buenas las endrinas para pasadas, mas muchos las pasan con

des y secas son muy buenas y saludabas cltra k
Otros las enhilan, y asi las enjugan al sol xr ♦ 1 :,v
gan en hornos. En esto haga cada uno seJn
reviere. Comidas antes de otra vianda abfan^i
secas ó verdes; no entiendan verdes uor m vientre o
son mejores las damascenas y sus semeiantp
Jas comen las tienen un rato en ag^a 'fría
cólera por bajo, y refrescan el estóL.o
men, aunque sean de W mejores, hafán ÍT - si muchas co-
pasadas restriñen el vientre, y dan aoetit- ?-* endrinas
restriñen mucho mas, y por esto las dan^S^ monteses le
maras; y aun si cuecen buena cuantidad d<=. tienen ca-,p .ipo'dpte.i..» p» ;.~¿d fs-rs
ruelos tiene muchas virtudes, y mas de ¡os ro-
mida en ayunas quebránta la piedra de k^vejiga^'^qué ̂ Lel-
gaza las materias gruesas y las corta, ablanda el pecho y res"^-
trine el vientre, por onde la deben comer los que tienen^flujd
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de vientre, y consuelda las llagas; y si la deshacen con vina
gre, deshace Jos empeines, y mas en Jas criaturas chicas; y
tiene mas fuerte operación sí á k vuelta le echan un poco
de miel ó azúcar, y conforta la vista esta goma aJcoholándó-
se con ella; y si la echan en la tinta con que escriben la afina
mucho, y no se pierde tan presto la leu-a; y si del zumo de
Jas hojas hacen gargarismos, aprieta la boca, y no deja correr
materias flemosas á las agallas ni al gallillo.^ Si destos árboles
quieren haber posturas de barbados, dejen á cada uno -un par
dellos, y no mas; y estos serán los mas derechos, y deiide á
dos años los traspongan como he dicho. De los cidros diremos
adelante en el capítulo de los naranjos.

ADICION.

T- pn colocó los Ciroleros en laclase 12 {iscosnndria mofio^
•  su sistema, denominándolos genéricamente prunus y

pi método que se propuso le precisó á reunir en el mismoaunque árboles del todo diversos á los ojos del cultivador^
género a o -lUarjcoqueros, cerezos &c., estableció no obstante

clara para no confundirlos. ^
una distinyi „ ¡a memoria que remitieron al traduc-r

■  Í-Tifcionario de Rozier, y sirve de adición en la palabra chole-
tor del público una enumeración circunstanciada de las
ro', e preciosas castas que se cultivaban en los Reales jardi-
diez y nu . r ̂ señaladas todas con los nombres de damascena de
nes de .'j^^onsieur; perdigón violado; perdigón encarnado; reina
OcañaJ común; mirabel clareta; S. Migueleña; im-
^.jaudia gt ; reina; riñon de gallo ; diaprea de flor; diaprea

blanca de fraile; papacoda; de Sta. Catalina; demonge, y
chavacaua^o^ P^^oj.g5 aprovechen de esta noticia para reunir en

tofpdades variedades esquisitas, serán siempre deudores a sus
PQ de eterna gratitud , pues ademas de dar á conocer por sus

nombres las que de diversos reinos se han traído a aquel
i  1 Mo manifiestan la correspondencia de su nomenclatura, conReal /puhamel á las muchas especies jardineras publicadas en su
Ja que aio ¿abóles frutales. Reunidas en una posesión todas las

'""r «cr.Pries. se podrá tener fruta sazonada de este género porr/riargatLporada, pues necesariamente se sucederán las unas a
las -otras en el orden de su maduración.



09^) ■El cirolero es por sd naturaleza uno de los árboles que resisten
sin alteración el frió de nuestros inviernos, y vejeta con lozanía en
los terrenos bajos ó de vega. Aunque se plante en la esposicion del
norte y poniente, que son las menos favorables para las demás, vive
y fructifica bien; es de fácil arraigo, y se multiplica asombrosamente
por medio de las sierpes ó barbados que nacen de las raizes mas so
meras, como lo dice bien Herrera. Pocas vczes se siembran de asien
to los^ huesos de sus frutas, y aunque no sea despreciable este méto
do, siempre que lo permitan las circunstancias locales, es á lo menos
bastante impertinente, sí se ejecuta como prescribe nuestro autor - y
acaso podra,también graduarse de poco necesario, respecto de que
sembrados por el método común ahondan y penetran hí ,-aires lo
suficiente.para sostener el árbol y IZTlo^
ímpetu de los vientos: lo mas commi, lo mas láríl ^ i vaivenes y
mico, es sembrar los huesos de las ciruelas en el f econo-
queda dicho en el capítulo 4.®: trasoIantarloQ a ♦ comoil^ierirlos y -ando'astea tn el estdo^^ =" -fde™,
asiento a la profundidad que corresponde; darles en ̂  ' ponerlos de
boresque necesitan, y no descuidarse en cortar las r ■
tmuamente echan á fior de tierra; pues si se las délo/
que están a mayor profundidad por la gran ten2 " P^-'^cerian las
producirlas superficiales, como se dijoln la adic^"" ^l^nen z
párrafo 3. , que trata de la producción dé las ra^s" ^

Nada repetiremos impugnando los injertos estravflrr u c udicho para no incurrir en el error de inferir oerl? •
otros semejantes. En cuanto á los ciruelos, ni

obren todos ios efectos que se dTsran"''esl>reci'í^^^ cuales para que
hoyos ó zanjas al rededor del tronco, y a dos abriendo
da, de tal modo que no toquen al cuerpo distan-
clavija del acebuchc ó de cualquiera otra made raizes. La
no puede tener otra virtud sino la de causan -
pequeño derrame de ia linfa, cisura, es decir, un

Los ciroleros abundan casi siempre de una
que apoderándose de las hojas y tiernos brot insectos,
.Las hormigas, acudiendo á darles caza, consí.!' í"Tugan y roen;
padecer y destruir el árbol. Herrera aconseja emf" ^
cía de almagre y vinagre el parage donde «tuvíe ' n
creeremos que esta receta, aplicada seeun dice fi Nosotros jamas
tir los efectos que se propone, pues cuando cp. pueda sur-
dos insectos se han esparcido; y no pillándolos 7^
en que se guarecen y aovan, ó reunidos en arTJ ° ̂"7°"de modo alguno destruir por aquel m¿todo. Lr'Secontado'pod"-
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nios asegurar que el almagre es materia inútil, pues con solo el vi
nagre ó el agua de jabón, y con sola la fuerte frotación, dada á
tiempo, bastará para acabtfr con todos ios nidos ó grupos que liu-
biere en el tronco y ramas, y dejar asi á la planta libre dé la plaga.
•  .A fin de que el lector quede convencido de la eficacia de este"

sencillo método ó remedio, é instruido al mismo tiempo del modo
de destruir dichos insectos en las demás épocas de su vida, le pre
sentaremos la noticia literal de los que con el mas feliz suceso ha
ensayado en sus posesiones el Sr. D. Tomas Perez, comisario hono
rario de ejército. „ Luego (dicé) que regresé á esta ciudad de Seg'o-
nvia, vi ios árboles de mi huerta y jardín destruidos por la oruga,
i» en tales términos, que muchos de ellos se secaron, y hubo que ré-
fi ponerlos.

„A1 principio creí equivocadamente que la prole, depositada
»>por la palomilla en el tronco del árbol luego que sale, permane-
n cía en estado de huevo, y no se avivaba hasta que no se hacia sen-
»»t¡r el calor de la próxima primavera, tiempo en que brotan los ár-
„ boles la hoja, y que en esto guardaba la oruga los períodos que
»»el gusano de seda; pero la esperiencia, y ios varios exámenes que
« hice sobre todo, me acreditaron lo contrario á mediados de Enc-
» ro cuando los fríos y hielos eran de mucha consideración, tomé
«una lente de bastante aumento, y con ella distinguí que entre las
«grietas y senos que se forman en las cortezas de los troncos y ra-
«mas estaban como en racimos ó pelotones una inmensa porción dé
«insectos del tamaño de puntas de alfiler; estos insectos, que en Jos
«días de frió y rígido temporal parecían amortecidos, se movían a
« poco que se les tocase en los de calor, lo que me acreditó hasta la
«evidencia que ni los muchos fríos, ni las repetidas nieves, ni aun
«los hielos mas fuertes, los destruyen en aquellos asilos.

Con este dato desde luego presentí que entrada la primavera
I» había de ser aquella multitud de animalejos la plaga que aestruyese
*  los árboles. Para evitarlo dispuse que se hiciese cocer en un puche-
ro una porclon de crin bastante añejo y bien callente; mandé que

„con una brocha de esparto y los orines se fregase el árbol cuanto
« fue posible, procurando que el orin cociendo entrase y bañase muy
„bien las hendeduras y sinuosidades de la corteza; y el resultadó
« fue que perecieron todos los insectos á quienes alcanzó el crin, de-
,f jando limpios y lavados los árboles de toda otra inmundicia.

Temeroso yo de si el cáustico del orin, y la circunstancia de
«aplicarlo cociendo podría perjudicar al árbol, no estendí por en-
„ toncas á mas de uno el esperimento; pero usando de agua en lu-
«gar de orín , practiqué igual diligencia en otro que estaba suma-^
«mente cargado de orugas menudas, imperceptibles á la simple vis-^
«ta, y el resultado en ambos fue igualmente feliz: én tal manera^
TOMO II.
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wqae asi et uno como el otro quedaron perfectamente limpios, y sin
7> haber padecido el mas leve daño de parce del insecto ni de la ope-
99 ración.

„Por lo que resulta de mis observaciones he podido inferir que
«las primeras palomillas que salen de! capullo ó crisálida por S. Pe-
«dro, deposiran su prole en las grietas y resecos del árbol, y cuan-
«do la otoñada es larga y calurosa, se anima y revive esta simien-
«te. Pero regularmente lo adelantado de la estación, .y la frialdad
«de la atmósfera, no permite á los insectos ejercer completamente
«todas las funciones de la vida, y alimentarse como corresponde;
«por esto parece que aunque con efecto se animan , no se separan
«ni suben al árbol para buscar el alimento ; antes bien permanecen
«unidos entre sí, y se mantienen con el jugo que se eftravasa del
«árbol, o bien por la materia de la traspiración que allj recosen

_ „Es ineducable la satisfacción que tuve al ver que los libóles,
«a qu.enes lavé según.queda d.cho , se me presentaron no solo lim-
,.p.os de oruga y demás tnsectos á la primavera slgulenm l^^no con
» brotes mas fuertes y salud mas cun.pllda que todo ! cJnfieso sin
..embargo que a pesar de estar dentro de mí mismo convetiddo de
..que produciría buen efecto este ensayo, tuve el temor de que pu-
«diese perjudicar al vejetal aquel baño caliente, y por esto no es-
»tcudi z mayor numero el esoenmento árK/vi.. fueron lava^dos y estropii:?dorcro' lorp' mems''?"?, 'I": de
,.un numero inmenso de*^ orugas luego que prb^cWar P - ,
.. primera ho,a. En vano trabajé con cuatro peones 00^0,0 " • detrás
..^manas para coger y matar la oruga: lejos de an„Ta'^''''°'íe5en!
«taba cada día rnayornñmero de ella: esta y ios dem ^
« yoraban los árboles , y yo aburrido al ver que tX .t:;
«mfrtictuoso, resolví tomar otro partido para prnK ^
«var las plantas que por momentos iban pereciendo / 'n¡
«no me quedase un árbol vivo. » rezeloso de que
„En este conflicto ensayé una porción de recetac. -

«ninguna bastaba, dispuse por último que me ^ viendo que
rde mzera ó aceite de enebro, del que observí'^"^
acabar con las orugas ya crecidas, usando de eli J para

;rte.: con una brocha de cerda, untada en dicho 1 • siguien-
V cinta como de tres dedos de ancho al rededor
»á cosa de seis pulgadas mas abajo del punto de a^^a^
7rprimeras ramas: en seguida mandé que un peen suN"
«y con una vara larga > delgadita hice que
« vemente todo su foHage y ramas, de modo q„e
«ta cayesen al suelo ios insectos, gastando en pu^y poca O-
« cuarto de horaparasacudírle. Luego que las oruaas\nH° da
„ del aturdimiento que les causa el pequeño golpe de su cJidartrataa



»♦ subir.nuevamente al árbol, lo que ejecutan con una prontitud que
" causa asombro; pero al llegarlas primeras á Jacinta ó faja del acei-
>jte, se paran, Jas que siguen Iiacen Jo mismo, y sucesivamente te
jadas se van amontonando en aquel punto que, ó ya sea por el olor»
»d ya por la calidad del mismo aceite que las atonta, no se atre^»en
»> á pasar adelante; mas ia que lo ejecuta muere sin remedio: de este
«modo llegaban á formar un anillo de cerca de medio pie de ancho
I»con dos d mas pulgadas de grueso, según la mayor d menor can-
n tidad de ellas que cada árbol tenia antes de echarlas abajo. En-
»»este estado hubiera .sido muy fácil llenar prontamente una media„ fanega con los mqntories de varios árboles; pero los operarios im-
M pacientes las estrujaban contra el mismo tronco, y fue menester.
»lavarlos después para limpiarlos de los cadáveres y escrementos de
M tanto insecto. Es ciertamente digno déla mayor atención el ver
»»que hasta que no se evapora y se seca la miera d aceite, que suele
»ser á los dos d tres dias, ninguna oruga pasa, y pueden matarse fá-
» cilmente todas las que hayan caido al suelo, con solo reconocer cada
»» dia árboles untados y vareados. Pero si del primer sacudimien

to aun quedan orugas, podrá repetirse el vareo y la untura del
** ceite de enebro del mismo modo que al principio, y seguramente."se acabará con todas las que haya en la arboleda.

* Acaso se podrá pensar que se necesita hacer un grande desem-
iibo'iso para proveerse de aceite j pero yo puedo asegurar que en

de dos mil árboles que tengo solo he consumido como una ,
U  V su coste no me ha pasado de cincuenta á sesenta reales.V  solo he dado noticia de lo que he practicado para

las orucas, va se las halle en su propio nido, ó ya se en-
"cuentren derramadas 6 estendidas por todo el árbol. Resta ahora

mani4star el sencillísimo medio de que me valí para preservar a
«mis plantas de la procreación del insecto en el año siguiente, aca-
" bando con mas facilidad con las crías sucesivas. Mandé que se reco-
" aiesen todos los pedazos de hilo de lana que se caen debajo de los
"telares Wam&áos ¿borrajos (cuya materia se arroja siempre al ba-
«surero)» y en las cruzes ó sitios de donde parten las primeras ra-
«mas para formar la copa ó cabeza del árbol hice poner un pu-
«ñadlto, pero de modo que las abrazase todas, haciendo lo mismo
»»en tierra al rededor del tronco. En llegando el tiempo en que I.i
I» oruga y demás insectos descendían del árbol y se retiraban á for-
«mar su capullo, nido ó crisálida, bajaban y se apoderaban de estos
..borrajos, y anidaban en ellos con preferencia á otro cualquiera sí-
Mtio; y reconociéndolo cada dia, hacia matar las orugas que alU
«se abrigaban, volviendo de nuevo á colocar los borrajos como
..lo estaban antes; advirtiendo que estos borrajos pueden ser reem-
«plazados con estopa ó yerba seca, fina y bien acondicionada, po-
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*>niéndolo de modo qoe quede el lugar suficiente para que los ín-
» seceos puedan introducirse y anidar en medio.

,, Estas operaciones, que parecen minuciosas» son brevísimas en
99 todas sus parres; y por lo respectivo á la ííltima, no dur.a mas
»»tiempo que la temporada en que los insectos se retiran á formar
»»su nido para preparar la siguiente reproducción."

Hasta aquí ta interesantísima nota del señor Perez, á la cual solo
nos permitiremos añadir tres ligeras observaciones; i que la untura
de los árboles con la miera no se haga en estacioh muy calurosa,
porque si el sol es ardiente podrá perjudicarles, y aun matarlos: 2.^
que no se aplique sino a Jos ya viejos, que tienen la corteza cruesay
gran porcion de epidermis muertas d resquebrajadas: i.-' que usando
,enfrio de agua, en que se haya desleído una cantidad proporcionada
de jabón, se lograran mejores efectos que con los orines v apua ca
lientes, sm esponer las plantas á los inconvenientes que oudfera te
ner el uso de los orines. " puaiera ic—

Concluiremos la adición observando ane loe ' •sos silvestres (Pumus spinosa. Lin.) soTl ° ̂  Z
setos vivos con que cerrar las heredades, especbimLte°i la'sItS'a'doa
y el chma favorecen con alguna humedad. Mas en el caso de dest°-

c:n dl^s^orrr^í^nt "loPu°nr'v mL r f -l'-ad" mtciarplantarse solasj y iam1frn<?ro"'í^:,rp°n s^se^Y^^r" f'T
reno y los sofocan. En suma, deben ponerse Ls
pesos, y tenerse mucho cuidado de terciarlos á it ah.f T
y recortar las ramas de los costados para que crLcan''co ° ■"^"1'^'se renueven las ramas, y el seto ó valla ¿té Sniore , '
lazado. A, í>ii'nipre tupido y en-

áe Ins frutaT<K propiedídéf
Ja goma que trasudan por su corteza. drupáceas, y de

El célebre Pienk ha recapitulado mejor oup ...
precioso tratado debromatologfa las virtudes lo^nc alguno en su
se siguen del abuso de Jas frutas de estío (FructuTA^^ los males que
ño {JFructus ¿iuíumnales).'Este sabiodiceas]'., ? '
tren con su principio mucilaginoso y azucarado: nnr c frutas nu
nosa disuelven los humores espesos, humedecen v t í
lidos: por la propiedad ecoprática, 6 blandament^
están dotados, limpian las primeras vias, y promueven iT^escrecwn
de Ja orina: resisten a la putrefacción de la bilis y demás humores á



( 197 )cansa del ácido carbónico en que abundan, y por sn sabor acídulo
apagan la sed, templan el calor, y refrescan.

Son útiles principalmente en el estío, en cuya estación dispuso
el Supremo Hacedor estuviesen perfectamente maduras y abundasen
sobremanera, particularmente en las regiones calientes

Su uso conviene á los robustos y clidos de temperamento bilio
so, a los calenturrentos, á los restriñidos de vientré, á los oue
decen obstruccones en las entrañas del vientre, saburra biliosa di"
senteria biliosa , melancolía o escorbuto. tosa, di—

El abuso de semejantes frutas causa flatulencia
vientre, diarreas, laxitud y supresión de la traspiración delond®
suelen originarse las calenturas intermitentes. Dichas frnU. •
durar, comidas en bastante cantidad, producen infarto df

uno do Ion p.ofcsoros mn, dúiingoldos gieV lioido ?a''£
el siglo 18. ^ «•'-íJiao la Europa ea

EsMs frutas se comen crudas por lo común v W
man un alimento muy agradable como también
óeon lejía, crudas o cocidas, en compota á en dullr'"®
vezes se hacen con ellas caldos medicamentosos sT,m P°cas
para los calenturientos, con especialidad en verano

No puede darse una regla fija sobre la hora en oLe deb^
se las frutas, si antes o después de comer otras viaX. comer
es relativo al temperamento de los suaetos á la m,,,,!' esto
bustez de los estómagos, y al estado particular en o?' ° ™-
el individuo. Los de temperamento sanguíneo ó 1-,!?!^
&erL'':nt:rdTltrarvtnl^P";lr" ' -n'tc°'eíela d^T"tómago débil. Siempre deben anoiarse™or?üe°scos ^o""
en los intestinos pueden producir cólicos de maU

Dichas frutas deben comerse frescas .r n!^ .^^pecie.
este último estado producen generalm / calientes, poroní.

^.'Tasl^ind^p^To c ' ̂ ó seorezas; asi como también, los ricos md^cotone" "^fof'b ce-
raznos se d,|.eren meior que los priscos, que Orib"? ^ ̂n-
suelen llamar En genpi-^l A^ul 5". ̂-'tiñuela de Seo.,!-
frutas aquellas castas que mas abundan en^m^dlaPo'T
carada con mezcla de una punta de ácido agradare ?• =>tiu-
sale en ellas demas.ado_u„ .Hcido austero son^nas tí m »°bre-
tes; como dice muy bien Herrera hablando del frurnTl'''""»"""
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Xa que trasudan el cerezo, guindo, almendro, ciruelo y

demás arboles de esta familia, es parecida a ia goma arálíj^a , y pro
duce efectos análogos. Es un buen demulcente, y á esta propiedad
deben referirse cuantas virtudes le atribuye el autor en diferentes
parajes; pero es una equivocación creer que quebrante la piedra de la
vejiga de la orina. Usase también como cosmético del mismo modo
que el almidón. A. la ilustración de las virtudes de este, del cual se
trata en el capítulo 22 del libro i.*', podrá recurrir el lector que
desee conocer mejor la virtud de las gomas de estos árboles. Z.

CAPITULO XXII.

los ci^reses.

Los cipreses son unos árboles que en la hoja se parescen mu
cho a la sabjna, y tienen el pie alto y derecho: naturalmente
son mejores en las üerras callentes, y en las templadas se crian
medianamente; mas en las frías no se crian, ó salen muy
desmedrados, y ellos Urdan mucho mas tiempo en crescer en
las tales que en las ̂ llentes, y no se hacen tan grandes ni de
tal madera: son mejores en altos y laderas, mayormeS; hácia
el sol, que en los valles y umbrías. Este árbol solamente nasce
de simiente, que ni echan barbados al pie ni otroq t)impo-
llos de que se pueda plantar, ni tampoco se mioríí» nnner
de ramo. De simiente se ponen desta manera: en un ̂ ugar
bien en|uto, y que esté estercolado de mucho. A- ,1= v
e] estiércol tornado ya tieria y muy mezclado col tierrríia^
gan una era cavada bien honda con un azadón, y muy'mo
nda y Igualada, y limpia de todas las piedras, y s^ iLnga
y angosta porque desde fuera puedan hacer será
necesario, sin entrar dentro ni hollarla: y han !t ^ .r ¡as
agallas del ciprés ó por Enero, 6 Mayo ó Setiembre® por
que entonces tiene sazón, que este árbol tres vecL' echa
agallas, y en estos tres tiempos están de coger; y séquenlas
al sol, y quebrántenlas, y sacaran dellas una sindente muy
menuda. Saquen della buena cuantidad, poroue miieren

piada siembren esta «miente por Mayo, y ea dia Sereno y
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Sin viento, que aun si el día que lo siembran rocía rescibe
mucho daño; y con un amero espeso le ciernan la tierra por
cima muy delicadamente y muy igual, y no mas alta de un
dedo ó dos cuando mucho; porque si mas alta le echan la
tierra, por ser la simiente muy menuda y flaca no tiene fuerza
para salir, y piérdese. Y en este tiempo hasta que haya nas-
cido guárdenlo mucho de hormigas, que lo comen mucho;
y si algunas ven ir mátenlas; y vean lo que dije contrn ellas
en las reglas generales deste tercero libro: y hasta que nasca
lo han de rociar muy livianamente cada tres dias antes que
el sol salga; ó en anocheciendo,,y esto es mejor; y es bien
rociarlo con una -escoba porque vaya igual el agua. Des
pués que ha nascido no quiere agua sino pocas veces por
que si.mucho la riegan peresce; y aunque cuando gandes
jesciben mejor el agua, no les es provechosa. Hánlos mucho
de escardar sin tocarles las raices, ni entrar en Ja era por
que el que pisaren luego peresce; y en nasciendo Ja Verba
luego la quiten, antes que tenga fuerza, porque después de
grande llevarían consigo el ciprés; y porque cuando nasceu
y son chiquitos los quema el sol, pongan fuera de la era
unas horcas para poner unos sombrajos encima y se.nu tan
altas que pueda andar por bajo una persona cuando" fuere
necesidad de escardarlos y mollirlos; y de la sombra no tie
nen necesidad mas del primer año y segundo para que los
guarde del sol y del frío, y velos de noche. Cuando son
chicos se quieren cavar y molhr mucho, y cuando grandes
iio nene necesidad de cavarse, ni de otra cosa, antes se<r„n.f
arce Plihio, toda labor les es dañosa .. Trasp-d^^e'cXdo
han cinco o seis .anos E dice el Teofrasto que echan la
raíz en k haz de la tierra, y pequeñas, por ende deben de
hacer el hoyo ancho porque mas anchas las echen y fuer
tes, y si es tierra húmida no muy hondo; mas si es tierra
seca sea hondo cuanto cuatro palmos. £n'estos árboles hav
jnaclio V hembra, y el macho lleva agallas, y k hembra
no; y el macho cresce mas alto, y van sus ramas mas cogí-

'mJc. y bien.
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£as y apretadas, y por esto son mas hermosos para ¡ardinés
o claustras. Puédense plantar juntos unos con otros, y tras
quilarlos y hacerlos llanos de copa como mesas. Su traspo
ner dellos es por Marzo y Abril; y aunque tardan mucho en
crescer, en muchas partes hacen ricas selvas y arboledas da
llos para después vender la madera, por ser de las mas pre
ciosas maderas que se hallan; y el lugar para hacer tal ar^
bolada sea de tierra dura, no húmida, y si hay, en liigar
algo costero y háda el sol. No quieren estiércol,, antes les
hace daño. La madera del ciprés es de muy. singular olor, y
es muy precioso para arcas: nunca se carcome ni cria gusa^
nos, ni se hiende si no hobiere fuerza; y aun donde están
sus agallas ó hojas no habrá polilla ni gusano en las ropas",
y por eso es esta madera muy singular para guardar ropa,
que le da buen olor, y lo, guarda de polilla, y siempre pa-
resce que está nueva esta madera aunque de muchos años
sea. Dura mucho tiempo, tanto que casi paresce ser eterna.
Mas trae su olor algund dolor de cabeza, si es en mucha cuan
tidad; y suda muchas veces esta madera, según dice Teo-
frasto. Dice el propietatihus, que si le cortan, que torna
a echar nueva Tama; mas no es ansi, antes se seca; y Plinío
dice que cortado ó desmochado el ciprés nunca torna á bro-
tar, y por eso los gentiles los apropriaban á los muertos.
Lste árbol no se puede enjerir ni en sí ni en otro si no fuese
pasado . Enfermedades no tienen estos árboles: solamente les
han de forzar que vayan derechos desde chicos El aceite
del ciprés aprieta, enduresce , aprieta las encías quita el
dolor de Jos dientes, restriñe las cámeras, y sana las llagas de
la madriz, y aprieta las llagas que manan, y las sana V es
bueno para las quemaduras. Todas las cosas del dores res
triñen: sus hojas majadas y puestas en las mordeduras ponzo
ñosas aprovechan ; y si alguno escupiere sangre haga-polvos
de las agallas dellos, y bebanlos, que consueldan mucho; y
bebidos estos polvos con vino de mañana alargan el huelgo
á quien le tiene corto," y las hojas verdes majadas consuel-
dan las llagas. Las agallas majadas, y con harina de cebada
vueltas con masa, sanan el alhombra puestas encima, y aprie-

X Y aun así no creo que prcnderin. £dic, de y siguientes. l
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tan la caspa, y fortifican los cabellos, y aun restriñen el ro
madizo. Majadas bien estas nueces, y mezcladas con higos
pasados, cornen y gastan la carne demasiada que nasce en las
narices. Cocidas con vinagre quitan el dolor de los dientes
y los polvos dellas bebidos en vino sanan el flujo del cuer
po, ayudan a retener la urina á los que tienen una enfer
medad que llaman estranguria, y maiadas sus hojas y pues
tas en el vientre restriñen las camaras. £1 humo dcsta ma
dera es muy sano contra todos los malos olores y ponzoño
sos, mayormente en tiempos que hay aires corruptos y pes
tilenciales. ^ ̂

ADICION.

Nuestro autor, aunque sapientísimo, careciendo de los connr^í
mlentos que después de su tiempo se han adquirido sobre la fisioloal»
veietal, incurrió en la equivocación inculpable de decir arJ Z T
cipreses 7/^7 y hembra, que el macho lleva 7
hembra no; que el macho crece mas alio, y que van sus
recogidas y apretadas, por lo cual son hermosos para iardiner^'
claustros. ' ^

por eso poaemos uccu cuu v^avanmes que ignoraron U
i:ion sexual de las plantas, y que para los modernos del úlfít-,
siglo estaba reservada la gloria de demostrar su existencia'^
empleo. j
u planta-de que tratamos es un ejemplo insigne de la verd-H

clue acaba de sentarse. Todos los geopónicos v ^ercludhablan de ella se espresa,? L modo" ue
pero hoy día a ninguno le es hdto ignorar que sus órgm?s rnZ,"'
linos y femeninos, aunque situados en distinta flor, se encZ!r
reunidos constantemente en un mismo pie ó individnr, i .

~Atendiendo pues á esta circunstancia ó nota invariable, formó
eo para todos ellos la clase veinte v una de su °

circunstancia o nota invariable, formó
leo para todos dios la clase veinte y una de su sistema, que con
icha propiedad llamo monoec¿a,y nos dejó la descripción de
especies de ciprés, tomando sus caracteres específicos ó dif-

.cíales, de la diversa configuración y situación de las hoíqQ r
copiando al barón roschoudi, describe hasta seis: nprr.
tros fuera de Ips que se conservan.en los jardines botánicos no^?e
cultiva generalmente otro que el ciprés común o siempre verde (ca-
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fresus sempervirens Lín.) el cual, elevándose á una altura majes
tuosa, y muchas vezes agigantada , conserva siempre la figura pirami
dal. Sin embargo, en los Reales jardines de Aran juez se encuentran
entre otros muchos y muy preciosos árboles las especies de ciprés,
llamado de^ hoja de acacia {ctiprcsus disticha Lín.), que es originario
de la América septentrional y meridional, en cuyos paises y sitios
pantanosos abunda muchísimo: el ciprés <5 cedro de Méjico {ciipresus
pendida Lin.), que se encuentra espontáneo en las montañas neva
das de aquel imperio, cuyo árbol es acaso el mas grandioso de to
dos los apreses; y por fin el de hoja de tuya, llamado cedro blanco
\cupresns thiiioidesIXn.) ̂ originario de Virginia, de la Luisiauay
de otras muchas partes de la América septentrional.

Estos árboles, destinados ordinariamente para adornar los para-
ges devotos, están menos estendidos de lo que debieran • oues ade
mas de que, mezclados con otros, hacen ¿n contrast^i>Coresco,
y forman puntos de vista sumamente hermosos, el cioreF siempre

'--norrsiííorspazes de Jleyar otra ciase de arbolado, y sirve para formir oale-

ei'récortrdJ'iatMe"' ̂ sufriendo sin nlleracionr^orte de la tijera, siempre que se la sepa manejar

mas que otro"ak^no°de^I "p^uraleza de sus jugos se resienten
prcnln los qu7llL.n l trasplanto pocas vezes

sena fácil arrancarlos sin leFion ; pero cabaLente"S
rio, y este error puede conducir á ^^^^^detodo locontra-
tivo. El ciprés es un árbol que echf poquís1m7''^^-'°"^^
Ja central o nabo penetra perpendiculaLente á
dad , sienipre que no encuentra aluun obstácu1o%,® profundj-
imp.da. En este concepto vamos á presentar e poderoso que se lo
nos ha enseñado la esperiencia para la multioP seguro que
so árbol sin arriesgar infructuosamente gastos

Cuando es poca la cantidad de árbolls on/
sembrarse en tiestos á cajones anchos, v de un deberán
fundidad, preparándolos con una mezcla rom ^
de rriantillo y u„ tercio de tierra , todo muTm""'?, dos partes
hmpio. Se esparce en ellos la semilla con ieurUkd"" ' ^
gmda con una capá de mantillo puro, que no 'un dedo cuando mas, y se riega con regaderas ■=' S^u^o deque no se descubra ni íe arro|e la simfenre st -""'J" ""■'"'j Pfplantas , o a los dos años si no están muy es'oet^To,cajón, y se sacan .todas las pUntas paía t^asponSaT';:^ rirren

y.
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que han de permanecer. De este modo se arrancan sin que se les las
timen las raizes, se plantan al momento, y no se suele perder nin
guna. Pocos tiestos ó cajones se necesitan para lograr dos ó tres mil
plantas criadas por este método; pero si todavía fuese menester ma
yor número, debería prepararse un semillero largo, angosto, y
que á la profundidad de un píe estuviese bíen embaldosado , con el
objeto de que, al llegar allí la raíz central, se detenga, seramiíique,
y produzca uña buena porción de raizes cabelludas, capaces de ase
gurar el arraigo al tiempo del trasplanto.

Bien se deja conocer la facilidad que habrá de arrancar todas las
plantas sie este semillero , pues empezando por una punta , y levan
tando los cepellones de tierra con una pala de hierro introducida á
ras del embaldosado, se sacarán sin ofender las raizes-, de otro mo
do son poquísimas las que prenden, aunque se trasplanten desde pe
queñas. Sin embargo, el ciprés de hoja de acacia, y algunos otros,
se multiplican por acodos echados al otoño, como puede verse en
el Semanario de agricultura y artes, tomo 9, página 349.

Réstanos, decir algo para completar este artículo sobre las bellas
cualidades del árbol de la vida {^thii}a orientalis. Lin.); árbol de
la familia de las plantas coniferas o de pina, y del cual, aunque tan
afin á los cipreses, no habla en parte alguna nuestro autor. Sin du
da porque no habría llegado todavía á Europa, pues consta que la
de Occidente llego á Lóndres en el año de 1596, y la de Oriente

,  - jCuatro son las especies de tuya que nos describe Lineo, á saber
la occidentalis i la orientalis ̂ la a^hylla ó casi sin hojas, y la do-
labrcita 6 de hechura de destral, y los ingleses anotan en sus catá-"
logos hasta seis; mas yo solo hablaré de la del Oriente por ser la mas
generalizada y la mas útil. Es originaria de la China, y tan conatu-
ralizada en España, que parece ya indígena de ella. Se lévanta hac^
ta veinte o treinta pies de altura; tiene las ramas aplastadas c5 s»tableadas, numerosas y siempre en dirección vértical; las hojas están
unas sobre otras, como empizarradas y aplicadas sobre la rama mis
ma. La pina es cónica, con las escamas oblongas, casi iguales, con
vexas, desparramadas y agudas. Las semillas son oblongas, ceñidas
longitudinalmente con una ala membranosa, y escotadas. Este ár
bol , asi como otras muchas plantas, apenas ha salido de los ¡ardiZ
nes y bosquetes de recreo, en donde se ha muIiipUcado infinito por
la cualidad de mantenerse siempre verde, común á todas las de su

'familia. Sin embargo, siendo su madera incorruptible, y su veieta
clon no lamas lenta entre los árboles de su género, desearíamoZ
que se sacase de los estrechos recintos, donde el lujo la tiene confi
nada, y se poblasen con ella algunos terrenos débiles 6 poco á pro
pósito para otras producciones mas interesantes. Pero su principal



. C )destino debiera ser la formación de setos vivos y cerramiento de las
heredades. Sembradas de asiento, d trasplantadas las plantas cuando
nueveptas, se acomodan á los terrenos mas secos y climas áridos,
sin desm^erecer por eso en los húmedos y frios , no siéndolo con de
masía.^ Cort ndoias de cuando en cuando por arriba y por los costa
dos, a la altura y anchura que mejor parezca , forman una cerca tan
tupida como hermosa. Las que tenemos en el Real jardín Botánica
\ n embeleso de cuantos las miran,* y la calle enque se hallan es la mas frecuentada del público en la temoorada enque se le franquea la entrada. Yo desearií que los riiL p3ettío "

y los amantes del bien publico, cercasen con tuyas alnuna de sus
posesiones, dañado el noble ejemplo que tantas vezes hemos reclama-

Ilustración al capítulo XXII sobre las virtttdes del ciprés.

n>¡Ua natural de las coñifLas Jna "«nd'e la fa-
de/ jugo propio resinoso que'se encuentra enTodL'^
aplicado escita mas d menos la orín-i T-r^x, a- partes, y.so alguno del ciprés en irtn^ira > ct'gíf!^

CAPITULO XXIII.

De los duraznos, jpriscos y melocotones-, '
JLos duraznos ó priscos son árboles que oni» •
callente, con tal que tenga humor, v tamb,"
xas areniscas y sueltas, y híimidas; v sí tal .quieren tier-
akanzan-, como he dicho, viven tiemnn
fruto que en io frió ni ventoso: y con ]n« '".f""'
mucho daño, que io uno Íes derueca mucho
otro ios desgarra mucho," mayormente cuando í? "«'".y'®
y por eso los han de poner para ser mí^to
solanas,-, y lugares guardados de vientos 'snn "
-presto vienen y presto se hacen viejos; y ̂
den plantar de ratna, ó de algunos pimp^ojíoTlie ^qup



1  1, 1 • . .Cí'?5');suelen echar ai piC:, pocas-veces aciertan, ni aun salen bufe-
nos; y por esto es .mejor, pües tienen muy granada simiente
en los:cuescos,-pojierIos,deUos:.y si;;los ponen para que se

/an de quedar- onde'Jos. semhr;vr<3r. . ,

^11 tíojiciioi ueuos ponen para que se
hayan de quedan onde .los. sembraren,, vayan puestos hon
dos cuanto hasta.Ja. rod.Ila en ,ún hoyo,,,y échenles poca
tierra encmra; y .desque nasctdó', váyanle ediando tierra co
mo^ fuere creciendo, o al ano, siguiente igualen el hoyo v
anst.echara las, raices , en lo bajo,, y no tirná nescesidad di
uasponerss. .Mas « iQS- Ponen, :pa.ra„,quemazsan, y haberlos
de: trasponer,, hagan- una e^a ,grande y bien, Wg^.^y cS
bren honda ; y st ile, echaren .sÉtiétcol sea muy podrido pol
que con el estiércol crian, la fruta algo pecosa i y si-es'íferm'
templada, o callepte y seca, siémbrenlos por el Ls de
,bre o Noviembrp, y ,st és. tierra fria por Enero ó h!k ' '
y. algunos: los. 5'embrán ,en,Jas.callerites por,Setiembre t
ójie -ellos .nazcan -onde. qUiera.,que caen .'nu^^Z¿jie -ellos u^zcan '.onder quioaja. qiae"^caen*^^n. tiempos .convenlentes^on^^r^VeTomV^" -y-
co apartado, de otro cuanto pie vimfedio Á aL '

ba)0,.y.inient:i:a mas ̂ menudo los regaren" baaa,á¿;, mas el tal regar, sea-á prima'S"'ctaldTchicrf'
han de,, escardar y cavar, muchas veces v los
poner .onde.mo ,se„.han de^regar^póngarllos , en
dije- arriba. .Estotros traspónganlos de<;on^ i," i • - » ^omo,
y'hagan el- hoyo Imndo .y,^a^neosto :?L„^°, ^^os;
pesos,,porque se .guardan mas del viento asimismo es-
del sol demasiado.. Si cuando Jos siembran Y
nos días antes én ,agua- azafranada en moio Í°los"ri^" "'f"
pues de: sembrados r.c.on agua, de azafrnt! l
Ldrá la fruta amarilla y muy lin^a. Tas! "
cualquier otro color. Otros oára de
unas-acenorias muy coloradas v coloiados tomanten la pepita, y ali la entiT^T^n^Tio X
y.con ello riegan la pepita hasta que nascan, y destTmf "
ra sale el -fruto . que, paresee- sangre en ,su color v
colores he visto esta fruta en la Italia. Para o„e

^ que nazcan es-

I Todo el invierno antes de Navidad es buen tiemnn r
cuescos «n W^uier. tierra que sea.

•vi
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criptbs/segühd dice^-Paládio, siembren los cuescos, y des-
<^u.c comiencen á ábrir saquen la pepita, y escriban en ella
lo qxie quisieren Con''bermellón, y tórnenla á juntar bien
su cuesco y enterrar como-antes estaba' *; y si los enjeren en
plátanos, se hacen muy colorados como dice el mismo Pa-
ladio -en el capítulo'de arriba. Sabores-^y olores reciben eií
sí, como dije de las vides y otros árboles. Enjérense los du
raznos y priscos de escudete, ó coronilla, ó cañutillo, muy
mejor que de otra^ suerteporque" tienen la corteza gorda V
bueña, y su m'adei^' es brozna y seca,' y por'eso no es tal;
y dice el Cre.centiho que en las -tierras frías' se enjeren por
Enero, y'eii las callentes por'Noviembre. Mas muy mejor
y mas seguro es mas tarde por Mayo y Junio si es tierra
tria, y si en callente en principio de Abril, que hace calor,
y síidan Jos •árbole^,''Salvó'si nc fuere de púa en mesa, que
desta suerte -ha dé'Ser antes que brotev y do -másmó- en''4
barrenó ó pasado. Si los-'^enjeren; en' membrillos' -v esto sea
pasándolos por-el membrillo, cómo dije arriba en ¿ capítulo
de los enjertos, dan otra manera de fruta que llaman mef
locotones, dé mas excelente sabor que el durazno y son
tiestos y buenos para caminarj Hanse de sembrar ¿Uteros,^cO-*
mo son con su pulpa, porque nascen mejor que de los cues
cos solos, que tienen el Cuescomo-perfecto. Eos priscos se"
enjeren bien en 'ciruelo, y allí prenden mejor, ly los duraz
nos en almendro; y desta manera,enjertos la pepita será al
mendra. Enjertos en laureles viven mas tiempo/y en ellos
se pueden énjerir de-toda suerte; empero mejor és'en la'
corteza que én -'el tronco. -Para que en la f fruta no lleven
cuescos enjérense bn sauces, y désto vean :comó-diie'que se
hablan de enjenr en las reglas de los enjertos; y támbien
dice Abencemf, que si en k 'raíz hacen un agujero y me-"
ten en él un palo de mimbre, que llevará k fruta'con un
cliesco muy pequeño. Si cuando están eii flor los riegan tres
ó cuatro días arréo sobre tarde, cada "vez'con un bu¿ tarro
dé leche de ganados, y ' mejor de cabras, i llevarán k
fruta mayor y mas sabrosa, y muy singular para hacer pre
sentes á grandes señores. Estos árboles han de ser de un pie.

Esta cosa'és máravíiloáa si es aáí. Edía de- t^'ú8 y "
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y copado, para que-se cubran del sol, ;y son mas seguros
de vientos. Si están en tierra, seca.tienen necesidad ;de- regar
se, mas si es btimida no;;-nia§ en, Jas secas• quieren. mucha
^gua, y riegúenlos-de noche.; tienen-a^mismo- muclia ne-
^residad de mondarse y limpiarlos" de Ios-resecos por Noviem
bre; y dice Paladio que.si les .cortan aUun-ramo verde que
■les hace mucho ,dano,:esto. es, si es algún ramo gordo v
,en tierras cídlentes ; mas si es. en tierras irias ó- timpladai
-antes^ les sera .provechosov:saeAdp:ramp, desvariado'd no bueestos arboles, están,enfermos, tomen ^heces^ó asiento
4e: buen vmo íine,o.coal^tm.taiita agua^. y.échenselo en hs.raizes Si tienen hormigas, ó otros gusanos, tomen ceniza v
.alpechín no salado; y embarren , con ello donde están ^
tirina de bueyes con un .poco de rivinagre v con nlU '■ °
,bien conde, .estám ;Eara quorno- lés SVn t
dicen, que les. echen estí.éi-QOÍ-al pie-' sf la .heladgs
xezca, o denle un barrenó en ,el tronco, v métanle eT%.palo verde de ^sauce. .Siidan la fruta atAigal ó mah n-""I.medio hiendan,;k :cortézaná; Ja lafga;.un .|oco díahn. k ^.ppr_^.dos potres partes; ^y;desque ,:hayan-,al|o,'sudad'o ^utóbarrenlQ:.cqn barra, con. paja- con .frcilla.. feles n,^*
,provechoso contra .muchas, enfermedades ique les tnnl
de los ramos esparto, ó algunos pedazos de sem' í.to -. ;Estos-árboles por k' Lyor mrL ;.nv ̂  espar-
,hace. daño -y. t=ambieniiaQS;;:vientos VqidWon^^.ppíKel yeIoj:.ydtabñgadós dei vienra^y'mas def^^f
.dé, otro;; y.suélem asimismq cargarcen mas ama ymo.dan ,tal fruta; hanle de^entreScm^uIr
lo mas desmedrado, y onde estau; ma; espesos lospriscos; porque. lo. uno los que quedaren no se
serán mas medrados y gruesos, y mucho ma^s kbLof?" ^
tmiciosps... Han^e de escavar cuando, la. hoja se Ies
pára, qtte;piya,:y se recoja en df éfcpvá;' que Id''hac^^''
provecho, y es de mas excelencia para eUos que otrn .^ '^°éstiércol; .yporque cuando,cargan de. f^ta 'desgarran y qfi"°



bran'mücBas 'rámasi' hártlés de poner-sias sustínentes ó lior-
quilias: Pandos-prenden eñ todos'árboles , y desta manera se
puédén ' haeér" tempranos'-Ó tárdícB enjenéndolos en árboles
-qire seáii'irías'tempranos que ellos, ó-mas'tardíos. Los. du
raznos y priscos se pueden guardar abiertos y secos al sol co
mo higos; y porque el durazno ño se abre de aquella ma
nera , que rio déspidé el cuesco • tómenlos^, y .con. un cuchi
llo hiéndárílos' eríderredór- pór donde va. una canal, y retuér-
-zánle , y 'despedirá-el cüesco'Oomo: los-priscos Otros los
echan en triiél'como conserva ,-ó' en' azúcar. Para- qüe se
guárden algiuíos dias verdes tómenlos cuando están algo du
ros, y échenles en el hoyo del pezón pez callente, y pón>-
ganlos en alguna vasija -bién cubierta:; otros les dan • una ca
misa de cefay y lós ponen en lugar guardado de aire ̂  Son
de más excelente Sábordos duraznos .que lós priscos y aun mas

•sanos,- y'de-mfejbr''digestión y sabor. Anse de coiher. en'ayu
nas, ó. antes de toda' vianda, y beber sobre ellos un poco
de vino, porque (el vino: les quita aquella malicia que de
sí tienen, 'y muchos los-echan en vino á mojar, y no beben .

'-aquel''vino-y porque'enJ;^Ud dejan el mal que tienen-^. So
mbre'^'laiviaridá; soñf 'dañosds, comidos'verdes digo, no''seco'S,
(antes 'dé- comer dari- ápetitoy hacen uñnar, ayudan la" dígis-
-tion , y quitan el olor de' lái boca'y estómago. Después de
- comer soií buenos los pasados y' que asimismo hacen digerir.
Entre las frutas lá que menos daná es el dúrazño v di mé-

■ jór' sabor': sh olori'conforta mucho'!el;:córazon, y son buenos
-contra-éP dolerá'del Corazoñ ;' más sÍm muchos ,-comen éngen^
-drani flegma.: Ouafdanse '^verdes ;'íseguii.;PlatÍna, 'echándolos
i én sal desecha én agua,- que; llaman;, salmuera;-y otro día

■ sáqüéhlos, y 'Umpiénloí-.bien;j..y échenlos, en'un caritaro con
$al y vinagreV y una yerba^ que llaman ajearea. ¿1 zumo de

l.l

r

"i Y. puédenlos"pásaf al sol',.yfdesque wtéri; Sí sol, páseníos'á lá
sombra porque fio se'déseíjueñ mucho;, j si 'Ios nioiídari para pasar, son
mas tiernos y de mejor'digestión. .

■ 2 O-envueltos en yelo, yj «^0 tengo por mejor que tocio. Ed'ic. de
y siguientes, ^ ^ .

g ptros^Ios ponen mondados á serenar en^víno blanco, y á la manana
ios cdtnen, ybcben- otri» desfi iH^héra'n^úoVea-él;y¡cntrdí Edie»
de Ídem* . o. ■
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íás-'^ójas* decios priscos bebido mata las^ lombiiices',^ y -écbado
én las orejas mata los gusanos. Majadas las hojas, y puestas
én el vientre y estómago, .matan las lombrices. El-aceite de sus
pepitas aprovecha contra el ajaqueca y." contra el dolor de
las orejas; y riiajadas; las,, pepitas,-coh .uñ poco, de vinagre y
íiceite .quitp,, el dolor y ardor, de "la .cabeza. Estando seca
esta fruta da mucho mantenimiento al cuerpo, empero en
gendra malos humores habiendo comido muchos dellos: sí
tobien tras ellos sus pepitas no hcicén tanto daño, y esto
usan..en Italia; y el zumo de, las hojas bebido con vino
5 vinagre es' bueno cofitrV las ponzoñas,; y mata asimismo
las lombrices. Las flores del prisco comidas 6 el zumo dellas
bebido hace purgar el vientre, y si es en mucha cuantidad
le corrompe. Estos arboles son malos onde hay abejas aue
ñ ellas -hace: mucho daño.

ADICION.

El epígrafe de este capitulo anuncia que va á tratarse d.. . '
plantas distintas, lo cual no puede menos de causar la mavo.

.fusión de ideas en aquella ciase de cultivadores que ianoren el
niHcado de las voaes durazno, prisco, pérsico, aibérchiao ais.-
y melocotón; todas sinónimas, <5 que espresan una mis,na
de veietal, que es el pérsico (asi llamado por habernos venido 5 f
Persia) , o para espl.carnos con la espresion mas comunmente inL
entre los cultivadores el melocofon y sus variedades. ^
nocidas en la jardmena ba,o los hombres de melocotón ar-J"""
^avia y .coleto; y aunque hay otras muchísimas, son secunda
<5 subyariedades fáciles de reducir á las cuatro que acaba.rde »
sarse únicas primitivas. ^ espre-
.  Lineo colocá al pérsico ó melocotón en la clase tí , dtden =
de su sistema, y le denominó ylo,j,oc¿a/„s versica. "

Dnhamel en su tratado de los árlioies frutales describe hasta
renta y cuatro variedades, incluyendo el pérsico enano df fln"'-
estéril al ha de su enumeración. Entre todas ellas señala solam ^
quince especies jardineras, como las mas sobresalienies y nreci
Aunque nosotros cultivamos en nuestras provincias muchas v

esquisitas variedades del pérsico, están por desgracia" poco
menos generalizadas, y peor clasificadas. Asi nos vemos en U ̂
dad de.omitir (como lo hemos hecho en otras adiciones) ¡a reseñ^*^!!"
las especies jardineras, o, como dicen los cultivadores, de las ca'.ías oue
gozamos; pues es bien cierto que hasta que no se reúnan en.ios es—

TOMO II. DI>
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•táblecimíentos botánicos nuestras^esquísitas frutas-, se-estudien, sé
describan y publiquen como corresponde , es imposible uniformar la
nomenclatura, aumentar ias especies, propagar las variedades, y dar
a conocer las mas útiles en el comercio y en la economía rural.
A este grande objeto se diríjeíi las diversas indicaciones que dejamos
hechas en el curso^de éstas'adiciones, y al mismo Jin debe conspirar
el pío de los profesores.de botánica y de agricultura, que nunca
dejaremos de escitar por nuestra parte.

Mas entre tanto que se realizan nuestras esperanzas habremos de
contentarnos con ampliar las ideas de Herrera en cuanto al cultivo
de esta, preciosa, planta.
. Cuarto especies' principales bien caracterizadas pedemos distin-

guir en los pérsicos: la primera la comoone el • oo'
te dicho', ¿uyo fruto eí belloso,
carado y oloroso, pero con la carne «líemr. jugoso, azu-
segunda .los qae se distinguen u
carne se desprende enteramente del cuesco sin ^
sos y tiernos y de gusto mas vivo y agradable S 1
nuestros ard ñeros lliman -La tercera los que
trosa, relLrentery drcoirr mÍ%í^ lampinos, con la piel lus-
al hueso , como los albérch¡or>c ' * ^ carne dura y agarrada
pecie es el abridor , enano dui^znos &c. La cuarta es-
simplici. Dnljam..), al que miede flore magno
doble del ¿íiano delor
^terilL)
mas y. muy. preciosas variedades obtenidas por muchisi-
das por los incesantes.cuidados de ios arboíisfic "?» ;y
todas ellas se han conseguido por medio de la ^
semillas., .y á fuerza de un cultivo esmerado
alguna- de mantei;erlas constantemente- por ¿tro segundad
injerto.-, . - - • . "iro-, medio que por el
. Esto no obstante, es preciso convenir en nne a a u I.c
frutales poseemos-,-apenas habrá uno qiiei 'nro^ v árboles
ponda mejor al principal de que procede de semilla res-
mejore sus variedades que el pérsico; Asi ^ fácil.mente
mente que^ muchos cultivadores no.ios ímertan^ observa frecuente-
recoger losfhuesos de. las mejores castas, los abanH^^" '''? solo de
naturaleza , .-en cuyo- casp si clima .1 la esposl^lon
■análogos á la índpl.ede estos árboles, se-logran teneno s,de frutos esquisitos, con no pocas especies o varieHoí cosechas
nosotros aconsejaremos siempre. la práctica del ; pero
;iios -privados de dás. sobresaUentes castas, qúe- hov
rconstituyen Ja verdadera. ,riqueza:.agricuíiora; enemas, y queLos pérsicos ó melocotones püeden injtá-irse" sobre'pies de su mis.T

!  ■ :>■
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ma especie, sobre almendro y sobre cirolero. El patrón de la misma
especie es siempre preferible á todo otro, por las razones que deja
mos espuestas en la adición al capítulo 8." de este libro., El de al
mendro es muy útil cuando el árbol ha de trasplantarse á terrenos
ligeros y secos, siendo entonces doblemente ventajoso si se siembra
.de asiento, pues no teniendo la planta que sufrir el rigor del tras
planto , y por consecuencia no padeciendo sus raizes , los árboles son
mas vigorosos y permanentes. Por último., el patrón ó pie de ciro
lero-les cbriviene cuando el árbol se ha de poner en parages de mu
cho riego, como huertas, y. jardines-, ó cuando se plantan en terre
nos fuertes y compactos. En cualquier caso pueden injertarse de es
cudete ó de púa, y sobre planta nueva para poder dirigir mejor el
árbol en lo sucesivo.

Los principales cuidados que exijen estos árboles consisten en la
elección y esposicion del terreno, y en.el diestro manejo de .la poda.
Para lo primero bastará saber que aman siempre una localidad abri-
aada V los resguardos mas bien situados, no obstante, están conatu—
ralizados hasta en nuestras provincias septenirionales; mas para la .
ooda son necesarios buenos conocimientos, pues aunque en todos
los árboles es operación delicada, en los de esta especie seria mucho
nías trascendental cualquier error. El pérsico,.abandonado á sí mis
mo e. irbol dé muy corta duración en. este clmia; pero si se le din;e

I J todavía. De aquí resulta que en manos, de algunos
-  i rí deián muy pronto de fructificar, se enveiecen, y pre-cultivadores aspecto mas desagradable. Por el contrario, cuan-

sentana ^ ^ mano.diestra, conservan.mucho tiempo

Fu la adición al; capítulo t6 del Grescentmo, colocado en esta.nhrá entrb- los capítuios de! pr^ente libro , dijimos algo
bre las principales reglas que deben .observarse para podar con

^cierto los arboles en general:- alli mismo dimos á conocer las diver
jas especies -de ramas, enseñando su nomenclatura ,,y el uso que el
arte de la jardinería señala á cada.una- con arreglo á las leyes de la;
naturaleza y al orden progresivo de. la vej^acion.; :mas como el

es ¿n opinion.de Schabol, Duhamel, Rozier,.Eutret y .otcqs
Fnínres respetables .el árbol que -exije mayores.<»oQcnniehtos/para

?.!rn%Prvacion- y manejo, seguiremos la doctvina.de tan sabios
macaros para; dar mayor ilustración al presente capitulo ert la parte
o]iA de podftf ' ''' ^ •' ». , j

Aunoue- no-puede!.dudarse que el pérsico o imelocoton- ,se cria
bien á todo vhhto como-los demás árboles,y que áuriarmándole en

.redondo.ó en campana'se: le.puedé criar y mantener.renovado y en
continua fructificación, és al mismo,tiempo inegablo.que el. método
mas ventajoso para su manejo es el de las espalderas y.-empalizadas,:



De aquí se deduce que cuando se cultivan en grande,' come en
Aragón y en. las Ándaluzías-, puede'y. aun debe seguirse el primet
sistema; pero en las huertas^ verjelesy jardines;deberá preferirse el
segundo, pues como en éstos'parages^ por cultivarse en número me
nor , se Ies aplica el mayor cuidado y asistencia, es¿iempre mas útil -
y mas hermosa la formación del árbol en abanico. Para dar af árbol
dicha figura, y para mantenerle en ella constantemente, debe elcuí^
íívador dirigir todos sus cuidados: i.° á que las dos ramas madres se
nutran con igualdad,;y sean siempredas dominantes en el iibol: 2°
Á que los miembros d ramas secandarias, que nacen de Jas^primcrds,
vayan formando con ellas un ángulo.de cuarenta y cinco orador
como el que forman entre sí las dos ramas madres- i que asi las

M- alarguen progresivamente cada

para io, céal^ser corL todos, dos tallóos, vihorosost^u"°'LTerC"Í
fi-eme y por /a-.espaídadel árbol, rébajando al mismo tiempo In ne
cesario a las ramas de segundo o'rden, cuya longitud se remplazó
con^otras nuevas:: 4.'» á la total supresión délas raLs traeona? V de
elLÍno í:<'«servarse almenes que alguna déuos no sea absolutamente neceshria oara-lleriip-ni-,' ' ̂ o a

buena direccion-^diestro manejo.dé ia^s íLS^^ra, .gire son precisamente las'ramillas déltercer.'órdearque van sucei

ádaT'srirvran lo/f'r't'' anteriores. Be ellás^ bieri mane'ajaüas, se logran los frutos mas preciosos y delicados v cp carian al-
^nas vezes ramas de remplazo que sustitiiven. á 'l j nrín
drden. Por Ip regular- se empleam cuatro ̂
la formación de estos ávboles ;-ipero ddos W j r
frutos si ftvoruMdia ismvejotadión'el clim^, ̂^rt^no^y eT.Í®tivóí '

res heridas al árbol; tíar mas Lz y vent!lac¡orn« f f " ̂n¡
se maduren eómplefamente-," y dirigir .desdeidueern^' 'pnra qu
que han de,.que'dar despu4.^La-.d%imXdum "o'S a
que ia;sUpres/o.n: de Ids ilíos supUr.fluís; los.fcuTs.^^Sírruándo
aunison tiernos 5r.no.hatradqu1r.do uní-pie,üe,l<ímgitua.,Quítanseua-tonccs todos aquellos'brotestque salen por" delante y .ñor detras de
las ramas principales, los-que se acanallan: y cruzan^ v los oue na
cen duplicados en un mismo punto ; pero siempre-rnnCi He
lio:deiar.'eirár^bóKdéspoblado m-:quitar:,elbtálbi ó-,renUevo, terminal
de las ramas de/formacroni'- Mas/en. lel-oasoique-la última yema de Id
rama 'podada>'.anieFÍotiméntef-'ricc bbyacbrótadoíírúífsea suv brotéBinu-y-
débil y despreciable^, podrá- cortarse a4uella- rama :vieja "bor.. junto
al'brore^m'asyigoroso que se halie-en buena, situación. tEn.ias^ramaa
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madres y en Iás*dé segundo orden es en las que principalmente de
be siempre existir este vastago vigoroso ó brote terminal, pues por
su medio ha de verificarse la continuación del tallo ó rama dominan
te. También debe tenerse en consideración que la despimpolladura
en las ramas fructíferas no debe hacerse hasta que los frutos esten
bastante gruesos, y entonces con economía, asi para no privarlos
totalmente del alimento que les envían las ramas nuevas y las.hojas,
como para no esponerlos á que el sol y el influjo de los metéoros-Duedan perjudicarles si se les descubre mucho de una vez; ambas
cosas dicen la mas íntima relación con la economía. física del árbol,
con el clima, terreno y esposicion en que se halla.-Ténganse pues
presentes todas estas circunstancias, y asi no podrá equivocarse el
cultivador. . , , , , i •

La empalizada se encamina a dar a las ramas nuevas la mejor y
mas arreglada distribución, ligándolas á la-espaldera por medio de
•^bres ú otros ataderos;-mas esta beneficiosa-operación no debe

«ÍpcutarseMhasta^qae los misanos-tailos-tengan-fuerza y sean bastante
f .rrnc oara alcanzar al punto conveniente donde han de ligarse. Lo
J recular es verificarlo á últimos de Julio y primeros de Agosto,
n todo caso siempre con la precaución de no romperlos.ni des-

7 'iZi suprimir algunos; de- los brotes-iirozarlos.^bi huDi frutos cerca desí, se les.cortará sobre do^
nuevos, y «stos . ,.¿zones.anteriorm-énre dichas se de
tres ó cuatro-hoxas. puw^^^^ .funciones-su-ja conocer que ̂  conservación y perfección del: mismo

debe advertirse que: no puede hacerse esta ,opera-
dejar bien empalizadas las.ramas; sino.que.se

repetirla al paso que los brotes se yan alargando y creciendo.
" Lis puntas de roSjbrptes nuévOsiyrlos folso^s ̂ tallos, que se pre-ntL frfcuentemente como erizados, no deberap cortase has a fin
? ̂Jtiembre, y mejor aun en Octubre, para evitar el desarrollo de
avernas-inferiores, el óuárse Verificarla- infaliblemente si se corta-
fn ̂ ntes porque hallándose la ?abia en acción, no podría menos

-1 iugar-de los.mjertosrque según.Herifera,
'* j t hflcerse sobre pfltrqneí.tancdíVersos, -habiéndose, tratado; ya

teríacbn bastante extensión en diversas adicionesde este libro.^
" ̂Ilustración al capítulo XXUI sobre las ̂ ropedades

..it iI 'de-los priscos. ■ ■ - <
■"'''Én ¿ iilustracion'ial ¿apífúlo 9 espusimps las propiedades géhe-
rái¿sd¿1as t^lanr'as dé ía «eccipn jiatural que Lineo llamo drupas
ceas V en la del 21 hablamos particularmente sobre las del fruto,('), mas bieu pericarpio 4?, dicte pjaiitas,; y. nos parece que el lectqr



C 214)qué combine cuánto dejamos dicho en los dos refendos capítulos y
en la dustracon de it, 18 y 19 podrá dar el justo valor á cuanto
dice Herrera sobre as propiedades de los priscos &c. y sus diferen
tes Organos. Sm embargo, y aunque deducido de la níisma doctrina
citada, llamamos la atención hacia la virtud verinifuga que atribuye
al zumo de las hojas bebido, y á la cataplasma de lis mismas piies-
« sobre el estámago y vientre. La doctrina de Herrera en esta parte
ha sido confirmada muy recientemente por los señores Coste v Vil-
Jeinet, en su apreciable obra titulada £ssa> de metiere medícale

oni r K- melocotonero y el jarabe de aquellas, alque tambmn atribuyen la virtud purgante. Advirtamos si? embargo
que la virtud de matar las lombrizes reside en la noft-e^ en 3»*
su zumo, que dijimos era el ácido prúsico venenosa de
medicamentos heroicos deben buscarse entre laq que los
recibido el nombre de venenos; pero lo es tamhip
remedios solo pueden usarse con Lerto por unt
juicioso. «iwerro por un profesor instruido y

un e^ro?7- n'ÜsT lutÓT
-Galetio: la espcricncia nos-ilsetla to°d?rioTdLs°'ló ''"P'"®'''' ti
fil melocotón esquisiro es tenlrlr. ^ contrario; y asi
tas de hueso en £uropa. No diréVo corHer?°' '
cure el mal dé corazón á epile melocotón
biliosa; pero sí que su vista, o
la máquina, particularmente s
parte el estómago robusto. Z.

CAPITULO XXIV.

los encinares»

Brevemente quiero decir de las encinas , oom,,- • «
boles regalados que hayan menester mucho cuidado ̂ni la
bor, y también porque eUos por la mayor parte se ñas-
cen por sí ^ Quieren mas aires callentes que otros, y en

r Mas en España es la gente de poco cuidado, qne ««r \n ..«t
te no se saben aprovechar sino de lo que naturalmente nace- v si comFen-
zan á cortar un encinal para lena, no saben entrecriar unos árboles nuevos
entre tanto que gastan lo viejo, y cuando hubieren gastado lo uno estará
lo otro de sazón. No sé sí lo hace alguna mala constelación que tenemos
los españoles, ó poco cuidado de lo venidero. Edic. de z^zSy siguientes»
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los templados se hacen bien, aunque no tan grandes: en lo
muy frió no se crian, ó se hacen muy desmedrados, asi ellas
como su fruta. Quieren cualquier tierra, aunque mejores son
y mejor nascen en tierras sueltas ó areniscas que en las gnie-
sas, pesadas y barriales. En cualquier sitio se crian bien, ó altos,
ó bajos, y tierras enjutas. Puédense poner de dos maneras,' ¿
de barbado, ó de su fruto, que de ramo muy pocas veces
acierta. Los barbados se han de poner cuando bebieren dos
ó tres años, y el hoyo no sea muy hondo, y sea ancho , y
hánse de poner por Hebrero y Enero; y para esto sean de
los barbados que nascieren algo lejos de las encinas, que son
mejores, y sáquenlos con las mas raices" que ser pudiere. Las '
bellotas para poner han de ser cogidas con sazón, bien cu
radas y gordas, de buen sabor, dulces, y ténganlas á que se
enjuguen á-la sombra; y desque sé paren algo enjutas las
pueden sembrar en una de dos maneras, ó en-almáciga
para trasponer, y desta suerte- vayan algo ralas á palmo, ó
en la tierra que han de estar, y desta manera _vayan mas
espesas. Pónganlas no mas hondas de a palmo; y digo que
vayan espesas, porque cuando-chicas son muy flacas, y es
tando juntas mejor se defienden unas con otras. Otros las
siembran en tierra bien arada, como quien siembra trigo, y
las tornan á arar encima. En cualquier manera que sea guár
denlas mucho, que no sean roldas; porque tardan mudio
en crescer; y móndenlas debajo, porque hagan en alto i, y
salgan presto deste peligro: y si muy espesas s&len desque
grandes algo, puédense entresacar, atinqúe'estos árboles bien
sufren estar algo espesos; verdad es que no salen tan gran
des. Quiérense"desmochar, y réñuevan^mas; si por el pie le
cortan perescé. No le suelen venir enfermedades, salvo si les
llueve cuando está la. fruta en, capullo, que entonces crian,
■una enfermedad que llaman melosilla, que daña toda la be
llota y lít derrueca; mas á esta no hay remedios en mano
de hombres sino de solo Dios La bellota es muy reciomantenimiento y de mucha sustancia, y engoj-da mucho; y
én algunas partes antes que supiesen sembrar ni coger,;pan,

1 También les viene oruga, que es muy mala enfermedad, que queda
machos &ños. de J¿28'y si¿ifientes.

**L
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pasaban; coii-ellas ,-como dice Virgilio ; y el ganado con ellas
engorda mucho , y hace carne tiesta, sabrosa y de buen
peso. Acorren mucho á Jos años estériles de pan,, y guár*

f  daiise bien en lugares enjutos; y desque secas las muelen, y
^  hacen pan dellas en muchas partes, y son buenas sobre mesa:

son mas dulces asadas en ceniza callente que de otra mane
ra. Las goteras que caen del encina son muy pesadas, y
por ende dañosas á cualquier planta que esté debajo dellas.
La madera dellas es muy recia para hacer arcos de carretas,
y para hacer cuñas y tarugos, ó clavos; y desque son vie
jas, que estos árboles viven mucho tiempo, tienen la ma
dera muy hermosa, que paresce pintada de gusanillos y no
tiene otra tacha sino ser pesada. Hácense della gentiles obras,
mayormente curueñas de ballestas. La brasa ó carbón dellas
es de mas dura que otro ninguno. De la manera que estas
plantas se ponen, se pueden plantar cualesquier otras que de
bellotas se planten, mirando los aires y tierras que les per-
teuescen n r

ADICION.

Como Herrera omitió en este capítulo el dar á conocer y aun"
el enumerar algunas de las muchas y esquisitas espedes de encina
que tenemos en las diversas provincias de España, cuales son los
robles y alcornoques, al mismo tiempo que guardó el mas profundo
silencio acerca del escandaloso abuso, que ya en su tiempo se nota
ba, como en-el nuestro, en la tala y aniquilación de los montes y
arbolados, sin haber quien trate de fomentarlos sino de destruirlos,
nos vemos en la necesidad.de decir algo sobre ambos puntos repi
tiendo con harta mas razón que nuestros mayores; tiempo ¡lesaT^
en que los que nos sucedan se anejen de nosotros^ y aun malds^
gan nuestra morosidad é indolencia, porque habiendo pozado .
de lo que nos dejaron otros, no supimos adoptar los medios con"
venientes' para remplazar la pérdida causada por el consumo»

Se ha tocado ya cuanto predijo sobre este punto el zeloso Mo
narca Felipe II, y no hay pueblo alguno que no esperimente, mas
o menos, los funestísimos efectos de la escasez de maderas de cons
trucción, de combustible, y de una gran parte del-^Umento que por
espacio de tantos siglos suministraron á los hombres, para sus gana- '
dos, los estensos encinares. ¿Cuál será pues la suerte de nuestrosve-

I Como son robles y alcornoiiues. Edlc» de 1^0.8y siguientes.



tiideros á vista del estado de desolación* en que de- diaen -dia van
quedando los montes y arbolados de España? ¿Cuántos y cuán jus
tos serán sus lamentos y sns imprecaciones contra nuestra indolencia
al observar que la mayor parte de los dlíatadísinios ,terrenos baldíoi,
y los eriales infructíferos que registra, su vistaj.estuvieron ¡un dia-po-
biadísimos de encinas,.robles^ alcornoques,; y ;o.tros..muchisímps ár-r
boles? ¿Qué dirán cuando sepan que las cuestas de- las-montáilas y
cerrosi, que. hoy presentan la mas horrenda imagen de la esterilidad y
aridez, formaban muy poco antes la mas agradable y úrii-.perspec^
tiva?' ¿Cdmo podrán dejar de enfurecerse contra los que. no solo Ies
lian privado de los inmensos recursos: que prestan los arbolados de
esta especie, sino que, con haberlos talado..tan desmedidamcnte_sia
que Jamas hayan pensado en reponerlos, les han privado ¡también de
los abundantísimos y multiplicados manantiales de aguas que fertiliza
ron un tiempo las colinas, los valles y llanuras, ya áridas y secas por
fal^ de aquellos? Ello es cierto que á la par que han desaparecido
Jos bosques que poblaban las cumbres de las altas montañas, sus lo
mas, y los cerros que se levantan en muchos puntos, han desapa.-
tecido también los copiosos manantiales que en ellas habia, y.se ha
cambiado sensiblemente la temperatura-dé nuestra atmosfera.

• Con efecto, ninguno que medite un poco sobre el estado en que
«e hallan nuestros arbolados, podrá mirar con indiferencia el sem
blante melancólico de su despoblación, ni dejará de irritarse al re-
fl ¡ nar que ni la severidad de las leyes, ni los ruegos y declama-
c ones de los zelósos compatriotas, han podido conseguir hgsta el
día que se plante un monte , ni que se cerque ó acbtc, á fin dejter
•ooblarlo, en cambio de un pedazo de otro que se descepo. . ̂
'  ' Para convencerse de que los males se han aumentado muchísimo
en esta parte, bastará no solo la inspección y revista de los objetos
désasradables que se presentan por do quiera, sino el comparar la

bida de precio que en el espacio de doce años; han tenido las ma-
darás de construcción y las leñas. Si nos acercamos a.examinar uno
¡por uho los montes de la península, en que abundaban aun en nuésr
¡tros días las majestuosas encinas, los corpulentos robles y los en-
-cumbrados alcornoques, no deberemos estrañar que el erudito Don
Manuel Gil en su plan de nueva ordenanza de montes; D.Casimiro
Got ez de Ortega en sn prólogo á la traducción del tratado de siem-
bras"v plantíos de.árboles de Duhamel; D. Joaquín de Ja.Croix, y
Vidal enfeu memoria sobre este asunto, premiada y publicada por la
Real Sociedad de Valencia; Ponz en el prólogo del tomó 11 de su
viaje de España; Boules en su introducción a la geografía física;
Ward en su -proyecto económico-, y otros, muchos autores respeta
bles, y tan zelosos como sabios, nos hagan una pintura tan poco
agradable de nuestros arbolados. Lo que ciertamente nos debe causar

TOMO II, EE
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la mayor sorpresa es el ver que, después de tantos clamores y de
tan evidentes escarmientos, no se haya pensado en ocurrir enérgica-í
mente al mal con el mas eficaz remedio. Por nuestra parte no duda
mos afirmar, que siguiendo las reglas del referido D. Manuel Gil,
los principios de Duhamel, y sobre todo las bien fundadas medidas
que propone Ward en su proyecto económico, por lo que dice re
lación con este punto , se Uegaria á remediar en mucha y muy prin
cipal parte la fatal suerte que amenaza de cerca á nuestra agricul
tura, a nuestras-fábricas, comercio y navegación.

£1 resultado de todas las reflexiones de estos insignes escritores
es, que si por una parte debe el Gobierno abolir enteramente toda
ordenanza ó reglamento que no se dirija á protejer el ínteres Indi
vidual , á hacer respetar los plantíos, y á fomentar su propagación
por cuantos medios le dicte su zelo, debe también al mismo tiempo
no fiarlo todo del Ínteres individual; y , para precaver toda escasez,
señalar desde luego un número considerable de terrenos baldíos de
realengo en muchos y muy diversos puntos de la península, eligie^i'
do, según mejor convenga, los montes huecos o las tierras calvas,
para que por medio de premios ó estímulos eficazes de gracias y
recornpensas que se dispensen, se hagan grandes siembras de bellota,
castaña, fabuco, piñón, y de cuantas otras especies de árboles pue
dan convenir al suelo y clima del país en que se verifidue; asegu
rando asi de un modo positivo este ramo de riqueza y prosperidad,
no solo para nosotros, sino también para nuestros venideros. Yo en
tiendo que, asi por ser cortos los gastos que ocasiona la preparación
de los terrenos y siembra del arbolado, como fáciles y sencillas las
atenciones que pide su conservación y dirección, serian muchos los
sugetos que se prestarían á la empresa; pues los resultados eti tal ,
caso deberían serles muy lucrativos é interesantes.
Y si tal es la facilidad para conseguirlo, ̂ qué es lo que nos detie

ne? ¿cómo no se han verificado en el trascurso de tres siglos estas tan
hécesarias cómo saludables medidas? Preciso es decirlo porque la ig
norancia , la preocupación, y los nocivos reglamentos que gobernaban
en la materia, unido á la separación de la ganadería de la mano del
labrador, han destruido, destruyen, y destruirán ios montes na
cientes, ios tallares ^ todo arbolado nuevo. Nadie ignora yaque
los ganaderos de oficio son, -si no los únicos, al menos ios princi
pales á quienes se atribuyen los incendios que se esperimentan en los
montes, y que ellos son los mas capitales enemigos del labrador, y
destructores de cuantas ventajas ofrecen los ganados á' lá agricultura
y al Estado. ' , - . •

Basta lo dicho para que se entienda como la mano poderosa del
Gobicrnó puede destruir de una vez para siempre los inumerables
obtáculós que se oponen al fomento de los arbolados, estimulando
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á tocia costa á los pártículares.para la plantación y repoblación de
algunos de los muchos montes que se hallan hoy deteriorados ó des
truidos, sin olvidarse tampoco de establecer otros de nuevo , desig
nando; para ello los terrenos que mas puedan convenir al intento»
Pasemos pues á enumerar algunas de las especies de encinas de que
podemos dar razón.. ;

La encina, :el roble y el alcornoque, son plantas que en el sis
tema de Lineo pertenecen al género querctis, las cuales, por tcr
ner las: flores machos separadas délas flores hembras, aunque en
un mismo individuo ó pie de planta, se hallan comprendidas en la
clase 21, orden 8." {monoecia polyandriei)^ del mismo sistema#

En este precioso género abundan también las especies y las va
riedades; y aunque tenemos:muchísimas en España, no se han de
terminado ni fijado como conviene, asi por la falta de viajes botánico-
agronómicos, como por la dificultad que hay de reunir ejemplares de
todas ó las mas de ellas sin el auxilio de dichos viajes. El número
de las especies creídas naturales, y definidas mas ó menos bien por
los botánicos, llega á ochenta y dos en el sinopsis de Person.

La encina común {Qiiercus illex áp Lin.), aunque es indígena
d nuestro suelo, y por lo mismo, abundantísima en nuestra España,
oarece que se halla igualmente en todos los países del mundo. Este
árbol ofrece en tanta variedad de maderas y frutos esquisitos, el re

amas seguro para socorrer muchísimas de nuestras necesidades,
^"'^^^ímoortancia ha llamado siempre la atención del filósofo, el cual
y  ' Jg menos de mirarle como un vejetal estraordinariaraente pro-
"eJoso cuyo fruto fue sin duda por muchos siglos el principal
ruando no el único alimento del linaje humano. . _ -

No han sido solos los naturalistas los que han procurado exami
nar las diversas especies de encinas; los artistas instruidos distinguen
también á su modo, y por solo el porte total del árbol, algunas

tas que aun prescindiendo de la influencia que tienen sobre la
*^aíidad y condición de las maderas, la situación, esposicion y na
turaleza del terreno en que se crian, les ofrecen: piezas de mas,ó
menos resistencia, veteadas, dóciles al escoplo y á la gubia, y fl-
nalmeme, de muy diversos colores, brillo y hermosura en lo inte
rior del tronco, en sus trepas, en sus escrescenclas, tumores, berru-

Scc • mas por desgracia va desapareciendo de nuestra vista
fan útil com¿ indispensable arbolado, y es ya bien raro el hallar en
cinar cuvo tronco se eleve con magestuosa grandeza hasta ¡cuarenta
Pies de altura, y que su circunferencia alcanze á los doce. . ,

Lo mismo que acaba de decirse de las encinas, propiamente ta
les, sucede con la otra especie de este propio género, conocida vul
garmente con el nombre-de quejigo {Quercus muricata). Este ár
bol, que en las Andaluzías es constantemente robusto, y llega á una



altura'conVidérable, proporciona las mas asombrosas bigas de lagar,,
piezas grarídísimas para ios molinos, máquinas, ingenios y otras mu
chas obras importantes, en que se necesitan maderas de mucha lon
gitud ,• grueso y resistencia. Sin embargo, es preciso advertir que,
aunque el quejigo abunda en todas las provincias de España, se
nota que, ó ya sea por la diversa temperatura, y elevación de los.
países sobre el nivel del mar , ó ya porque lás plantas, son de espe
cie distinta que lás andaluzas, que es lo mas cierto, no se encuen
tran quejigos tan elevados y gruesos como ios primeros en todo el
resto de la península. El quejigo"'que se cria en Valencia diliere
nificho del de Andaluzía, este del de Estremadura, y ambos se di
ferencian machísimo de los que se encuentran en las dos Castillas;
y esto acredita mas y mas la necesidad que tenemos de estudiar'es
tas plantas, y fijar 5us caracteres diferenciales, pues de ningún mo
do podemos convenir en que solo el clima y la temperatura''del aire
influyan en una variación tan notable, cual se observa en los qoe se
crian en diversos puntos; aunque por otra parte sea siempre el que
jigo ttn árbol sumamente apreclable, pues es cierto quei aunque le
falte la altura y corpulencia,-le acompañan otras muv bellas cua
lidades. -

ff^olIq.lQuercuí cerris, Lin.) se encuentra tam
bién en las Castillas, Valencia, Asturias y otras partes de nuestras
provincias. Su bellota es pequeña, y el cáliz d dedal, como le lla
ma el vulp, esta cubierto de punriras como cabellos, hallándose
también algunos pedazos de hojas lineares-en.las axilas
•  De la coscoja {(^iiercus cocdfera. Lin.), llamada también car--
tasca y mata ruda ̂ se conocen dos variedades: la una se levan
ta ordinariamente hasta seis pies de altura, y la otra es sumamente
pequeña: ambas gustan de suelos calizos, propenden acrecer en
manchas, son abundaniísimas en nuestros montes bajos principal
mente en el mediodia de España, y en una y otra se cria el kermes,-
cuyo iriseeto nos da la grana ó granatílla; pero con la diférenci%
•áegun las observaciones de Cavanilles, que en U variedad mas alta
se halla el insecto colocado sobre las ramas, y en la penueña está
repartido por los troncos y hojas. Abunda este particularmente
cuando la primavera no ha sido muy lluviosa ; derramándose enton
ces los industriosos valencianos á recolectarlo por todas las Anda-
luzíás. El picóti ó carboii nrienudo que da esta planta solo cede
éU'bondad al del lentisco. Di Simón de Rojas Clemente, á quien se
deben vadas dé'las noticias de esta adición , la encontró todavía
abnndame á mil seiscientas cincnenta varas sobre el mar, en su gran
nivelación de Granada de España. La encina común {Qu^rcus iflex)
la" halló formando árbol hasta las dos mil -diez y ocho varas sobre
el hivel del mar, y achaparrada ó en .estado.de chaparra ó mata
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hastá las dos mil tre5i:i6ntas'cincuenta, varas. Humboldt halld enci
nas de otra especie [Quexcns jMuús.) hasta la altura
de tresmil quinientas varas en la Nujíva-Granada americana :

La planta conocida con el nombre de Mesto, por creerse vul
garmente un mestizo de la encina común y del alcornoque (Q/<er-
cus aegUops. Lin.)> es.también una especie de encina, bastante co-,
mun en nuestros escasos montes, aunque rara vez forma bosque; y.
se distingue de; lás ,demás, por, tener sus,bellotas muy gruesas, y
sus cálices d dedrles de ,uiT\tamañqrdesm,edido> siendo muy fre^,
cuente hallarlos de una pvjgada de hondo y de- dos de circunfe
rencia. Crece con preferencia en las montañas de granídno, y pa
rece que no le gustan las de serpentina.

. También tenemos la encina dé hojas almenadas, .que los anti
guos griegos conocieron coi) el.nombre de y que Plinio y
Lineo, llamaron sin duda por la dulzpra y delicadeza de

^Las especies de encina negra { Quercus jii¿ra), roja. {Querciis
rubra) i y blanca {Quercus /alba), que describe Lineo como pro-

i  Síd embargó de habernos ptopüesto evitar en lo posible el recargar
con notas huesiras esplicaciones del Herrera, por temor de que apareciesen
nmo aditiones de adiciones á los ojos de la sana crítica, confio me díscul-
^  los amantes de la agricultura y de la gloria nacional si quebranto aho-

r un momento aquel propósito para desahogar m¡b serlimíentos sobre
^empresa, que no dudo escitavá su ínteres en el mas alto grado. El nom-

ííe ele tiumboldt resuena hoy dia en lodo el orbe culto, no tanto por el
ecldo níimero de plaittas nuevas que,acopió-en la América españolaj pr^
y ándele todo género de datos y de auxilíete aquellos naturales, y princi-,
Afínente el ilustre Mutis, cuanto por el impulso portentoso que está dan-

on sus escritos á la geografía vejetal. Cuanta parte haya tenido en^es-
obras inmortales la generosidad de nuestro Gobierno y de los espano-
de ambos mundos, lo confiesa esclarecido autor; y es de esperar lo

Wa ver con mas estension D. Mariano Lagasca, á quien S M tiene en
arcada la publicación de ios. maruscritos y plantas de Mutis. Tero no es

el naturalista de Cádiz el iinicp español, cuyas grandes ideas Sobre un
nto tan nuevo y de un influjo, tan esencial en los progresos de la econo-
rural, se anticiparon á las de Huiiiboldt, ó les fueron por lo menos

Míenlras este célebre prusiano las iba realizando sobre el

^°"tínente hispano-americano, teniendo pendiente ele sus operaciones la
^^"ectativa de los sabios, un jóven valenciano, natural de Titagiias, pa-
^^ba al sol y al sereno los meses enteros trabajando silenciosamente dia y
n^che en la corografía de las plantas del reino de Granada. Y si el reabro
que le deparó 1» suerte era mucho menos vasto que el que pudo Hum
boldt elegirse; si los recursos con que se empeñó en recf>rrerIo eran iic so
lo mcoinparablemente menores que ios que llevaba el naturalista estrange-
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pías de la América septentrional , de la Vifgínia y Carolina, ¿si co
mo algunas otras de las ochenta y dos, cuyas descripciones ha re—
unidotérsoon én su Sinopsis plántaTum.¡ se hallan probablemente
en los restos de.nuestros antiguos montes, aunque desconocidas por
no haberlas examinado como se debiera; pudiendo decirse lo mismo
de Jos robles y alcornoques, pues ninguna de estas especies está,
suficientemente exaráinada.
El roble común de fruto sentado en las axilas de las hojas {^Qiier-

ciisrobnr)\ el que-le tiene en racimos {Qiiercus racemos a, Lam.}, y
el que en Valencia llaman róure ó rebollo también quejigo {Qtier-
cus valentina. Cav.), son los únicos de que tenemos descripción
y noticia completa; mas no porque nps falten estas dejaremos de
asegurar que, si nuestros Botánicos examinasen los m'ontes con al
guna detención, hallarían otras muchas de la mayor importancia,
pues ya se ha dicho q;ue los hacheros de monte, y algunos de'nues
tros artistas, distinguen a su modo muchas espedes, y entre ellas
las que les conviene derribar, según los usos que pknfan hacer de
sus maderas. En la diversa configuración del árbol, en lo mayor 6

de'raiS"! f" 'm" «"«P-P-clon con su objeto: '

alguna idea de su modo de trabajar, que habiendo to ?
o, eracion una nivelación de Sierra nevada la nr/n ®
cumbre de Mulaasen, y la conduio p'o á -jalón dentro del mar, f^mandotamo
tras de cuantas plantas encontraba á cada clnr,ií.„f-
, so, y acompañándolas á todas con sus correspondientes
cipalmente pográficas. ¡Plegue al cielo no^se sepult^con
la copia de luzes que esta empresa grande . canita! „ ' ?
sóbre las ciencias, y en especial sóbrela del campoTS' debe derramar
pues de terminada nuestra heroica lucha ha vuelio con t
cion de los materiales, con ánimo de publicarJon pero fh; ' kmÍ'u¡
un simple profesor no puede imprimir por sí en la península librL'de La
especie, aunque consienta en arruinar su escasísima fortMTT. 17 p>eque nuestro sabio Gobierno , en vista de lo mucho Q.,e ; , ®
,-.ara los rnncTre<:r.c T • i. 1 ■ j interesa csta obra

bre el ^ Valencia, la cual, aunque muy digna, no es sin embargo
tan importante como la que puede publicar el Sr. Clemente.

■  -'f
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menoí de las hojas, en;que estas sean, mas o menos'carnosas, mas o
menos redondeadas, hendidas y agudas; en la altura de la plantas,
en la escabrosidad ó lisura de la corteza &c. &c., hallan estos
hombres señales bastantemente distintas para conocer el color inte
rior de la madera, su veteado, la mayor d menor resistencia de
su fibra,, y la dureza 6 blandura para trabajarla.

El alcornoque (:Quercus siiber de Lin.), que en la Andaluzía
baja suelen llamar también chaparro cuando pequeño, asi como al
bosque que forma: chaparral ó mojeda,. abunda igualmente que la
encina y el roble en muchas de nuestras provincias, principalmente
en las meridionales, y nos suministra, juntamente con el beneficio

sus leñas, maderas escelentes, carbón, abundancia de frutos para
mantener un.crecido número de ganados, y aun el hongo yesque
ro que alimenta en su tronco; dando ademas un producto incal
culable en la corteza interior, casca ó .curtido, y en la esterior, epi
dermis d corcho de que se le desprende; con las cuales se forma
un ramo lucrativo de comercio. Díganlo si no los habitantes indus
triosos del principado, de Cataluña, únicos en España que saben
dar á la última toda la estimación que merece, y que saben condu
cir yibeneficiar tan precioso.árból- por , el.mejor sistema: pregunté-
seles cómo lo-preparan paratq^e sus corchos sean los mejores, mas
finos menos porosos, y mas abundantes de toda Europa, y res-
nonderán con los hechos de una práctica tan ¡lustrada como bien
ostenida Ellos nos harán ver que, quitando á tiempo y con cono
cimiento la primera, hoja,.capa d anillo de epidermis, y desnudan
do el tronco de esta cubier.tá esterior, que es sie.mpre de muy mala
calidad adquiere la segunda aquella densidad, finura de grano yductilidad qué, lo-hace tan apreclable para las colmenas,-tapones,
V fabricación de las demás piezas en que ordinariamente se emplea:
ñor fin los mismos cultivadores nos enseñarán cdmo yen qué dis-

n las especies y variedades que dan corcho mas fino, y las que
lo dan abijna¿nte,p escaso; siendo de notar que, aunque también
abundan loS alcornoque? en las Anda^uzías, Estremadura, Aragón
y otras partes;-ni tienen tantas castas,,ni las beneficiap.corv l? iQte-Lencia y diestro :manejo-. que los catalanes. • j ' t '
'  -En'la'Estremadura solo se conocen tres variedades del alcorno-
'  ̂ común, cuyos caracteres diferencíales están tomados del tiempo
^ nue cada una de estas variedades,sazona sus frutos ó bellotas;
Sp modo'que- eniTigor nO. puede dárseles otros nombres que los de
témvranay medi<^na .y tátdifi. A las primeras, porque sazona sus
fStos quince-d.veinte ,aias;antes, que la bellota-común, y la pueden
comer los eanadns con toda .esta .anticipación las llaman brevas los
naturales .del país; á las segundasque suele tardar dos semanas mas
en madurar, las medianas.', y conocen con el nombre de
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tardías á hqnellás especies 'de alcornoque'qoe, ademas de dar ua
fruto mas pequeño y désigiial que las dos castas primeras, io sazo
nan muy tardé, y llegan con él hasta el mes de Febrero, propor
cionando asi un gran recurso para el mantenimiento de los gana
dos, á quienes en esta estación suele faltar todo pasto. •

Nuestro Herrera, al manifestar el clima y género de cultivo que
convíene-para la encina, nada deja que desear: en su escrito se ve
que á pesar de hallarse estendida por todas las regiones de nuestro
globo, no puede vivir en los países muy fríos, ni.en terrenos dema
siado elevados. La encina, propiamente dicha, marca el término de
Ja primera zona d clima vejetal de las montañas; sobre ella viven
el roble y el alcornoque, y asi se observa que estos últimfis sont
igualmente, el término donde acaba el segundo clima, faia-ó zona
de las alturas; cuyas nociones es preciso atender para :l:os casos en que
se quiera hacer grandes siembras. . ^ .

Por ultimo, la encina, el roble y alcornoque no deben multi
plicarse de otro modo que por semillas, veriHcando las siembras de
asiento: los trasplantes les prueban muy mal, y asi deben desechar
se enteramente cuando se trííca-de repoblar un. monte 6 formarlo de
nuevo: en uno y otro caso- se tendrán presentes las:reg[a«; Haí-las en
las-adiciones puestas a los capítaioS 4:«>y i^.lde efr?
Para ta dirección del arbolado s'e "COnsulrarán las-mav* ui * *
das en la adición al capítulo del Creüentino establecí-entre los capítulos 7 /«, donde se tlC reunto^td^riofpdnf
cipios que deben dirigir las operaciones ̂ en-esta. narf-f« ví«i ^
aprovechamiento del arbolado en grande. A. ̂ . ■ ^6^ cultiyO 'y
, I^us^raci.n ^ '

cttCillas y belloías. . • • > -

La encina , alcornoque, quejigo, rebollo y ̂oble son ésoecies 'de
nn mismo género-, que pertenece á la familia natui'afdeiaí catidé^
lillerasc amentáceas.- En la 4l-ustracion al cabítulo-,^ j • rU,»hablánios -^-de las propiedades'generales 'de-Ios oíed^
de esta famii.a , y v.mos que ex,st,a Sus.diféfentes:ár¿rús'^¡r¿r^^^
C'P'O y el tan,no; y en ;SuS semillas una-cantidad; mas ámenos considerable de fécula nutritiva, mezclada ya con azeite tijo;
ya con un principio estractivo ,-arhargo y astringente Las bellotas
contienen notable pórcion de fééüla mezclada Con;alonn^ onrrínn deflzeite craso,-y deMichas materias estraetiva amargl y astringente.
La cantidad de esta última va'ria-sóbrS manera tíndas semillas de las
diferentes variedadesidiJ una misma .espede, y .ramb'ien en un ra'is-
mo individuo, según la edad, y esta és una ley general de la vida
vejetal que observamos constantemente, en estos árboles ,-en elal-»-



C 225 )-mendro silvestre, en tas palmeras y en otros muchos que no sufren
el injerto, y según ella nos ofrecen los árboles mismos frutos mas ó
menos agradables al paladar, ó del todo inútiles para comer, si antes
no se preparan por medio de la tostion ó decocción , ó infusión en
agua salada, según dijimos al hablar de los altratnuzcs en el capí
tulo del libro i." de esta obra.

Sabido es de todo el inundo el uso que se hace de la corteza de
estos árboles para curtir los ciieros, y no cesaré de repetir que
en el uso de los astringentes se necesita todo el tino y Juicio de un
profesor instruido y prudente para que no se con-viertan en .perjuicio
Sel enfermo. Veinos pues que las virtudes que el autor atribuye á
las encinas y á su fruto están-fundadas en principios sólidos y con
firmadas pbr la observación. L.

CAPITULO XXV.

De ¡os frexnos.

Los frexnos son árboles que en cualquier aire se crian, bien
que en lo callente ó frió se hacen buenos, empero muy me-
iores en lo - templado: asimismo se crian en cualquier- tierra,
aunque sea seca y dura, como guijarrales^ arcillas; mas me--
iores se hacen en las tierras gruesas y algo húmidas; y aun
que en los montes son buenos, mayores se hacen y mas al
tos en "los valles y llanos. Verdad es que k madera de los
que se crian en lugares enjutos y altos es mas recia que la
de los que se,crian en los valles y lugares húmidos; de ma
nera en todo aire y tierra se crian bien, y se hacen
buenos, aunque en unos algo mejores que en otros, como
dicho tengo. El plantar ó poner dellos es de tres maneras:
una de ios barbados que echan al pie, ó de ramo, como he
dicho-dq los otros árboles; y los.tales ramos lleven consigo
algo de viejo,- como, raja desgarrada, ó cabeza, porque de
aquello viejo salen mejor las barbillas, y destas dos maneras
se pongan antes que comiencen á brotar, que será por He-
brero; y en esto sigan la condición de aquella tierra ó re
gión, ó en mas tarde ó temprano. De simiente se. ponen
desta manera. Han de coger la simiente dellos, que son.
unas vainillas, de la suerte que dije que cogiesen la de los
álamos negros, y de aquella manera se pongan en sus eras,

TOMO II. FF
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y las cubran como alia dije, y sea en lugar bien cerrado,
onde ni los^ hueben ni ganados los puedan roer, y desque
hayan dos o tres años traspónganlos; y si son para hacer lan
zas déla madera dellos vayan algo espesos, y procúrenlos de
mondar en lo bajo, para que en alto crien y también
los hagan que vayan derechos; y las lanzas que dellos se
hacen son muy mejores que de otra madera, y para esto
pónganlos en lugar onde tengan algo de hiimor, y vayan
tan altos de pie, que en el pie haya mas altura que de una
lanza bien luenga, y lo mismo ha de ser para cualquier otra
madera; mas si son para armar viñas sobre ellos no vayan
mas altos que un estado: si los trasponen en luear alto ¿
seco, yaya el hoyo mas ancho y hondo que en lo húmi
do y llano Lo principal para q¿e estos Xles aproveran
« para madera y para esto hánse de cortar en hTenguan-
re de Enero. las lanzas se han de hacer de onde Te tingan
nudo, porque por el nudo se tronchan. Para cualoiiier oiro
enmaderamiento es buena con tal . c^^aiquier otroporque con el humor se^Cor^^e'^pr^r 7"^/" S
y esto de escudete mejor que de otra suerte v Ineoro de
coronilla. Las varas dellos se pueden chapodar cada tres años;
y son buenos para enrodrigonar las viñas, y dellos se hacen
arcos bien verguíos para cubas. El zumo dj larhoias 1 los
frexijos bebido es bueno contra la ponzoña de las culebras,
y en tanto grado es contrario el frexno dellas, q,^^ „o ] egan
debajo de su sombra, como dice Plinio, y el 0-ecenti„o v
Bartolomé de Inglaterra en su libro de Propietatiht/, rerumi
y mas dice Plinio en el mismo capítulo; q^e si de las ho
jas del frexno hacen un circuitu ó guirnSu, i L:.,n
una abertura y en,aquella abertura ponen unaí bLas 'y "
una culebra dentro, que antes saldrá; por cima "de las bra
sas que por las hojas del frexuo; y dice que "él lo, , probó,
empero no dice qué linaje sea de culebras ó serpientes el
que tanta enemiga tiene con el frexno, que él dice semien
tes; y sé que á lo menos no es lagarto, que una vez me

SO

I Y corten Jos ratnitos muy justos, yjuntos al tronco principal, y asi
hacen nnáo, .Eiitc, de 1^28 si¿u7entee. _ : ..
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mordió imo en el dedo, y vi que se acogió á un frex-
no. £1 que trasladó de latin en romance el libro de Pro-
pietatibtis rerum dice que son culebras. Puestas sus hojas
majadas sobre el estómago retienen el vómito, mayormente
cocidas en vinagre; y puestas sobre el vientre restriñen las-
cámaras que vienen de falta de virtud , digo por flaqueza.;
Tienen cierta simiente, la cual bebida en vino ayuda mu
cho contra el dolor del hígado y bazo, y hace sudar el
affua que está entre cuei'o y carne: y usándolo esto mu
chas veces adelgaza y consume la gordura de personas ̂ r-
das y l^s hace y torna delgadas, según dice el mismo Plí-
nio.^ ¿os frexnos son de dos maneras unos cortos, y tienen la
madera nudosa; otros son altos y lisos, y de muy buena
madera.

ADICION.

El fresno común es uno de los árboles que prestan mayores ven-
'as á la agricultura y economía rural; en cuyo concepto reclama

sí nuestra consideración.
Tl-ímólo Lineo Fraxintis excelsior, colocándolo en a clase 12,

' j n'r ® ó Polvffamia dioecia de su sistema. Ha producido por
1 cnWo cinco variedades apreciabilisimas, conocidas y denomma-
Is va por los profesores de Paris, y son: el fresno jaspeado {Fraxi-iusJLpideahortusParissiensts), el plateado^r.arsenUa.H.V.),

Anríáo lFr^ atirea. H.P,), el colgante {Fr. pcnduU. H. P.},
1 fPmorLo (Fr. atrovirens, God-), todas las cuales se muln-

por medio del injerto, aplicándole sobre la común. Esta nosphcan p recurso inapreciable para proveernos prontamente,

leñas V carbón para los hogares y fábricas, como de madera
^'!'l para muchas obras de carpintería, carretería y tornería, para
"clnímentos y aperos de la labranza, para aros, perchas, varas y

rlriíiones, y cuando falta el olmo entra también en la construcción
las cureñas para la artillería gruesa. Su ramón tierno aprovecha para

rmentar los ganados en los inviernos rigurosos, sí bien con la pre-
nrlon de no darlo á las vacas que crian, pues según se ha obser-
Ao en estos últimos tiempos comunica a la leche un gusto des-

^  üdable Hasta las moscas cantáridas que se alimentan y viven so-
K  P.te árbol, destruyendo sus hojas, y haciéndole padecer inlim-
t  son tan útiles como todos sabe'n cuando después de preparadaslas^plica la medicina para curar nuestras dolencias.

EL fresno de flor ó coa pétalos (Fraxmus ornus. L.)f el «i®
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■  América ( Fr ^ ^"roliníana.

Lam.), Jcl Cañada {Fr c.inadensis.), el de hoja, redonda IFr
rotimdtfo¡ia.l.sm.), e\ áe ximY¡o]a {Fr. monovhylla H P ) el
TprJe^Hs^trfiFn L-.), cl ̂ e<¡a d.{Fr. lenttscifolta. H. P. j, el de ho,a de zumaque {Fr. r/ioifolút.),
-y por uU.mo el de hoja de sanco ( Fr. sambncifolL LamT v á -
gunas otras castas que se cultivon en los reinos estran.er^" V Jvan
conaturalizando en España ; aunque muy aorectahUc^J ' ̂ •
instancias no pueden parangonarse con ei fresno coZíT^'i excep
tuamos el de ñor por ser la planta que nos da el m^T Los cX
Tadores deberán stn embargo aprot echarse de su nottóa parradoú -
rirla?, puesto que todas ellas les proporcionar-in i,n j 1
preciable de maderas, leñas y raLn^ pa rel iaste T

La propiedad atribuida "por Herrera al Fremo d
cas. todos los terrenos y climas, es otra de las IT T prosperar en
su Cüit.vo ; pues aunque es cierto que gusta muí a' recomiendan
húmedos y parages bajos, en los cuales c.ece ?„n "- T
pidez, también se observa que vive v orosnl, "traordmana ra-t os y espcsiciones, con tal Ve lo? ̂ urorFto seaI7°'
liosos. Tampoco necesita para su veietarion , demasiado arci-
t.erra muy profunda, pues cada dia se ven fresios'rir"" °
nos mfenores y de poco fondo ; debiendo advlrth IIi ^ '"T
os que se crian en estos tíltimos, aundue mas I™ "edera de

los que crecen en los primeros , es sin embarao ma ''r"
bradíza. Por esta razo,, los can-eteros, to,ne?osTmIÍ"T °
fieren siempre para sus obras los criados en buena 1^^-, ¡
131 demasrado seca, n¡ demasiado pantanosa '

De aqui se infiere que el fresno es muy á proi.n'.;t t.t
los sotos, las margenes de los ríos, arroyos, canales °
terrenos bajos, los marjales y Jas lindes de las heredL f
observado que prospera en todos estos parages, pronpn^^-'
pre á profundizar sus raizes sin perjudicar jamas á
nos, como sucede con aquellos que las llevan horU campos veci-
sobre haz. Estos árboles se aprovechan de las hen
que se abreiren ias^ tierras y piedras desmoronadis'ac ó grietas
obstáculo la abundancia de guíjarrones que suele haí
terrenos, y se acomodaij hasta con aquellos cua-o algunos
de poco fondo; siendo por lo mismo los mas prooinc superior es
prontamente la escasez dé combustible que se esperimpn?^'^^ remediar

No es menos recomendable este árbol, aplicoHí, ^ f remo,
de seros vivos y cenarniento de-las heredades. Ya
prospera bas^a en los téjenos mas áridos y faltos'de humedád'^aun-
que con la ditcrencia de no ser Jan rápidos sus. progresos 'como
cuando .-se , criíi:.ei? Jos .parages bajos,y sitios pantímosos 5



C ̂ 29 ) . .mipmo es uno de los vejetales que el labrador debe emplear constan
temente en el cierro de sus campos; en cuyo caso podrá verificarlo,
ó bien sembrando de asiento la semilla en el parage de la cerca, ó
bien trasplantando allí la planea robusta que se crió en la almáciga.
Advirtiendo que lo primero, aunque muy ventajoso para la permli-
nencin del cierro y seguridad del arbolado, tiene contra sí el diente
devorador de los ganados ágenos que á vuelta de la yerba lo roen y
destruyen cuando es pequeño, sin que el propietario pueda preca
ver siempre este ataque y otros accidentes á que está espuesto en su

niada queda mas a cubierto de tantas vicisitudes. Sin embargo, en
los terrenos y climas que gozan de una humedad y frescura propor
cionada, en los pueblos donde se respeta la propiedad y los plan
tíos, y por fin, en donde los ganados pastan solo las heredades de
su amo, será muy ventajosa la siembra, aunque para ella se saste
inayor cantidad de semilla, y haya que asistir al arbolado con"ína-
yor vigilancia que la que exigen los semilleros hechos dentro de
cercados. . 1 1 ^ ,

No hablaremos aquí del método practico de verificar las siem
bras y plantíos, pues en las adiciones de los capítulos 4° y de
este libro queda dicho cuanto nos ha parecido conveniente sobre eí
particular. Tampoco impugnaremos ahora la estravagante proposi
ción , muchas vezes repetida, de que pueden injerirse perales, matí
zanos &c. sobre el fresno, pues el que guste verá lo que se ha es-
plicado en la adición al capítulo 8.®; limitándonos solo á manifestar
que los fresnos pueden criarse en las almácigas, y trasplantarse des-r
pues con seguridad al sitio á que se les destina, porque haciendo el
plantío con las atenciones que quedan espresadas en los capítulos
citados, arraigan con facilidad , medran con prontitud, y á Jos diez
años de plantados, ya rinden productos considerables en sus leñas.
También suele prender alguno por estacas, mayormente si favorecen
su arraigo una porción de circunstancias difíciles de reunme; pero
aun asi son tan pocas las plantas que se logran, que debe desecharse
enteramente semejante método de multiplicación, prefiriendo siem
pre el dé la semilla, con la cual se logran pies mas frondosos, robus- ■
tos y duraderos.

La siembra debe hacerse en el otoño, y nunca 6 mu}' rara vez
en el invierno ó primavera: las semillas, sembradas en otoño se dis
ponen para nacer temprano en la primavera, y dan siempre plantas
mejores que las que provienen de siembras mas tardías.

Los plantíos de fresno deberán hacerse siempre un tanto mas es
pesos que los de otros árboles: los que se destinan para tnonte tallar
y aprov-ccliamiento eje leñas-, tienen bastante con doce, pies-dé dis^j
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íancía; pero si se han de plantar en calles, paseos y bosqüetlllos,'se
■pondrán á diez y ocho, veinte o veinte y cnatro pies, cuyos espa
cios son suficientes, porque ni sus ramas ni sus raizes se alargan
mucho mas.

Por io que hace á las cortas y escamondas se deberán ejecutar de
tiempo en tiempo, como las de los demás árboles, con la diferencia
de que al fresno se le derriban comunmente solo los brazos, y el
tronco continúa brotando leña para nuevas y repetidas cortas por
espacio de muchos años; lo cual ninguno de los demás sufre sino la
morera. Este uso, seguido coasfaotemente por todos d los mas de
los cultivadores, tiene sus ventajas respectivas; pero es ¡nesable que
debe preferirse el corte por el píe, dejando cubiertas las ceoíis ó rai
gales pata que broten estas y sus raizes nuevos tallos, y den origen
á un arbolado vigoroso y abundante de leñas y maderasDedúcese pues, que el propietario que se ríuelvTá
fresnos un terreno estéril, erial ó inculto, cubrir deguh en poco tiempo un arbolado cuyos productos'^íe rd'e™n¡zereiila pr.mera entresaca de Jos gastos invenidos en su siembra^ planta-

U  i ™ s¡Tc";r
¿Y habrá quien á vista de las utilidades ¿ ^

de arbolado, y de la facilidad con que puededon en todas partes, deje de poblar con^él terrenoresVrilerTstfn-
der su cultivo, y proporcionar para sí v oara ^"eriles, esténpatrintonio por sofo U desidia y morosidad de cmpreSo?"!d
msjracion al cafUulo XXV sobre las pro¡,¡edadss del fresno.

El fresno, colocado entre la familia mtiii-of i •
d'Jussieu, puesto después en la de los olivos por lomanseg y tink, deberá acaso formar un órden ' l?
este último y de los aceres, con los que conviene diverso.de
ractetes, reunicndole el género Fontanesta. pocos ca-

T7n el teíido cortical de los fresnoc c/a An/-.,»-..

pSs e^Tir;?:srr;;yif;uS
tiempo que el de la quina, según los esperimentos de Buch?hz."su
corteza ha sido empleada con mucho crédito como febrífugo en las
calenturas, intermitentes , y no faltan autores que quieran igualarla
b^jo este respecto con la de quina ; pero los esperimentos de Torti,
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y los recientes de los Sres. Coste y Viliemet hacen ver que seme
jante opinión es muy exagerada: el primero afirma que le falló en
muchas ocas-iones, y los segundos confiesan que de doce enfermos á
quienes la propinaron , disuelta en el cocimiento de las hojas del
mismo freno, ocho convalecieron, y fue inútil en los otros cuatro
que padecían cuartanas.

El mam, ese purgante dulze y suave cuyo descubrimiento
debemos á la medicina árabe, es un producto de la vejetacion del
fresno, que trasuda por la corteza según unos, y sale de las heridas
que en ella se hacen por Agosto según otros; y esta es la opinión
mas fhndada. Se saca principalmente dél' fresno de hoja redonda
( Fraxintis rotundifolia. Lam.),-y eh menor cantidad del fresno de
üor (Fr. ornus)^ del común (Fr,-excetsior) ̂ y del de hoja chica
[ Fr. parvifolia. Lain.). La propiedad purgante se encuentra tam
bién en las hojas que algunos usan en vez del sen. Según los espe-
rimentos de los ya citados Coste y Villemét, su cocimiento purga,
blanda y prontamente, y promueve al mismo tiempo la orina, em
pleando para hacerlo una tercera parte mas que de las hojas del sen.
Parece pues que en la propiedad purgante se encuentra Ja. razón
por que el uso continuado de la sabia del fresno consumirá la gor
dura, como dice Herrera, y acaso también de que usada en corta
dosis promueva el sudor, como sucede con otros purgantes suaves.

Es Opinión muy antigua que el zumo de las hojas del fresno su-
jnJstra un remedio poderoso contra Ja mordedura de las serpientes
onzoñosas, virtud comprpbada modernamente con esperimentos
P gtidos respecto de la mordedura de la víbora, y de otra llamada
Cohiher chersea por Lineo. De aquí sin duda la opiniorí de PUnio
de que las culebras huyen ̂ sta, d?, la sombra del fresno, : i , ,

En vista de la virtud purgante-que reside en las hojas de este
' bol, paréce puede dudarse mucho, de que las mismas, y
^ testas sobre el estómago y detengan eí vómito y y. dé que cocidas
¿on -viHagrej y piieStás sobre el -vienire^ restriñan las cám d'rdi
^iie vptgtiH dsjiaqueza. X.

,  . ■ : CAI'I'TVJjO lXXyJ.'

JDe'loígrafJadós. I - '

Los granados quieren; aires callentes ó templados, que en
los fugares fríos no se. pueden criar, y aunque se criasen
no lie variaa. fruto. Sxx fruto es de tres dilerencias ó mane
ras,en. su sabor, .ó dulces ó agras, ó en el medio, que lla
man agradulcesj mas aunque en el fruto hay esta diferenr



cía, árbol para eii las maneras de sus la
bores, que tocios quieren una-manera de aire y tierras. Su
fren cualquier manera de tierras, ó gruesas ó recias, ó gre-
dales ó arcillas; y aun en arenales se crian bien, coi/tal que
sea una arena gruesa sustanciosa; y si es tierra tal cual les
convenga, sufren cualquier sitio, ó altos ó llanos, ó valles;
y son de tal calidad que aun" en los lugares ásperos y pe--
dregosos y secos se hacen buenos , porque con poca sustan
cia que la tierra-tenga basta para bien frutificar; y no quie
ren lugares muy húmidos, porque aunque con el humor-
ios granados se hacen lindos, y muy crescidos y verdes llevaii
las granadas muy acedas y de poca tura ^ Los tiempos de
sus posturas son dos que en los callentes y secos se ponen
.por Noviembre; en los templados y frios por Marzo, y algo
de Abril. Las maneras de plantar son tres; k „na de roiío,-
y esta es la peor; y la segunda de barbado, y esta es algo
meior. La tercera de estaca, y esta es la prindpal; que po
nerlos de grano no es cosa que valga ni aproveche porque
lo uno muy pocos prenden, y tardan mucho en nancer Y
crescer, y nunca llevan fruto, que salen locos!
por fuerza necesidad de en)erirse para valer djo Ríes el
estaca para poner sea de buen árbol frurífero,^y'de buena
fruta, y mucha, y conrmo; sea del gordor de un astil de un
azadón larga cuanto dos palmos y medio. Esta se puede
poner de dos maneras La una metiéndola con tur mazo,
mas para esto vap ella primero bien aguda por dondl ha
de entrar, y es bien qiie con otra estaca, ó de hierro ó de
palo hayan primero hecho el ág.u¡ero,'porque entre mas sin:
pena, y no rescibe tanto daño ea mace-i«,^ .
la cabeL que queda fuera quede bien it l
vaya erabarrado.xoni-'estiércbLl dé ipñércós: todoTo que' ha
de entrar so tierra, y aun la cortadura de arriba, v no que
de encima de tierra masude ,una\manp; mas muy mejor es
de hacer el hoyo, y asentarla alii; y habiéndose de poner
en hoyo vaya, desta suerte: tanga el estaca, si ser pudiere,
algún codo que asiente en el hoyo, porque de aquel mas
-  I Aunque ventaja tienen 'los granados que esfan en buena' tierra sueira
ysúsfanciosa para mejor género; mas para guardar'las granadas son mo-"
Jores las de líerra enjuta y; arenisca. £4ic. de 1^46 y siguientes.



,  , . C233)presto salen las raices, y vaya algo picada y aguda; y por
que, lu luadera deste árbol es algo dura, será muy bien que
le hiendan algo de lo bajo, digo Ja punta que ha de en
trar so tierra, y métanle allí una piedra para que no lo deie,
cerrar, y prenden asi mejor, como dije en las reglas gene
rales de las posmras de los- árboles; y vaya como diie;em'r-'
barrada con estiércol de puercos, porque esto ,es muy sin
gular para este árbol, como luego diré en este mismo ca
pítulo; y vean que la estaca no vaya al reves puesta, que lá
que va al reves no da tanto fruto. Mas, según dice Abencenif
tiene esta , propiedad la estaca que asi ■ piisieren, que no-se
abrirán,.las granadas della, y serán los árboles Bajos y copa
dos ̂  Dicen asimismo los agricultores que cuando pufie-
ren el estaca, pongan junto con ella tres ó cuatro'piedi-as
y que no se abrirán las granadas; esto es, cuando cliicas'
antes, que lleguen a maduraaon. Es muy buena la postura
de la primavera, y que sea cuando el granado quiere bro
tar, que apunta ya algo. Quiétense poner espesos,.-con tal
que haya de uno a otro no menos de diez pies,,que tie
nen cortas raices, y no se impiden. Entre olivas se hacen
buenos, y entre arrayanes; y aun ellos hacen mucho pro
vecho á las olivas, que, el olor de las balaustias, quej-así
llaman á la flor de los granados , hace bien desfrutar a pl¡-
vas„ poi'flue todos florecen juntamente: debe hacer lo" qÜe.
la palma macho á la hembra, que con su olor la emprSia."
Xa hondura para poner la estaca o barbado sea en la tieriu
iivimida y llana dos palmos , y medío , y en las. secas y cerros
tres'palmos crescen presto los gi-anados. Tiener este árbol las
raíces en ,k,sobrehaz de la tierra, y por .eso cuando': los po
nen quede algo de hoyo, porque echen la raiz bajo, y cuan-
do fuere cresciendo váyanle hinchendo; y Isean copados, no
altos, porque con la rama cubran el pie. y ektronco: asi
mismo, sea.de uno ó de dos, y nunca de mas de tres pies.
Xodos los pimpollos y barbados que echan al pie y al tron
co se han de quitar, de manera que siempre los granados

I Mas aunque los agricultores dicen que las estacas de los granados v
de otros árboles vayan hendidas, y puestas una piedra en lo hendido por
lo b^o , por mejor tengo que vayan no hendidas, sino agudas naturélmen-
te. y ®
tomo II. GQ



(^34)
eíteñ jnúy limpios; y aitn. también los entresaquen, porqUQ
mientra menos rama les dejan, mas fruto dan y mejor. Quh
teñles todo lo que está desvariado y lo demasiado. Entresa
quen los ramos muy espesos, y desta manera aun vivirán
iñás tiempo, qüe estos árboles son de muy poca vida, y si no
son desta mariera curados, viven muy menos tiempo. Los que
están, en lugares húmidos, ó que se riegan muchas veces,
que tienen grande abundancia de agua, dan las granadas muy
acedas, y de no muy buen sabor; por onde ellos son mejo
res en lugares enjutos, y que los rieguen cuando haya ne-
cesidad'de agua;,Si llevan malas granadas, desmedradas y de
xrtáV sábot, y pequeños grános, y mucho tamo, ó muy ace
das; tomen "estiércol de puercos y de personas, y urinas de
honibrés bien podridas, y échenselo en la escava por el in
vierno, y hacerse han de malos granados buenos , y de bue
nos mucho mejores, y que ténganlos granos gordos, y casi
qué-no tengan tamo dentro, y muy sabrosos. Si son muy ace-
.  escaven los granados y échenles eii lá escávaestiercol'de puercos, y dende en dos años las llevarán dulces;

Y es de tanta virtud el estiércol de los puercos, según dicen los
agricultores, para adobar los granados y su fruto, que no hay
ótro tárcomo ello; y aun si los usan estercolar muchas véees
con éllp-, mas sea en invierno (porque todo estercolar quiere
áer'én-invierno), no UeVárán orbo en los granos, y también les
es muy buena cosa estercolarlos con urina. Si sacan zumo de
Verdolagas y lechetrezna, y antes que brotan les untan mucho
éon-éllo el tronco, dice Paladio y Crecentlno que llevarán
muchks'gránádas. Dicen asimismo qUé si son muy acedas, qde
fés'ihm'quén á los graríádos en la raíz una cuña de tea ó én las
escavás también el estiércol de puercos mezclado co'n estiércol
de asnos, ó las ovas de la mar onde las pueden'haber, echadas
en-la misma escava. SI se les suele caer la flor, tomen urina po
drida y otra ; tanta agua , y échenselo en el escava tres veces el
añb; y hágase en tiempo frío, y basta cada vez un cántaro, ó
por'urina pueden echar alpechín no salado; y dicen Paladio y
Crecentino y Abencenif, que si se Ies cae k flor que Ies hagan
un cerco de plomo al tronco, y que reternán la flor. Si se abren
las 'granadas escaven las raices y abran una dallas y la principal,
y metan en ella un pedernal, ó pongan en el escara so tierra

A
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guija menuda, ó siembren junto al granado unas cebollas al-
barranas que dicen todos que tienen esta propiedad de no dejar
abrir las granadas; esto creo que cuando son pequeñas antes
que maduren, y aun dice el Teofrasto que ellas ayudan á los
granados á brotar, y madurar mas presto. No llevarán los
granos orujos dentro, si cuando ponen la estaca la hienden
cuanto cuatro .dedos ó cinco, y le sacan el meollo, y la tor?
nan bien á juntar y atar, y embarrar con un poco...de estíérr
col de puercos; y todos los pimpollosr que nascieren en lo
bajo hánselos de quitar, y solamente dejen los que nascieren
en cuanto es lo hueco. Si los escavan bien hondos, y les echan
ceniza en el escava, y los riegan treinta ó cuarenta dias con
tinos se. hacen muy maravillosas granadas. Si les echan ceni
za y árboles se harán muy frescos, y lle
varan muchas granadas y muy singulares. Muchas veces
cuando los granados están en flor llueve, y las flores que
tienen hácía riba las bocas hínchense de agua, y si sobre-
iene aire frió que enjuga aquella agua no les hace daño;
as si luego:tras el aeua viene sol ó calor, callenta aque

lla aeua, y escáldanse las flores, y cáense: para esto es bue-
o cuando llueve acorvar los ramos hácia bajo, y que no
" re el agua en los vasillos; y dice el Teofrasto que para
^ue naturalmente se acorven los ramos hácia bajo, que es
bien plantar las estacas al reves, y no se añublarán ni escal-
dai'áw las flores. Si cabe el granado entierran una olla nue-

y acorvan en ella un ramo del granado cuando está en
<5 cuando están las granadas chicas, y vaya de tal suer-

que metan la granada con su ramo dentro en la olla, no
nías de cuanto la granada entre, y aten el ramo como no
pueda rehuir, tapen la olla de manera que no le entre .agua;
al tiempo que las otras granadas están de coger, estará;¡aque
lla de la grandeza de la olla, segund dicen los agricultores:
nías el Teofrasto dice que la cáscara es la que cresce y en
gorda mas que los granos. Llevarán los granos blancos, si to
sían arcilla y greda, éyeso, y lo revuelven todo, y se lo
echan en, el escava; y esto se haga por espacio de tres años.

Enjérense, segund dice el Plinio, de cuantas maneras hay
de enjerir; mas dice Paladio que no se pueden enjerir en
otros árboles: mas porque este árbol tiene la madera muy



sfiCa',' Háñlé. de enjerir en ramos nuevos, y muy frescos, y
las púas sean muy recientes,'y:nuevámente cortadas, porque
fellas tienen poco verdor humor; y si después de las ha-
t>ér Cortado tvtrdan algo a. enjerirlas , pierdense. Su propio
tiempo de enjerir es cuando brotan, digo en el enjerto de
mesa, y por Marzo, y en principio de Abril, que el de es
cudete, cuando el árbol mas sudare ha de ser Estos árboles
quieren ser-mondados á lo menos cada .dos años itna vez.
Qmérense escavar en cogiendo el fruto,'porque la hoja ca-
ya en el escava; y entonces le echen el estiércol de los puer
cos, porque con el agua del invierno se deshaga y incor
pore bien con la tierra, y entonces le han de corfar los pim-

aSThí' 'f"J. 1». ,rog„„b.m, ¿ '.J ajíi™
Si tienen hormigas o gusanos, úntenles las raice c^ hfel de
bueyes, y luego morirán; y si de onde est^ lorsaca con

de,an asi en los granados , y se guardan todo el afe ma^^^
los granados resciben mucho perjuicio; y pomue nHe'caTga
del granado, m acabe de quebrantarse el pe^"^
retorcido, atan las granadas á los ramos con algún^espar
tos-o otra cosa semejante; y porque no las coman los pájaros
•m cuervos échanles encima de los granados unas redi de
• esparto, esto es, unde hay pocas, y son nuiy predadas mas
-mucho mejor se guardan en casa y están marseguís ^on
todo eso para que esten todo el ano muy fecas, Várdahse
en el árbol desta manera. No las quiten del árbol v en
vuélvanlas bien en paja de centeno, y aten la paiá como
este que no se caiga, y encima embárrenlas bien con barro
-de los olleros vuelto con paja, y déjenlas estar ansi hasta

I No amontonada si no la tiene de uso, sino llana. Edic, de x<^6 v
siguientes.



( 237 ) ,■que sean menester; mas esto se haga en ■ tiempo .sereno, y
■sin rocÍG)' y cogidas y embarradas muy bien; y-desquei.enjuto
¡el bai'foy'róiuenlas-a embarrar otra i vez-porque iio-hienda; y
-desque bien enjuto cuélganlas en lugar frió ; y cuando fuere
menester ténganlas en agua; porque puedan quitar eJ barro-
y asi estarán también frescas. Guai'danse mucho tiempo si
toman'agua marina,-y si no'lá .pueden haber sea una:sai-
muera^ y ténganlo en- una caldera; sobre el huego,, y hierva
muy bien, y metan allí los colgajos de las granadas, y n©

■ las tengan mas dentro de aianto la cascara mude el coior-
:y ténganlas tres dias colgadas al sol, onde no les dé agua si
lloviere, ní rocío; y pasados estos tres dias cuélganlas en
lugar frío, y.cuando las hobiei;eri de-guasfaríiténganlas. uña

■;nGche''bni:es-- eii .,agua- dulcera' mofar 'V.Tambien-serguardan
.meciendo -los pezones en pez- hirviendo,; yrcolgarlás al humo
ó'entre paja', ó entre cebada' en una tinaja, como-no se toquen
unas con otras, y la tinaja esté embarrada en arena: de la
misma: manerafíe'igúardan'que entre -la cebada; y-guardarsehan miiy mejor'cogidas^en; méngiiánte que en creciente, y

/cogidas con ■ sus pezones- ó -Xatños' mtry mejor > que sin: t.^^llos.-'
Xos granados dulces -viven- muy menos . tiempo que los ace
dos, y aun las granadas dulces no se guardan tanto tiempo
-como las agras.-Hácense^ de agros que tengan , el medio eii-
■tre el sabor agro y dulce y-que llaman agradukes, enjerien-
do los agros en los dulces; También dice Golumela que sé
guardan en uña vasija puestas á lechos como no se toquen
entre, aserraduras de álamos -ó encinas, y que Ja vasija esté
bien embarrada. Los granados monteses se hacen fmtíferos
mondándolos y curándolos bien, y los caseros y frutíferos
se pierden y hacen estériles dejándolos de labrar y olvidán
dolos. De los granados se hacen, buenas cerraduras para las
heredades,-porque se hace dellos la mata muy espesa, y con
sus espinas no dan lugar á que- pasen: y allende de gardarse
con ellos la heredad, son gentiles en ¿su verdor, tambiénprovechosos en su fruto. La £or de los granados, que los
médicos llaman balaustias, tienen estas propiedades siguientes,

1 Y dice Apicio > que se guardan si las meten en agua hirviendo 7 y
luego las saquen y las cuelguen. Edtc. de y siguientes.



y aun otras-*mas: lo primero aprietan, y por ende cocidas
en vino hacen davíiforios para loi dientes," que; los aprieta
y adelgaza Jas' enci^ carnudas.. y hinchadas ; y retienen el
vomito cocidas en vinagré;'y con aquel vinagre, y ellaS'ma
jadas empapen una espongia, y pónganla en el estómago.
Contra el flujo de sangre, de las mugeres ó contra las cá
maras cuézganlas en -agua llovediza, y. reciben aquel vapor
por bajo. Si las muelen y beben en vino#" restriñe la sangre
que sale del pecho,, y niatá-los gusanos del vientre. Xienen
virtud de soldar las llagas', antiguas, viejas, secas y hechas
polvos, y echadas encima. Guardanse secas en una vasija de
vidrio por espacio de dos anos. Las cáscaras de las eranadas
tienen la misma propiedad que las flores, aunque no en tanta
.perficion. Xas granadas mas pertenescen para medicina quepara vianda; y aunque para comer sean de buena sustancia,
dan poca. Las acedas son buenas contra las enfermedades
coléricas, como son tercianas. Item, para algunas eiiferme-

vetan^'de ~ esqui4„c¡as, aunque
el zlL deiu® ^«in'endolas y haciendo gargarismos con. 1 zumo dellas, y son buenas para las criaturaf que tienen
«rampion o viruelas, comiéndolo ó haciendo gargarismos, co
mo he dicho. Reposan el vómito, y dan apetito Son
para;en tiempo de pestilencias, Q cuando^hieren las esqui-

el,;caleir. del hígado r confortanos miembros.. Son-buenas para los . qq^ tienen hit^ericia,: que
les quim apel color Verfé comidas-, y, zumo
dellas en los o)os, ysi sacan el zumo de las acedas, y 1°
cuezan con miel hasta que se haga como ungüento, • aclara
mucho los 0|0S untándolos, con ellos. Todas las granadas des
piertan la urina, y mas, las, acedas. í-as dulces so"t buenas
para los que t.enen cuartanas, porque engendran cá era-Xos
granos de las granadas con miel son buenos para quitar el
dolor de los panarizos. Las^ dulces son mejores pana comen
que las agras daña el estomago, si dellas conien muchas.
Los gmnos de la granada con miel puesto en el oído qui
tan el dolor del, y si los cuecen con vino, y Jos majan,.y
hacen emplastro en el oído , aprovechará contra las aposte
mas que alli nascen: comidos quitan mucho la embriaguez.
Las dulces hinchan mas que las agrias, y ablandan y reposan
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la tose. Otras muchas propiedades tienen las granadas, que
por no ser prolijo callo, y aun porque casi se pueden re
ducir á estas que he dicho. La madera de los granados es
de muy lindo color, y de mucha tura. Los.granados duran
muchos,años, porque ,aunque. sp,,pierd,e ,el .tronco, siempre
torna:-de rítmii.'-' .u- , . . . .. . ......nf

.i. ■ ■ - • . ,

■  At)ICIOÑ. ■ ; f

^ El granado está comprendido en la clase ii, orden i.° (Icosan-^
dHa monó^jyniaydé]: sistema de Lineó,-qüíen lo denominó Puñicá

eónsemiidolé el nombre qué- le'dieton- losrromano^
óuahdoj 'en tienip.Ó- de'sus -'guerras: púnicas,de trasladaron^desde
Cartágo á Italia. Hoy "dia'abóilda espontáneamente en todo el. me-^
diodia. de.España. •_ ;

Recónócense como especies, propiamente tales, el granado co
mún {P- graiiatum), y el enano {P. 'Lin..).;--EI de fruto
agno y duTze hi' .iñlsnfiO tiettipó, llamado por tstti-.agri.elirlzey^Ql que
iq tlefíe'ént'eramen'tfr dulz.e-jf^l de'iflór semí-'doble^i el balausiria , .que
la' produce dóblei é lleíiá'^f'ya 'mas ya menos grande &c. 8cc,i, son
todas variedades muy fugazes de la especie primitiva ó grainado.agrio;
tan accidentales y poco permanentes que, en descuidando.su'cultivo"
v* beneficio, desaparecen- al 'momento todás 'Ias propiedades que las
distinguen. Dé ahí es qué la" propágadoñ por medio ¡de estacas;, bar-r
bados é Irtjéftbs, és indispensable-para conservar cnalquiera de. ellasi
'  El gráriado enano, como que es'una. especie ¡natural conserva
su tipo y carácter primitivo; mas no usándose de ella por lo gene-

I snio para adornar los espesillos ú otros puntos semejantes en losf, jrjies, no nós detendremos á tratar de su cultivo, ocupándonos
^lo'en aclarar 1oS'puntos pertenecientes al. granado común. • •

Desaprueba' Herrera ̂ la multiplicación' del granado por semilla
como cosa enteramente inútil, y aun nociva según sus-principios; y
¿ la verdad no deja dé tener razón basta cierto punto, pues si con
sideramos por una parte la lentitud en la vejetacion de este árbol
• uando proviene de semilla, y por otra el hallarse después con frutos
'cidos y ruines, no puede menos de desalentarse el cultivador, y
\andoiiar enteramente semejante medio de propagarlo; pero siendo
cierto qne solo pór las semillas se consigue la renovación de los in
dividuos y generaciones, tampoco puede quedar duda sobre las ven
tajas que se logran con las muitipUcaciones ovíparas ó de semilla. Por
esta razón nos parece prudente aconsejar que, sin olvidarse de la
multiplicación por estaca, acodo y barbado, repita también el culti
vador de cuando en cuando algunas siembras, pues es constante que
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solo por este medió se adquieren especies.-y varledades^que antes
no se teman , y se consigue mas fácilmente la aclimatación de.cuar
lesqulera especie o individuo.
,  para verificar la siembra del granado deberári tomárselas semi
llas de las granadas mas bien formadas, gruesas, dul'zes, y sazona-^
das 6 madni'asry en el mismo-acto de abrirlas y decgran'arías sé
depositarán en la tierra, pues de otro modo se inutiKkn y-nó na-t
cen, ó nacen pocas plantas, y con dificultad: por conM/uieote el
tiempo mas propio de hacer la [siembra es en NoviembrI, y si se
conservan enteras las granadas podrá también verificarse en Febrero;
masen caso de que .el clima sea demasiadamente frió yla riiide? del
Invierno no permita hacer ,}a.siembra fen Noviembre sin ocderse tam"
poco; conservar hasta Febrero la? granadas enteras se oóndran'sus
semillas entre arena seca, y se guardarán en. par?gej propósito para'
sembrarU^.despues que hayan cesado los fríos y L heladas , valién
dose de los medios qpe quedan esplicados en Uc f .
res al-tratar de la siembra de las semillas y de / "i"" r' n dé
los árbbles en general. . , ' X de la mulnjalicacon de

^Aconsgjase en esta obra que, antes de plantar.las estacas del era-
nadóse embarren con estiércol de puerco v • j - me
ot Dicha opetácion, aunque en pLt^/d aríaigo d¡
Ja estaca plantada, es sin embfirCTr> lítii /•= para ei arraigmedio índltecto de abonar poco I muclw la tlert"" dl'snStr" r
almiento a ¡as nuevas ra.a,lias.que,.brotarán,despuésT:a?¡ que, nada
avehtarata el cultivador en hacerlo <3 dejarlo de hacer sesun íeipa-;
renca. Algo mas mtetesantes, (aunque np. absolutamente |rec!sas en
el árbol de que tratamos) ison, las puaduras .de que habla el autor
como medios pata que se;desartollen algunas taizes, pues está de
mostrado que por ellas arraigan algunos árboles, y slñ eU^s no suele
lograrse el que prendan. Más lo que debemos reprobar es el método
de plantar las-estacas al reves, según el consejo de este capítulo co^
piado deTeofrasto, asi como también es impertinente el henderlas
por la cstremldad inferior: basta para su arraicrrv ' .. t «unta
y en pico de flauta, según se ha ¿Icho en oíras%-°""''" ^

Mas de una vez hemos repetido que las estravagaéda'sV ridiculas
puerilidades que se encuentran frecuentemente en el Herrera no son
hijas de nuestro sabio compatriota, sino propias de los autores anti
guos, cuyos escritos consultó. Asi se observa en las máximas de que
las estacas del granado se han de plantar al reve^ para que las era-
nadas no se abran y salgan blancas: que para el mismo.fin se rodee eí
tronco del árbol con un anillo de plomo, o que á su píe se plantea
cebollas albarranas: que para que lleven mas fruto, y sainan Jos gra
nos sin hueso, se unte la planta con zumo de verdolagas, y se le
saque á la estaca la medula ó meollo antes de plantarlay finalr
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mente, que los granados puestos entre oliros cooperen i la
yor y mas abundante fructificación de estos, por contribuir sus
flores á la fecundación de ios "segundos todas estas máximas de
Teofrasto, Paladio, Crecentino, Abencenif y otros geopónicos grie-'
gos, latinos y árabes, que las consignaron en sus obras coma pr¡n-\
cipios, las cuales, á pesar del misterioso énfasis con que fueron tras
mitidas , y aun exageradas de generación en generación hasta el tiem
po de Iderrera, no dejó este.de rebatir con tanta gracia como doc
trinal y en diversos lugar^ de su obra se ecKa de ver, que no siem
pre se conformó con lo que compilaba de otros autores, y que, si>
citaba á yezes con cierto respeto sus disparates, era en fuerza de lal
necesidad, y cediendo siempre al'modo de pensar, ó ilustración es
casa de la clase de hombres para quien principalmente escribia. No
siempre le es permitido al sabio espuesarse con noble sencillez, y
manifestar con franqueza las preocupaciones y los errores admitidos
como verdades inconcusas. Sus conocimientos, sus principios, y la.
vcrdad misma ha de sacrificarlos y reprimirlos, por no sufrir la per
secución que 'por lo regular fomenta la ignorancia. Herrera cono—.;
ció que aunque vivía en un sigío en que empezaban á florecer, ó
florecían ya tantos y tan eminentes varones, era sin embargo esce-
sivamente mayor el número de los preocupados en ciertas materias
de las que debia tratar; y por lo mismo le fue forzoso estampar en
su obra entre una grandísima porción de verdades y de buenos-
principios agronómicos, algunos despropósitos de la astrologia judi-
ciaria, del tanatismo de los árabes, y de la credulidad del vulgo:!
de'otro modo sus escritos no hubieran corrido tan rápidamente la
Europa, y los pueblos todos hubieran carecido del gran bien, y de
las iuzes que Herrera les proporcionó con sus singulares esfuerzos y
penosas tareas. ...
,  Por tanto pues nosotros, abandonando el inútil eihpeño de re
batir las necedades que puedan hallarse en este .y otros capítulos,'
pasaremos á enumerar algunas ventajas que proporciona ó puede
proporcionar el granado á la agricultura y á las artes.

SI lo consideramos con relación á la economía rural, nadie igno
ra qüe su fruto, es uno de los mas agradables .y;regalados, .cuandogranos son dulzes y pulposos. Sus usos en,la medicina, la .'apli
cación de sus cascaras para diversas composiciones en las anfes , y la
fjjcilidad de su trasporte le constituyen uno^de los productos veje-j
tales de mejor salida; no siendo menor el aprecio que seihace de su
madera pata muchas obras de tornería, ensamblaje &c. ,

Mas lo que en mi concepto debe dar al granado una recomen
dación sin igual, de la cual hace Herrera alguna; insinuación;,' .es la
ventaja que ofrece sobre otras muchas plan tas para el .cerramiento
de las heredades en nuestros climas cálidos y en los terrenos secoá.
TOMO II. HH
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A este iirbol tan fácil de multiplicar por semillas, estacas, barbados-
y mugrones, acomj^aña también. la cualidad de formar por sí mismo
un seco tupido, espinoso, é impenetrable.á los hombres y. ganados,
y por lo mismo debe recomendarse con particularidad para este'
objeto. ; ,

De la plantación y conservación de los setos 6 cierras vivos.

La primera diligencia que debe practicar el labrador, para cef-r,
car sus ppsesiones con plantas ó setos vivos es abrir una buena zanr
ja por el contorno de la heredad, dándole la anchura y profundi-.
dad que corresponda, según la calidad de la tierra , la situación par
ticular, y finalmente la estension de las raizes y corpulencia ó ta
maño de la misma planta, siguiendo las reglas generales que teñe-
mos «tablecdas en vanas partes de esta ob?a pata la operación de
los ftasplantos; peto s.empte llevando el culdkdo de XTos pfe.
gue han de formar d seto d cierto, queden muy iuXs en 5u-iX,
^  X de su rededor bleu removida.-
lo £mo del seto se verifica con planta enraizada, como.
d^íaTperSTt q-sobresalga
ejecuta con estacas, deberán estfs T-
tierra uara oue nn !pnn estas quedar cubiertas con dos dedos deuerra para que no se sequen o venteen, pues de lo contrarío van es-
puestas a perecer, mayormente en los cüLs cAlidos
hecho asj arraigan o prenden con seguridad ; y ya cgan las estacas,
o ya sean las p antas con raíz, brotan con mas y sfavén-
tajan mucho .a las que, por una mala inteligencia f
porcon de leño fuera de la tierra, o' se"les conserva ilTon^y ra-
mas que llevan consigo las plantas formadas. tronco y

Después del plantío conviene dar al terreno repetidas' labores, ¿
lo menos por los primeros años.para que, robusteciéndose mes y
mas.las plantas nuevas, lleguen lo mas pronto posible á adoulrlr la
altura competente, y que, asi las que forman el • las
que se contienen dentro de e'l, queden á cubierto c es-
teriores,.y principalmente del diente de los.ganad ataques

Cuando Jos árboles que forman el cercado/< • t. -ii^-
j  ' I j ^ O Seto VIVO han n®gado a la altura de tres cuar as o una vara, deben recortarse por

encuna y por los costados , reba]ando su altura al nivel de hs nüias
rnas.atrasadas o menos crecidas, é igualando las ramas por los hados,
o mas bien entrete|,é„doIas unas con otras, 4 fin que detm lendo
ehcurso desu crecimiento, se Ies obligue á brotar nXas ramás, Y
se ha^ammpenetrable ehseto,. lo cual sé logrará mas comp]eraméníÍ
sr se ponen ̂ dos filas de plantas contiguas una fá-otra , y .¿len reuni
das, en-, su linea.' f: . ; i fi : ..

..ij-a.'- rí I-'

1'
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Los recortes que acaban de indicarse deberá repetirlos el labra

dor cada dos años, y con ellos mantendrá"su cerramiento o cercado
constantemente tupido ó espeso, desde la haz de la tierra hasta su
mayor altura. Esta se determina con arregló á la especie de arbola
do que forma el seto ó cercado, á la situación y esiension de la-he
redad y á las plantas que se cultivan dentro de ella; y aunque no
puede'señalarse con exactitud, podemos indicar á lo menos que
nunca debe bajar de una vara y media, ni pasar de tres.^ ^

Esto no oíjstante, el cultivador inteligente y laborioso podra
ílphr oue descuellen algunos árboles en sus cercados, y repartién
dolos con igualdad de distancia en disrancia por toda ly linea, no
foir. nñadirá hermosura á sus posesiones, sino que también se pro-
orcionará un aumento considerable de leñas, que tendrá siempre

ásu disposición en estos moños ó resalvos. A. '
■Ilustración al capítulo XXVI sobre las fropedadcs de las flor esy frutos del-granado.

T?i granado pertenece al orden natural de los mirtos, y asi sobre-
. ^ % corteza de este árbol la virtud astringente que dijimos en

r Mnstracion al capítulo 14 hallarse en la de todas las mirtoideas; y
/ dSio orincipio deben referirse principalmente las virtudes atribui-
1  á este árbol. Con efecto, circunscribiéndonos á las partes deque
1 Wa el autor, es sabido que tarito la -corteja del fruto, como Ifts
n res cñ las que se comprende tambien el cáliz, son astringentes, y

cdas en erado mas remiso que aquella. Sé:bán usado bajo diferentes.
fX.mns en los.flujos sanguíneos pasivos y en los serosos, en la pro
penda del ano y de la vagina. Es útil ciertamente su uso en seme;-^íntes dolencias pero hoy día po- tiene el mayor crédito , porque

1  un Murray sus efectos son pocos seguros, y porque tenemos as-
^'^•Peentes mas poderosos. " . , .

El fruto del granado es también mas "6 menos astringente,'según
la materia azucarada se desenvolvió en él mas o" menos, y por

?"mismo es también mas ó menos apo para comer. Hay algunas
granadas tan agrias y austeras que es imposible comerlas, estas sue
len Uomarte agrajieroen'. el reinp de Murcia; perp; en las que JJa-
man cajhies tienen sus granos muy pocp hueso, y aun las hay,sin,, - , Ja pulpa es dulze, agradablemente ácida', y ligeramente ástrin-
^ nte. Estas ofrecen un alimento'muy sabroso y sano, pavticular-
^^cnte para los de temperamento bilioso , y su jugo una bebida agra
dable V útil en las calenturas biliosas y pútridas. Con el jugo de lasrana<^s agrias se hace un jarabe que está todavía muy en usoi tie
ne las mismas propiedades y usos que acabamos de decir del jugo:y con él se forman gárgaras útiles, no solo para los muos 'que paíie-



.cen sarampión y viruelas, como dice Herrera, .sino también para

.curar las enor.aces de laj^oca y garganta en los adultos. No omitiré
,que el zumo de la granada agria, su ,arabe y los granos enreros, co-
.m dos, prestan un auxi io que no debe despreciarle para contener el
.vo^nitQ sintomático en as hebres pútridas y biliosas, v para no pro-
avocar la quina, especialmente cuando se toma en grandes v repeti-
,das cantidades, como sucede en el primer período de la fiebre ama-

plrniciosaf el,método de Lafuente, y en las intermitentes

CAPITULO XXVII. :

'  De las higueras y cabrahigos. "

.^Las,.higueras ̂ quieran aires callentec /i i i
los frios ó no se criañ bien, ó no llevan ^ ^
te para quien quiere hacer'higuerales "para

■da; aun; 'cu^lo muy'callente-id sónílí» caudal^ y hacren
secas no valeri' cosa aleima Póraiip . muy
■grande sequedad sécahse dD^ higos v r' calor mucho y.gueii á perféta; maduración: y por'tanto Z

;Cafení;es_ sea el suelo algo húmido' v en f
.piadas óifrias .sea,seco; diso"'¿niuto n""'

■éstéu enjutas las'higueras, V si en las H tieuas-.én poner,^p^n^nla. h^ -enteTh^^d!^
rPraVe.,la^,.defien.cjajt ídel,,.cter^p^ ,qLiañíd"ser pudiere ^ " H"
.ciúdesquier, t^qr-ras s%e.. ,cnai>i y
c.en las uerras-nifidjanasopedrizjas..y,cascajales f • ^Uc
-higos se-hacen múy;; dulces, y,jsabrosos- ; v "f>'"jiumidas'aguíiríbsó's, yf&o•'dJ^-'tan::htiibn-sh¿r.
_Tnan.,donigal« .^qup Ueneíi los hig°S;,muy'¿olóíád¿i bót áeir-
.tro quieren algo de.humor; y las que lleva,V brev.as tariibiéu,de la misma .manera; mas las que tienen el fruto rquy melosq.y Inimido,, .pónganse en tierras.enmtas.. í-q?;tieisrBs,,ciíi?q?,:§on
■al-l! ! O.'del aire .que l'^suel^ qucinar.
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muy buenas para las tales. Las higueras que llevan los hi
gos chicos hánse de plantar en lugares enjutos, gredales ó
barrizales; mas las que los llevan gordos y peciluengos quie
ren tierras gruesas y sustanciosas, y"aun estercolarse. Las ht-
.güeras que ante se despojan de la hoja que acaben de ma
durar todo su fruto, también se han de poner ó en tierras
gruesas ó húmidas, porque por falta de humor ó sustancia
se les cae la hoja; esto digo de las higueras que de su na
turaleza son tales, que no á Jas que por enfermedades ;sé
Jes cae Ansimismo han de plantar en las tierras frias las
higueras qué maduran temprano, como son las sayuelas', y
las que llevan muy meloso su fruto ; esto es, para las que
son para hacer paseras.- En las tierras callentes, sé pueden
.bien poner tempranas ó tardías. Guárdense de ponerlas en
-tiempos fríos, J-ós tiempos del poner son en la ,primavera;, y
en el invierno: eri las tierras frias se han de poner por-Ja
primavera, y esto sea cuando el cogoUito. de la higuera quie-
ré comenzar á brotar^ que está alpo hinchado, antes que
abran; y si es tierra muy fría, sera desde mediado Marzo
hasta algo de Abril; si templada desde Hebrero hasta mediar
4p Marzo,, las; posturas éii invierno,, que onde .és tierra ca-
Jlente han de ;ser por Otubre ó. Noviembre. Las maneras del
poner son dos ó de barbado, y .esta es mejor en invierno que
no á la primavera: la otra se parte en mas maneras, porque
la higuera puede plantarse de todas Jas maneras qxie dije
^qu6:Sé -pctdiai pJantarnun, árbol;; -mas\ unas diay ine¡pre? . qué
otras. .Lás de :su/.si.miente no, es .cosa que, cumple, porque Jó
4np tardan ,inviGho en nascer, y nunca salen buenos arboles
delía, salvo higueras locas, que llaman cabrahigos, y que para
ser friuíferos tjeneii necesidad de ser enjertos;-mas rquien de
grano quisiere _ plantajlas, haga-desta nianeXíi » ^ogá
yipjnf -dót^gspari^ifx.y .•tpmen:.-los;íhigQSD cugi34A,|Bstan,.bierí .ma
duros, y frieguen.hieh-la soga...Con ello's, yidesque^esté-ílen^
de granillos sotiérrenla á lú larga tres dedos en,hondo, y
dende.á un íi.ño que miscieren traspónganlos, y desque gran-

i  1.. ;I

■;i í!/.X'ÍQs palífí^es; par^ ,q^Q^n^adyr,en s^js.
h¡gp.s, qqpisi ,1^5 ponen en tierras ó'sitias üJos-,,:L]an ¡miicliaSnP<^.;na%dM-,-
rar. E.dic\ de 'iS^(> y siguUnUs, ^ v;' . .
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dedeos enjeranlos. Ponense de estaca: la estaca sea gorda
cuanto un astil de azadón, de edad de tres ó cuatro años,
bien verde, tenga muchas yemas, porque las higueras que
tienen la corteza muy lisa no prenden bien, ni son frotí-
-feras, y tengan cortos trechos: esta estaca han de cortar cuan
do. la higuera quiere comenzar á brotar; y si pudiere llevar
en lo bajo un codo en que asiente en el hoyo será muy
bien, porque de aquel nascen mas presto las raices; y s! no
le tienen ia estaca vaya aguda por bajo, con tai que lo
agudo no toque en el tuétano; y si la parte baja fueií hen
dida y metida una piedra en lo hendido, aprovechará mu
cho para ̂ ayudar a prender, y lo mismo hagan á la que

niiguna estaca de higueracon mazo, que tiene flaca madera, y luego hiende ó quie
bra sino en hoyo, y aun asiéntenle unas piedras en To bajo:
quede el estaca poco sobre tierra, y todo^ubLto de are-
rámo, ef ̂ or' desgarrado'V'l' conado; y iLve" consigo

muv cogollitos, y ansi saldrá la higueramuy bien hecha, o de un pie solo sea ansi partida En toda
postura de higuera ̂ aya honda, y quede poíosobfe tierra '
Sf los ramos que ponen los ponen onde barben; y desque
hayan pasados dos o tres anos los trasponen á otra parK serán
muy me|ores, y mas recios yfrutíferos; y si es tierra mtlY
ca lente y seca onde las ponL cuando '
sol no las seque, pónganles algunas sombras; y si es m"?
fría, porque el yelo no les queme los cogollkos^en invie" oi
cuando son chiquitos, en cada cogollito pongan, un cañuto
dé cana, como di¡e en las reglas generales deste tercero libro;

1  Según dicen I05 agricultores; mas á mí parecer
hendida. EMc. d<r siguientes. ^ ̂  '

2  -Y algunos las cubren todas de tierra, mayormenf»» rí « 1
fára qüe rió se yelen'en el invierno; y lls'deScubrei, por el mes Sf Abril,'
y snn- esta .manera dejpostura es muy bíiena,' porque de müy bajo sale Id
nuevo» Jiaic. ae z¿sto y siguientes. . ' ;



y cuando quisieren brotar, quiténselos porque no impidan.
No se planten las higueras onde hay aguas detenidas ni al-
bañares, porque luego las podrescen las raices. También ñas-:
een de pedazuelos de sus raices sembrados no hondos; y.
cuando han nascido, que hayan un año ó dos, traspóngan
los á otra parte. Quieren las higueras los hoyos altos y an^-
chos, y buen rato de uno á otro, mayormente sean hondos-
para los que se han de poner en las cuestas. Prenden Jas-
bigueras puestas de punta; y para que sea mas segura, no
eorten la rama del árbol, sino acórvenla, y metan cuanto
mas pudieren en un hoyo; y desque haya bien arraigado
aquello, córtenla á la primavera, que brote y embarren la
cortadura, y dende en un año tiuspónganla en otra parte.
Tsta tal higuera será enana, y extenderá los ramos por los
lados, y tornarlos hacía bajo, y aun llevará mucho firuto:
también la pueden poner en principio de punta, cortándola
del árbol; mas no será tan segura ni fructificará tan prestO'
como la otra. Si cuando son ya grandecitas, al tiempo qu&
comiencen á brotar les cortan los cogoHitos principales,-
poblarse han mas de rama, y serán mas recias, y aun lleva
rán mas fruto. Esta fruta tiene gracia como todas las otras,
en ser temprana ó tardía: será temprana enjerta en moral:
tardía será si cuando los higos están chicos del gordor^ de^
una haba, se los quitan todos muy sotilmente, tornara la-
higuera á echar otros de nuevo, los cuales vernán á madu
rar tarde cuando no hay otros. Esto será pam en- los que sen:
«ara comer, que ,no para los que han de pasar, que em
aquellos toda manera se ha de tener para que maduien an
tes que vengan las aguas. Si cuando brotan ks higueras las
escavan, y les' echan en e.l escava almagre ó alpechín, ó es>-'
tiércol de pe:-;onas, y en su lugar urinas podridas, darán' mas
fruto y-mas sabroso, y la higuera-será mas-jverde'-y liiidav-
Xas higueras que están en montes y lugares fríos no tienen
mucha leche, y por eso viveii poco tiémpoVy las qué están
eii valles ó Ikuos, y tierras grüesás, .tienen mas sustancia,.y^
viven mas tiempo. Las higueras ,qué;se riegqn mucho están;
muy verdes; mas. los higos no son sabrpsos ni buenos: para:
pasar. Si tienen huelgo díe tierra éstíenden mucho las raiceáp
y si están entre grandes -piedras- revud-lvcn- ah derredor,' 'yí
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tiénehlas muy hondas. Son muy mejores de un pie, mayor-;
mente en las tierras frías, y salga derecho, y no será tari
aparejado á criar hormigas: -si es tierra callente puede tener-
mas pies; después aquel pie salga copado en tres ó cuatro
horquillas. Continuamente poden las higueras y echarán nue
va rama, que en lo nuevo echan mas fruto y mejor: sean
copadas , redondas, bajas y no altas de rama: antes sea an
cha por los lados, que por lo alto: hánle de quitar todo lo
seco,'hormigoso, gusaniento, y todos los pimpollos bajos, >
salvo si la higuera fuere vieja, y el pimpollo que echare
toviere muestra de muy bueno; y entonces deben de cortar
la higuera para que aquel pimpollo crezca presto; y hacien
do estas diligencias de limpiallas, aunque las higueras son
arboles que viven poco tiempo, vivirán mucho, y llevarán '
mucho fruto y muy bueno. Quiétense asimismo cavar mu
chas veces, y escavar; y en el escava echarle estiércol', y si
es de aves es mucho mejor, y el estiércol se ha de echar
en invierno La mayor enfermedad que las higueras tie
nen es criar hormigas: a esto les aprovechan, si es pequeño
^garonde están, sacarlas con un garabato de hierro ó cobre.
Utros toman aceite o manteca de vacas, y con almagre bien
encorporado lo ponen onde están, y mueren todas;-esto sea
en invierno: con hiél de buey los mojen hasta que entre
en las concavidades onde están, y morirán. Si por mucho
humor o yicio, que a las veces no lo puede dijerir se les
suelen, añublar y caer los higos cuando' quiere brotarV hién-^ .
danle Ja corteza de tronco> de alto abajo .por dos ó tres par
tes,, hasta que lo hendido llegue al tronco; y aun si es nue
va desta manera engordará el pie, con tanto• que no sean
muchas las cuchilladas, ni en los ramos, que lo que se hace
por medicina., si. pasa de la razón tornásele djho como se
hÍzo;á una higuera de un amigo mió ¿q enfermos se

t Y muy podrido. Édic. de y siguientes.
2 Mas pienso yo que los higos se añublan por sequedad y falta de vir

tud, y para esto es bien que las higueras vayan puestas hondL, y si están
someras échenles tierra a! pie, qu;í tengan bien cubiertas las raizas ó se
rieguen: verdad es'que'hay naturaleza de higueras que añublan mas que
otr;as y Us qué se suelen regar sí les quitan el agua ;se añublan los higos,
y aun se secan. Edic. de i¿^8 y si¿uientes. ' .
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fnn? h.'v r 'T'" ynipechín no salado, y:no lo hay, en su lugar echen -agua, y échenlo en el es-'
eava, y les echen dos cantaros de almagre y agua,' y si por-
agua le echaren alpechm es mejor; mas"no^sea^tan^ cuan
tidad como de agua , y desta manera los higos no se le
caeran y aun llevara mas y mejores, y las higueras serán
muy frescas; y a la primavera junten la tierra al pie del
árbol. Cal muerta puesta en invierno al pie de la higuera
en la escava la rejoveiiesce mucho: colgando de la rama ra--
mos de ruda o de altramuces dice que no se le caerán los higos. '
Dice Teofiasto que si no lleva higos que la escaven y le-^
corten algunas de las raices menores, y le echen ceniza, y la
tornen a cobiir, y que llevaran friicto, esto sea en invier
no; y aun con la ceniza están muy frescas, y no crian gu- ̂
sanos 111 hormigas, puesta en el escava cubierta coii tiefra; ■
y si no quieren cortar la raíz, ábranla con algo, y metan en ̂
lo hendido una cuña^ ó piedra, y tórnenla á cobrir; y aun "
desta manera de esteiiles se hacen frutíferas: y crescerán-mas
aína las higueras, y aun maduraran mas presto si junto con. ■
ellas siembran cebollas albarranas', y aun no criará el árbolL
gusanos ni hormigas. Si las horm*,^as vienen de' fuera" majen
cebollas albarranas con unto de puerco, y unten con ello el
pie del árbol cuanto rin palmo, y no subirán: esto se haga '
en el mes de Aíaizo. Dice Abencenif que si cuelgan flores
de lirios de las higueras que no se les'caérán los higos '
.  £njérense lás;^igueras de escudete; coronilla y cañutillo, '
y. aun en mesa. De escudete es mejor enjerir por'Junio, y '
las tardías en madurar, mas tarde, porque entonces suda, aun- •
que siempre se puede enjerir cuando brotare; y las que lie- '
van brevas, hañse de enjerir antes que las comiencen á madu-
raTy:porque se.le«:enjuga después la-leche y no prenden l6s-
escudetesry sr él:«s_cudéte fuere de algund brazo víéio^i^ di
go. -de uho o dos anos, y aun dé tres, es muy mejor que el
nuevo, porque tiene íníis fuerza para conservarse que;no se
seque, y ráyanle un poco de la corteza de la parte que ha '
de entrar so la otra corteza, porque mejor éncorpore v oren ' ■
da con, la .leche , y cébenle con mucha leche cuando'le qu i- '
sieren asentar, y aun después también; y'aun'puédese Ije- •
rir también .por las vendimias; esto es"; 'en-las riertes caUén-

TOMO II.



tes y en todo tiempo que brotare. De cañutillo se puede'
enjerir por Muyo y Junio. De coronilla se puede enjerír
por Abril ó cuando quiere brotar. De mesa se ha de enje-
rir antes que brote, y ha de ser en ramo nuevo, y presto
enjerto que se seca; y la púa para enjerir en coronilla ó me
sa sea de año, y no mas nueva ni vieja, y sea de la parte
mas alta del árbol, porque de alli son mas verdes, y de la
parte oriental. El poner de las púas sea como dije en los ca
pítulos generales del enjerir, y el enjerir sea siempre en lo niie-
vo y jugoso, como dicho tengo. Fuédense bien enjerir en
cabrahigos, y lo mejor es de escudete; mas hánlos de ce
bar mucho de leche, porque tiene el cabrahigo ó poca le
che ó ninguna; y córtenle todas las otras ramas altas y
bajas, porque toda la substancia vaya al enjerto. Enjérense
asimismo en morales, y los morales en ellos. Ellos en los
morales mejor de escudete, y los morales en" ellos mejor de
púa, entre corteza que de otra suerte. Dicen también q^®
se pueden enjerir en plátanos: estos no los he visto, y
ellos de toda manera se puede enjerir. El enjerto en'la hi
guera ha de ser en lo alto della, porque ,alU es lo mas
vérde, ó en lo bajo si hobiere pimpollo, verde en ella. En
lo demás vean lo que sé requiere para cada manera de
enjerir, como arriba dije en las maneras de los enjertos.
Enjérense en Abril en mimbreras, manzanos, membrillos
ó perales. Enjerta la ruda en; la higuera se' hace muy»
Jinda, como dice el Aristótiles en sus probléraas,, T
medicinal que otra ninguna la que .eujeren, en-la
ó píantan debajo, segund dice Aviceoa^i.y aun colgados
mos della en las higueras, no criarán gusanientos los higos.;-
Hay oü-a diligencia que es para que .dos higos no . .se caxr
gan' antes, que. ;vengan-;ja- íefeta • im^ifcaciond '.y
que maduren mas presto, .^que Jas encábralugue'n ;-.-y esta . dir-'
ligenciá, dice el. Tepfrásto¡ q%e no es. necesaria .en- -las tíer^':
ras flacas, ni en las regiones quei>soú siibjetas ó opuestas.-al"
cierzo., salvp en.das tierras gruesas y callentes. Las mane-.-.
ras de adobar las higueras ó encabrahigarlas, así con cabrahi
gos como, sin ..ello,s,-.Son: miichas; .mas ;b. pri^ieipaj, y donde.^
este nombre se. tomó,, es ,coU los cabrahigos ó higueras locas;:
y esta es: de.-dos maneras: la una .es coger, los higos locos;



á diez ó doce días de Junio, y si las higueras o el tiem
po es tardío' por Julio; y ensartarlos por los pezones, y c(H-
gar de cada higuera cuatro ó cinco sartas dellos, qne ̂ de
fos granos de los cabrahigos se engendran unos mosquitos
.que entran en los higos y los hacen bien madurar, y pres
to y no caerse; y aunque la naturaleza de los cabrahigos es
nunca madurar, tienen esta propriedad que hacen madurar
los higos. Empero porque seria alguna vez trabajoso, ma-
vormente si las higueras son muchas, encabrahigarlas destá
añera Y l^^Y caluabigos cuantos serian necesar

í?os • es bien entre las higueras plantar otras higueras locas,
míe lo mismo se hará desta manera que de la otra, con tai
due sean de las que llevan fruto; y los cabrahigos son me-
lores ios de las higueras prietas que blancas, y mejores los
¿Q los lugares pedrosos y ásperos, que los de los llanos p
1-ierras gruesas; y es de ver que las higueras locas, que lla

mos cabrahigos, no maduran su fruto perfectamente p po-
"^^^Pllos los maduran, aunque muestran en él alguna se-

de maduración, y esta señal unos la tienen temprana,
"fros tardía, otras tienen el medio. Pues á la higueras tem
panas pónganles los cabrahigos tempranos, y_ asi a las otras
/nind SUS tiempos; porque no todo cabrahigo hace
higuera, que el tardío no aprovecharía a la temprana,

í- poferc^n^rio: y si cabrahigos no hay, es bueno cuan-
ü  niiiere hacer señal de madurar la higuera cerner polv ,
'^moverlo de manera que higos tomen algund poco del o,
° ̂  los hace mejor madurar, y aun ser mas sabrosos. Si

cuernos de carnero al pie de la higuera, que sean
r^ícVos tienen la misma propriedad que los cabrahigos; y las
i-cTiieras que están cerca de caminos onde hay polvo, no
rVeneii necesidad de encabrahigarse, ni las que de su nam-
ileza son enjutas, como son los doñigales; y si no hay

í. nhigos para colgar de las higueras, es bueno colgar unos
Ins de una madera que llaman abrótano. Para pasar son

los blancos que los prietos por ser mas melosos, o
nue tienen el medio entre entramos colores, que ni
Kíeii blancos ni prietos, y mejores son de sequera, que

1  Ae regadío crian gusanillos. Cuando ellos están verdes,antes V^comienceu I madurar, si los cuecen en un poco



de agua, y después en tí ó azúcar, como limones ó
nueces, es muy gentil conserva, v Pu-ÍMonco o.pos y, aun despuj de maduros,^L^r^rí^ irdu'
ros, se guardan bien echados con miel como n! ®
wnos á otros. Maduran presto si ñor éíT 1
palillo de orégano mojado en aceite ' LJ '
sarlos son muchas: la una ,i no hay sol ex ienn"""' P""
un corredor, y encima dalla pongjn hojas de T-
sobfe .ellas los higos,, y el calor de la ceniza lo ^
y vuélvanlos de una parte v otr^ ^ .enjugara,
,da parte; y desque, bien pasados cchen'íorersuf^
seras o si hay priesa de pasar muchos extiénd I V °
al sol y esten alli hasta medio dia,-y dLÓué' / í
no callente como para cocer oan -J Z'- ? este, un hor-^bbs, y desque fos .ecan asf .LX" bie""'
dejan, allí ^ecar mucho; ó en háli^n^ 1

una . noche en un hoimo oue W '
aquel dia, y cubran el hor^nn pan.-IwtQ
échenlos al sol á que se a Zn'd^ dta sáquenlos y
aunque haya muchos Ies dup I d ^ manera,
desta manem que de to ra S" 7 mejore;

los en sus toneles a guardar ó en vasijas que },; ^
do aceite y en las tales no criarán gusanos „ y""
maneras de pasarlos deben guardar que no 1077.®"
aun rocío, y onde los guardaren ténganlos muv
y iguardarsehan mas tiempo. Sien los hie-os ,y^ apretados,
laurel ó de priscos no criarán gusanos, y aun"f"
reí les daran gentil olor ó las hojas de los n " .'=>5 de latí-
ansí entrepuestas, y les ayudarán á guardan
Las.,brevas tienen , muy mal humor, y sbn "m,® "a^ tiempo.
antes, se, podrescen que se .pasen, ó tardan mi ■
diceaique es tanta su malicia que los puerr^c i y

cieos las conoscen.
I o SI antes que esten Iiinchones rocían bien dp i.

con agua, y sea muchas veces, y así maduran mas 'n ® higueras
higos, de mas de ser mas preciados , por ser primeros primeros
gordos.y h<?rmosos. de 1528y siguientes,; ' y mas



( ̂53 )y no las quieren comer y aun son las brevas uña su-
perfiuitlad de las higueras: por ende los que las comen no
.coman muchas, y échenles á vueltas un-poco de sal molida
.y canela, y no serán tan dañosas; Los higos verdes dan mu
cha substancia al cuerpo y mantenimiento mas que las otras
frutas; son de ligera digestión: :mas engendran gruesos hu
mores, .desjpiertaii la urina y el vientre, y hacen, sudar: son
contrarios á la voz. Los higos verdes, majados con salitre
.y algo, de harina, quitan.-.las berrugas: La leche de ías-hi-
.gueras, bebida con suero i^alimpia los ríñones de las areni
llas que se crian en.ellos; -y k leche de;.las higueras,' pues
ta sobre k picadura de los alacranés, aprovecha mucho; y
si .majan higos por madurar con sus.hojas y vinagre^-y. Jos
.ponen sobreda, mordedura del can rabioso, aprovecha mu
cho; .y hedioi'empkstro. deJks-con. yeros sobre k niordedurñ
de k mustelíiV'quet.es-^na animal como hurón-',^-que rnosóti-ós
Jlaman^os cbmadreja-, es muy bueno; Es arímísmo muy bueaia Já
leche deilas para las picaduras ponzoñosas de ks abispas un
tándose con ella." Tiene asimismo propiedad k leéhe de las hi
leras de cuajar la leche de los ganados, y: aun con ella Jo
-splian cuajar antiguamente para hacer quesos, era el queso
.de miiy.biien sabor-: para-esto han dé tomar-uño; ó dos'ra
mos dé higuera-;bién verdes,y picarlos^con- im. cuéhiÜo por
.muchas partes, porque salga k leche, y -echarlos en ella. Ma-
.jadas ks hojas de ks higueras con las hojas de las amapo-
Jas,l.y .puestas' sobreda; herida, sacan Jos-;huésos quebrados^
.Las,..íhí)jasr.alimpian. mucho - los dientes.'fregándoJos^Cbtf elké-
y:sea/ por- la parte mas' blanca, porque no- dañen^líi fekcár'
neil ks encías, y limpian mucho el vidrio. Sñ de k leche
pellas y de una yema de-huevo-hacen emplasto,-y" le po-
aieii. por ,ba)o , .purga limpia k madre,' y despierta k Lr
eu :Aas; mugeres. uLos -higos jpasados . dan..■mucho!mantfenimié^-
io■..nl cuerpo, .y-suplen mucho- la falta del ;pam, tamo qúe
pueden bastar-por pan,, como. dice:^Séneca en úna epístolasuya. Dan sed, danan^ el estómago; mas aclaran k voz v'el
pecho, y son buenos para quien no puede resoigar, y afún-

esperíencía; que yo nb'¿
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pian los pulmones; y las mismas propriedades tiene el agna
en que se Han cocido; y ablandan la tose, y es buena el
agua dellos.. para quien tiene dolor de costado. Si hallan
buena disposición en. el cuerpo crian buena sangre, y si mala
hinchan y crian ventosidades; y quien mucho les usa comer
criará muchos piojos: dan buen color á la cara; y el agua
dellos adelgaza el cuero, y quita las rugas. Si toman un par
de higos pasados y una nuez, y veinte hojas de ruda, y un
-poco de sal, y todo junto" lo comen" por la mañana, es cosa
muy probada contra toda ponzoña, que ninguna ponzoña
que después comiere,ó bebiere no;le,podra empescer; y aun
es muy gentil preservativo para' en tierra de pestilencia, y
esto fue hallado escripto entre los libros del Mitridates Rey
de Ponto, cuando le venció Pompeyo, y después ha sido
probado y hallado por muy verdadero, como los médicos
dicen, y la experiencia muestra. Si muchos .dellos usan-co
mer, engendran opilaciones en el hígado.. Majados y pues
tos encima de las hinchazones las hacen venir en madura
ción, o resolverse presto, y hacen sanar las llagas afistoJádas.
Xa madera de la higuera es muy hermosa y de mal humo;
mas su ceniza puesta en las quemaduras, siendo amasada
con cera y aceite rosado deja muy poca señal j y dice Avícen^
que si cuecen;carne con la leña de la higuera la deshace.
Las higueras si no tienen suelo húmido no tienen pesada som
bra , y por tanto se pueden bien plantar entre las vinas, tos
cabrahigos no .tienen,enfermedades, y tienen las propriedades
de :Ias, higupras, y aun con mas füerza, y cuajan la lecJie
de . la misma manera echando 'unos> ramos deritrol'y
Pimío que si hacen una guirnalda de uñ ramo de un cabra
higo, y le.ponen al derredor del pescuezo á un toro, que
le hará, que no se . mueva por bravo que sea. Hácese vina
gre.de.los higos destamanera : han de coger los higos muy
maduros, y échenlos en una tinaja, y déjenlos allí algunos
días; y todo el zumo qué'saliere cuélenlo bien, y échenlo
en vasijas bien pegadas, y que tengan buen olor, y nunca
crian moho, y es' bien recio; mas no esté en lugar húmido:
otros para que haya mas echan agua á vueltas de los higos,
y cuélanlo, y dánle un hervor, y espúmanlo bien; y échanle
a vuelta tin poco de sal para que no crie gusanos, y guár-



danlo como lo otro. Tienen los higos verdes esta propnedud,
que aunque los coman sobre toda la vianda, si hay vomito
los echarán al cabo, como dice Aristótiles, y por eso cuelan ,
abajo antes que toda la vianda. Estos árboles si no están ond^^j
ocupen por bajo son mejores bajos, que tengan haldas, por-"
que en aquellas dan mas fruto.

ADICION.

'  La hicuera {Ficus carica) se comprende en la clase 23 , orden 3.®
(oolvsama polyecta) del sistema de Lineo ; porque ademas de tener
florá de trama, esto es, los machos separados de las hembras-, po
see también flores, ya masculinas, ya femeninas, en uno mismo ó.
en distinto pie de planta. . _ ' . .

Este árbol, del cual se conocen algunas especies, y un creciaisi- .
■  ó número, de variedades, es sumamente socorrido en la casa del .
í"? -ador y por lo mismo digno de que se empleen algunos ratos en

cultivo, y se mantengan algunos pies en los huertos y en los cer-su

cados.
En las provincias meridionales del reino se cultivan en grande las .

hioueras' y sus ,frutos ya frescos, 6 ya secos y preparados forman
considerable de comercio, no^soJo paralo interior, smo ,

cara-el e^frangero que: los esporta en grandes cantidades.. £1 remo de .^Sncia y la hoylde Málaga tienen en sus estensos higuerales una ■
nada es tan Imjmrtante

soi'hgeno' gg^^ca desgarrada, por acodo :d mugrón, y/pordos :
nne'echd abundántemente al pie. Este .ultimo método es

I^afbados: cultivadores en grande, y por los jardineros;

ImMen suelen hacer uso de las estacas propiamente dichas:
enteramente olvidada,; y á pesar de

provienen ̂.de ella acompaíía siempre jnayor
-duración:y frondosidadcon otras,,apreciables circunsían-jobuetezv, , múltinlican: la higuera por semejante me-

1  ,ñas seguido por- los cultivaaoies en grauac, y poi lu. u,,:¡;::^^mnb;en%uelen hncer «so de las estacas^
... .

frondosidad ,. con otras, .aprecia!
)Cos multiplican: la higuera por. semejante me-
hasta el estremo d¿ despreciarlo,- como 16 ve

mos en nuestra cultivan en grande, se deben poner en
.  en parages bajos.y resguardados del norte: lalos.terreno no.lés es tan favorable, y én .las eminencias

rrru7inftiq?es. Aman mucho los terrenos de riego, y por esa



.  . C 2S<> )se plantan casi siempre cerca dé las acequias, arroyos, reimerás y

Entre-todos los árfeolp.que la maHo del hombre ha arrancado de'
su suelo nativo, y sujetado á vivh según su antojo, acasot h'"
güera el que mas bien se ha reproducido, v el nn^ •
de su dueño. Su cultivo está reducido á prestarle las Sustos exigepreviene Herrera para su primera plantacFou, á dar al te"rénral|u-
nas labores, y a recocer su fruto con el cuidado de no destrozar las
ramas, cuya copa es fac.l de formar por li buena distribucioTy con-
figuración natural de sus brazos. La poda le es nn • - 7 ■ " .
también nociva, como se ha dicho en laüdicíon dí-I '
centino, que va puesto entre el 7.° y g.® de fít '^í^pitulo del Cre-
caso cuidará el cultivador de cortar tan sólo
lian ó cruzan sobre otras, y las que convenga ""''f'
elevación necesaria ; pero cuidando siempre de oía la f- '
ba o arme muy alta, pues cuanto mas bajas se"n VnF"''
mente se recoaen . sean, tanto ,ms

no sü- ■

mente se tecog^en los frutos, madurr^ir;mas te""'" '
destrozan las ramas al coierlos v no,- ^ temprano, no se
otras desgracias harto frecuentés^enlL h' "" "¡tau las caldas y

- Ei plantío con barbadosTpIa "^^^^^^^^ ' ' '
desgarrada deberá hacerse en el otoño ePde estaca ;
mita el itemple-de ha estacioñ y h 'uní, I"' í"'
y demas ;queen tales casos deben tenerse pr'e'sinfef 'á ■

rrr ~rpS.r
cual, 7,sobre la.época de sembrarse las semiUnr
qiieda dicho en das adiciones á los capítulos verse lo qué '
muchos'lugares de este líbroi-. •! , 7" í--'>iy en-ptros^^
p.Mas sin empeñarme de nuevo en reoetir lr,c

dan sentados acerca de las operaciones del P*"^"t:ipios'que;que-^;.
aclarar algunas suposiciones inconexas ó estravaa° general, nieti 1
tran en este capítulo , por haber ya manifestado^"^^^- encuen- ■
saré á decir algo sobre la caprificacion ; punto l" '"^"dlidad,dpa'i
entre los cultivadores y los naturalistas , y del - ?"®'t^°ntrovertido ̂
se todavía tm número competente de observadon^'Sis"var poJ: ■
una ni por otra parte. . uctisivas ,piM.

La caprificacion ó cabrakiffación es una r .
de uso inmemorial, por la cual se pretende con^Ptr?- agronomit^
de frutos, mas tempranos y mejor sazonados. Lm íñíAndduzía baja, de Valen^cla,'Esttemaduta -
España la practican con tanto magisterio, que no dejau dudar de
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Süs ventajas: ellos no caprifican indistintamente todas las castas de
higuera, sino solo las que verdaderamente lo necesitanj es decir, las
tardías, las que con dificultad maduran su fruto, y se quedan con
mas de dos terceras partes de él pendiente del árbol sin sazonarse.

Dispútase si la caprificacion se diríje precisamente á fecundar los
higos, y evitar por su medio el que aborten y se caigan sin madu
rar, ó si mas bien se encaminan á la maduración sola, sin entrar en
cuenta la fecundación. Una y otra opinión tiene sus partidarios; y
el sabio naturalista Olivier, desaprobando la primera llega hasta
negar absolutamente la utilidad de la segunda: dice que ¡a practica,
de esta. ojJeración es un tributo que el hombre todavía d
la isnofancla y d la preocupación; y que en muchos parajes de
la Francia y en Italia ̂ ni en España no se caprifican los higos»
Equivocación que nos precisa desvanecer, manifestando que nada
hay mas común entre nuestros cultivadores en grande, que el uso
de la caprificacion, como se ha insinuado mas arriba.

Sin embargo, convenimos coa Olivier en que si la operación de
cnprificar 6 cabrahigar se dirijiese solamente á la fecundación de las
flores femeninas, encerradas dentro de aquel cáliz ó receptáculo que
las cubre, aunque alguna vez se consiguiese, sería siempre muy in
cierto el efecto, y por lo mismo despreciable hasta cierto punto tal
recurso. Las observaciones fisiológicas, hechas repetidas vezas sobre
los higos de diferentes castas, prueban que todos ó el mayor núme
ro de ellos contienen varias flores masculinas hácia el ápice del cá
liz, ojo ú ombligo del higo, bastantes para fecundar á las femeni
nas que contiene en ma3'or abundancia.

De aquí se infiere que la caprificacion no se dirija á otra cosa , ni
debe mirarse bajo otro aspecto, que como un medio de acelerar
la madurez del higo; y esto solamente es lo que se proponen los
ílcivadores en la práctica que constantemente siguen , como se

^rueba en eí hecho de haberse adoptado otros diversos medios de
caprificar sin echar mano de los pbrahigos, ni servirse de sus mos
quitos para conseguirlo, aquí los métodos usados con mas fre
cuencia por algunos.

Caprificanse los higos poniendo en las higueras tardías anas sar
tas de los que producen las higueras silvestres {Ficus carica, B.
Caprifictis, Lio.), denominados cabrahigos, ó que solo tiene flores
masculinas; de los cuales salen unos mosquitos que, pasando á los
frutos de la higuera cultivada, se Introducen por su ombligo ú ojo,
y causan en e'l una irritación manifiesta, que produce el efecto de la
madurez precoz. » , ,

Este insecto, que es uno de los del género JDiplolepoy ó un
cinips como le llaman otros, se halla en casi todas las especies de
higuera; pero en los frutos de la silvestre, como nunca sufre perse-

TOMO II, K-K
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«ion se multiplica estraordinariamente, al paso que los que se

anidan en el higo de la cultivada, perecen casi todos por el consu
mo que se hace de él.

Los autores antiguos y aun algunos de los modernos creyeron
que este pequeñísimo insecto llevaba consigo el polvillo fecundante
de las flores machos del cabrahigo, y lo depositaba en las flores
hembras del fruto de la higuera cultivada, por cuyo medio se ve
rificaba su fecundación y madurez, evitando el aborto y caida de
lo^ higos; pero cualquiera conocerá que, aun cuando alguna vez
suceda asi, siempre será muy rara, y nunca de un modo capaz de
llenar las esperanzas del cultivador ilustrado.

Pero viendo que la esperiencia acredita cada dia los efectos de
este método de caprificación^ no podemos dudar que sus resultados
son consecuencias dé irritabilidad , alteración y derrame de jugos qu®
causan en lo interior del higo las multiplicadísimas picaduras de
los muchos mosquitos que, desparramándose sobre la higuera cahra-
hilada, entran y salen en sus frutos con mucha frecuencia ; y asi de
ningún modo convenimos en que el fenómeno de la madurez anti
cipada se verifique por el acto de la fecundación: en este concepto
parece que no debe despreciarse el consejo de Herrera, á saber: pl^o-

algunas higueras locas ó cabrahigos entre medias de las cultiva
das, especialmente si estas fueren de aquellas castas tardías, ó ti® i®®
que sazonan con dificultad sus frutos.

También se capriíican los higos aplicando al ojo de cada uno uno
gotita de aceite con un palito, pluma ó pincel, y nó falta quien se

ouTdeLSn Ingo por aquel paraje, al mismo tiempo
?entan con herh hT hablado: otros se cenan con herir el higo sin ponerle aceite; y por último hay q">®"
aconseja que, para conseguir prontamente la mídurS de los higos
tardíos, se les atiaviese por el pezón una espina de zarza, segan lo
practican frecuentemente los catalanes, esperando á que el higo esté
ya gordo o , como dicen hinchado, pues de otro modo se quedan
desmedrados y pequeños-, tales higos son muy infTdores . Y

tienen un sabor d""
_  Estos últimos métodos, sobre ser lentos y costosos para aplicot"
Jos en grande, no deben merecer ninguna aprobación y por lo
mismo ni ios aconsejamos ni los referimos con otro intento que con
el de dar noticia de ellos á nuestros lectores: lo mejor de todo será
hacer uso de las especies y variedades de higuera cuyos hicos ma-
duran temprano; y sj conviniese elejir algunas castas de las tardías,
deberán ser las que en igualdad de circunstancias llegan á sazonar
mayoi copia de frutos. Los higos blancos y algunas de las castas de
los negros, que reúnen á la propiedad dicha la de conservarse secos
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ó en pasa, son los que el cultivador deberá escojer para poblar sos
posesiones, desechando las variedades que, por ser muy tardías ó
por cualquiera otra causa, maduran con dificultad, ó cuyos frutos
sobre ser insípidos, avinagrados 8tc., son también difíciles de con-
servar. , / t , . " ,

No solo caprificando o cabrahigando se consigue adelantar la
maduración del fruto de las higueras, sino también cultivándolas con
esmero: si el labrador procura amisionar todos los años su higuera),
esto es, abrir un buen hoyo al pie de cada higuera en derredor deí
tronco hasta hallar las primeras ralzes gruesas, cortando todas las
barbajuelas ó raizillas delgadas que salen sobre las otras, y llenarlo
de estiércol podrido cubriéndolo con tierra, y regando la planta
siempre que lo necesite, habrá conseguido su intento completamente.
En este sentido habla sin duda Herrera cuando dice: si sotierran
cuernos de carnero al pie de la higuera tienen la misma propic
dad que los cabrahigos •

El arrojar agua por encima, y rociar las plantas con una bomba,
ó de cualquiera otro modo por los meses de Agosto y Setiembre, es
tro de los medios seguros de conseguir abundante cosecha de ri

quísimos higos con una madurez temprana; y es lástima que esta
oneracion no puede practicarse fácilmente en grande. La labor, el
estiércol puesto á la raiz, y el rociar algunas vezes las plantas, cons-
t'tuven la mejor caprificacion: con estos medios fructifican estraor-
dinariamente las higueras, engordan mucho ios higos, son mas es-

i'sitos y maduran mucho mas pronto que por cualquiera otro
Esto esplicado, pasaremos á decir algo sobre la recoieccioay ¿ocio de consen-ar los hig^.

Servirían muy poco al cultivador las reglas que se le diesen para
1 cultivo de las plantas, si al mismo tiempo no se le enseñasen los
d'os de preparar, conserv.nr y aprovechar los frutos. Así, paraf?® nuestros deberes en este punto nos vemos en la necesidad de

anípliar la doctrina de Herrera, y decir algo sobre el modo de cu-
' r ó secar los higos, reducirlos á aquella especie de masa llamada

hipos, y aplicarlos á la destilación para estraer de ellos una
1 uena cantidad de aguardiente, con la cual puedan socorrerse las
necesidades que muchas vezes amenazan á un ejércto, á una provin-
ci3, o á un reino. ■ ; . ' . ,
,  No todas las especies de higos son igualmente a proposito paraarlos ó hacerlos pasa, ni para reducirlos á aquella especie de pas-
ta^ó pan, en cuyos estados se les da salida y giran en el comercio.
Las castas mas tempranas son precisamente las mas útiles para secar,
'V entre ellas son preferibles los melares (Blanquillos, albares 6 aU
biceratos - Uatnados también Gironeta); que es el Ficns sativa,
fructu glohoso , albo i mellifluo de Tournefort; los , PV-
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ttts Sativa ̂ frutlu albo ̂ omnittm máximo^ ohUngo, mitis suavh
riibente et meUifluo de Rozier, que para mi modo de ver e< la
misma especie que conocemos con el nombre de higos dotados-,
cuya casta, aunque en el din se ha entendido bastante por diversos
puntos de la península, no se halla sin embargo tan generalizada
que se cultive en grande f8",nJo merece por sus apreciables dr-
cunstanctas. Tr |n|a de Itaha a Madrid por los años de 1740 el Se
ñor D Alejandro Pico de la Mirandula; y , después de haberla visto
fructihcar en su casa , la fue propagando por los Reales jardines de
S; M desde donde se estendio a los de particulares: ios negros d
violados, llamados Jr,/r.rra por Valcárctl, Ficus sativa , fractu
farvo. sloboso, violáceo tníus cúbente de Rozier: los oñioales
o dontgales, llamados también franciscanos, celidonios y de Rey,
que en mi entender son el Ftcus sntiva . frurt,. ̂  ^
apadiceo, circa umbilicum dehiscente, in/us ^ depre >
Garidel. Estas cuatro castas de higos Ton ífn . ^
deben preferirse para el objeto de que tratamof^p'^
preciso aguardar á que esren biert maduro conseguirlo es
suele decirse, en la misma higuc-ra ; de modo n pasados, como
del ¿rbol, ya esten arrugado^ y cerca de

entonces se cotPn o desprenderse deél, entone^ se coien X . ^ desprenderse de
eligiendo para la Operación Inc cnzones meneando las ramas,-los higos no tengon ninguna humedadTdespú°es'se^ ■'""T '"eT
ros, y colocados sobre zarzos o'cañizos hechos ,1^ ' i
secar al sol en un paraje limpio- se cuidi m u ponenaarriba á abajo , para que esperimenteu un "alor tn oar!
tes: se recojen <5 guardan por la noche á fi n i ̂  ^ uhumedad del rícío ni la frescura de la noche perciban la
a la mañana para continuar la mUmo ^ de nue^

res, y colocados sobre zarzos ó cañizos* hechofnl'-
secar ai sol en un paraje limpio: se cuida m? u ^e ponena
nrríKi -i ^ ^ ^ mucho de volverlos lo de

calor igual por todas f
nn de que no percibar

á la mañana paía cont¡nuá7k mLma óperadou ""Vós
cuatro o seis (según sea el calor) va estarán en ""i"^ ^ aZ
los en Jos seri/os ó cofines, los cuales, después de bln^llnos, se
cosen y aseguran las tapas, y se colocan unos sobre otíos cargando
en seguida una gran piedra sobre el último, cuyo f' Imori-
me a todos, y contribuye eficazmente á la cont/ comp
encofinados, según U/espresion de los cosecheTambién pueden guardarse sin enserarlos ¿''encofioarlos ; y P"'"
esto se les seca como se ha dicho se les comprime tí aplana con ios
dedos, que es lo que llaman fu/sac, y. se vuelven á tender en los
zarzos sm que se toquen; poniéndolos después á secar á la sombra,se tiene cuidado de volverlos cada cuatro ó seis dias ha.ta que estendel todo secos: entonces se amontonan y cubren con alguno" lenzo-nes, que es como se conservan: si al tiempo de gastarlo! se hallaren
muy secos y sin jugo, bastara ponerlos uh dia afsof pjira que se re-
jiueve en ellos Ja jugosidad y dulzura, en.guyp caso .se .les ye.cn^
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bíertoí <íe cna porcion considerable de azíácar perfectamente crístalí-»
zado. Esto no obstante, no puede negarse que ios higos-pasos que
se obtienen por este método, son siempre inferiores á los que se con
servan guardados en los serijos, ó encofinados, según se ha dicho.

El método propuesto por el traductor de la obra de Rozíer'en
la adición al articulo Higuera para pasar 6 secar Jos higos, es tan
precioso que no dudo un momento en recomendarlo, pues le halJo
idéntico con el que^ en otro tiempo se seguía en los jardines de S. M.,
y que yo he practicado en ellos por los anos de 1778 y siguientes*
redúcese á elegir los higos perfectamente maduros, pero no pasados;
se Ies monda sin destruirlos ni quebrantarlos, y en seguida se Jes
corta ei ojo y la carnosidad que tienen en la parte inferior donde
está el pezón: luego se van colocando en zarzos, cubriéndolos des
pués con gasas ordinarias, á fin de que no los manchen las moscas, ni
cojan suciedades. Al principio se les vuelve cada día, y desde el se
cundo en adelante se les va comprimiendo o aplastando poco á poco
con el dedo., de modo que queden redondos: cuando se observa
ciue ys están secos, se recojen, y juntos todos se ponen en azafates
ó en castillos de mimbres, tapados con las mismas gasas: en este es
tado se conservan po'r algún tiempo, cuidando de revolverlos cada
cuatro ó cada seis días, hasta conseguir un estado de secura, en el
cual.no pueden podrirse ni enmohecerse: entonces se les quita todo
lo 'qiie se haya enegrecido, que por lo regular es en la parte del ojo
Y del pezón, y se van colocando en unas cajas forradas de papel
nue quepan como cuatro libras de ellos: en estas se acomodan por
tandas ó lechos bien dispuestos y apretados; pero haciendo antes dos
ó tres separaciones, según el tamaño y blancura de los mismos higos,
anotando sobre la tapa primera, segunda ó tercera suerte, según á
la oue corresponda por la división hecha.

De este modo preparaba y conservaba los higos, adotados para
1 regalo del Rey, su jardinero, mayor D. Jo.'^ef Lumaqui, y con
Slos servia en cualquiera época del año que S. M. gustaba comerlos.

Para hacer el pein de higos se preparan antes lo que llaman cajaSf
que no es otra cosa que unos capachos ó serijos de esparto redondos,
Y de mayor d menor dimensión según se quiere: los mayores por
lo regular no pasan de ti^es cuartas, <5 cuando mas de una vara de
diámetro por un pie de altura, y los menores tienen un pie de diá
metro, y de cuatro á seis dedos de alzada; estas cajas ó serijos los
revisten por dentro de escobillas de palma, echando una buena capa
de ellas en el fondo del sesijo: por defuera están fuertemenre enco
cadas de cuyas soga^ se deian largas las puntas para atar con ellas
el serilo después de formado el pan: precaución que es muy nece-
-saria por las razones que se dirán.

Dispuestas ya las cajas d serijos, y habiendo recojido los hi-
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Gos Kien arrugados y sin humedad alguna, se procede á llenarlos
echando una tanda o lecho de higos, cuyo espesor no pase de cua
tro dedos, ni sea menor de dos. Los higos de esta primera tanda, y
lo mismo los de las demás, se estienden con igualdad por toda la
caja; en seguida se cubren con un lenzon limpio, y se pisan muy
bien hasta dejarlo todo hecho una masa: quítase el lenzon, se echa
otra tanda de higos, y cubriéndola de nuevo con el mismo lenzon
se vuelve á pisar, procurando que esta segunda tanda quede bien
unida con la primera. Repitense estas mismas operaciones hasta lle
nar la caja d serijo'; y concluidas del todo se cubre la masa con un®
capa de escobillas, se cierra con la cubierta, y se ata ó lia perfecta
mente con las sogas del serijo.

•De este modo se van llenando cuantos serijos haya que llenar:
'después se aplican tinos sobre otros hasta una altura proporcionada,
y se carga sobre el ultimo el mayor peso posible, á fin de que,
cornprimidos todos, la masa contenida en ellos suelte mucha parte
de la melaza que contiene, y para que se escurra convendrá poner
las pilas de serijos sobre algunas tablas ó tableros, que faciliten so
salida o derrame ruera de la base.

Una vez llenos y cargados no se suelen descargar ni abrir los
panes hasta mediados <5 fines de Enero: hay también quien los des
carga y usa de ellos en principios de Diciembre; m^To mejor es
aguardar a que por medio de la presión se haya depurado toda h
humedad, y que la masa esté enteramente penetrada- de la melaza
y demás principios que contiene. .

Tal es el mé^do que se practica mas comunmente en el reino
de Valencia y Murcia, y en algunas otras provincias de Espaüa,
para el aprovechamiento de os higos en ó ^s en
eí estado en que el labrador les da salida para el comerció Algunos
suelen mezclar nueces, avellanas, piñones, anís, clavo de especia,
'pimienta y otras drogas en el pan de higos, que .destinan al consu
mo de la casa, o pava hacer sus cumplidos; pero de nínuun modo
para el mercado publico, pues sabemos que el comerciante estran-

^¡Zn^doT solo M¿os bien acon-
EI fruto precioso de la higuera no solo rinde los productos que

quedan indicados, usándolo en truta fresca, en pasa y en pan, sino
que también se saca de él una porcíon considerable de esquisito
aguardiente, por el método practicado para el de cidra votros

Bien notorio es que durante el tiempo de la glorlosÓ lucha que
ha sostenido España contra los franceses en la filtfma invasión, han
escaseado infinito los recursos parados suministros de nuestros ejér
citos, ,pues la devastación, general lo aniquilo todo desde el princi
pio. El vino y el aguardiente, que tanto necesita et'soldado., le fal"
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tó muclias vezes, y la necesidad ha dictado medios en todas partes
para atender lo mejor posible á la subsistencia y alivio de nuestros
valientes defensores. La provincia dé Estremadura, y principalmen
te el partido de la Serena y pueblos comarcanos, socorrió muchas
vezes con aguardientes de higos á las tropas españolas, que transi
taban ó permanecían en su territorio. ¡Gracias á los conocimientos
económicos y zelo verdaderamente patriótico del Escelentísimo Se
ñor Marques de Monsalu; el cual, al mismo tiempo que mandaba
las tropas, y defendía aquella tierra, supo.inspirar á sus habitantes
tan filantrópicas ideas! Este valiente General, observando que la
cosecha de higos era tan abundante, y que todos se los daban á los
cerdos, enseñó á sus paisanos el medio de aprovechar tan precioso
fruto, haciendo aguardiente, y tuvo la satisfacción de ver, no solo
socorridas una de las necesidades de la tropa de su mando, sino"
también que quedaba un sobrante considerable en manos del cose
chero, llegando á sacarse en aquel partido hasta el número de tres-
mil y pico de arrobas de aguardiente. ¡Cuánto pudiera mejorar
nuestra agricultura, si á ejemplo de tan digno General se esmera—

todos los de su clase y las demás personas autorizadas por su
ranso y consideración , no solo en proteger al labrador pacífico,
aliviándole cuanto fuere posible de los gravámenes que suelen su
frir en la estancia y tránsito de las tropas, y otros accidentes, sino
también enseñándole el camino de aprovechar el fruto de sus sudo-
■tes, y propagando las luces que conducen á su mayor prosperidady á la del Estado I A*

Xhistradon al capítulo XXVII sobre las propiedades
de las higueras y de los higos.

'  Ta hisuera en el método de familias naturales de Jusieu se en-
¿ra colocada entre los géneros del orden natural de las ortigas,
cual se separará regularmente con el tiempo, como adviette muy

n el Sr. de Candolle, para formar una familia diversa con el ár-.
K l del pan, moral y algunos otros géneros. Las plantas de esta fa

lla ó si se quiere sección natural, están llenas de un jugo propio
1^'hoso que abunda sobremanera en todos los órnanos vítales de Ja

era del papelero de la China, y de otras muchas plantas de este, S," y aun en los frutos sin madurar , aunque es poco notable ea
*^1 moral y en la morera. Este jugo es acre , caustico y casi veneno-

rontiene en mas ó menos proporción el cautchouc ó resinaso, yelast^a^^^ j-onocen las propiedades que acabamos de referir del jugo
propio ó leche de la higuera, la cual basta por sí sola muchas vezespara estirpar las berrugas sin necesidad de aplicar la cataplasma de



higos swi madurar j nitro y harina, propuesta por Herrera. No veo
mencionado en las mejores materias médicas el uso interno de dicho
jugo con suero para promover la espulsion de las arenas y cálculos
de los ríñones, y en el caso de ensayarse se debería principiar por
dosis muy pequeñas. Ni es muy creíble que la cataplasma de las ho
jas de higuera con las de amapolas tengan ia propiedad de estraer
los huesos de las heridas, ni que el emplastro de la leche de estas y
yema de huevo, puesto abajo, fur^ue ̂  limpie la matriz^ y pro-
tniieva la menstriicion'. al menos hoy dia no se usa con "semejante
objeto, aunque debemos notar que á la raíz de contrayerba, planta
de la misma familia natural que la higuera, se la atribuye la virtud
emenagoga. Aunque de la causticidad del jugo lechoso de la higuera
se deja conocer que podrá ser útil su aplicación esterna en la mor
dedura del alacran, sin embargo yo aconsejarla en caso necesario
se acudiese a remedios mas poderosos, y que nunca se fiasen de Is
aplicación de la cataplasma que propone en seguida el autor para
curar la mordedura del perro rabioso, sino qui inmediatament'^ se
destruyese la herida con cáusticos mas poderosos.

La parte que mas se usa como alimento y medicina es el fruto
maduro reciente, o hecho pasa. En el estado de madurerabunda
en mucilago y materia azucarada, á veces en 7"
gos suelen fastidiar por la demasiada cantidíiH Ü ■ •
pios; y por esta cau'sa los frescos fermentan t ̂ T'
con tanta facilidad. Estos dan un alimento abundante y sLo que no
daña aun comiéndolos en cantidad notable • dn ..lli ^
sa demasiado de ellos, suele debili.atsfel ' "r' v
producir una diarrea por debilidad de rínnd intestinos, yguirse por fin el infarFo del Cd^y bazo°"^"

Las demás cualidades, tanto aliinentlí-itic ' ..
de que habla el autor, están confirmadas por ¡«""es^erfend? de"os
mejores prácticos. Solo me parece que haya algo de preocupación en
asegurar que los í,gos nrri/rr ( maduros) soncoutZrí^ Tla ■voz;

y%e"d au^-teTatLtirnenosa y antípestilencial que atribuye al brodio,^ ÍonípÜísto'dé un
par de higos pasados y una nuez, y veinte hojas d^ruda v un po-
co de sal, comido por la mauana todo ¡unto. Z. y " ^
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.  CAPITULO XXVIII_
'  í- ::"^h Y i

•• ' ' ■ De los laureles. . . , • . : ..-li
'  ' . " i. • • •. .■ u íi -jCiL' j

OS laureles son de muchas maneras en sus propríedádes;
mas en la manera de la labor todos son unos. Son árboles muy
hermosos, que continamente están verdes, son sus hojas muy
olorlosas, adornan mucho los jai'dines. Jas claustras de reli
giosos y los patios de las casas; y aun en las tierras ó Juga
res onde suelen caer rayos, los suelen plantar, porque onde
ellos están no cae rayo alguno; y por eso el Emperador
Tiberio cuando tronaba se ponía una guirnalda de laurel
en la cabeza por. estar seguro de rayos. Gomunmente quie
ren aires callentes ó templados, que en Jo frió pocas veces y
mal se criah;; y los ramos dellos después de cortados se man
tienen frescos y gentiles, y muy graciosos, mas-que:otros.ra
mos de otro árbol, y por eso son muy buenos para enramar
y adornar las casas en tiempo de placeres y regocijos; mas sí
en las tales los pusieren tengan sol. En las .callentes se hacen
niu'y buenos, con tal que si ser pudiere tengan el pie á la
sombra, mayormente ^si está onde no se riega muy continoj
porque estos árboles quieren el agua muy continua ' y ciian-
se con la sombra. Plántanse de muchas maneras , y de todas
sale bueno., que asi se hace de simiente como de estaca, como
de ramo; .empero las principales son .tres,: la una es de barban
dosi qiie el laurel echa, al pie, y esta es lá mejor.de todas; ySU'postura sea por el fin del otoño, mayormente si es en tier
ra seca, ó que no se riega; y sea puesto bien hondo, porque
cuanto mas ser pudiere alcance agua ó humidad con las rai-
jcess iTÚís^ sx;es.lagar húmido, ó donde muchó se riegue, bienlos púedeiif p.Qner.,ppr Enero ó Hebrero, y aun; por Marzo:
y de; la ;ipísma manera se puede poner de estaca, y,, en los
mismos tiempos; mas sea el estaca bien gorda y bien verde,
y:aun lleve algunas horquillas, y entre bien so tierra, y en
cima de tierra ño quede mucho della; 'y por la parte baja
yaya bien aguda; ó si quisieren ábrañh,pOr la parte baja,, y

1 • ^ ' V **

1 o suelo húmido y sustancioso. Edtc. de ZS46. y si^uimten ^
TOMO II. ir.
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métanle una piedra, como he dicho arriba, y quede alando
pusieren la estaca algo de hoyo alderredor, para que coja
agua; y riégiienlas muchas veces, porque el laurel es de su
natura callente, y si no lo. riegan mucho piérdese. Cuando
chiquitos quieren sombras para defenderlos del sol; y aun si
es tierra fría esten algo cubiertos, porque no yelen, aunque
estos árboles pocas veces se suelen helar, si no es grande la
demasía y frialdad de los yelos. También se ponen de ramo
desgarrado, como he dicho arriba en las reglas generales; y
aun de ramo no.prende todas;veces; y si el tal ramo lleva al-
?o- del tronco ó raiz en aquello desgarrado prende muy mejor,
-a otra manera de plantarlos es de su simiente, que llaman
uvillas ó bayas de laurel; hánse de coger alando están bien
prietas de bien maduras, y ponerlas onde se enjuguen; mas no
amontonadas, poi'que no se escalden unas con otras. Pues ha-
^an una era muy bien cavada y muy bien estercolada, que éste
árbol quiere estiércol; mas sea bien podrido el estiércol. Plinio
dice que sea un sulco hondo cuanto un palmo onde las han
de sembrar; mas no va nada que sea sulco ó era, con tal que
todo sea bien mollido, bien cavado y estercolado'; y dice mas,
que por cuanto aquella pulpa que las uvillas tienen suele
criar moho, y no deja nascer los granillos, que están dentro,
que las frieguen hasta que se quebrante el hollejo de la baya;
y SI esta era ó sulco pueden hacer debajo del mismo laurel,
muy mejor nasceran que en otra parte, que aunque la sombra
deJ laurel es danesa a todas las plantas que están debajo, á las
suyas proprias ayuda, y alli nascen 'mas áina ; c,ubran las uvi
llas cuasi un palmo, y^riéguenlas biénvydesdeá tresanos-que
hayan nascidoi las traspongan ^ Han de.estar espesos; maá
no a menos de diez pies uno de otro, y no á mas de quince:
Esto es para si han de hacer «arboleda .por 'dellos,
muy Jinda Jaicspesura^ó selva dellos, :y.:de. sus, pimpollos ■*
sei puede .hacer; Cualquieir tierra sufren con - taP que tenga

, I Mas porque los laureles tienen muy seca de su naturaleza la «íz;
procuren, al tiempo de trasponer, trasponerlos muy presto,, -ó sero-rbxarlos de.principio dortde han de estar, o sembrar cada grana con u.n»
cesta y desque esté bonito enterrarla con su' tierra. '\Eiiie, dt y ""
¿uientes.

a  0^úrvMtd.G,Edicji-ié,i y íi¿uUtíttu ■ O i



(267)
humor; mas mejores son en tierras gruesas han de ser los
hoyos no muy anchos, mas bien hondos. Enjérense en pellos
cerezos entre coiteza, y aun de cuesco; y él también de su
simiente se puede eñjerir, mayormente si hay algund hiíeco
en el árbol con tierra onde pongan Ja simiente. No planten
cabe ellos vides, qúe las echan á perder". Hárílos de hacer al
tos de pie cuanto iin estado, y poco han menester mondarse^
porque poco envejecen, ni tienen enfermedades, salvo los pim
pollos que echan al pie les quiten ,"y puédenlos bien plantar
en otra parte : y si son para trasponerj no los traspongan ma
yores de dos á tres años, salvo si no hobiere mucha agua,-
porque se pierden de otra manera; ni menores de año, por
que se hacen desmedrados aunque prenden. Mas cuando algu
na vez se secaren- por el tronco, córtenle ¡unto al suelo, y
riegúenle, y de las raices tornará á brotar. Este árbol era anti-
uamente eli tanto tenido, que cuándo los capitanes habían

vencido algunos enemigos, en señal de'-victoría traian ramos y
guirlandas dé laurel en la cabeza. Sus propriedades en mede-
cina son muchas y buenas. El aceite de laurel se hace desta
manerar euando las bayas están bien maduras, cuecen buena
cantidad dellas y de las hojas en una caldera bien limpia
llena de agua, y toda la grasa que nada por cima es el aceite.;
Hánlo de coger y apartar del agua sotílmente; y mientra rnas
verde y mas reciente es mejor. Esto aprovecha pra el dolor
ó encogimiento de los niervos que viene de frío; asimismomuy singular cosa para contra el pasmo que viene de frío,

oapaixdo'con ello lana, y puniéndolas en el cerebro y cue
llo Y en el miembro que está malo, y se treme que pasma
rá 'Este aceite es muy callente y penetrativo: es asimismo
muy bueno para untar los paralíticos, y aun contra el bazo:
untando con. ello los empeines los sana y quita la comezón
del cuero, y hace qüe íio crien piojos. Si de sus granos ó cor
teza beben peso de un castellano, quebranta la piedra, y lo
mismo hace la raiz bebida; mas .119, lo beban las preñadas qué
las hace malparir. El aceite es bueno contra la modorra que
viene de frió; y aprovecha mucho al dolor de las orejas que
viene de fri9 Y al zumbido de Jos oídos» Los granos del

-  * Con que seaü sueltas. Ed'tc, de 1^4,6 y j}¿utÍHee/i' '
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aproyeehan mucho contra una pasión, que es tener corto"
huelgo, mayormente con miel; y alargan el huelgo, y son
buenos para te llagas de Ips pulmones., Si comen Jas uvillas
en.tres días, diez o doce dellas quitan la tose;-mas te pre
ñadas so ̂guardan dello, que jes hace daño, iy U peligroso.
Xas uvillas majadas y puestas porhajO atraen la ¿imha de.
las .mugeres, y sz cuecen-sus hojas y reciben ,ej vaho por
bajo., aprovecha.; mucho para despertar la-urina v flor, y
aun para .alguiias 'enfermedatles .de la vejí¿a y, de la juadre.
Untarse con .su .aceite .onde^Jian mordido abanas, ó alacranes
o.cosas ponzoñosas: es bueno ..Contra las .ponzoñas",comidas .ó
bebidas es muy bueno bebido Las hojas de laurel dan muy
gentil olor y sabor en los escabeches y adobos de jos pescados

faweli es , callente., y,.si .friegan de" mt™ tle,
ios lugares que iban á esníar i espías en
ban pedernal por encender ^ lumbre", y no lleva-
madera del laurel es liviana ^ secretamente, la • lumbre; iLa
y buenas para bord^nerr^ieiL^ ^
tre las ropas ó libros ponen hobs 'de
m habrá otros gusanillos que lo roen^P no apelillaran,
desmochados echan mucho? r/^n, Estos arboles siendo
arboles monteses, que llaman lornl*^^ ^ pimpollos. Hay unos
mucho al laurel'-lilgunordicen u'ue'To.'^l
Las abejas no Jabráii en su zflor: son mu V montes,^,
creo que en ellos se enjeririan bien los 13» ^"^*^^°®
laureles hay machos y hembras Los" m J!"® caseros. Eu
mucho de,.floj„.no Uevan las.uvas que l^aT^b^ya^^laslaS"
brassi;ypqt eso en se-hagan Ips x ,•

- i' ' ■ ■ ■ - -■■ ■ - ■ 7.-/ .. í'.j '-"í
ADICION. ■ " ' , '

El laurel común pertenece á la clase o '/i? .v^//xsisfema-de Lineó-, qúlerf-Ie dcáoúíWit-(£»%íÍV
tilts-

Ademas,de .estOr especie sp,.ÍialÍ3i:iíít^,mbÍqji .^jQjnpjen^Jas en el '
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mismo género otras doce sumamente preciosas-originarias de la India,-
de las cuales muy pocas han podido propagarse en Europa. Entre
las últimas puede enumerarse el aguacate \íatirus persea. Lln.)
cultivado en algunos jardines de Barcelona, Valencia y Murcia, en
donde ha llegado á fructificar. El menjuí {Latirus benzoin.JJ\n.),y:
el de Borbon {Laiirus borbónica. ILm.)., se cultivan con mas d menos-
estension en Francia, Italia &c.; pero el que da la canela (Latirns.:
cinamomuni) i el que. produce el alcanfor {Laitrus camphora) ̂ el.
laurel sasafrás {Latirtis sasafras. Ein.), y algunas otras especies
que se han procurado trasportar á Europa, desde su país nativo,',
están todavía muy poco d nada estencHdas.

Mas no. porque hasta ahora no se .haya logradoda fructificación,
d posesión de estas especies deberá abandonárse la empresa, antes
por el contrario, los amantes de Flora deberán redoblar sus esfuer
zos hastct conseguirlo, ilevaiido-las-semillas ó. laS'plantas á aquell.osi
puntos del continente en que. sea mas fácil su aclimatación. i

En cuanto. á;Ja multiplicación del laurel común nada tén.emos:
que añadir,de s.ustancial.á'iolquedice Herrera^ mayormenTe-habiea-i'
do -ya manifestado cuanto nos pareció conveniente sobre; dichos pun-:
t-js y demás del cultivo de los árboles en i general en las nueve adi
ciones pruneras.de .este libro. Sin embargo, no podemos menos de:
manifestar que, aunque el laurel puede, multiplicarse por estaca,,
acodo y barbado, ningún medio es tan seguro como el de su semi
lla. La estaca de este árbol rara vez prende, y de.los barbados tam
bién se pierden muchos á no favorecerles demasiadó todas las circuns
tancias que deben concurrir para su arraigo. Por esto aconseiaremos
siempre que, ya que no se quieran hacer las siembras de asiento, al
menos se haga' uso de las muchas y muy frondosas plantas que na
cen de la semilla caída al rededor del .árbol,^c) de. otras muchas que
iléván la^ á"v^s'á..largas distancias. ,^S;tas,pl.antas to'mándylas á, riem.-S''v"eriIícando'opórtuñámente trasplhhió con las precauciones
que qüedaii indicadas, son inuy seguras, y de todos modos prefe-
^bles á los báibádos de cualquiera especié. Los individüos de las'
castas exótica? se aumentan ademas por acodos, barbados é injertos.

La madera del laurel se. aprovecha para muchos usos económicos

derable, údl páira la medicina, y .aplicable á las'artes y otros ob-;
jetos. .A. ' ■

Mostración ̂  capitulo XXVJIZ 'sobre'Uas virt^udes'del- lautell-
•  . r- .i-., -i ;■ .Btíma

,¿^f..Cás¡.tqdas Jas.yir.tudes y:usos,que-Heí:rqrá atribpye.áilii.corteza^-
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Tüiiz, hoias, bayas y azeite del laurel, están confirmadas por el tes
timonio irrefragable de los prácticos mas distinguidos. Notemos sin
embargo que si los remedios que nuestro autor propone en diferen
tes capítulos de su obra para curar el cálculo ó piedra de la vejiga
y ríñones, fuesen .seguros, seria ciertamente la enfermedad menos te
mible; pero por-desgracia sucede lo contrario, porque aun no se
conoce un remedio que merezca con razón el nombre de litontrípti-
co , y aun. repugna que lo haya general. Las bayas del laurel, asi
como las hojas y corteza, tienen dos especies de azeite, uno craso y
otro esencial ó volátil. En este iiltimo se encuentra' el alcanfor,
aunque en corta cantidad, y puede ser que por estar dotadas las
bayas de dichos dos principios, contribuyan á disminuir la irritación
que causa en el aparato urinario la presencia de ios cálculos y are
nas. Las mismas bayas comidas serán igualmente útiles en la disp-
nea y asma pituitosos. Es bien conocida la utilidad de las nñtu-

"órdo^pó: U bolT"'" ' - "ay"»

los sexos de los laureles.!. ^ aistinguir perfectamente

CApititlo XXIX,

De ¡os morales.

Los morales quieren aires callentes ó templados v en Id
muy frío no se hacen; y si en los lugares fríos los quieren
plantar, sea al oriente ó á mediodía. Quieren tierra eruesa y
substanciosa, con tal que sea enjuta; porque aunque con el
humor el árbol cresce, las moras no son tales ni de tan
bueii sabor como las del de sequera, y por ende'quien pone
moral para su fruto, póngale en lugar enjuto Mas si po-'
neii moraI« para coger la hoja para gusanos de seda, pón-
ganlos onde bien sé puedan regar, ó tengan humor, porque
echaran mas hoja, y la guardaran mas tiempo verde Hácen-
se muy mejores y de mas grandes moras en casa, por tener
mas substancia que en el campo, salvo si k tierra no es muy
gruesa. No se hacen buenos en arcillas ó barrizales v f"»
apenas prenden; y si k tierra onde están no es gruesa échenle
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estiércol al pie en el escava por el invierno", y llevara gran
des moras. Este árbol ño se debe plantar en viñas, porque-
todo el verano se acogen alli muchos tordos: aunque no
ya moras quedan rebozados y acostumbrados,^ / á causa del
moral destruyen las viñas. Pénense en dos ó tres tiempos,-
seeund la tierra en ..que se han de poner, que en las tierras
callentes se han de poner , por Otubre / .Noviembre , y en
las templadas por Enero, y Hebrero y Marzo, y en las frías
üor parte de Abril, con tal que si la planta que se pone o
traspone agora, sea barbado ó no le sea, si es; grande se pon-

ñor Otubre y Noviembre; mas si es pequeña y paca sea
^nr k primavera, que será,.segund el aparejo de la tierra, q
nnr Hebrero ó Marzo, ó antes ó después., segund paresciere.
Los niorales son de dos. suertes, unos llevan moras; blancas,

estos quieren mucha agua: los otros segund he dicho. J_a
1 oostura de los morales es-de simiente,.que son los grae

ciue tienen , las moras; y aunque destos salen Jos^ mó-;
"  .Lnteses, es para si lejos quisiesen llevar la simiente;
r las plantas no se pueden llevar muy lejos „ digo como^si. Indias' ó á otra parte , ó á islas para onde se hayan dea. las Indias _ «eda-v pam esto embarren una soga con

plantar ^ aquella se puede

TarhaTel principio del otoño,:/hánla deponerla
P" bien enjuto y de tierra bien mollida y estrercolada, ylugar que se habian de.iplantar las higueras

'" 'X- vSéSo^Po^^ veces,-y dende á tres años quey si hayupara énierirlosiseraa
V si no k mucha labor los hará!suplir ■ k falta qtte

'por ser'de flaca simiente; y la otra manera de ponen
de 'bwbado, y sea en mas nuevo que ser pudiere. y P®''' .fio porque Ljor prenden queMos que son .grandes; IxJe ̂tac.a. ISéa la estaca del gordor: de .un astl^de ̂ -

f  v luenga cuanto dos palmos, ,y vaya bien aguda, esta
"onfr con mazo habiendo primero hecho el agu,ero

P"" nt?a algo mas delgada; y mejor es que vaya abierta porpiedra mitida lo ba)o del estaca vaya, em-

1- « Uc acrrlcnltores* mas á mí no me parece n'iuy bién,.
como hlíidio »iotros.clp!iulos de arriba, EJ!c.



barrado con esticrcol de vacas, y aun si les echan ceniza abajo
con- tierra -prenden mas aina y se hacen mejores. Prenden
también de tamo cortado o desgarrado, como dije arriba en
Vas- reglas -generales; Si la^ ponen á la primavera, dice Pala-
dio que es la mejor postura a veinte y cuatro días del mes
de Marzo, y por- aquel tiempo que falte poco .será buena.
Quieren los-hoyos hondos, y que no se acaben de cobrir:
quieren tener buen trecho de-unos á otros, porque extienden
bien los ramos-: quieren ser de un pie, que son mejores que
de mas-: quieren para ser muy buenos cavarse mucho cuando
chicos, y estar escavados todo el invierno; y si entonces y en
la primavera les echan heces de vino en el escava, háceles
mucho bien, y maduran mas presto. JLos morales cuando gran
des -no tienen necesidad de-ser cavados - vcrc\nA ^ ̂ ^ Lrá mucho provecho, y aun quitarles L bSfua" Tue edían
en la sobrehaz, porque si no' se las nníf^r. j
piérdense las bajas, y ellos crescln murL T
manera derrueca el viento P
con el agua hacen pocas veces, porque
£stos. árboles quierS^ maT ] moras, y dáñase mas presto.
.« Hí„,. Je rs S. 'S'í,Í"sJ í
vides; y en ellos se amagos
del árbol, mayormente, de TqueUos'qursrn™' '"í,
3Los morales son mas tardíos en el brotar oup ? -T TÍ"
guno; y por eso nunca se -v,.!, ^ue otro árbol ai-no brotLyy cuand^los se^^^yelan^'chn ̂ al
jboles. . Eniel' psalmo'setenta y siete, que comfenTa-°!4««°í

helaban no:jquedaban .los.otros árboles salvn morales..señala-.'por árboles de,, mucho, prescio ^a o ' 3"^ "°
dellos resdbiesendos.de Egipto grañd daño^ y Jor'bromr es
os arboles .tan-tdrde y sm peligro los llamaba^ ̂antiguamente
los inas prudentes de todos los árboles; y aunque taX^otan,
despo,anse mas presto de la hoja que los otros árboles v mas

en tierra seca, o no se riegan, que los de la tierra húmida: V
por esojos.^que los ponen para seda ó Ips riega mqcho, ó sea
en tierra húmida, que lo uno brotaran mas aína, y lo otro
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durarles á mas la hoja. Verdad es que una de las cosas con
que los morales mas se pierden y dañan es con quitarles la hoja,
mayormente la de los cogollos, y la alta, porque con esto se
secan mucho. Las enfermedades que tienen, véanlas y sus re
medios para ellas, segund he dicho arriba. ^

Enjérense de algunas maneras, aunque se^nd Plínio dice
no hay árbol en que menos maneras de enjerir quepan; em
pero enjérense bien de escudete ó de coronilla, que en el tron
co por ser .madera brozna y dura no prende tan bien. Enjé
rense como Ke dicho, de escudete y coronilla en morales, en
higueras, en frexnos, en hayas, y castaños y duraznos, y aun
en olmos, mas en estos mejor de barreno; empero hácense en
los olmos muy grandes y peligrosos: también se enjeren en
alisos: reciben bien,en sí higueras de la misma suerte y vides;
V la mejor manera de enjerirse las vides en ellos es de barreno,
o pasado. Son los morales de muy larga vida, que sí los tratan

■  deshojarlos y los labran, duran muchos años; y también su
adera es muy recia, y tura mucho, que nunca se carcome;
della se hacen muy gentiles obras, como mesas, sillas y ca- ̂

'L- v desque es muy vieja esta madera párase prieta: es,-as¡-
feio madera callente; y si, como dije en el Capítulo de los
laureles friegan un palo seco de moral con otro de laurel o ye
dra se enciende'fuego. Las moras cuando están maduras .uñen
mucho ks manos, y no hay cosa con que tan bien m tan presto

níiiten como fregándose con las que están coloradas, bi majan
3  h las del moral y las.ppnen en las quemaduras aprovecha

ho" Sl"l3? flbnéh'asi majadas en^^áJgúna picadura ponzoño-
biíieno ;,y si verdes nb,hay pónganlas de; las secas cocidas

'>imei^oí El zumo de las\hojas del moral quita, las manchas
Sel aceite; y .si cuecen en agua llovediza hojas de moral, y
de "vid y de higuera prieta, y con esta agua lavan la cabeza^
írttna los cabelioS'prietos. Lá cortes^ del moi-al bebida en vino
' buená^ "para quien ha comido-veleño ; y cocida la raiz del

^ofál en agua, y bebiéndola, ablárida el;vientre, y brota fue
ra las lumbricés; y si cuecen la raiz y las hojas en agua, y se
lavan la boca con aquella agua, y la tienen, quita el dolor de
los., -dientes. Las . moras cuando : están maduras ablandan e|
yientre,' y-haceri hacer cámara; mas dañan el estómago, y
hárise de- icomer ante toda vianda j porque son de ligei-a diges^

TOMO II.
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tíon, y si hay otra vianda antes corrómpense; y si las comen
frías en ayunas quitan la sed, y aun hacen purgar la cólera
por bajo, y despiertan la urina. Hácese dellas un arrope, y si
es con azúcar es mejor, que es bueno para los males de la
boca y garganta haciendo gargarismos con ello; y si echan
saJ en las moras, y las secan, son después buenas para las cáma
ras , y aun las que no están asimismo maduras son muy bue
nas para las cámaras, por tener virtud de estreñir el vientre.
l^s moras se han de comer las primeras, porque después so-
leanse, y son dañosas. Las moras son malas para los que tienen
calentura, porque ligeramente se convierten en el humor de
que la calentura ó fiebre procede. Dice Platina que se far
daran verdes hartos días sacando zumo dellas, y mezclándolo

'  ' ' -. w: • >

ADICION.

pal '""cho tino lo mas/prlocU
éste punto. Tamnoco nnc estendernos muclio sphreque contiene sobre los in" f a impugnar las nueTíUáades
tas adicione! para oL 1! Otras íezes en es-^
justo valor á Us eSravacand-ír^ ^ preocuparse) dé s"
como útil se creyeron en otmc materia tan deleitable
nuestros días sin crítica ni funHnmp ^ repetido" hasta
patentizar Jas utiJídades de este ítí^ta'-emos
gularmente en aquella parte que
no, cosecha vcalidací u relación con'la cria del gusa-
>z/¿^.L¡n.), y hablando despues^efmo^tr?^^^^'^

dicha, tiene. las flotes masculinas sepa-tadas de las femeninas, aunque, en un mismo píe de olanta ,..y coi-r

d«ru^°rgtf;sr' h:imsr;:hado"rU)a? arfe^elífías" ̂
liam^amos^SÍ fe í:r±"íaLrte "^"dadero fruto quatambién ie hay q„e tira it,w¿ra,. cuyas di^Tendas',' co^rntaf bíU
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accidentales que se encuentran en las hojas constituyen las varieda
des de su especie.

El moral está comprendido en la misma clase y género que la
moreraj y aunque se parece mucho á esta, se diferencia de ella no
solo en las hojas mayores, mas gruesas 6 carnosas, y mas ásperas al
tacto sino también en los frutos, que son mas abultados, mas largos,
V de un color de vino oscuro bastante intenso.

La morera es originarla de la China, en donde se beneficia es-
tensamente para alimentar á los gusanos de la seda: de alü ia lleva-
a á Persia, pasándola después á las islas del Archipiélago, y eH ;^  ¿ Grecia, á Sicilia é Italia, donde parece que empezó á cuí-

e por el año de 1540. Hoy se halla tan estendida por toda la:
E rooa que apenas se encontrará país alguno en donde no se cul-

■  biii embargo, no en todos los climas puede ser igualmente útil
mrli la cria y multiplicación del gusano, pues está probado que en
1 s países septentrionales y terrenos demasiado húmedos, produce.

á noia poco nutritiva, muy jugosa, fácil de anieblarse, enmolie-.
V nerderse. Los gusanos alimentados con ella van muy ligeros,cerse y P perezosos y flojos, y sus mudas son siempre pe-

de vierur ^ contrario, en los países templados, climas benignos, y
nosas. r , esposicion y situación, en que no haya mucha

humedad, se coge la mejor hoja, y de ella sale la seda mas esquisi-
^I7?morll'íe%iene por originario de Persia; pero lo cierto es que

1 • pn "Rcnaña sube á tan remota antigiiedad, que nadie sesa cultivo en E p^^ introducción. Fue el único árbol que
atreve ̂ /I" . ¿jo ¿ ios printeros gusanos de seda que se conocía-
proveyó d ^ espacio de muchísimos anos,;

?e tuviese noticia de la morera blanca, se hacia en Españaantes qu^ ^ ^ gusanos otra hoja que la del mo-
gran. cose la frialdad de la atmósfera mucho mej'or que la mp-
jalnegrc-^ producen los que se hallan j)laiitados en sitios

J s ó espuestos al norte es también de mejor condición para,húmedo moreras plantadas en iguales terrenos y es-
el g esto creo que convendría examinar si en donde la

Susano se desgracia frecuentemente es por la mala calidad
d'' U hoja de morera, y en tal caso probar á alimentarlos con la del

solo debemos considerar las ventajas que ofrece á la econo-
■  ' iral el cultivo de ambas especies bajo el aspecto de la cria del.mía rur ¿q seda, cuyo ramo es de la mayor importan-,
gusano y también deben llamar nuestra atención relativamente aí

So'de S y al cerramiento de las heredades.
Xá morera es uno de aquellos arboles que se cnan cpp iniichaj



prontitud > y qtie viven en toda especie de terrenos, ya sean mon
tuosos, pedregosos é Inútiles para cualquiera otro cultivo, contal
que tengan fondo. En los terrenos bajos y húmedos produce abun
dancia de leñas y maderas mas d menos útiles para muchas obras de'
construcción, ensamblage, utensilios de labranza,' ruedas de noHa>"
y máquinas hidráulicas. También se aplica con mucha ventaja á Id'
carpintería, y con ella se hacen escelentes puertas, ventanas, mesas,,
sillas, persianas y otros muebles de mucha hermosura 5'' duración.
Esto no obstante, es preciso advertir que cuando se crian en climas
6 terrenos demasiado húmedos, es su hoja muy inferior y aun des
preciable para el alimento del gusano, si la comparamos con la qce
pueden dar las que se hallen puestas en las tierras enjutas V én las"
colinas. cuyo suelo sea de tierra caliza ó piedra fácil de désrndronar-
se convertirse en tierra, y dejarse penetrar de las raizes Cuando el
árbol se halla colocado en terrenos naturalmente hS'os de m""
cho riego , o propensos á inundaciones &r 1J ' !!!««
á los demás árboles silvestres desrínorlnc *• tratar como
de leñas V maderi^ destinados únicamente á la provisión
pítuiriYdd ^"^todo que dejamos dicho en el'ca-
ks ̂nro tam¿ferpuede^ 7-^ y 8." de este libré.;
poblarmuchos terrenos débi!es"ií^" ^ aprovecharnos parasetos vivos,en los cuales nr>e 1 J"'^dItos, y pg^a la formación de
también para suministrar esceIenVT7^ heredades, sino
el ganado en el invierno v tñn J P''""
es preciso confesar que polos ó ^
silvestres, serán mas acreedora í! ? "»nguno de los demás arboles

A pesar de tan anrerliKl 5 ^ ■
tratarla con bastante neor tra dejan los cultivadores de
guardar para qu^se cTservase
de prpdtzcir abundantemente lalfoja ""e'técín.'o"»-
dek'kEe'drsl\\"L^.? 1°^ ° -""o S primeros nopoco quebrantar, desgarrir ni causar dañ°%""®'''''® ' ri«~
ñas. Estos descuidos o falta de conocimientos""" j®"®rde'sp"« ""
atraso enorme en la vejetacion de ias plantas, mente son el
origen de una porcion considerable de males, quef S de pronto
no se mam_fiesr.an, aparecen después tal vez siñ esperanza de remedio.
-En esta primera época de su vida es preciso diriofr con tino el arbo-
^n^'/ de ella para injertar las pla^íL que lo necesiten.
toda áspeí'Td"^"" '"Td''d""rK P'"=ma tina hoja desme-drada, aspera.^ y de mala calidad, debe injerirse con otra mejor,
usando del injerto de cañutillo ó del de .escudete; aunque con ¿as

q-écü?rcon fiSto' ™ P-ndemoy bien, yte
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Uno de los mas principales cuidados consiste en dirigir las podas

de los árboles ya formados con el tino y conocimientos que exige
el objeto á que se encaminan. Esta operación, tan diversamente prac
ticada por los cultivadores sin principios,' acatrea.por io regular mu
chas enfermedades al árbol j'. pérdidas en la cantidad-y calidad de
Ja hoja'y seda, 'y- rio pocas vézes' caídas.y desgracias r en . los que se
dedican á recogerla.! Pueblos ha^ en.'que uria vezplantadas las mo
reras no vuelven á tocarlas, dejándolas crecer á su arbitrio, y su-
I • á una altura mas ó menos elevádbj según la calidad de la tierra,

b V demás beneficios .que disfrutan; y .otros, por el.contrario, Jas
^''^laCLCori tanto'iigor.y frecuencia, que acaban con ellas en breve

no El.clima', :ia ?sposicÍon', situación! y calidad del terreno en,
están plantadas las moreras harán que sus medros sean mayo-
meriores, según los'beneficios del cultivo quese Ies apliquen; y

ñor el influjo mas d menos favorable que cada uno de estos agen-
?es wnea en la vejetacion. del arbolado, 'deberá el cultivador arte-Inr-las épocas, y !su mécodo'.particulár de-^podar.!
§ Toda morera queíse .déstína'para mantener al'gusano con .su ho-
•  .ii^be armarse baja,'es decir, queda -altura del tronco, hasta elja, aep ; parten <5 se dividen las primeras ramas, no páse de dos
punteen^ dos y media. Las ranias" madres ó primeros bra-
varas, jgben quedar bien distribuidos al rededor del tronco,

^ntvo claro V despejado, mas no desnudo. La.altura de estas
^  primitivas ó principales nunca deberá ser mucha; antes bien"TeceScon^LvaLs. b%.s para c^ue pueda ■ recogerse :Ia hoja coa

nd dad V sin riesgo. A cuyo fin conv.ene que cada, dos anos se
'naesaquen algunas de aquellas ramillas laterales , que por estar de-
másiado ¿spbslí, mal guiadas, o cruzarse sobre las otras, causan
^ ./n csoecie de confusión, que no solamente perjudica para a re-cierta F hoja, SIDO que ademas de hacerla de peor calidad,

^.,iá'dístrÍbucíon"'de la sabia, cuyo

'^'^^"Ítimiento igual importa tanto mantener en todo árbol. De cinco
d á lo mas de seis en seis años, hay necesidad de podar

f" moreras'hasta la corona, ó afrailarlas, esto es, cortar á casco y
cerca del tronco todas las ramas madres, á fin de que brotando

5'^'nuevo ramas vigorosas, proporcionen en eLperíodo siguiente ho-
•  húndante para el alimento de los gusanos, operación absolu-p  indispensable- en nuestro caso, aunque por ella se acelere la
"T del árbol. Sin embargo, conviene advertir que en ios países
V' deberán ser mas largos los períodos de la poda, y no reba-

tanto las ramas, bastando aclarar el árbol de las mal guia-
V rebajar las mas altas por aquellos puntos que parezcan mas

contenientes, según las reglas que dejamos dadas en la adición que
trata de^la poda de los arboles en general. Tal medida es indispen-
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sable para conseguir mayor cantidad de hoja títU, y para la facili
dad de recogerla, como queda dicho. , ,

El moral negro apetece los terrenos.de vega, los de riego y los.
que tienen buen.fondo con algo de humedad: en los parages eleva--
dos y terrenos secos prospera con. di/iculxad, y j'amas llega á ser tan
corpulento. Sin embargo., ama la. ventilación y desahogo., y por to
mismo es preciso plantarlo á; grandes distancias. La poda no le con
viene sino hasta formar su tronco: despees solo se le cortar.i lo seco,
dañado, d alguna ramilla mal guiada que desordene el todo de su for
mación. No sirve para setos como la morera, y su much.3 sombra
perjudica constantemente á cualquiera otra planta que coja debajo:,
resiste mas frió y humedad que la morera, y su madera.se.aplica-
para los mismos usos..

Ademas de las dos especies de moral, de que hemos hablado,,
comprendió Lineo;otra6 cinco.en.el mismo gdnero, que son; el
rus payirt/sra, 6. moral del papel; el rubra^ ó moral rojo; ch
indicay ó moral de Indias; tartárica d moral de Tartaria; y;
el tinctoriat moral de tintoreros. El primero le tenemos ya
conaturalizado y .estendido .én España; que: puede considerarse
como indígeno, y el últinio debiéramos haberle aclÍm.atado en_
nuestras provincias meridionales, donde seguramente prosperaría»
Los chinos y japoneses preparan la corteza del moral papelero, y
con ella hacen un papel de buena calidad; pero á nosotros, que tene
mos tanta disposición para criar linos y cáñamos, nos basta el des
perdicio de las telas para la fabricación de cuanto papel podemoS'
necesitar. A, . ■

Ilustración al caftulo XXIX sobre las propiedades
del moral y de sus frutos.

Del moral {Monis nigra Lín..) se usan hoy día .en la medicina
la corteza de la raíz y el fruto conocido con el nombre de moras*
Aquella es acre y muy amarga: se sostiene con bastante crédito su
virtud contra las lombrizes, tomada en cocimiento c^o dice Her
rera, o en polvo de diez á treinta granos pordo'sis. Mr AndrV, en su
tratado sobre la generación de las lombrizes en el cuerpo* humano,
tende que la raíz o su corteza sola ha bastado para curar la tenia d
lombriz solitaria, usándola del modo siguiente; tómense tres drac-'
mas y media de la raíz ó de sn corteza: cuezanse, en una libra de
agua común , que hervirá por espacio de media hora . v el líquido
que quede tómese en dos vezes por la mañana en ayunas Este autor
asegura que con remedio tan sencillo se logra no solo matar la so
litaria» s'"® también echarla fuera del cuerpo. Sin querer disminuir
el crédito que merecen las. observaciones de. este autor, y de otros



vanos antiguos y.modernos que atestiguan la mism'a virtud, nota
remos que en )a curación de la tenia fallan no pocas vezes el medi
camento de que hablamos^, el celebrado específico de madama Nuf-
fer , y otros medicameritcis qú.e'^e han décalitado como específicos en
la curación de esta enfermedad.
-  Las moras sin madurar son muy'agrías y astringentes, como dícé
él autor; pero bíeii mádürás forman un alimento grato, particular
mente estando'frescas, por tu-sabor agridulze con mezcla del de
pepino, refrescante, antipútrido, y lijeramente Jaxante ; y asi con
vienen ep; las.,enferniedades ,Biliosas..JBs uñ;qrrpr-creer;que las moras
¿e con-viertcn.en.e-l ImntoT^tie dv- la calentura^foviejiei pues por
el contVan® se'oporien á ja^qgeneración de la bilisj'iy.contr^uyen á
evacuarla blandamerite-, cómo antes Insinúa él. misino Herrera. ̂Si se
comen con esceso relajan efectivamente el estómago é intestinós, y
sé cónviértén én úh'púrgante del mismo modo quel'as ciruelas y
demás frutos ogridülzes dé'que hablamos eil la ^usttadóri al-capí
tulo. j.-' ^ '-'I •.•.".iMor ;• -r^. ,-(• • ; :r

El'flíFOpe y él: iarape dé moras- tienen pomo (Cstas -laí-Vírtiíd <áe-
teriente y resolu^{V,a,,.y se,;Usanf conLellzqs resuífados.en ías^aftasp
b¿stulas de la boca y ¿arganta, y en la angina; y suelen fqrmar, parte
de las misturas refrescantes que se ordenan para la curación de las
alénturas agiidÁs , especialmente en'las biliosas é inflamatorias.
'  En Tos dolores de''dientés, con''particularidad sT-lá cáuss es'c&;-
iíirraTi se usan con buen; efecto los enjuagatorios'estlmulaútes, .y asi

vez produciráTgudl-efecto el cocimiento de Id raíz del moral. No
S oné crédito delS'darse Ó la;propiedad que Herrera-atribuye alcocimiento'vinoso de la corteza^ de la raiz para neutralizar p des
truir la acción del yeleño. Z. . ' . . . ■ ,

o
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'  ' - - ^ ¡ Z)^ los-pi'mhrillos^. • / . r-, ■
^ - r 1;' * i W' . '
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IjQS mpmVilíos ■'5® hacen inejores: en. tierras fría? ó, templa
das _.en.;;Mlcayeñfes4 J2uieTén-.su;elQ;^ún?idp,y,,)f endas/car
if nSs ami:nQ:'SÉ{<.cpntentáh cori:.el laumór'rdelsuejpt.-mas aian
-ó defiagm estp;,éstos;.-árboles-se,hgn
*de' 'Caoices p.orvdqi pasa el agua,- y
en las Hbetas de. ;rioa y aTroyos;,■ que..endas- íierras, ;Callentes^ si
no los. iisaii regar muy: dei^medrados se haGea,,.y secos y ahó-
gadizo^. ..Quieren:.masntierraj gruep.-y.substanciosa- que otfa
.pÍagunA5-iy .aiiuquepse. pueden bien'plantar. en -cuestas,j-. mejór
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res son. en los llanos, y nrejores en los valles. Los tiempos para
ponerlos son dos: que si es tierra fria los pueden poner porHe-
brero y Enero, y aun por Marzo, y si callente por Otubre y
Noviembre, y si' tierra templada por un tiempo y otro; riias
muy mejor por Otubre y Noviembre; y si tiene abundancia
de agua puédense asimismo poner por la primavera aunque sea
tierra muy callente. Pénense de pepitas, las cuales sean de
membrillos bien maduros y sanos, y hagan una era bien ca
vada, mollida y estercolada con estiércol muy podrido, y allí
pongan, las pepitas espesas, y cúbrahJas cuanto una mano; y
primero que-líis . pongan lávenlas muy bien de aquella ligar
maza que:-tieneh alderredor, y riégueníos cada semana una
vez; y la vez que los regaren hártenlos mucho de agua, y
si-.nacieren..muy espesos entresaquen. los mas desmedrados,
porque os otros tengan mas hnefgo: algunos usan poner el
membrillo entero; y verdad' es que los que asi nascen llevan

olqrioso. Desque hayan tres años traspónganlos
memSr' ^ manera' de-poner ó trasponer
To^ V ten^L '"W hondo, porque tenga mas bn-
de ramo- ífas c dónense asimismo
méiSS deT, K !r Y 1°'' mejores; son de estaca, yme)oresde barbado de-losi--que nascen pie •:v mas presto
Ijeyan. Los que dqe que se ponían de-simiente'tfenen ■ iiecesi-
dafi ' ' fwuidu ue-simiente-tienen'rteccsi-

do CW 'o^ r" membrillos. Cuando Chicos quieren estiércol y muy pódrido;'v cuando grah-

nfn ®®hada en el escava^ ó echarles unpoco de arcilla. Quieren estad éspesré, icóijdtal que no se to
quen unos a otros. Hánse de cavar mucho y muchas veces,
y esten en escava todo'vel invierno^ que si no los cavan pi<^r-
dense mucho, y hacen la fruta muy desmedrada V cocosa. Si
los riegan mucho llevan los membrillos gordds'y znñiosOS, y
madlirára mas tóa qué si les^ falta'a^na Sequedad es
tán muíy empedernidos^, y' quiten -loá -piní^oHos^qué^echán-'í^
pié, -que loá:;membriUos mejores ■soq':de^'UÚ''p;ié', -y'' bajo,
de muchos. Seam^cópados,"!pOrque com süíramar.'cübrán ^
pie, que antes extiendan por- Ips- lados-que--suban-altos, Y
móndenlos inucho, que no les dejen-nada:de:reviejos.-Hánse
dé ' enjerir- -por' -Hebrerp; -yj'reciben»tén ̂ rsín ax&ú ^ toda madera
de- árbólés-; 'y "tienen" esta excelencia, que -toda vfnicta'
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en ellos se enjere es mas sabrosa y de muy buen olor; y ellos
enjertos en otros árboles no mejoran, y aun dice el Pakdio
que no prenden; mas esto es falso: rescibe en sí púa de gi^a-
nado y serbales, y de todo árbol que lleva pepita; y los de
púa enjérenlos de coronilla ó de mesa, junto con el suelo
porque tengan mas humor; y adelante andando el tiempo
cuando sudaren pueden enjerir de escudete. Puédese el mem
brillo pasar por el ,sauce, y no terna pepitas, y viene bien;
que entramos son árboles que quieren mucha agua, y si en-
jeren duraznos en ellos pasándolos se hace la fruta que dije
melocotones. Enjertos unos membrillos en otros mejoran mu^
cho la fruta. Si están enfermos échenles en el escava alpe-
chin no salado con otra tanta agua, ó tomar cal viva y gre
da, y amasarlo bien, y embarrar con ello el pie del árbol.
_Es asimismo bueno enterrarle al pie de sus membrillos co
mo estiércol, que les ayudará mu(^o. No se han de coger
hasta que esten bien maduros. Guárdanse de muchas mane
ras: la una es tomar los membrillos cogidos en menguante;
porque toda fruta que en menguante se coge se guarda mas
tiempo que k que es cogida en aeciente, y sean cogidos con
sus pezones, y sean asimismo cogidos en dia sereno, y bien
maduros, y con un paño limpíenlos bien de aquel bello que
tienen, y compónganlos bien en una tinaja nueva; y desque
llena pónganles algo encima porque no naden; y echen en
la vasija miel muy buena y muy ckra, y desque esten cu
biertos de la miel tapen la vasija, y embárrenla bien, y asi se
uardarán} y k miel se adobará tanto que la pueden dar sin

%íio á los enfermos: y no es necesario'abrirlos como muchos"
hacen para sacarles ks pepitas, que dicen que por alli se en-
comienzan á dañar, que^ la naturaleza de la miel no los deja
dañar y aun si algo está cocoso no lo deja mas .a-ecer, y maca
el gukno » y tanto conserva la miel , que aun ¡cuerpos muer
tos se pueden guardar hartos años en ella sin corrupción: ó
entre dos tejas embarradas y puestas en lugar frió, ó en una
tinaja entre yeso molido y cernido, como no,se toquen, ó ém
tre cebada, ó centeno ó mijo, y embarrada la.vasija: óem
vueltos en'hojas de higueras, y embarrados-encima,..y.pud-

. tos en lugar frió, onde no haya humor ni humo,■ ó colgados
eh parte fria, y onde no entre aire; porque el aire los cor-

TOMO II. NN
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rompe: ó metidos en una arca como no se toquen unos a
otros; y el arca bien tapada que no entre aire, y embarrada
y puesta en lugar frió. Onde quiera que los guardaren no
haya otra fruta de otro linaje con ellos que se pudrirán mas
aína. Guárdanse asimismo en mosto, y aun en tinaja de vino,
y dánie gentil olor. También se guardan entre ropa, y la ropa
huele bien, y aun le mata la polilla. Guárdanse también he
chos pedazos, y sacado lo de dentro en mielj mas si pudie
ren pártanlos con cuchillo de caña ó de hueso, que el hierro
les hace daño. En conserva se hace de muchas maneras. La
una háganlos cuatro partes, y quítenles el cuero y pepitas, y
pónganlos en mojo en agua llovediza, y cada día se la mu
den, y esten allí tantos dias hasta que se trasluzgan algo, y
pierdan aquella dureza; y luego cuézanios en agua un poco,
y tírenlos de allí, y pónganlos á enjugar á la sombra encima
de alguna tabla o paño limpio, y desque enjutos cuézganlos
en azúcar ó buena miel; y desque cocidos sáquenlos de allí,
y pónganlos á la sombra que se enjuguen y enfrien por sí;

o mierrn,? J y échenles encima su azúcar
Inf I ^ clara cocida. Otra es hacerlos ansí pedazos, y
S mí ¿ y asados son mejores, que

en conserva; y desque cochos ó asados majar
as Síér y Pwque no sean graniUo-
rcuSntrWa" ° y echen buefa miel,
en sus cíuelí nar*^"' y «líente lo echen
costo^í mí e ^ L.'® y®'®- manera es mas
aíf í'-í • mas valle mucho,
majarlos biín e°n xrmormí\^y'P¿iVsl°
car todo el zumo, y colarlo, y repose; y apaíL^lo claro, y
cuezanlmcon azúcar hasta que espese; y si ípe!í no quisiere
echenle una goma, que llaman álquitlra,, que ]o'cuajará muy
bien, y ella es' muy pectoral; y si á vuelta le echan á esta
conserva un poco de azafran tomará linda color; y es muy
sano y alegra, y al cocer échenle unas rajas de canela fina, las
cuales ̂ quen después; y.esta hecho échenlo en unas tacicas
de vidrio, Jios.'membrillos mientra mas tiempo qtie se cogie
ron mas oloriosos son, y mas huelen cogidos que en el árbol.
Tas propriedades suyas son muchas y muy buenas. Comido
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ante toda vianda restriñen el vientre, y por eso ansí los de
ben de comer los que tienen cámaras, y comidos sobre la
vianda hacen lo contrario; y por tanto los que tienen necesi
dad de hacer cámaras, cómanlos después de comer: lo mis
mo hacen sus conservas, y confortan el estómago y el cora
zón Verdes son contrarios á toda ponzoña, asi ellos comidos
como su zumo puesto en la mordedura de alguna ponzoñosa
cosa y dellos quita la fuerza á toda ponzoña; y

eso es bueno contra la yerba de vallesteros si los comen
f s que están heridos della, y lo ponen encima. Impiden el
° mito restriñe la sangre'á los que la escupan. Asados debajo
Y rescoldo son muy buenos; mas no tienen tanta virtud para
estriñir como los crudos; comidos sobre beber impiden la
embriaguez. Cocidos so el rescoldo, y echados en vino, son

TS blandos y de mejor digestión, y así los deben de comer
flacos de estómago. Verdes dan apetito, y á quien mucho

comer causan una pasión que llaman cólica, y dolorlos usa ^ retienen los mestmos de las mugeres. Las
'  son muy buenas para ablandar la garganta á lospepitas yeilo dello quitado y cocido en un poco

que están cera, sana los carbúnculos. De los ár-

hote"°e Leen buenas cerraduras y espesas, para que bestias
ni entren en las heredades, y son provechosos de fruto.

ADICION.

TSI da es mas á propósito para la buena vejetacion del mem-,
'u^ fPvrus cidonia Lin.) que un terreno cascajoso; pero nobrilieto xj ^ compacto.

escesi^vame pedregosas, en los vallados de los
jriaona ® jg|,„ente vive con lozanía en los terrenos que ape-

campos, y g _„cho la ventilación y desahogo; y asi se obser-
tece la mas robustos, y los frutos mas olorosos y apre-
ya que los . colinas peñascosas espuestas al levante y me-
ciables se gi gozan de un clima fresco. Y si los vemos tam-
diodia, muchos terrenos, climas y esposiciones , es slem-
bien vivir e ^ menor detrimento de la planta y del fruto,

climarmuyLl¡dLrA°s arcillosos, son muy con-
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traríos á su"vejetadon: en unos y otros vive poco tiempo, y asMa
planta como sus frutos son siempre pe<]ueños y agusanados j mas no
por esto se crea que les conviene el mucho riego ó esceso de hume
dad. Los árboles plantados en terrenos muy húmedos suelen crecer
pronto, y los frutos que llegan á dar son mas gruesos; pero duran
poco, son insípidos y sin olor ninguno : la planta se pone muy lue
go amarillenta, la atacan los insectos, y muere agobiada de muchas
enfermedades, dimanadas de la situación y calidad del terreno en
que se halla.

L1 membrillero es un árbol fácil de multiplicar por todos los
medios conocidos, de que hemos dado noticia en otras adiciones. La
estaca, el barbado, el acodo, el injerto y la semilla nos suminis
tran plantas en abundancia, y son otros tantos arbitrios de que el
cultivador puede vakrse para propagarlo con seguridad.

ia jardinería le ha destinado para patrón univc-r^-il dt» árboles

specie, no solo por la facilidad de adquirir el número de tiles que

muXsTjichasVrrasTun^m^ consideración de que pertenecenla mayor analogía con él V g-^nero, y tienen ó deben tener
-nes^de afinldl^que exisfen^enu^o"""?^ ^
bnlleros, deben modificarse por los resXdós'de"!'""^^""'

ja bergamota, la luLbona y otras^ P""' ejemplo
fcre pie de membrillo; y si por casíia^rH?d injertándolas so-
con dicho patrón, se forman ríx-^„o/en el n
poca lena, se quedan pequeños revpí ^ injerto, echan
pocos progresos fnc ¿roií. j y en una palabra hacenlos árb^Ls®m¿ robuS su
tren de membrillo les suministra^p'Ücá ®Un? Vl/Ts
un árbol supone un buen tronco y esXsas ° Xo debe
estar en proporción, y el membrdb i?! P"'' de uno Y
otro. Por esta causa el patrón ó pie de LX - f , ouede
convenir para recibir las castas tempranas y aquelhs^cuvos áíboles.
son nempre recogidos d de poco porte. ^ ®9"="as cuyos aroo

patrón ToXísotos^^y'''" 7'" ^°bre .dicho pie o'asarolus), y serbalei (Xltí ^
en muchds oruJnnAe j u* 9 injertos ̂ ^un^uc

misZ caso qTe d ^
Hay quien pretende demostrar la existencia de algunas varieda-
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des de membrilío; pero lo cierto es que ni lo niíis ni lo menos grue
so del fruto, ni la presencia ó ausencia del bello que contienen or
dinariamente , pueden servir de carácter para distinguirlas y dife
renciarlas; el tamaño del frutees efecto del cultivo , pues á propor
ción que se duplican los cuidados, y favorecen á Ja planta el clima,
el terreno y la es'posicion, son mas abultados ó voluminosos, y vice
vería si carecen de todos ó alguno de estos beneficios. Con el bello
ciue los cubre en su estado natural sucede otro tanto, pues no hay

«;a mas sabida que el que este carácter desaparece con el cultivo,
¿e donde resulta que -en rigor el membrillero común no tiene va-jiedad^s^ Portugal, llamado azamboa en la mayor parte de España;
nmboa en el reino de Sevilla; gamboa en la hoya de Málaga, y

Linto Pyrus cydonia varictas hisitantca, es mas bien una es-
g variedad del común. Difiere de él en la producción car-

SoTa qué tiene el fruto en su base, la cual es mas larga, y afecta
1  ficTura del pezón del pecho de una muger,' y en Jas irregularida-

e se notan no solo en dicha base ó nacimiento del pedúnculo,d« qne rededor de la parte de la .flor ú ombligo, de que
sino tam gsta es menos pesada, el color menos amarillo,
carece la y consiguiente mas sabrosa, se
la carne . y por esta razón no se embarca como los mem-
pudre mas p g consume én el pais, echándola en ̂  olla como
trillos , gn otros guisos y composiciones diíersas.

irpropiedad de salir los Frutos del zambeo en las estremidades
,  1 k.ntes sirviéndoles estos de pedúnculos, sin desprenderse de
Mnraunque'esten completamente maduros; el, tener el árbol lasellos auiiM ^ triplemente mayores, mas ovaladas, y de un verde

Juro,-cargándose mucho menos de ramillas achaparradas que
mas comunes; el ser el fruto de una figura rotablémen-
los uiatj con la carne algo parecida á la de la calabaza, pero
te mas in ^ ^ píedrecillas, y finalmente, el encerrar
olorosa jg^iilías ó pepitas en cada celdilla , presentan en

bastante número de caracteres para suponerlo especie en-mi separada del membrillo común , aunque nada difiera de él
teramente terreno y ,demás atenciones. A. .
en cuanto ai v-"

■ " ■ T¡u,tración al capUuío XXX sobre las propiedadesrtnemhrtllos.

Vf -^^«ibrilldí la manzana, la pera , el níspero, las servas y ace-
■  . nniiden á la sección natural del orden de la rosáceas derolas correspono pomcíceas {Pomaceae},
SétáS como dtden natural diverso; .y me ¿atece que el
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modo de pensar del sabio sueco es mas acomodado y conforme á
los conocimientos que nos dan sobre estos árboles la materia médi
ca y la agricultura, que no el del célebre de Jusíeu

Con efecto, en la sección de las pomáceas, que vulgarmente
llaman arboles de pepita, no se encuentra aquel principio deléte-

- reo de ia irritabilidad animal que vimos se hallaba principalmente
en el tejido cortical del almendro y de otros muchos árboles de la
sección de las drupáceas, o arboles de fruto con cuesco Esta obser
vación, y la sabida por todos de que el injerto de un árbol de pe
pita no prende, ó al menos no subsiste en otro. de cuesco dan á co
nocer U diversidad de organización, de jugos y de vida- observa-r
dones, que añadidas á los caracteres diferentes que nos presenta la
fructificación de estas plantas, parecen probar la necesidad de separar
las en familias diversas, y la conveniencia que de semeímte modo
de ver resultará á la medicina y á la agricultura

Por eso no puede parecerme exacto el morlrt j-. j riálí—

l  los frutos de^'amte familias,
JiinHn ? "p mismo punto.de vista general,-

zano silvestre después de maduros A ^

y ̂Tuciíaso"''"'/" "na° mZllTd¡ ácSo
fefrtafluVsrietatXyrgr^rit^ut^^^ "'""-temi:
iret™ de Tos^ftutpscomer es necesario que sufran un cierto oraH«% j ̂
como el nispero por ejemplo, fenómeno que el céleb^r^CandolIe
cree depender de una modificación _ particular del principio acerbo.

Pero viniendo a hablar en pacricular del membrillo diremos que
truto es nutritivo. refnOGríintt» . ncfrínr»^....- . . . •

aiarreas que provienen de la misma causa, y oi 7. virtudes las
poseen en mayor ó menor grado el fruto bien maHnro V cuantas
preparaciones se hacen de él en las cocinas y en las b as

Las simientes contienen en cantidad muy considerable un mn-
cílago suave, el cual se usa en las enfermedades que dice Herrera,
en las quemaduras, grietas de los labios y otras semefantes, é inte-
riormente en lugar de la goma arábiga. '

Es una preocupación creer que por solo comer los membrillos o'
sus conservas después de otras viandas se conviertan en purgantes.
Sabemos que los ácidos neutralizan la acción del opio, y acaso tam
bién la del Yinó, y asi podrá aprovechar para neutralizar ó dismi-
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miír la acción de los venenos opiados, y la del vino^, mas de
aqui no puede deducirse sea contrario á toda cosa ponzoñosa. En
lo demás me parece muy fundado cuanto dice el autor acerca de las
propiedades del membrillo. L.

CAPITULO XXXI.

.X>e hs manzanos.

Los manzanos son de muchas maneras: que unos. son:íver-
nizos, que maduran tarde su fruto, otros tempranos, otros
agrios y otros dulces; y en cada manera destos hay muchas di
ferencias; mas la labor toda es una.^ Sufren, cualquier aire, ó
callente ó frío ó templado; .mas mejores se hacen en lo tem
plado; y si en lo callente los han de poner, ó r quieren regarse
mucho ó tener tierra húmida, y mejores son onde la tierra es
tan substanciosa y gruesa que no tienen necesidad de regarse,
que no onde se riegan. Destos manzanos los que maduran al
invierno, que son camuesas, peros reales y peros de n,eldo, y
perazas.imeiores sehacen en tierras .frescas y valles, y aun,to
dos los manzanos mejores: se liacen.^ valles^ y llanos^ quq en
cerros; y si en, cerros los ponen sea.hacia mediodía,- salvo si k
tierra n¿ fuere muy. callente ; si en, tierras secas o .areniscas o
callentes se han de poner, riegenlos, que otramente no dan
fnicto V el que dan sale desmedrado, y .desequido .y cocpso.
Ouieren ■tierras gkiesas, sustanaosas , :con.: tal queí tengan :lru-

r Pónense.'cn dos tieinpos,.que. en. Jasr ti.ferras, Callentes, y
We no se han de régar,los porieri por Otubre y Novienibré,
V si es tierra fria por Enero, y Hebrero y Marzo; jnas si se pue
den regar cuando chicosmejor postura es dellos por .la prima
vera iv pnr-el invicrn^ qué,es el fin de otó.uo.,Xa una. maneradel-tiLer'dellos es db. pepitas :i.hanlas decoger-de, fruta .sanauci poa bien madura;, y, de árbol nuevc^ que ¡los lúanzanos
y crecida, y viven.poco tiempo, y á-la vejez llevan la frxi-
trniuv desmedrada. Pongan las pepitas como dije que habían
de las de los membrillos, y de aquella manera las" adere-ren^dicrn de regar; y-entresacar y escardar; y desque esten al
go bonftos traspónganlos onde han de estary enjeran de cualquier otra fruta que quisieren, de manzanos,.o peros ; ,y sr an-
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tes que los traspusieren estuvieren tales que puedan sufrir en
jertos, muy mejor es enjerirlos allí, y desque presos trasponer
los. Pónense también de ramo desgarrado; mas esta tai postura
las mas veces no acierta, y aunque acierte lleva tarde. Pónen
se asimismo de los^ barbados que nascen al píe, y mientras
mas lejos están del árbol son mejores, y aun én todos los árbo
les es ansí: y onde estos no hay, en lugar dellos en manzanos
monteses chiquitos enjeraix buenos'.manzanos, y desde á un año
que ósten presos trasponerlos; y si manzanos no hay en pirueta-
nos,' que este árbol da y recibe todas las maneras de enjertos que
■dije arriba. Enjérense bien en todas maneras de manzanos, ci
ruelos, perales, piruétanos, espinos, membrillos duraznos,
•alamos, plátanos, sauces, segund los tiempos que dne an-íba;
y enjertos en sau^. no llevan pepita, y pueden bien en untiempo tener muchas maneras de frutas. xL enjertos en pera-

es o membrillos serán mucho mejores: enjertos en arraihanes
llevaran las nranzanas verdes. Puédense en ellos enierir olores,
X.no''^ v'' en perales que en otro árbolSnTo'ofTne y en los man-
^re^cuder™ enjerlr de pe-
estos meiores Pn enjertos;V  ' Cuando chiqmtos.se han, de regar pocas veces,y mda vez queden bren barros de agua , y cavarlos alderredor; y procuren que echeu las raices ligo Lnda7 une siem-pre proquran echarlas someras: por. ende^cuLdo Tos escLaren,Jas barbajuelas querienen en la sobrehaz todas se ^ ¿"«n,, y
porque si tienen, la tierra dura en el estío se mata empedernir
dav y los aprietai ¿on sequedadcada! mes del estío los- labren y
amollenten la tierra, y cuando mayores una vez en el estío, y
otras dos, la una en entrando el invierno Ju laa á la pri
mavera; müs cuando.ya son grande^; "^gcesidad. de
cavarse vez .ninguna, y.poneso,estos árboles soii buenos-pára
prados de yerba,; pues noíhan menester cavarse: verdad es que
les hará piro si les echan estiércol muy podrido envuelto en ce-
niza. No se quieren regar muchas veces, y cuando los regaren
hártenlos bien de agua. Al trasponer vaya veinte pies uno de
otro, no digo de los enanos, y vaya eMioyo hondo cuanto
cuatro palmos en la tierra húmida, y en la seca cinco. ^ Tenga
el pie alto cuanto medio estado, porque en cuanto.ser pudie-í
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i-e.coii la rama , cubra el pie; y si la naturaleza del tal árbol lo
zufre, sea copado, y no tenga mas de un pie; y si mas tuvie
re, no se ¡unte el uno al otro, por causa que luego se cau-^
san enfermedades, mayormente hormigas. Para las enfermeda
des que tienen de hormigas y gusanos, sáquenselos con un clavo
de latoii', y no nasceron mas, y para la oruga miren ios reme
dios dichos en,las generalidades. También los gusanos y hormi
gas mueren haciendo barro coiv estiércol de puercos y hiél de
vacas, ó con urina de homares, y embarrar onde están, ó un
tando bien aquello con hiél, que quede bien empapado onde
están ;^y si tovieren gusanos los manzanos , escávcnlos muy bien
en él invierno , y echen en el escava estiércol de cabra¿ y urw
pa de personas, y esté ansi unos diez dias, y después échenle
mucha agua fria de noche, y morirán; y si cuando los ponen
jintan la raiz con hiél de vaca, no nascerá, ó cebolla albarrana.
Si se 1^5 suele caer la fruta, escavenlos, y en Ja mas honda
raiz hendanla y metan un pedernal, y no se les caerá. Si car^
ean mucho de fruta, cuando está menuda entresaquen la mas
desmedrada, y onde está mas espesa. En las tierras frías si las
manzanas se les caen, echen en el_ escava estiércol ó urina de
puercos. Córtenles todos los reviejos y resecos, y los ramos es-
oesos y los que están juntos unos con otros, y los pimpollos
que echan al pie,,que estos árboles viven poco tiempo, y me
nos los que maduran teriiprano que los tardíos, y^ menos los
dulces que los agrios; y si esto no hacen muy menos tiempo
viven <iue siendo Jinipios y bien tratados; y cuando son vie-•  dan poco fruto, menudo, cocoso y desmedrado; y cuando
Ko vieren, córtenlos, y en su lugar pongan otros bixenos,
que seíin nuevos: verdad es que enjertos en perales serán de
mas larga vida, y como dije de mejor fruta. Dice Abenceiiif
que á unas manzanas que hay muy coloradas, si cuando están
vp»rdes las escriben con buena tinta, y quitando la tinta cuando
esten bien coloradas, quedarán las señales de las letras blan-^
cas * V dice que si entre los granados ponen manzanos, que se
harán las" manzanas coloradas, y mucho mejor se hará enje-
Víendo los manzano^ en granados, pasándolos por el granadoj
y si en el escava del manzano pusieren estiércol de cabras con
vino .anejo, llevaran las manzanas coloradas, y matará loá gu-
sanps del árbol. Si tierra callente se les ;cae la fruta, echen.

TOMO IX. 00
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en el éscava estiércol y xirinas de puercos en principio del
invierno. Hay unos manzanos que maduran á la primavera:
dice el Teofrasto que mejoran los tales mucho su fruta si
los riegan con agua tibia. Xíis manzanas que maduran en el ve
rano no se guardan mucho, y por eso no las han de coger
hasta que esten bien maduras; mas las que se cogen en el
ivierno, como son muchas maneras de peros, y camuesas y pe-
razas , si se cogen para guardar, sean algo tenientes, que aun
no vayan verdiones, y puédanse -guardar como los membri
llos entre cebada, ó centeno, ó paja, ó yeso, ó en una cámara
fria onde no entre aire tendidas sobre paja, y cobiertas enci
ma con paja, ó metidas cada una en un pucheruelo pegado y
embarrado encima. Esto es, onde hay pocas y son preciadas
y envolverás en unas hojas y embarrarlas encima, y ponerlas
en lugar enjuto. Verdad es que las manzanas del invierno con
ser cogidas á mano sin lisien, se guardan tiempo harto, ma'yor-
mente cogidas con sus pezones,^ y pegados los pezones con pez
hirviendo y puestas en una cámara alta entre hojas de no
gal, y los pezones esten hácia arriba. Otros pegan un cán'
taro por dentro y fuera muy bien con pez, y meten
las manzanas, y tapan la boca como no pueda entrar agua
y asi los meten en un pozo que se cubran bien de agua- v
dice Paladio que se guardan.^ Hácese vino de manzanas que
llaman sidra : cuando están bien maduras y dulces cocre M
majarlas en un jaraíz, y echarles agua alli, y ^
prensas para que se escurra, y echarlo en sus vasijas pegadas-
echen poca agua, saldra muy buena sidra, y después echen
mas para despensa como quien hace aguas. Es vino de K
olor, y hace digerir bien; mas no es de mucha tura y
mucho la sed. Esto hacen mucho en Vizcaya. Háces^^^^-^
mismo vinagre dellas, cogcndolas antes que maduren
Jas hay monteses son muy mejores, y amontonarlas cuatro ó
cinco dias, y después échenlas en una tinaja, y échenles agua
de fuente ó llovediza, y cubran la vasija un mes, y dende
adelante saquen por bajo, y ̂ era vinagre; y echen tanta agu^
por cima cuanto vinagre sacaren, y será bueno, y no faltará
Xas manzanas que maduran en el invierno son buenas, q-u¿
confortan el estómago; y mientra mas son olorosas son me
jores y mas confortativas, que quitan el calor, dan apetito.
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y son buenas contra el vomito. Las que maduran temprano
si las usan comer mucho dan dolor de niervos; y aunque
én alguna manera todas lo tengan, mucho mas las que ma
duran á la primavem. Las que no tienen olor y son ásperas
de sabor dañan el estómago mucho, y aun el cuerpo, y ha
cen causarse muchas enfermedades, mayormente cuartanas, y
otras enfermedades que de flema proceden. Las acedas son
de lieera corrupción: verdad es que todas confortan el es
tómago; mas mucho mas las olorosas. Las hojas y ramos y
corteza tienen virtud de estreñir; y las manzanas majadas con-
sueldan las Hagas, y aun retienen los humores que van á
ellas; y todo ello es bueno contra las ponzoñas.

ADICION".

Jq comprendió Lineo en el género de los perales, yAI manzano Esta denominación genérica da clára
lo denomino íj pertenece á la misma clase y órden^
mente á sino que teniendo, con ellos y con.los perales,
de los membriüe y analogía que hermanan á las. especien
las relaciones de ' ̂gi-gs, amará probablemente los mismos terrc-verdaderamente mismos climas, y exijirá también upos
nos, podrá atenciones en su cultivo. Efectivamente, recOr-,
mismos cuidad jicho en el capítulo 30 y en,\a§ ̂ ¿iciones de,
riendo ^5 de este tercer libro, y observando las-regias , daóas.
los diez siembra, trasplanto, poda, injertos.,&ic., Hios que-
en ellos pa ^ añadir sobre la crianza del árbol que ahora nos
dará ̂ ""Xi^este concepto pasaremos á enumerar algunas de las mu-
qcup^- ̂  ¿ ggan variedades de manzanos que se,cultivan en Es-
chas cas » ^ podamos dar sus descripciones como, quisiéramos,
paña» y^^¿ist¡nguirse desde luego las que se destinan,en general á-

Deben sidra, de las que pueden servir para guardar v
la confecci comiéndolas en frutas, ó como dicen de cuchillo,
para el r^ga^ » lo común algo mas acerbas ó agrias, con más*
Las P'^'"^^''^^Jos de Intensidad: las segundas dan los frutos mas es-
ó menos j ¿ agridulzes, según sus respectivas especies,
quisitos, duiz ^stúrias, según el traductor de la obra de Rozler

al artículo manzano, las castas llamadas ranetasen la adic Balbonis y Balsain, las de Kabo /o«ffo, las de
(reinet^), ^ ¿e Bilbao, Ripanaldos , Vizcaínas y ojo de
tZ/,\^coloradirtai paneras, escanda, castellanas, camargo.
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-perra cahiellay par donas ̂ de S.Juan y S. Pedro, óelPiJ^es/O',
de carne de 'vaca, de calabaza, blanqucras, de alba, de -varái
sabugas , nuera blanca , nuera negra y romana y ún contzt las
muchas castas silvestres ó maguillos que abundan en. aquella y en
otras provincias. ~

No son menos en número las muchas y muy esquisitas manza
nas, camuesas, peros &c. que se encuentran en el reino de Granada-
Córdoba y otras muchas partes dé España, singularmente en laRfoia*
Navarra y provincias Vascongadas., En estas últimas poseen ya no
solo las casias indígenas ó antiguas de aquellos territorios, sino tani-
bien otras que han adquirido modernamente de diversos puntos de
la península, de Francia, y aun de otros reinos; todas las cuales las
denominan con los nombres con que las han recibido, ó con el H t
pueblo de donde las trajeron; resultando de*aquí la esti-ana
fusión que observamos en su nomenclatura, y que tanto dific
exacto conocimiento.

Podemos no obstante asegurar que una buena porción a i
qjie describe Dubamel en su tratado de los árboles frutales v
muchísimas que él no vió, las tenemos nosotróseii huestn^'
cías 1 pero como no hemos- i-eníi-lo- ' . PtOVin—

ei lijar,sus denommáciones ó sinónima. Solo afirmaremo
taiite seguridad que las castas cultivadas en los jardines rllT" •
Reales, y las que desde ellos se han distribuido, llevan r,o
muh'la sinonimia del célebre agrónomo Duhamel vas? K lí
diferentes partes las cahillas *, las encarnadas., las -wín/
át añisjy la dorada. Encontraremos también muchas de f
tas, Inglaterra, X^ temprana-y tardía, como
eyicarnaday parda-, áo. los peros tenemos los de hocico d , ̂
de puerco, el encarnado, el morado y fino, Q\ blanco d ^
peraza, el biliosa y esperiego, las manzanas Ap{ de f̂  •
tostada, de rosa , helada, de iiajar y ¿ioñcella i^c. "^^9J0,

Es también abundantísimo, ademas de todos estos e'l m
\Umtá6:p3ct3\s(y {Malus púmila.'Q. B. P.), que nunca
altura de cuatrd pies, y da en su estado natural un frutó mu
qúéño, áspero y generalmente duro-, aunque oloroso'; mas ^
cultiva y beneficia con los auxilios del arte, llegan á'adquiri^^
manzanas un tamaño bastante considerable, y un gusto y ter
que iguala á los dé cualquiera otra de las comestibles. Sobré^^e^I^
patrón se injertan todas las demás castas de manzanas, camuesas v
peros, y entonces se quedan los arboles enanos , sh-viendo para ador

1  Pueden verse sus respectivas descripciones en el Diccionario de
Rozier, tomo II , pág. 1, artículo
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nar algunos puotos.-de los-jardines, de.^o'res. í>ar;a cuUivaílos en ma-3
cetas ó tiestos, .yi para.ocupar hlgünos.lugaceS'en los ntacízos.de losr
bosquerUios^&c. .En'tales casOs es,preciso;;qu,e; se leílcolpque en un.,
terreno de" regadío, y. pata rque; fructitíquen conviene mantenerlos,
desahogados y libres de la vecindad de; toda-otra planta ique puqda,,
robarles el sustento , ahogarles:ó perjudicarles.,:
-  1 El manzano enano • de flor doble pleno. C. B. V.;)
también seÍpropaga y mantiene, injertándole sobreseí manáano pá^.
rai'so La otra cspecifi de.manzano dob!ej":que.Aitón denominó Fy-i-:
rus igualmente propagarse por el injerto, y. por,
los rfínevos qbe'salen al pie d.e:cada.una-de las plantas principales;

V  en el tiempo de su. florescencia son sumamente her-estos dos Ultimos en^ njants de lujo y de recreo, óde.
mosos ;.-pei"0 no , ,

P^^La^íavor parte de dos escritores de agricultura y. botánica con
vienen en.que ol.manzano es indígeno de EuropaVy nosotros pode-l1  ratnbien lo es de nuestra península, pues Je hallamos
mos-añadir q _„-[^íslmas partes del reino, principaJinentc en Jas
cspoinaneo -en j,jQj.jjj{es , en- Ja Sierra. Morena, en Ja Nevada y.
provincias sep y^nios estendido por todos los pueblos, territorios
otras. En el embargo, no puede dudarse que prevalece mucho
y posesiones. ^ frescos ó septentrionales ̂ que en los'mendiona-.
mejor en" los c ' '^^^qs se debe-plantar en sitios algo elevados, á fin
leso cálidos." -1^ ventilación necesaria, puedan disiparse fácil-
de que, gozan jg humedad del rocío, escarchas y nieblas
mente y c?" P mañanás de primavera, las cuales, deteniéo-

■ que sobrévienm árboles en los terrenos bajos, les arrebatan
dose demasía fruto, y causan otros daños; mas los que se cul-
frecuenteme preciso que tengan riego, ó esten
tiven-en afguna humedad, como dice muy bien Herrera. En
en ̂ «'''^^"ncias frescas pueden plantarse en las tierras de labor ó de pan
las jnisiPo modo que los olivos; y mucho:mejor alrededor
llevar - guardando en uno y otro caso las distancias copve-

ct se'plan^í^^ por el centro de la tierra no deben estar á me-nientes. de cincuenta pies, y si en las lindes'á. cuarenta : pne-
nor disponerse en espalderas, .y entonces bastarán treinta
den Rancia de uno á otro; mas en este caso solo se pondrán
pies espuesta al norte, y de ningún modo en áas de me
en la ú oriente; cuando mucho en esta última serian me
diodía, ,
nos malos.^^ ^-^1 j^gn^ano deber arreglarse por los principios que

1  Vsoiicados en otra adición; pero siempre coii mucha econo-quedan .p hemos dicho que, una vez formado el árbol,

nl'%Mta poco yerro, especialmente los que se crian á, todo-viemo,
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err espino ó' eñ farol &c. Para los de las espalderas es preciso unapoda mas rigurosa y-mayores cuidados; pero cuáles sean estos, y.
^mo deben aplicarse en sus casos, lo hemos m'anifestado en la adi
ción de la poda y en otros lugares; por cuya razón omitimos aquí
su esplicacion, pasando á tratar de ios insectos que los dañan.

Atacan decididamente á los manzanos una porción de insectos,
cuyas larvas ú orugas no perdonan medio para destruirlos , comién
dose tas hojas, los frutos ; y-aun la madera. Devoran con frecuencia-
Já hoja y brotes del manzano, peral, membrillero &c. dos especies-
de orugas: la llamada la libreay cuya mariposa es \:í. Phalena
neustria de Lin., y la crisorea {Phaleiia bombix). La primera de
estas mariposas deposita sus huevos debajo del arranque de las ramas
d alrededor de los nuevos brotes, formando anillos bastante;anchos»,
para destruir-esta plaga es preciso reconocer los árboles.en elí.mvler--
no, y con un Instrumento cortante separar tos referidos anilioa con
los pedazos de epidermis ó cortezas muertas, recogerlo todo, -yon .
marlo en seguida. Si esto no bastase, pueden recogerse las oruo^"'
cuando después de avivadas en la primavera se reúnen' por las ma
ñanas en una especie de red para preservarse, del frió y humedad

Las orugas de la segunda especie son mas; fáciles de destmí.-
puesto que en el invierno se hallan reunidas, y se ven pendientes r}f.i.
árbol, metidas en unas como bolsas 6 capullos blancos; en tal
do deben cogerse y quemarse todas, pues haciendo la,operación^
el cuidado y atención debida, se aniquilan enteramente.

El barrenillo^ que según algunos es el Curcitlts viminalU
Lm., y según yo creo, la Jarva de la Phalena acsciili, es el «
mas temible para los manzanos y otros muchos árboles lo
sa. deposita sus huevos en \as hendeduras de la corteza
empollan y avivan se mtroduce la larva dentro del ..tronco
su madera, y se apodera por lo regular de lo que llarnamn/ 1 j ,®
d corazón del árbol, del cual se alimenta horadándole todo "
terior. Por lo comtin forma sus galerías caminando siempre h'
riba, y asi deja espedirá la salida para sus escrementos, y
necesaria para el aire. Los estragos se- manifiestan al momento
se'observa ai pje del árbol mismo una gran porción de materia^^'^^
mo serrín; ios árboles nueveciros, á quienes ataca esta larva
cen del todo, ó por lo menos desde el punto por donde entró ha^t"
arriba; mas los gruesos y robustos suelen resistir á su ataque; y aun^
que mas-o menos dañados ai fin viven. Para destruir pues una pla
ga tan dañina es preciso introducir por el agujero un alambre bien
quemado y muy flexible, á fin de que llegando hasta el estremo de
]a galería, destripe y mate al gusano contenido en ella. Si esto no
puede hacerse por falta de alambre, ó por ser muchísimos los árbo
les atacados del gusano (como sucede principalmente en los fres-
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nos), se taparán los .agujeros.con buen barro, á fin de interceptarle?
el aire que necesita para vivir.

■ A loS frutos los daña y destruye constantemente la larva ó oru
ga de la Pyralis pomonella, la cual, introduciéndose dentro de.
la manzana, camueso ̂ pero &c., no. solo acelera La inaduraclon,
sino que también es la causa de que $e.caigan\,muchas -antes de ile-^
gar-á adquirir'lodo-su volúiiíien; dé .donde' resulta ún.menoscabo
terrible en la coséchá de;tan precioso.¡fruto. El medio !nias seguro
de destruirlo ser.í el dar á los cerdos todas.las .mauzanais dañadas-ó
enfermizas según se van: cayendo.

. Sobre la sidra. j i - .

Como nuestro ¡tutor, no hece mas que .indicar la elaboración de
la sidra nos vemos.dn-W precisión, de. decir atgo .sobre elraétodo de
hacer es'te íicor agradable, supletorio del vino en los países donde
la uva no puede adquirir su Completa sazón.

■ p" " Hesempeñar esté punto con oí acierto que deseamos, y para.  4:ara r , elaboración verdaderamenre nacional, es^,
presentar un. interesante de.ia práctica que.siguen, los coseche-
.pondremos lo ¿e Villítviciosa, en el principado de Astiirias,en
ros del la údta. mas esquisira de España , y aun
cuya provincia p^ropa. De este modo consideramos se complete
acaso la mejor ^ y se generalize una práctica que, aunque
el capítulo del m se halla no obstante poco.vulgarizada.
muy a buena sidra es preciso atender á ia calidad y

Para que se emplea. Acostúmbrase en.algunos
madurez de ' fusamente y sin elección todas las especies, ya
países . tempranas, esten yerdp ó maduras; y aun hay
sean persuadir que la mej'or sidra se hace con las agrias;
quien pre esperiencia tiene acreditado lo contrario, ynadie igno-
peró verificarse una buena fermentación vinosa espreciso que se

r ̂"^desarrollado antes en la fruta la parte azucarada., de aqui es quehaya ° ¿Q Asturias, principalmente los del concejo de Vilia-
Ipspos ¿g 1^5 qyg producen los árboles injer-
viciosa, maduras. No hay duda que algunos cosecheros de
tos -¿o suelen anticipar la recolección por tener sus poma-
aquel P^^^^^zanares en campos abiertos, y espuestos por consi-
radas o ■ ^ Safios inherentes á. laifalta de respeto que se tie-
guiente y tampoco falta quien, por un efecto de igno-
ne a la p V manzanos como los olivos; pero otros muchos re-
rancia, av manzanas para que no se dañen, aporreen ni pu-
cogen ̂  modo consiguen no solo la sidra mas esquisita, sino

que" conservando los árboles y sus yemas, aumentan considerable-
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m£nte los productos, wl el fruto presente ni cí venidero se
malogran ni desperdician.

por lo espuesrb hasta aquí no ha de inferirse que toda la/canti
dad de manzana-que se emplea para hacer sidra haya de ser de
una misma especie: para nucstro-objeto bastará que toda ella esté
bren niadura'y acondicionada. -: , :

-  La que^Eediallc,podrida deberá sepárarse,. yda que estuviese li •
geramente dañada podra mondarse , Umpiándola'de lo podrido bar-»/
aprovechar la.pai'tei-saaa.^-'.i '-: í ^ ■. , .v . . "

_ Esta operación , que parece nimia, es de la mayor, importancin
s. se quiere lograr un licor agradable y sin vicios. Es bien nororb
que rodo el frutó que llega á .podritsé esperimenra muchas altera
Clones, de modo que sus principios constitutivos son ya de oin *
tufalez'a; y "aunque cónsérve- alguna parte.'azucaradavpierdc
tabtemente cV gas carbonice que. sirve de -vinculo de adhPQ;,^«"
loze á los cuerpos orgánicos^ . . . . . . . , en-

Recogida que sea ia manzana,, deberá ponerse h'wn í. ,
por cuatro o seis^ dias donde na haya mucha ventrlacion rT
doh sobre, paja^o: yerba seca, para, qufc. se "acabe .de madnv f
ablande algo, .y pierda un poco dehámia de veietacinn-^ • ^
toda .costa-él que se acalore y ̂ fermenté" • ^ ;á;. Mientras Jue la manzanee pone én estado, se oren 'Py y humedecen el lagar, los tLeles.y demás uteSo?"' 'l"*-
de servir para su trituración y.para la elaboración driá'-5
gado el caso,.se escogen.y separan todas las manzana,
bicren podndo: á las que solo están poco dañadas se it.Cückllo y después de-'limpias se echan, con: las sanas
macera donde han de triturarse todás, hasta qne la nartf> óellas quede enteramente desecha,.pero-sin echar agua
Jo aconseja Lnírern. ® ^'guna, como

rías
•  - 'La práctica comunmente recibida en los püeblos A. a /.
par.a.trtturar la manzana consiste en majarla con pisonp« .cual-entran- descalzos en el lagar cuatro, seis tr ocho moz ' lo
tos , que trituran de-cuarenta á cincuenta-arrobas por- dia
pero mejor seria que los cosecheros adoptasen para esta
un molino, .semejante á los de la aceituna: entonces la
turarla mas completamente, la elaboración se adelantarla
que Resaltase serla mejor-y en inayor cantidad.' -Todo: el líquido .qu'é.ab tiempo de la trituracion va saliendo A^
Jas manzanas, se recoge .con- cuidado en el tinillo, tina 6 tonel T.madera que para el efecto se coloca en parage conveniente ; >
paso que este deposito sedlena, se va trasladando á las pipas ó vaso,
en donde ha de fermentar , cuidando de no llenarlos del todo
siempre deberán quedar con dos, tres o' mas pulgadas'de vacío
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•Majada ta manzana se va colocando la pulpa sobre el tablero

del lagar, poniendo antes un aro ó encella para que la contenga.
Se pone esta en capas del grueso de una cuarta, alternando con
otras de paja larga o bálago, cuya alternativa de capas 6 tandas de
manzanas y de paja debe repetirse hasta que el todo de ellas tenga
el grueso de tres ó cuatro pies; advirtiendo que la última tanda de
manzana debe quedar cubierta por la de bálago d paja larga: sobre
esta se ha de colocar un tablero paro que, al obrar la presión del
tornillo d la viga (según.sea la máquina de que se use), baje con
igualdad, y comprima por todas partes la masa contenida.

Preparando asi el material, se va poco á poco dando vueltas al
uso y bajando la prensa hasta que empieza á caer la sidra: en se
guida se aprieta algo mas, y hecho asi, se espera á que destile todo
aquel licor que resulta sin comprimir demasiado la masa. Este licor
se recose y se lleva á las pipas, como el primero que salió al tiem
po de majarla; y no bay inconveniente en mezclarlos ambos, si
fuere necesario. Después se continúa apretando el huso ó la prensa,
para aue suelte la masa el líquido de segunda suerte, el cual se po
ne en ninas separadas, anotando su calidad. Ultimamente se comprime
de nnevo V se aprovecha el resto de jugo que contiene; pero como
este el mas inferior, debe ponerse también separado, gastándole
el o • pues es sabido que se conserva menos que los otros, de
los^c'^^Us e'l que resulta de la primera "compresión es el mas dura-dero'v apreciable'de todos.— .

f./ aij apretar o comprimir la masa se observase que
d  ella se echa fuera por los costados del aro ó encella, separte ^ levantando el tablero superior, se colocará en

cubriéndolo todo con la paja de bálago, para continuar
f  de este modo nada se desperdicia, y la manipulaciónla 1- Ja esernpulosidad debida, •irt eseru-puiosidaci debida, •
sale con cuidados que son; indispensables en la elaboración

la sidra es el que con el caldo vaya la menor porción posible
j! la pasta; V esto conviene que* se le.ponga un cedazo espesode r . I ol tipmno dp prnnrlrv In Á i _ .Vre el embudo al tiempo de echarlo en la pipad tonel en que

dp fermentar. Procediendo asi, pasa la sidra tan limpia y depu-
j  ip no tiene necesidad del trasiego. También es importante elrad^ qu . gd toneles al paso, qüe la. sidra va saliendo de la man-

llenar las que se, evapore en el lagar d tinillo; pues se ha
zana, sm ¡ mejor, cuanto se embota con el mismo ca-
observado 1^^ prensa: entonces conserva su fuerza, ó como dU

ZlVn Ltúrias, sus adujas, no se tuerce, y dura sin alteración.cen en ̂  menos.

Si'qI sitio que ocupa la bodega es templado, y si las operacio
nes orecedentes se han ejecutado, bien, no tar.da en. manifestarse la

»  i»p
tomo II.



C ̂ 98 )
fermentación por la cantidad de espuma que el licor arroja fuera
del vaso. En los primeros días se tapa ligeramente la salida; pero de
modo que, sin impedir del todo el esfuerzo de la masa fermentan
te, se oponga algo al derrame del líquido que, reducido á espuma,
tira á salirse, y se perdería. Los asturianos acostumbran tapar con
una manzana el agujero del tonel, y también suelen usar de una
tablilla que, sobrepuesta y asegurada, deja no obstante salida para
la espuma; pero siempre cuidan de recebar ó rellenar el vaso, para
que no quede mermado cuando acaba la fermentación tumultuosa.
Terminada esta se tapan enteramente las pipas, y se dejan asi hasta
que se van á gastar ó vender.

Se ha indicado que si la operación se hace con la delicadeza y
pulso necesario, no habrá necesidad de trasiego, y saldrá mejor ía
sidra; pero si por un efecto de indolencia, ó por otra causa, no se
hubiese practicado la elaboración con toda la escnmn? •] j
veniente, deberá trasegarse luego que haya cesado L fe'
primera, que será á los treinta ó cuarenta días de hahe
en los toneles; mas en este caso es preciso que el tradio
con toda prontitud, y se tapen fuertemente 4 pipas a®"
posita de nuevo. r f cu que jg

La sidra no deberá guardarse mas de dos años nn c^t
pasado este tiempo aun la mejor conservada y elahoí^nt^ porque
floja y de mala calidad, sino porque seria un obstácuin
ger otra mas util de la nueva cosecha, que por lo rem
cada dos anos: esta, y mucho mejor la que sale en i? '
tercera suerte, deberá el cosechero destilarlas, vsacir Jí
diente que pueden darle, valiéndose de los medios rn!.
dra no obstante conservarse por mas tiempo alguna
dra, 51 después de haber cesado la primera fermentacinn'"'"?
en botellas tapándolas bien, empegando sus bocas v oi j P®"®
en sotarios d cuevas de bueu temple. ̂  ■ S^^'^^ándolaa

Ilustración al cajfUulo XXXI sobre las -aif* j
de las manzanas. . .

Las manzanas son una de las frutas mas agradables
que el Supremo Hacedor ha querido regalar al hombre en
te del año, pues mucha.s de ellas se conserv-an muy bien
cogidas hasta el año siguiente. Gómense crudas, asadas
bajo otras muchas preparaciones que el vulgo y lo^ cocineros sabe^
muy bien, y por lo mismo escusamos el trabajo de repetirlas q-
embargo espondré brevemente una de las mejores, por la promir»5
y facilidad con que se ejecuta, y por lo agradable y sana, la cpni
nsaa con frecuencia en Aragón, y es la siguiente ; quítase á la

man-
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zana la cajilla en que están las siraientes, que es lo que el vulgo lia-¿
ma el corazón ̂ llénase el hueco que. resulta de azúcar, y, se tapa
con la corteza de la misma manzanay Juego se pone cerca déla lum
bre de modo que perciba un calor, suave: se vuelve de cuando en
cuando hasta que quede asada , licuado el azúcar, y casi enteramen-r
te penetrada de él Ta pulpa de la manzana. El alimento'que pres
ta es sumamente grato, de muy fácil digestión, y escita el apetito
para otros manjares; y por este doble motivo se ordena frecuente^
mente á ios convalecientes de enfermedades agudas. ^: •
•El abaso .de los» mejores manjares y bebidas siempre-produc©

male<; el aue se comete con las,manzanas, aun cuandO; no sean ás-.
üen. ' ll,>aa á debilitar el estómago y todo el sistema; y asi dispone,
en e 'sentir de Pringle, á contraer calenturas imermitentes y pútridas ron esnecialldad en los sitios pantanosos. Comidas .con modera-
clon se cree que preservan del escorbutorntueven la onna, yno:poi:
eos prácticos pretenden que preservan también del cálculo. ^
L  'dra es una bebida muy grata,-y se la atribuyen las mismas5  el escorbuto naval y el cálculo que á las manzanas;virtudes co curan, según el autor, acaso serán las escorbu-

Eas llagas q -qq produce también escelentes efectos la sidra. £.
ticas, eii cuya cui.iV'ii.' i-

\ CAPITUiQ XXX^ "

Tie los naranjos, cidros, limas ydimones,. y azamhoos^

Los naranjos y estos otros árboles de su cotnpañía son .árbo
les- muy graciosasj :y en su .verdonrde hojas;^ olor de floi\
vktat V provecho- de fruta.-mny'agradables y:provechosos; y
Illns .son tales que-noise puedeidédr -perfecto .jardin-onde nó
haV alguno destos arboles , mayorménte-iiaranjos; y'aun: es
tos entre estos arboles surren • tierras algo mas ■ frías que to^
dos los ;otros; y aunque en sus nianeras'sou-diferentes, son
unos en la labor. Todos quierea callenté ó; templado; y
«;i f>n lugares que algo r d^cli^an ,f^io^ los .han de poner ?ea

1  ó lugares ábrigados del fribj.'niayqrniénte defcier-
z^^Vaun en cuanto ser pudiere siempre los pongan hácia
el sol- Y cúbranlos bien en ivierno:
verdad ¿ pueden bieñ cobrir todas Veces, mejor
es 'déiárlos siempre descubiertos;, porque estando;abe2ádos yahechos menos daño, les hará , el frió que si estuviesen un
tiempo guardados y otro no; mas si .pudiere ser que esten
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todos los inviernos bien cubiertos, mejor es, porque no se
les y ele nada, y darán mas fruto: esto digo en las tierras ó
templadas, ó algo friaSj.que en Jas callentes no hay necesidad
de cubrirlos en tiempo alguno. Quieren mucho las costas de
la mar mas que otras partes, y eñ ellas se hacen míiy bue
nos. Quieren mas valles que cerros y laderas; y si laderas
les hobieren de dar sean acanaladas como valles, y hada el
sol, que en todas maneras, tengan, las espaldas defendidas del
cierzo. Son mejores en tierra gruesa que flaca, con tal que
sea suelta; aunque en toda tierra se hacen bien, con tal qué
no sea barrial ni arenisca; que el naranjo y todos estos ár
ales quieren tierra que tenga virtud y substancia v neera
Quieren asimismo mucha agua, vxnientra mas sereL-eL¿
haran mas alegres y frutiferos \ ,Xos tiempos para Inc
mas proprios son por Hebrero y Marzo; y los -
re se ponen, se pueden bien pintar, si ■ esíierra'^^Uentr
Abnl, y SI fría por Mayo; porque mientra mas calor' b^av
mas presto nacerán. habiendo con ello abundancia ^
Pues para poner los granos hagan desta ^^01^ Ha
era larga y angoám/y/bavaddftah hónda^hasta mas d^e?
dilla que este bien mullida; y en k era hacer unot h''
hondos cuanto un paliúb , y poner allí los grano^ de ,
ramas, las puntas háda baio, y de hovo I W ̂^^as na-
palmo,:ó cuasi, porque tengan lugar de nascer^°v^^^
fres o cuatro gr^os juntos, como .salgan, por estr'ediñ' 5°"®°
dos el os se hara un' tronco, como diré en el en
las palmas.,,la itierra.paraj.hacer h era-,sea bien
con-estiércol muy podrido, y con ceniza, que estnn ,
quieren mucho • el estiércol j y si estos granos usa
con .agua iibia nascerán y crescerán . mas 'presto
sembraren- en >tiestos: tengan' buena hondura v

.. r r . . ^ '-'Unpo. Mu«
■ A J'» 1™",^ y Wf .¿I Y «tase encharcan I-'y hacelós enfermar, y parar amariJias las hoias l y para ecto

el estiércol, lo cual han ellos mucho menester, con que sea bien ̂
porque con,ello se para la tierra mas hueca, y ellos medran mnrhrf v" '

frboí°fe" Sue.no rasTaTuo;Io''dé¡1 I k f es tierra en que se yela él agua, sino que estiel árbol atetillado, y que el agua ande apartada del'pie, y ¿síes prbv^
Chosa. para regarlos en invierno agua que no esté muy fría , sino de pozo. Á

jcaic. at 1^28y si^üiente/,, . . , o



.C 30I )
chos usan poner la naranja entera; y los que de allí nascen
allende de por estar juntos ser desmedradillos, salen muy
acedos, porque se les pega mucho del:,agror de la naraii-.
ja; y si naranja quieren poner sea algo magulada, porque
nazca mas presto. Para que de naranjos agros se hagan dul
ces han de tomar las pepitas, y tenerlas tres días antes que
las siembren en agua miel que no tenga mucha miel, ó en
leche, y.es mejor .de. ovejas; y. porque no se acede múdenle
cada dia leche reciente; y dicen Otros que plantarlas en ■ xina
cascara de nuez que lleve dentro azúcar hará lo mismo de,ha
cerse dulces. Sean los granillos gordos y de buenas naranjas,,
que si pudieren haber cordobesas, aquellas tienen mas nom
bre: no sean de otra parte, . que yo sembré granillos dé cor
dobesas y de la. Vera emunos tiestos, y aunque todas tienen
Una misma tierra,• y cxán-c.urddus unas , como otrasi, los de las.
cordobesas' crescieron tanto mas que las otras, que parecían
ser de muchos mas dias, aunque fueron mas tarde sembradas;
y esta diferencia se conosció en ellos en muy pocos días: dí-
golo porque toda simiente si ser pudiere se. ha de. buscar y.
traer'de donde es mejor. ..Los, naranjos chiquitos se, han. de-
limpiar xhucho de yerba, y.inollirlos. bien, que tengan la tier
ra, hueca, q^® quieren la-tierra muy mollida: hánsé de tras
poner para estar donde han de estar cuando hayan tres años,
y regarlos muchas veces. Pónense asimismo de ramo; mas no
es muy buena postura. Lo .mejor es ,de estaca que de, otra
manera, y«sea tan.gorda c.bmo;uñ astil de,azadón,, larga cuan-
tb cuatro palmos, y por debajo vaya aguda, y por Jo alto
jgual) y vaya poco sobre tierra, y embarrada con estiércol,de
novillos,'.r quitadas las espinas, y riegúenla mucho. Los ci-,
dros y linias,, y azamboos y limones prenden mejor, de . ramo
y estaca .qfue -dos. naranjos. .Puedense; trasponer, estps /árboles/
aunque sean.bienfigrandes-desmochándolos, bien, ,qne,<quedejQ
en ias horquillas» _y oon algunas raices ̂ principales en bUenol-
hoyos, y oou su tierra bien estercolada y hien podrida; y. re
gándolos muchas veces como vi en, Córdoba, trasponerlos de
Sant Agustín al patín de la iglesia mayor. Su trasponer .deM;os>
sea en las.tierras muy callentes .por desaejm^diádipjH.ebrerQ ImfeC
ta mediado Marzo, y en las templadas desde mediado Marzo
hasta el fin, y las^algo-frias desde principio 4e. Abril-hasta
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la metad del, y en las muy frías por Mayo, Junio, Julio y
Agosto, con tal que se rieguen bien. Al trasponer sea el hoyo
muy hondo, porque echan muy hondas las raices. En las
tierras frias los ponen en unos grandes tinajones y en un car
retón, y de dia los sacan al sol, y de noche .los meten so te
chado en ivierno; y si hace tiempo frió los pueden tener
metidos todo el ivierno en una cámara, con tal que á los
tales en .ivierno los rieguen ó con agua reciente de fuente,
ó de pozo', ó que esté tibia al huego. Quieren mucha la
bor, que' sean cavados muchas veces; y llevarán mas grueso
fruto, si los riegan y mondan de los resecos y reviejos; y en
ivierno se han de cobrir mucho de tierra, porque sí helare
el yelo no les toque en las raices, y mientra mas alta está k
tierra menos daño les hará el yelo; Cuando se. vekn
les todo lo .helado que estuviere ó prieto , ó blMco ,'porque
torne a echar por lo que esta mas verde, y cuanto mas ores-
to lo cortaren y regaren, tanto mas presto brotarán buenos
pimpollos. El cortar sea con buena sierra, porque • ila cortadura. V: iy no quieren estar apanadorunos dt
nbentrepuestos!'entre otros árboles, si no fueren
porque los otros árboles las heladas del ivierno
pro, y a los naranjos mucho daño; y por tanto ellnt ^
ten cobrir y á los otros que no haí L
perjuicio. Iten á los otros viene daño de la muri,
los. naran''^" - — * • ^mcnaij0S:y:.sus liermanos mientra mas agua ^
tanto.semn mejores,-y mas fructo lle.varán,.:mavor^
ks tierras^allenfesy y especialmente las limas, que
llevaran cinco ó seis frutos, que unos están en flor
eos, otros mayores, otros en perficion; y es bien en 1 ^
enjerir los-naranjos y cti-os árboles, porque cada vez
bíótflren azahar harán brotar á Jos enjertos en sí;
provechosQ^ehestiercbl podrido^ y ceniza, inayotinente^
de cakbazas , y las matas de ks calabazas quemadle
la ceniza ddllasron la rai^, y todo estercofar en Lindl'
del ivierno, En|érense unos en otros, naranjos en limas v
cidras, y unos-en otros: por Marzo y Abril de mesa, po,.
Mayo, de cororiflla,:^or..jHnio.de escudete. Enjérese bien de;

r hf alisarla después con un cuchillo, Edic, dt i^nS y ̂'¿uííntes.
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su simiente con barreno, o entre corteza: enjérese, segund Pa-
ladio, en peral y moral, y de la misma manera se enjerirá en
membrillos y manzanos, como dice Abencenif; y dice el mis
mo que si enjeren cidros en granados, que sé hacen las cidras
bermejas y de muy linda color. Enjertos en sauces ó miniT
breras no llevarán granillos dentro. Los naranjos, limas, li
mones enjertos en cidros llevarán el fruto mas grueso y mas
olorioso: mas por el peligro del helar se procure si ser pudie
re enjerirlos antes que los traspongan, porque al tiempo del
trasponer vaya el lugar del enjerto bien hondo, so tierra; por?
que aunque lo de encima de tierra se ̂ ele y pierda, quede
algo so tierra del enjerto de que torne á brotar nuevos pim-
pSlos- y si no ha sido el enjerto ante del trasponer, vaya
cuanto mas bajo ser pudiere, porque le cubran en ivierno
•llegándole la ücrras y si está tan alto que ninguna tierra pue
de alcanzar, recínchenle con unos trapos, ó esteras todo eJ
üie hasta cóbrir todo el enjerto, y algo mas: y riéguenlos
rn ho porque mientra mas los regaren en el ivierno menos
se"helarán con tal que no les echen mas agua de la que po
drán luego' embeber; que si agua les quedase al pie helarse?aran lu 5 ivierno es bien que tengan un caño por

í?" d^les echen agua, y asi podrán estar acogombrados cuántodonde y por el caño entrará agtia á las raices. Las

A  limas' se planten mas hácia el mediodía que los na-CJdras > tengan la espalda hácia el cierzo Las

^^f'*^rae^ades que tovieren véanlas en las reglas generales; y
' . les nevare encima sacudan toda la nieve, porque
SI '^¿Ice mucho daño', mayormente si sobrevienen yelos, que

■j7g para ello necesario, si están.en tierras que se suelen helar, que
^  e mas los quema el viento, que tenga muy altas p.aredes que los de-porqii otra defensa diré yo de mi parecer, que es mas hermosa y es casi

.fienda, y rípreses suben niuy alto, y hagan dellos tres.Ó cuatro carreras,
.'eterna, nlida de la otra, y pónganlos á la parte que se suele helar
•la una y lados, y los naranjos en medio; y esto demás de ser
'por las ^ygciioso; lo cual se requiere mucho en los jardines. Destoshermoso es naranjos) se pueden echar mugrones como de vi-
.yboles echan, mas no tan bien, que estotros echan mu
des; y pe y varas al píe. y estos se pueden-tumbar so tierra, que
chos j y hánlos de trasponer estos á los cuatro años, y no antes,

W.ÍP¿L n.ucho. MMÍ d. JS'Sy siguUnUs.
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los destruyen. Las cidras cuando son chiquitas, si Jas ponen
en un caño largo y atan el caño al cidro de manera que la
■ci'di'a no pene, crescerán y se harán luengas, y lo mismo ha
rán las limas y limones. La flor de los naranjos es muy olo-
riosa , y cójese bien poniendo unas sábanas debajo. Della se
saca agua estilada, y es muy confortativa por su olor, y por
ser callente para el dolor del estómago, y hecho letuario de
la misma flor en miel ó azúcar hace lo mismo. Las naranjas
enencomenzando á venir el azahar se dañan algo; mas después
que viene zumo á las nuevas viene á las viejas. Si es tierra ca
llente, ó están cubiertas, puédense guardar en los árboles; mas
los naranjos resciben daño, que mientra mas presto se las qui
tan mas bien le hacen, y aun se pueden guardar entre pnia
ó enyesadas bien. El acedo mejor es uno de unas limas chi
quitas, por ser mas vivo y suave: lo segundo lo de las na
ranjas; lo tercero de las limas grandes: lo cuarto.de las cidras
y azam'boos, que es mucho mas frió; y las limas gordas y
naranjas se pueden hacer en conserva enteras, cociéndolas pri -
mero^ en agua, y después sacarlas, y enjugarlas y cocerlas en
su miel o azúcar. Las cascaras de las naranjas se hacen desta
manera: échenlas á remojar en agua una noche y no les
quiten aquella flor de encima, que es lo mas callente oue
los que lo quitan no aciertan, y cuézpnlas tanto en'a^a
hasta que hincándolas con un gordo alfiler se caigan A '1 • v
saquenlas,- y échenlas en un poco de agua fria para ohp '

tiestas, y saquéalas luego, y pónganlas á enjugar
ne' an Cll' míal X ■mr y^ 1 t_ 11. • ' y cuez—

ren

ganks en su miel ó c.zúcu'y saquenfas de alíi -'y^desnL'^f
échenlas en sus botes, y encima su miel cocida y col A '
azúcar; esto es muy bueno para cí dolor del estórnap ' j ?
vientre Ó dolor de la madre. ® del

Lo acedo destos frutos, cociéndolo con la cascara
azúcar torna dulce, ó echándole sal ó azúcar. La pulpa de 1^^
cidras es de mala digestión, y háse de comer sobré la viandá^
Dan gentil olor, y las hojas de las cidras puestas entre ropá
le dan buen olor y quitan la polilla; y oler los limones ver
des ó las cidras ayuda mucho contra la pestelencia, y laván
dose con lo acedo délas naranjas la cara ateza el color , y quit-jj
,el paño, y alcoholando con ello los ojos quitan el verdor del
hitericia. A quien mucho usare comer la pulpa de k cidra se
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le suele hacer cólica. El acedo destos frutos, si es poco, corta
la cólera, y reposa el estómago, y asienta el vómito; y si és
demasiado le aceda y corrompe. Si beben peso de un real de
la simiente con vino, miel y agua tibia es provechoso contra
muchas ponzoñas, mayormente contra las mordeduras de los
alacranes asi bebido como untándose con ello; y el zumo de
la cascara bebido es provechoso contra la mordedura de las
víboras y majada y puesto en la morderá es bueno. Los cidros
V limas'tienen pequeña madera;, mas de los naranjos se sacan
muv lindas tablas de lindo color para muy delicadas obras, y
muy recias, de mucha tura, que ni se carcome 111 hiende.

ADICION. /
V  y demás esperídeos correspon-Los 3.0' i^PolyadelphU Icosandria) del sis-

den a la cías sabio naturalisra los reunid todos en el género
tenia de observado la mayor conformidad entre sus ca-
ciírus t níi A los primeros los denomina Ctírní ¿mrnn/n/w,
rácteres medica.-, y Citrus decumana á los terceros,
á ios segundos corresponden á la sección de las naranjas,
Las bergamot 7^^ ^ algunas otras castas debieran formar es-
aunque seguratn |os cidratos y ponciles, llamados también
pede separada^^ parajes de Andaluzía, corresponden á los cl-
azamboas en se agregan las demás castas de ácidos que
dros; y ̂  familia de las esperídeas. Estos árboles son todos
se conocen conaturalizado tanto en los países y climas
exóticos; P y. templados de Europa, que forman una de las cose-

luc?ativ« de muchos pueblos. Se cree que el limonero es
chas mas ^sia, y qn® «e trajo de la isla de Citrea, por lo cual
^^'^'^d^nominó cittus. Los cidros parece que yinieron de la India yse 1® ̂  on • y naranjo también le arrancaron los portugueses de la

^Trasladado á Portugal, fue brevemente estendiéndose porIndia^ Ttgüa, Francia &c., habiendo quien asegura que en Lisboa
España, primer árbol de su raza que se trajo á Europa. En
suDsiste de' mas especies.que los antiguos, y tenemos
ehdia número de variedades, que con diticultad podrían se
rán crecido ^
Salarse. sucinta idea comunicada por D. Simón de Rojas
^ He aqu naranjas y limones que tuvo ocasión de observar
Clemente . -gj. por Andaluzía.
bien^en agria, dicha aslpor.su sabor ácido amargoso.
-. De carne agridulze. . :
*  QQ
TOMO
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,,China legítima: de carne muy dulze y muy jugosa, con

>» la corteza delgada y lisa: es la mas estimada.
4.® „Commi: de carne muy dulze y poco ¡ugosa; con la cor-

i»teza rugosa, muy gruesa, y débilmente aderida.
5.^ ,, Sin semillas y muy sabrosa: cultívanla lo: cartujos de Sevilla.
6. ,, Mandarina (Ciírus sinensis. Pers,) de fruto pequeño y

»> la carne roja, mas apreciada por su estrañeza que por su verdadero
» mérito. Se cultiva en Jerez de la Frontera y en la Cartuja de Se-
« villa. Se conocen ademas otras muchas variedades. Clusio citó con
»»el nombre de cajel, y como cultivada en dicha Cartuja, una muy
w dorada , cuya corteza , dice, es comestible: . •
„ Entre los limones, ademas del común oblongo que tanta rl-

«queza da á Málaga, y cuyo áddó concreto y pfríslmo, tan úiil
» para los navegantes, se elabora de poco acá en una fabrica de Se-
«villa; merece notarse el dulze oblongo; uno muy precioso mayot
«que a narania común , globoso , de un amarillo Lr^ó de^aton,
« con la medula agria, y sm carnosidad alguna entre ella y la corte-

»»carne: lo creo mas bien una rnctn vt»» /s;!i ? *
» va y otros pueblos de Valencia y Murcié No
■" alternativa de cachos dulzes y agdos que ¿curre 1 vp»y.es según todas las aparienL^un juego,óTaprichrdpT'r'' T'
"cjon , y el fenómeno de la preñez ó efnppíp n fecunda-** consiste en hallarse un UmoVcoTpIetoTntoíe o^rf

aberraciones es comparable con li í ninguna-'■en un fruto de ,a Casia oSllTcÍndYíotn"dV"«leonero tnmediato, según, participaba de los caracter^^.Pr^C

-naranjas, que esportan las naciones del norte, áunniipT? P^edosas
Jo general á Jas de Berbería, que se vendén en las pl! ' P^r•y á Jas de Mallorca. Ni se conoce tampoco-eria 2 ' ^ 1
ñero alguno de cultivo que rinda igual provecho.Xos\nmv,- ^^ Sér
fmto llaman ios valencianos Jimas de^S. Gerónimo, los cidrS^
ciíes los limones, bergamotas, y demás de su e neci. ^

Mu,.,., m£;í r;.":
esír^cion de;iimónesy,-naraniasse.-hace.rico ,el.pais . ' ' , ^Nadie Ignora que el naranjo ama .los .ciÍmás:.cájidQS(,- y q^e de

.J. •/i'tí'C



.(307 )
ningún modo puede vivir ni prosperar al raso sino en países muy
templados: las nieves y yelos le perjudican tanto, que con dinculr-
tad se restablece si una vez llega á esperímentar semejantes contra
tiempos. Esto no obstante yo be visto en los jardines de la corte
jvivir á clima .libre^ algunos :naranjos agrios venidos de semilla, mas
no injertos ; lo que prueba .cuan conveniente puede ser este patrón,
aunque mas lento para los que se cultiven en los jardines de ios cli
mas frescos ó bastante fríos. ^

Ademas del temperamento es preciso también elegir un terreno
i nronósico para los que se cultivan en grande , pues de lo contrario
lo? atacan niucbas enfermedades. El mas análogo á su constitución,VDorconsicuienteenel que mejor prueban, es aquel que, ademas de
bastanirsiiancioso y f¿rtíl, es también algo ligero; de modo que
de ! filtra V escurrir la humedad para que nunca llegue a encharcar-
se! en una palabra, el terreno que se componga de marga arenisca,

nrcilla Hiera cargada de arena, es el mas adecuado para elo de ina . ¿g los naranjos, limoneros y demás plantas de
pultivo en. & aun así deberá abonarse con.estiércoles repodridos
este género; p compacta y Jas arenas puras son contrarias á sa
y pasados, i-a primera se estanca el agua, se embalsa en el raigam-
vejetacion; j/^umedad suspende la fermentación necesaria para,
bre, y la q[ jugo nutritivo; se alteran las raizes capilares
que se bebida elasticidad, pasa el contagio á las mayores,
por falta de la ácueo y dcsustanciado altera pronto
y corriendo P vuelven amarillas, y se caen, los
el color de ta muere la planta. Para su remedio no ,queda
ramos abrir zanjas, desaguar el terreno, cortar las raizes
otro la tierra con algo de cal, á fin de que , facilitando
dañadas, X. coadyuve al restablecimiento del árbol: si á los dos
la evapprac viese en Jas hojas el verdor que Ies es pro-
meses o arrancarse la planta, pues es seguro que no alcanzó el
pío f P"® qye probablemente no servirá otro alguno,j-gineaio» X inferirse que aunque todos los árboles de este gé-

aii el riego, tanto que sin él no pueden prosperar, tambiénñero ava pp ge gradúa con el mayor rigor, arreglándose á las
les daña estación, situación y calidad de la tierra: de mo-
circunstan término medio, y contando con el terreno que he-
do, qtic P°^Qjjviene á la vejetacion de estas plantas, bastará regar-
mos dicho ^ veinte días en verano, siendo el riego de pie, y
las de 'Q ¿ invierno: si la tierra es algo compacta pueden re
nada en o tarde; pero si es ligera lo necesiian mas á
garse mas
menudo.^^^^^^ repetidas, y dadas en buena sazón, son también de
la nwyor importancia: y si á esto se agrega el amisionar ó emba-
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surar.la planta nna vez cada año al principio de la primavera, ó en
fin de otoño, puede haber seguridad de sus progresos.

En la mayor parte de los parages de nuestra España, en donde
se cultivan en grande los naranjos, limoneros &c., acostumbran po
nerlos demasiadamente espesos, pues en pocas partes Ies dan más
que de doce á quince pies de distancia: este defecto, con algunos
otros que se indicarán-después, hace que no adquieran toda la ro
bustez y estension de que son suceptibles, y por consiguiente que lá
fructificación sea mucho menor de lo que seria si puestos á mayores
distancias gozasen de mas desahogo. Serla pues de desear que todos
los cultivadores los plantasen á veinte ó veinte y cinco y aun á
treinta pies uno de otro.

Todas las castas de limón, naranja, cidro &c. se multiplican por
semillas, estacas y acodos; mas es preciso advertir que si bien estos
últimos medios perpetúan las especies y variedades, hay necesidad
sin embargo de acudir al injerto para mantenerlas sin de^adacion v
mejorar continuamente sus jugos, aunque padezca algo la robustez
y duración del árbol; este siempre será mas duradero y robusto st
proviniese de semilla; y aunque mas lento en sus progresos debe
preferirse para injerir sobre él las especies y variedades mas esaui-
sltas, ü como suelen decir los cultivadores, las castas mas soh -
lientes. oresa-

No puede negarse que los árboles plantados de estaca, y los oue
se multiplican por acodos, crecen con rapidez y fructifican mas oron
to que los provenidos de semilla; pero en cambio son menos dnrr.
deros, y á vezes contraen vicios irremediables. Pueblos hf,
deseosos de gozar prontamente del fruto, han adootadr.
ble practica de plantar estacas de cidro é injerir desDimc c u
pero SI bien es cierto que arraigan fácilmente, crecen con
y los injertos prenden con seguridad y fructifican con a
también lo es que su vida es muy corta, pues nunca
catorce años. En Orihuela prefieren este método v a^i doce a
proveerse de los árboles que allí crian. ' » .r no conviene

Los naranjos, limoneros y demás pueden injerirse
los medios conocidos; pero ninguno es mas seguro que
la dificultad de poder separar los escudetes, á causa d
siempre acompaña á todíi yema fértil una espina mas ó casi
te, y el hallarse en las ramas de todos estos árboles fuer-
ciegas, hace preferible este último método. El inierto nnr 3'fmas
Cion^puede también tener lugar en ciertos casofrpeP^bTSJos;
tratado este punto, y el de ios diversos medios de multiplicación en
sus respectivos lugares, no nos detendremos á esplicarios; pasando
en seguida a dar una .dea del medio de que me he valido para ve
rificar ■alguna plantación, de. tan preciosos árboles en ios jardines que
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he tenido á mi cargo dentro de esta corte, cuyo temperamento, no
tanto por la intensidad del frió, cuanto por las alternativas y varia
ciones que repentinamente se esperimcntan,diace sumamente difícil '
su conservación y fructificación. I^e-'Qq'ui las reglas i i; ''

Elíjase un paraje bien despejado , iibre.de roda maleza;, y res-
cuardado enteramente del aire norte por- medió de alguna pared,
cerro altura ó montaña. Abrase en él una zanja de cuatro pies de
ancho'v seis de hondo, y tan iarga-cuanto.se necesite: en el fondo
de ella se echará una capa de astas ó huesos del grueso de dos
oles- sobre esta otra de cal viva como de medio píe; y sobre las
do/otra-tercera, compuesta de una parte de dicho mantillo, otra
de arena V dos de greda,; todo bien mezclado-,, limpio y pasado.UC arena r plantarán los arboles a la -distancia de veinte á

vínte V c nirpies.V en seguida se llenará la aanja con la misma
mezcla avivándola; si se quiere, con una pyte mas de mantillo
mn^\,Adr;do especialmente ea la, ultima-tanda con que se llena,

bien iaual la superficie. Adviértese que si los árboles fuesendejando ̂  necesidad de ahondar mas la zanja , <pues síem-
grandeS-, que las raizes queden bien hondas^ á fin,dé que
pre se ha de y cuando se les echen los abonos, no se
eon las las principales; Por lo mismo es menester tam-. j«nen tas priiicipan.3. awi njisnavy wo iiicijcaier tára
les corten o»

para

^ ¿os pies de profundidad al rededor del árbol,
bien abrir noy con que deben amisionarlos cada año á la en-.

lavera.

vo bastará darles los riegos convenientes, arreglados-
iposicion, clima y demás circunstancias que puedan

-rt ^ regla establecida; dirigir los árboles con una poda
hacer vari ^ consiste en desahogarlos de leña inútil, y de alguna ra-
OiSCret.l, «..Cii-míi ? rr>^ífir l'ic rslontnc rv.-v» ! .

ma
1 auiada ó enferma; rociar y lavar las plantas por encima en

"" no para refrescarlas y limpiarlas del polvo, insectos &c., cuar-
el ■^5'" "ara ello las horas convenientes, que serán siempre después
^"haberse puesto el sol; escavar los árboles al rededor, sacar dos

•  de tierra sin tocar a las raizes principales, y remplazar este va
Pl^^.on mantillo muy podrido y pasado, como ya hemos dicho; y

fi n cubrirlos y preservarlos del frío en el invierno, si el teiiiP"*" ■ * ael clima lo exige, como en el caso que suponemos.última parte es seguramente la 10.15 costosa si se trata de
■  , . r íos ácidos-en tierra y por el método que queda indicado-cultivar Q^-bitrio para conseguirlo con bastante economía. Fór"
Ef,.'nse con tablas ensambladas unas casillas, cuyas tres fachadas ó
l^dos V el techo, sean cada uno un tablero, los cuales se armen óleudan entre sí P°' Pantos o goznes afianzándole unoscon otros en sus respectivos lugares-, la fachada delantera; ó la parte
por donde.haya de entrar el sol,debe ser de dos. hojas, á fin de ^ue



- Oí?)puedan abrirse y cerrarse con facilidad. Todos los tableros se for-!
rarán por dentro con setos de espadaña, bálago &c., y se procura-í
ra. coger todos los puntos por donde pueda pasar el aire á entrac
la humedad ; pues uno y otro debe, evitarse á toda costa. Estas ca
sillas, cjue serán parciales, es decir , una para cadá árbol, se pondrán
antes <jue empiece a.helar,' y; se quitaran y guardarán para otra vezi
después que cesen los fríos del invierno. Si desde luego se hacen
bastante grandes, y están bien construidas las casillas, no hay duda
que es el mejor y mas económico abrigo que puede proporcionarse,
y siempre serán preferibles no solo á- los grandes edificios ó inverná
culos de quita y pori que suelen construirse para este solo objeto,
sino aun á los tiestos ó. macetas en que. por necesidad ó por gusto
los cultivan otros. jí4. .

Ilustración al capítulo XXXII sobre las propiedades
-  i. de los naranjos , .ci¿lros &c.

El autor en este capítulo prescinde de lo mas dul^e
el orden alfabético que por desgracia adoptó desde el capítulo o' v
como precisado por la naturaleza reúne en él Us diversas esoecIeVde
un mismo genero natural. [Ojalá que en lo tocante al Í
estos arboles hubiese podido sobreponerse á todas las orení'
nes de su siglo l Pero tamaña empresa es concedida «nlJl cnpacio-
genios de primer órden, como son Hipócrates, Vives V
ton , Lineo, y algunos pocos mas. La parte descriptiva'de Inc '
y variedades tiene ios mismos defectos que se advierten oen
en lo restante de la obra; defectos que son comunes 1
de agricultura de su siglo, y mucho mas á los de
porque entonces se ignoraba que para disfrutar con
petuamente de los dones de la naturaleza, era prechrH.c
antes con caracteres indelebles. Mayor dolor causa hoy día '
la botánica ha hecho tantos progresos, ver á no pocos oup'
den hablar con criterio de los vejetales bajo cualquier ¿ P'^^ten—
haberlos estudiado antes, sin conocer sus nombres sino
su organización, sus afinidades, y mucho menos las ^ ®'óas,
vejetac/on. Es increíble el perjuicio que acarrean semejantes^^h
tañes á ios progresos de las ciencias mismas, que tan sin funda ^
pretenden conocer. Pero volvamos á los naranjos, cidros &c. °

En cuanto á las propiedades que el autor atribuye á las 'medicU
lias, alimentos y bebidas que suministran los frutos y demás órga
nos de los naranjos, limoneros &c., ó se preparan con ellos, apenas
tenemos que decir cosa alguna particular, sino que no se halla con
firmada con esperimentos decididos la virtud antivenenosa que atribu
ye á las simientes de cidra, tomadas interiormente con vino, miel y
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agua tibia. El ácido que reside ea la pulpa del fruto de los árboles
de que hablamos sí que tiene la virtud de neutralizar los venenos
narcóticos, .

Este mismo ácido., diluido en suficiente cantidad- de agua, forma
una bebida medlcaméntosa, sumaménte agradable y útil en las calen
turas inflamatorias, y en liis enfermedades biliosas. El mismo ácido
solo, tomado interiorménte, es un medicamento útil en el escorbuto.

Las hojas, la córteza del tronco, ramos, cáliz, corola y fruto
de dichos árboles están pobladas de glándulas vejigosas que se lle
nan de un ázeiie voládl aromático,, amargo y; escitante, el,cual da.
á dichos'órganos, las propiedades tónica-estimulante y ántispasmó-.
dica que reconocer^ en ellos los mejores prácncos. Lá infiisibn acuo
sa ' Mós'polvos de las hojas del naranjo, han sido administradas con',
feliz^'suceso en la epilepsia por médicos de la mayor nota. Sin cm-
barso no se crea por eso que es un remedio específico en semejante-
dolencia pi^es no pocas vezes se ha viSito la ineficacia de: su ̂aplica-:
cion en la misroaieníérmedad.:■ • i, a .-.j

■  ■:CAP:Í:XU;L:9
De los nehrxis i , . ,

neb.ros, : son. u'nps, .árboles, mpñteses, que, eri -ninguna mar
nefa se pueden doiU?stÍMr,>7ps puales; pongo qqui por sus
virtudes y buenas fpropriedades, -Son semejantes en la hoja a
ks aulagas en .ser ansi pungentes, aunque no tanto. Sufren
aire callente y templado:, no se hacen en lo frío si no Fuese
í»n-algU*^^' solanas. Cualquier,,tierra, sufren, con tal quesea
¿•niuta -hac-p.en, sueltas .'que. en Jas
Gruesas, y en ̂ montes que en llauo^, Plántanse de barbado ó. deel.laurel, salvo que no se rie-
gueu -ni echeii estiércol. El trasponer y poner de barbado seaDor. untes .del Ivierno, y sea antes de los grandes frios; y Ja
nostur-a-^^ sirn/§nte¡eiij;esrand9í bien-prjetas de pi,Tdui;as.sus
míjllas!' boudo;,. basta cuatro ó.cj;!-
co .mpy semejante,á lós.cedros', salvo
qq'l^np m yi,aitn. .ellos,eq.-su madera son a los

1 . -.Qué planta es:,el;enebco, y cuan.mabconoc.Ida, y por eso tenida en
•poco; cuan escelfi^te es su madera y de cuanta dárá; cuan prpyechosa su
crana.Rar^.la,:s^ludidf ,asi,-^ó los*
«Vikan. 'i' y ' .^VuuUv¿x ¿ í(-
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cedros muy semejantes, y en sus propiedades, que si" sahu
man con el cedro huyen las serpientes y cosas venenosas; y
Virgilio dice, que en los establos onde hay ganado,.que que
men cédro, porque huyan las serpientes, y lo mismo tiene el
nebro, y aun es buen olor para el tiempo corrupto de pesti
lencia y su madera tiene muy lindo color riibio, y olor
de cedro, y aun yo mostré un dia unas rajas de nebro á uno
que decia que conocía muy bien el cedro, y dijo que eran de
cedro; tánta es en todo la semejanza. Es madera de grandísi
ma tura, y nunca" envejesce ni se carcome. Hay dellos grandes
y pequeños Dé los grapdes se hacen" muy ricos enmadera
mientos y de mucha tura: dura asimismo mucho tiempo so
tierra, y encima sin corrupción. Son árboles callentes v no
dura la nieve sobre ellos , y por eso es bueno dellos* hacer
cubrir los naranjos; y si hacen arcas dellos no comerá polilla
la ropa que allí gu^daren. Por durar tanto esta madera se
hacen della muy gentiles imágines y Vultos'de" Sanctos aun
que pequeños, y hácense dellos muy lindas cuchares y pro-
vecW p«a la boca; y aun si asaa carne en algund asador
dellos, le da gentil olor y sabor, con tal que sea de ramo
seco. Si quieren que echen y'crezcan en alto siempre ks mon
den los ramos bajos. Hay machos y hembras en estos árboles
y las hembras son enanas, que no crescen nada: Ips marboí
hacen pie, y destos es la buena madera. No tienen necesi
dad de cavarse ni de regarse; verdad es que si alderredor
escavaren que les hará pro, mayormente si es la tierra
dura. Las uyillas del nebro son buenas para los que tiT^n
tosé'y dolor del pecho, y costado y hijada. y aun contra"h<
paperas cortiiéndolas, ó cóciéndolás én vino, ybebiend >
vino; y desata y alimpia las opilaciones del hígado y ,2
Jas lombrices: y si cuecen sus uvillas y ramos todo junto
vino ó agua, y asi callente lo echan en alguna vasija qué
tenga moho, y tapan' la boca que no salga él vapor, lo quk
t'arátodo; y traigan la vasija alderredor pata que se moje pojí
toda parte, y honde en el agua con. un lavádori De la ina-

i Y aun en algunas partes líaínañ al enebro ciprés niachó. EHíc, ¿g
y siguientes. '. ■■ ■■ ■ -■ ■ ■ ■

V 'Otra tercera' géncrációb -es lií" sabina; hc>- hablaré de éll»
ahora. Edic, de X£38y siguientes. " ' ^ >
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dera de los nebros verdes, quemándolos en alguna parte de
onde pueda correr el zumo en otra parte, se hace, un licor
que, llaman aceite de nebro; el cual es bueno para untar lí«
animalias que están roñosas, y aun para quitarlos gusanos de
onde están untándolos con ello. De la gomá ó resina que sale
dellos se congela la grasa para los que escriben en pergami
no, porque la tinta no corra mas de lo necesario, y para ha
cer bizmas contra el vómito y cámaras. Han de coger su fruto,
que son las uvillas prietas o rubias, las cuales son muy bue
nas para el ahogamiento de la madre. Si con ceniza de ne
bro cubren brasas de encina durarán por un año entero -, s,e-
sim dice Bartolomé de Inglaterra, y el Vicencio en k glo
sa del psalmo Ad Dominum cum trihularer. Si de aceite de
su erana lo cual se hace como lo del laurel, beben cada
dia una drama, vale contra la cuartana y piedra de la vejiga
y ríñones, y contra la gota coral.

ADICION.

El enebro corresponde á la clase 22, orden 12 [Dioecia mona-
delphia) del sistema de Lineo, porque tiene las flores masculinas en
un pie de planta, y las femeninas en otro. Este autor le denomina

y describe de él hasta diez especies distintas; pero Her
rera solo habla del común (Juniperus communis) ̂ y del que lleva
las semillas rojas, llamado cada {Juniperus oxicedriis. Lin.),'que
es puntualmente el que da la miera o aceite de enebro, tan recomendado corear la roña y otras muchas en-
fg^medades de los ganados. Del enebro que lleva el incienso, del
sabina y T espontáneos en la Alcarria, Aragón, Cataluña, Valencia, Granada, León, Castilla la Vie
ja y otros parages de España, no se hace mención en esta obra: pe
ro como todos son demasiado interesantes á la agricultura, nos obli-
23 dará conocer tanto las especies y variedades de enebros propia-
meote dichos, como las de sabinas, de las cuales no trata Herrera
en parte alguna; contentándose con nombrarlas solamente en el capí
tulo de los cipreses, a los cuales se parece mucho por su porte,
hojas 8cc» , ,

El enebro común es un arbusto que sube a mayor ó menor al
tura, según el clima y el terreno en que se cria; pero es planta pe
queña por lo general, ou corteza es blanquecina por fuera, y rojiza
por dentro: la madera dura, las florós reunidas en los encuentros de
tomo II* RR



las ramas y de las hojas: estas siempre están verdes, colocadas de
tres en tres, estendidas, terminadas en punta rígida, y mas largas
que líObaya. La planta crece en los climas fríos, y se encuentra tam
bién en las colinas secas, áridas y descarnadas, Üegando á vivir has
ta tres mil doscientas varas sobre el nivel del mar, á cuya altura le
ha encontrado D. Simón de Rojas Clemente en Sierra Nevada, don
de halló también una variedad alpina, que solo se diferencia del co
mún por tener el fruto enteramente redondo. Esta misma la encon
tró también en las montañas de León D. Mariano Lagasca, y ám-
bos la vierop constantemente á la altura de tres mil varas sobre el
nivel del mar.nivei aei mar.

Hay otra especie de enebro llamado , la cual se diferencia
de las anteriores por tener las bayas mas gruesas, y tan dulzes que
las comen en fruta los pastores: cuya circunstancia nos induce á sos
pechar SI acaso serán dichas bayas las que han solido y aun suelen

. emplear algunos para hacer cierta especie de vino ^
desagradable, beben en algunos pueblos del norte

ÜI enebro, llamado de la miera ó cada ca • j i •
mero en que tiene las ramitas de tres caras, Hs-hojas maTcortas
la baya, colocadas de tres en tres, ó de cuatro en cuatro
das, sentadas, y sin que esten oecadas del toAr-. ^^^9 estendi-comun; Us bayas son de un co^o? que tira á roirTdM
de una avellana. 1® > y de la magnitud

La especie de enebro que acabamos de describir t*
nna variedad sumamente recomendable, as! por ser el "
de los enebros, como por la circunstancia de hállame rn
te en las playas, tanto que puede decirse onp ^ ̂  ̂^"s'^antemen-
arenas movedizas. Sin embargo, de esta variedad no
mucha miera, á pesar de se; tan .afine con U pUnta
en tanta abundancia. • St^ie H produce

. Enebros sabinas. '

.  puede asegurarse-que la patria de las «.u-tierra de Alpuente, situada en el reino de Valencia á j °'"as es la
de Aragón y Castilla, en cuyo partido saben apreciar c
cen, las . diversas especies que allí nacen, V se "tere

te. espontáneamente.

La sabina común {Jtmiperus sabina. Vxvi^, * r.
Sabina terrera por tenderse sus ramas mas ó menos en "
aunque sin echar raizes fácilmente, tiene los últimos ramos aauditn^'
las hojas una linea ó menos de largo-, y casi media de ancho ao '
das, de un verde renegrido, derechas, opuestas, semejantes á las^d^el
ciprés , y apenas qumce por cada uno de loa cuatro lados en cada
pulgada de ramito. Sus bayas son muy menudas, de dos y media á
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menos de dos líneas de largo, írregularmente redondeadas, algo co
loradas, pendientes de piezecillos mas ó menos arqueados. Esta es- .
pecie, que es comunísima en España, y se acomoda á todos los
temperamentos, se usa para bardas de las tapias; pues las conserva
mucho, y lleva ventajas á cualquiera otra especie de bardado. -

El Jiiniperus phoenicia de Lineo es otra especie de sabina que
abunda mucho en España, hallándose constantemente en ios climas
templados, ó al menos no muy fríos, pues se observa que en estos
no prospera. Su tronco es grueso, sus últimos ramitos muy romos ú
obtLos las hojas son muy obtusas, de color que tira á verdegai, y.
casi doble largas que en la sabina terrera 6 común, aunque de su
mismo anchor y hasta veinte por lado en cada pulgada del ramito;
las bavas son gordas, del diámetro de unas cinco lineas, menos ir-"
regularmente redondas que en la especie anterior, y de un color ro-
jo sostenidas por piezecillos generalmente mas cortos y casi hori
zontales. En Alpuente y otros pueblos comarcanos la emplean para
bardas V usan de su madera para horcones de emparrado y para
varas* de sacudir los nogales: también hacen de ella, aunque no tan
frecuentemente como del enebro común, las estaquillas para clavar
los corchos de las colmenas; y por último se sirven de la parte in
terior d corazón del leño, que aquellos naturales llaman w^/íar, para
alumbrarse, formando unas teas que dan la luz muy clara.

También se halla el Juniperus licia de Lineo, cuya especie,
según Lainarc, no es mas que una variedad del fenicia, del cual
diriere por tener las bayas mas gordas, y de un color mucho mas
oscuro: por lo demás se hacen de esta sabina los mismos usos que
de la especie anterior, y apetece como ella el clima templado.

El thttrifera de Lineo, ó sea el enebro que da el
incienso, Juniperus hispanfca de Lamarc, quiere tierras frías. Su
tronco es muy grueso, el mas alto de la especie y de abundante me-
j. el cual da una llama o luz muy clara.

Tiene las hojas muy azuladas y agudas, y su fruto es negro-azu
lado, y HalUnse montes enteros y de grande esten-
sion de esta planta desde Teruel hasta Alpuente, donde dan al ga
nado su hoja, y gayuba o frutiilo, para alimentarlo en el invierno,
V la conocen con el nombre de trabino ó trabina. El Sr. Clemente,
aue ha estudiado detenidamente el género Juniperus, y á quien de
bo todas estas noticias, ha encontrado en Sierra Nevada (donde lallaman.sabina Real) un individuo que tenia diez pies de altura, y
su tronco hasta siete de circunferencia. Los pastores del reino de
Granada hacen escelentes violines y castañuelas con su madera.

La sabina chaparra {Juniperus radicans, spec. nova, Clemen
te) es la ijias pequeña de todas; sus ramos rastrean por el suelo, yvan echando ralzes de trecho en trecho: no se halla sino en tierras
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may frías, como las de la Yesa en dicha comarca de Alpuente.

Por lo que queda espuesto conocerá cualquiera que el conoci
miento de todas las plantas de este género, tanto de los enebros pro
piamente dichos, como de las sabinas, es de la mayor importancia
en agricultura. Desde luego se echará de ver que estxs plantas son
las mas a proposito para poblar las cumbres y colinas de las monta
nas, cuya temperatura no admite otra vejetacion: lo son asimismo
para aprovechar los terrenos áridos, secos y arenosos, aun aquellos
cuyas arenas son movidas por los vientos de un lado á otro - y por
Im, son escelentes para cerrar las heredades, formar setos, bosqueti-
llos de invierno y otros muchos usos á cual mas ventajosos

Asi. por lo que hemos manifestado en el contesto de esta adición,
como por las nociones que se tienen de la rusticidad de todas estas
plantas, conocerá cualquiera que para su cultivo ningunos cuidados
particulares exigen. Si en el término del<puebIo, 6 en el n
márcanos, se crian con abundancia, bastará trasladar 1. 1
va que se necesite, y plantarla en el sitio que sfcnL a ̂
conseguir un. buen, cierro; y aunque el terreno seaTeco TrMn
bd., es seguro su arraigo tomando las precauciones indicadnc ^
adiciones: mas si; no hubiese proporción tan favorable 'líf / ̂
gerse la semilla donde la haya, y verificar la
parap d«¡gacdo- Lo mismo puede hacerse oara o U '

no. Gualqujera de los que á su vejetacion convieLn Fl' l"l " j
bra cumplido siempre que, preparada antes U ? labrador ha-
regular, siembre las semillas, y preserve despues
.«.devorador de los ganados', l Tm^os e^los
.  ̂ ^ sólidas ventajas se Proporcionari^nsu muchos de los terrenos estrcmadainente débiles Iní ^ patria
montanas altas y descarnadas se poblasen de enebros^Lk-"''' ̂
mas arboles y arbustos de semejante naturaleza > ;v rn-^ ^
para los progresos de nuestras fábricas este aumento dTn seria
y de maderas?. Pocos lo desconocen; pero me temo que
las razones que puedan esponerse para persuadirlo, n^ie s de
á emprender una nuéva. plantación en las playas, en lareml"?!^»'
íti. en los terrenos infructíferos o que liamamos malos. A

Ilustración al capitulo XXXIII sobre las propied d
de los enebros. r n es

En el presente capítulo confunde el autor en mi modo de ver á U
menos tres especies de enebro, á saber: A.Juniperus communU
llamado comunmente enebro; el Jtmtperus alpina%vie también Jh"
man enebro en las montañas de León; ̂Ijuniperus thurifera aL
llaman en unas partes ei^ebro, ea otras cedro^ y, en ou^ sab/ndy^
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snhino^ y acaso comprenderá también el Juuipéyus oxhídrus i que
suelen llamar igualmente enebro en los países en que se cria. Tam
bién conoció nuestro autor la afinidad que tiene con todos estos la
sabina { Jimiperiis sabina) y pues dice que es una tercera genera-'
don de enebro. Sin embargo, debe notarse que las virtudes de que
habla las atribuye con mas particularidad al enebro común
penis cotntnunis); y asi nos referiremos particularmente á esta plan
ta después de hablar de su familia ú orden natural.-
' El enebro pertenece á la familia natural de las coniferas de Ju—
sleu del mismo modo que el pino. Estas plantas, cuya afinidad na
tural reconocen todos á primera vista, producen también jugos su
mamente análogos en sus propiedades. Se sabe que los árboles de

•esta familia natural contienen en su madera, y particularmente en
la corteza, un jugo resinoso líquido que se concreta apenas se espo
ne al contacto del aire, y que despide un olor particular muy pa
recido en todas las especies al que exhala la trementina, y se sabe que
estas resinas aromáticas aplicadas al cuerpo humano son estimu
lantes y diuréticas. Estas propiedades se encuentran con ligeras mo
dificaciones en los jugos del pino común Pinus sihestris y del pino
de Alepo Pinus halepensisy y sobre todo en el pino de vcwix Pinus
maritvnay á cuyos jugos se les da el nombre de trementina, pez,
brea y otros, según las diferentes preparaciones que han recibido, del
alerce en el que se llama trementina de Venecia , de la Thuja arti-
culata óe la cual se saca la resina llamada sandaraca, dM sabino
Tunipertis thurifera, del cual se saca el incienso.

Notemos al paso que en los enebros se encuentra menos cantidad
de resina enteramente formada y mayor de aceite volátil, ó sea de
resina incompletamente oxigenada; por este motivo son mas olorosos,
V ooseen en mas alto grado la virtud estimulante. Ésta última virtud
fa íienen en grado mas rem|so que los referidos jugos, las maderas.
Jas hojas, y los frutos de diferentes enebros, cifrases, tuyas y pTl
nos, los cuales puestos en infusión en cerveza se emplean como tó
nicos del estomago en diferentes países del norte.

Eas semillas de las coniferas contienen un aceite craso que se en
rancia con facuidad, lo que esplica por qué dichas semillas son acres
V amargas en la mayor parte de las especies', mientras que en algu-,
ñas Otras, como en el pino pmonero, Pinus pineay y en el una!
Pinus ce^nbray se las puede comer, con tal que no haya mucho
tiempo que se han cogido, y que se hayan preservado del contacto
del aire calic^^e.Cuando dichas semillas están contenidas en una baya, participa
esta de las propiedades generales que tiene la corteza; por eso es
aromática en los enebros, fétida y mortífera en el teso, laxtis
cata, insípida en el canadillo ó calnadilio, Bphedra
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Por lo espuesto hasta aquí acerca de las propiedades generales

^ de las coniferas, se conocerá la razón de los diferentes usos que
nuestro autor atribuye á las enebrinas, á su aceite y resina, y á su
madera en diferentes enfermedades, usos que se hallan confirmados
en la mayor parte por diferentes autores de . medicina práctica an
tiguos y modernos.

El célebre Murray dice que las enebrinas son cálidas, que adel-
pzan los humores crasos, promueven la orina y el sudor, y disipan
los flatos; y que el uso cotidiano de su polvo estimula demasiado y
nace orinar sangre.

_Tanto estas como los diferentes cocimientos, Infusiones, vinos
y demás preparaciones que se hacen en las boticas con las bayas,
raíz, lene, y ho|as del enebro, se usan principalmente en las enfer- '
medades pituitosas, o de causa fría, como dice el autor v oara dar
tono y energía al sistema linfático, y al dermoides d A 7 ̂ i T-es que se han usado con feliz suceso^en la l™col'1 ■
sia, afecciones pituitosas del pulmón y de otns
estomago. •' entrañas, incluso el

dicaSmos'pám'^promovty piedras de^a v^e"ga y riáone % ° m ^ '
vado del cálculo el uso de las enebrin Jí lll m preser-

Varios autores célebres entro • sm corteza,
d cocimiento del leño Scópoli, alaban

El aceite de enebro L lúe venérea
dolores artríticos, facilita el movim"ntode'"lSm- los

Vem ^ íombrizes. Paralíticos,Vemos pues confirmadas por el testimnnírt
lebres por su juiciosa práctica casi todas las prooiedrdr^^
ye Herrera al enebro, y asi no es de admirar se lamento
que en su tiempo se estimaba tan precioso ve¡eta!

-De lo espuesto hasta aquí se deja conocer cómr^ i
restauraran la memoria en los pituitosos, ó de temperamenf^"í""'"^®
tico, cuando convendrá aplicarlas para promover el finio m
y el de las almorranas suprimido, y qué precauciones der""'"°'
nerse presentes para usar con acierto un medicamento rd ■ '®-
mulante, en la dispepsia,en el cálculo, epilepsia cuarta""^° ̂
enfermedades que cita Herrera; porque si por de'sSse'ó
las enebrinas y demás medicamentos que se nreoarfn
en una supresión de menstruos proveliida de^ pKd d"e sanñí"'
rreparabTeI''i®" producirían males\caso
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CAPITULO XXXIV.

T>e los -nogales. . i

Líos nogales son asi dichos de una palabra latina nocere,
que en castellano quiere decir noglr ó dañar; porque son ár
boles que con su sombra, por ser muy pesada, hace mucho
daño á los otros árboles y plantas que están so ellos, y aun
también á las personas, que si uno duerme debajo de algund
nogal se levanta muy pesado, y con dolor de espaldas y ca
beza Cualquier aire sufren; mas en lo callente quieren te
ner agua. Hácense muy mejores en lo templado, y muy me
jores en lo frió. Quieren tierra prieta suelta, y en la gruesa
se hacen buenos; mas en ninguna manera los pongan en bar
rizal que perecen: mas si no hay otra tierra sino barro on
de los han de trasponer, hagan buen hoyo, y hínchanle de
buena tierra, y alü traspongan el nogal; porque al prender
las raices no toquen en el barro, y ansi se enmendará mu
cho la contrariedad del suelo, y el nogal crescerá bien; y si
esto no hacen, sean ciertos que cuantos en barrizal pusieren
se' perderán. Quieren estar cerca de agua; verdad es que si la
tierra es sustanciosa mejor le es que onde se riegan, y antes
tengan agua corriente al pie que encharcada. Quieren valles
y lugares á pie de cerros; y si en cerros los ponen sean en
valles, q"® se hacen en los mismos cerros. Pónense en dos
maneras. una de ramo como las higueras, y sea ramo vie-

y queden algunos cogollos de fuera; que falsa es la
Opinión de los que dicen que el nogal no se planta de ramo
que yo 1® puesto y ha prendido: y para esto vaya el ramo
desgarrado, lleve uri buen codo debajo de que salgan Jas raices,
el cual vaya algo picado con un cuchillo. JEI tiempo en que
de ramo se han de poner es por Enero, y s! es tierra fria por
Hebrero: y si de nueces los ponen, que es la mejor postura,
aunque de ramo se hacen mas aína, se pueden poner desde
que se han cogido hasta todo el mes de Enero y Hebrero,
habiendo consideración que si la tierra fuere callente Jos
pongan por Noviembre, y si fria por Enero ó Hebrero; mas
las que pbt Noviembre se ponen esten algund dia al sol.
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porque se les enjugue una humidad dañosa que tienen; y si
las han de poner para no traspoiiellas después, hagan un
hoyo hondo cuanto á la rodilla, y pónganlas alli en cada
hoyo la suya, y cúbranla hasta cuatro ó cinco dedos, y cuan
to fueren creciendo ansí vayan cubriendo el pecito; y si.las
han de trasponer no las cubran so tierra mas de una njano,
y pónganlas todas la ¡untura hacia bajo, y riegúenlas de rtia-
nera que ni les falte humor, ni esten muy húmidas ni en
charcadas: y cuando ponen las nueces pongan primero debajo
un casco de reja, para que tope la raiz en ella, y doblarvi,
y de alli echará muchas raices; y las que ponen por Hebrero
esten dos días antes á mojar en un poco de agua para que
nazcan mas presto. Dice^ Abencenif que si cinco dias antes que
las pongan las ponen á mojar en urina de un mozuelo de
hasta doce ó catorce años, que después llevarán las nuezas las
cascaras tan delgadas que las quebranten con los'dedos: y
dice Paladio que lo mismo hará si al tiempo del poner les
quebrantan la cascara tan sotümente que el meollo no resciba
perjuicio; y le envuelvan unas lanas carmenadas, porque las
hormigas m gusanos no la coman, y asi la entierren cuanto
una mano, y asi las rieguen: y si ya está el nogal que lleva
truto, y quieren que lleven las nueces las cascaras dekadas
riegúenle por un ano entero con lejía fria cada mes tres ve'
ees. Esto aprovecha siendo novecito, y no cuando va gq cr».^n
de y vieio. Hánse de trasponer cuando hayan dos ó tre. nLc-
mas SI los trasponen á lugar onde haya peligro de ser 'T
no los traspongan hasta que esten tan grandes que no T'
canee bestia ninguna; y yo los traspasé de diez años v '
ron muy singulares, y sin poderles dañar bueyes. Há 1
desmochar para trasponerlos y dejarlos en las horquill'^
es, si ellos fueren grandes, que á los chicos no. Quieren
var las raices cuanto mas enteras ser pudiere, mayormente k
barbajas. Quieren el hoyo muy hondo y ancho,, y erandl
campo, para que pueda extender las ramas, que el noeal
-ante se procure campero que alto, por el grande peligro del
coger; y si es tierra callente ó seca sea la postura por el in
vierno , y si fría ó donde se pueda regar por Enero y He
brero , y aun si es muy frío lugar por parte de Marzo; v
mientra mas veces los trasponen, siendo chicos, taijto mejo-
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res se nacen, y al trasponer embarreii las raices con. esticrcol®
de bueyes. En las tierras frias q^ueren ceniza á las raices, y
en las callentes cieno, que el estiércol escáldalos. Tengan el
pie hasta las ramas de altura de un estado. Cuando pequeños
hiendan la corteza de alto abajo, como dije en Jas higueras,
y engordará el pie. No tienen necesidad de cavarse ni de
otra labor, salvo de entresacar las ramas espesas: mas dice
Paladio que si desde chicos los usan a cavar y escavar, que
no se harán huecos los nogales; y para esto aprovecha'tam
bién hender algo del árbol desde la horcadura hasta bajo,
mayormente si la horcadura es llana, como dije que en otros
árboles se hiciese, y vaya algo ancho á manera de una canal
que á poco tiempo cierra. Si contece muchas veces que el
viento derrueca algunos nogales, y porque estos árboles mas
presto se rehacen de viejos que se hacen de nuevos, desmd-
chenles todas las ramas, y hagan un hoyo muy hondo y muy
ancho, segund pareciere que cumple, y desmóchenle algunas
raices, y tórnenle a plantar, que en muy poco tiempo bro
tará, y se hara muy gentil: esto dice Plinio que se haga á
ios nogales y ohi^s. . Si otrp_ enfermedades tovieren miren las
reglas generales; Enjerense bien de escudete y coronilla ' ensi-
mismos, y también se enjerirán en castaños y en los ave
llanos, y vean los tiempos que dije de enjerir hablando de los
enjertos. En otros arboles dqe que les habian de cortar
barbajas que echaban en la sobrehaz; mas á los noví « no

tienen la mejoría que toda nuez. Para simiente se" de^'"'
„er de b"en tamaño, m de las gorderas .fáscara y chico meollo, sino que el mWllo hincha iLfscarÍ
y que tenga las piernas largas, y el tamo de dentro dSo'
y la cascara también y que no sea trabajoso de sacar el meo
llo, y sean de árbol viejo, con tal que no sea enfermo. El
coger no sea antes que se despojen de la cascara de fuera
que mientra mas sazonadas las cogeren menos se dañarán, ni

1 Y canutilIO' Edtc. de 1^28y siguientes. .... ¡:s
2  No digo peores para comer, sino que el árbol no carga destas mu

cho; mas son de mejor sabor y mas tiernas. Edtc. de y siguientes.
TOMO II. SS
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•serán aceitosas. Cógenlas apaleándolas, salvo si están en higar
cerrado onde no entren puercos, y las esperan á que se cai
gan. Si las cogen con su cascara verde, amontónenlas un dia
ó dos, y despedirlahan. Para avarear" los nogales son buenas
varas de castaño, por ser largas y verguías; mas guárdense
mucho del peligro de caer, que la caída del nogal es muy
peligrosa Si salen prietas lávenlas en un poco de aguasal,
y pónganlas al sol á enjugar, y pararsehan blancas de cascara
y lindas, y durarán mas, como dije en las almendras: guár-
danse de muchas maneras. Estarán verdes un año entero, y
mas si en acabándolas de coger les quitan la cascara dura y las
echan en una tinaja de miel, y la miel se adobará mucho para
las enfermedades de la garganta; y si cuando secas las echan
sin- cascara á mojar en buena agua dulce dos dias, y se la mu
dan dos ó.tres veces, se tornarán como cuando eran nuevas
muy tiernas y blancas. Guárdanse bien entre paja ó entre
arena enjuta, y no se harán tan aceitosas, y entre sus hojas
secas, y aun en un arca de nogal, que su madera las conser-
va mucho; y si las guardan entre cebollas, consérvanse" bien,
y quitan aquella quemazón á las cebollas. Las que están agu- '
leradas quebranten luego, y guarden los meollos aparte si
quieren hacer aceite, que si las dejan ansi cómense dentro de
gusanos. Mientra mas viejas las nueces son peores y mas ven
tosas, por ser mas aceitosas, y dan dolor de cabeza v '
chas comen traban la lengua; por eso no coman muchas^ dX",
Jos que tienen perlesía en la lengua; mas perderán much de
su malicia echándolas en agua, como dicho tengo Si a ^ rl
haber comido otra cosa toman una nuez ó dos
pasados, y unas hojas de ruda casera, y Linos granos
es buen preservativo para contra cualquier ponzoñ,
después coman: y majadas con ruda y sal, y ajos y
bueno contra la mordedura del can rabioso comido v
en la mordedura, y aun la nuez mascada en ayunas, y con
ella untando- la mordedura, aprovecha. Las añejas dañan el
estómago, y son de mala digestión, y engendran humores
coléncos, y muchas hacen sueño, y aun modorra; por eso
en tiempo que anda esta, enfermedad guárdense de las comer.

r Por ser altd.
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Sí de nueces nuevas majadas hacen algund emplastro sobre
algund cardenal que sea de herida, le quita. De las nue-

• ees se hace aceite, y en la Italia lo usan mucho: de las viejas
se hace; mas muy mejor es lo de las nuevas. Hácese de esta
manera: majan mucho las nueces hasta tornallas en aceite i y
si á vueltas echan un poco de aceite, ó de olivas ó de nueces,
mas presto se tornarán aceitosas; y mótenlas en una talega de
estopa recia, y con agua hirviendo en una prensa lo sacan:
siendo nuevo es de buen^ sabor, mayormente para en cosas
crudas, I-o anejo dello daña la garganta , y es bueno contra
el huego que llaman de Saiitanton, y a la erisipila, que es
alhombra. Las hojas majadas, sacando su zumo aprovecha
á los oidos echándolo dentro, y lo mismo hacen las cascaras
verdes, y también el aceite; y sí de las hojas ó corteza del
árbol beben nn poco en vino aprovecha contra una enferme-
,dad que llaman estranguria, que es dificulrad de la urina; y
las cáscaras verdes quitan la tiña cuando comienza; y si que
man las cáscaras y las muelen, y con ellas vino ó aceite un
tan las cabezas á los niños, les hace venir cabellos, y lo mis
mo hace el aceite. De la madera del nogal se hacen muy
lindas tablas j mas no son para vigas, que lo uno son muy pe
sadas y tuercen, y mientra mas viejo es el árbol, la madera
es m¿ y hermosa. Las vigas que de nogal se hacen
si se quieren quebrar primero rechinan muy recio: es muy
recia madera, y de mucha dura. De las nueces cuando ter-
necicas se hace una gentil conserva cociéndolas en aeua v
jespues en miel o azñcar con canela y clavos; y no las han
¿c mondar, que se hacen secas, sino punzarlas con una punta
de vin cuchillo para que les cale bien el agua al cocer y k
miel ó azLicar: desta manera son buenas para el dolor del
vientre ó estómago. Los nogales son árboles de mucha renta
V de ninguna costa, <que no tienen necesidad de ser vistos
sino cuando los van á desfrutar; y por eso onde la tierra es
aparejada poquedad es no ponerlos. Si con las cáscaras de las
nueces amargas untan las orejas á los-perros, no ternán mos
cas -v tiñen los cabellos.
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ADICION.

Nuestro autor habla en este capítulo con todo el lleno de sus
conocimientos, y de,a muy poco que decir acerca del culiivo y
direccioii de los nogales, escusándonos de entrar en los menudos
detalles de su plantación, poda y demás operaciones; mas no po
demos sia embargo dispensarnos de ampliar un tanto su doctrina,
enumerando las especies que conocemos, añadiendo alaunas obser
vaciones deludas a los adelantamientos que ha tenido la agricultura,
y en fin presentando a la consideración de todos la imponancia de
tan precioso árbol, el cual se mira en muchas partes corno supleto
rio del olivo, y en todas como uno de los vejetales mas útiles -í la
economía rural y a las artes.

pogal coniun, según la mas general y recibida opinión es
originario de Pcrsia, y no prospera ni fruclifica bien e„ r
muy fríos m en los terrenos que se elevan dem, • j , climas
del mar. Es muy cierto que ?e enoienrrrn„ ^°
ropa , y en España se halla hasta en las slerrártanLue frlf
constantemente le hallamos en los parases baios nn u" '
abrigados, en los cuales se cambíi del todo l-i « y sitios
resguardos naturales que forman los rermc /al' '"P^J'otura con los
montañas altas. En una paliza árnone nor ^e
que ya han producido las pUntas orh^ftiva
por muchas regiones, conserva no ohsrañr ''i '=°"^'"mlizadocierto grado di deliclde™ que nosob, " fmm P^^cular, y
templados. Está observado queTngu^nLál a l " c Potñges
coipulencia, ni fructifica con abundancia en do 'S^'^^njiosa
zona su fruto; pudiéndose decir que "a "óna ó ■ 1i m-
tainbien el de iSs nogales. ^ ° P"" vides '

las muchas variedades que se han producido de I»
rntm no alteran esta ley general, aunqL da modific!?,
punto^ pues con la mrdia, llamada d„S.J„an, pormie a <=¡6
fines de Junio,_ se logra a veaCs una coÍ'cha inas "¡erm 'tici
dante en los países demasiado fríos, y principalmente
heladas, escarchas, rocíos y lluvias de píimavem ! ̂
prolongan demasiado. :• '^'^trasan y

Cono'cense hasta diez castas por lo menos del norv i
cuales se distinguen por lo mas ó menos .grueso dé sS n
la dureza o' ternura de |as cáscaras, por^scr
frucnhcaaon , y por echarla o no eti racimos ñor t p\ -5^1^ m

mas útiles .n sus ¡osj^ ^ la c^^

es

co^

ciert6

cía



con elln fe nseguran mas las cosechas según qncda dichó ; y 2.® qué
las nuezes sean de aquellas que tienen la cáscara lisa, tierna, y sin
ángulos ni surcos por dentro ni fuera. Conviene ademas que sean
gruesas, que la almendra lleneitodo el hueco inreriOf'; y finaln'^nte
que den mucho aceite.. Las angulosas j recias de-cáscnra , dura? y de
chica almendra j llamadas vulgftrríiente hcrrc.ñas^ av¿irién/as^ y eií
muchos pueblos de Aragón y Valencia cubias y son despreciables,
,no solo por.desperdiciacse mucha parte de la'almendra, que no pue
de sacarse de la cáscara, sino por ser generalmente poco fructiferos
los árboles que las producen;' ; :i: - . ^

Tampoco es útil aquella variedad groesísima , en buyas cáscarás
se encierra un par de guantes de cabritilla, porque tiene la almendrá-
muy pequeña, es ,de contestura floja, y"da¡muytpoco ó'ningún'acei--
te; circunstancia á que debe atenderse mucho en la economía rural.

Lineo describe hasta cinco especies de nogal, que son; el commi
{Jiifilans regl^)i el blanco d pacana { JugLins alba)y''t\ negro
(Ju\lañs nigra), el ceniciento (JugLms cinere-n )•, y el nogal 'con=
bayas L Jug.Tay\:S ̂ baccata)-.LoAo% ellos corresponden á la clasica i,
orden 8." ( Alono^ciai foiy.wdrk't) de; su-sisteraa sexual porque
tienen las flores masculinas separadas de las femeninas, aunque eri
un mismo pie Je planta. . , ,
"  ■ "Cuando se introdujeron en España el nogal blanco 6 pacana, el
negro,;, el cenÍpieü^Q> y el. de bayas-, los ¡trajeron primeramente á-
Aranjuez,' des^érfiP) o punto se fuéron própagañdojpor- el-resto de
la penínsulaj, .y aun,.fuera de ella.; .pero como en estos no encuen
tra el cultivador tantas ventajas reunidasmomo en el nogal común
EO.se han gcnerahzadO lo que pudieran. Sin embarro, es orecisoconvenir en que estos arboles.se crian con mas prontitud , tienL una

rf;»,"S ási "í»
.'fiíoSf íp" *""" ™" E'ÍS "i"-

mii'ílio provecho; pero son muy á prondsito na,-n A/i , "puntos en los bosquetes de recreof Ílevana"o'én esío ventV
SeVables al. nogal común, quemo prospera ordinari.amen ̂ en oTan"
taciones de esta espece, .pues ama mucho la ventilación y
go, y PP' 'as lindes de.las ti«níi° en^ias
lenes de.los cammps, o en las calles de los paseos, y siempre I i^an-'S :- aistano.as: En os caminos y paseos públicos pnedei plantar-e

- • n sesenta nie.<; nnn d.=. i. .F. . y t^ujijidr.e
dad d.el terreno,

destinan á las
as de pan IIc-rai, no pueden ponerse á menos de ochenta A ci::'

tancl.i,; y ai?" muchas ve_ze,s es mejor plantarlos tan apartados unos
de .otros ,_ ,qiie pueda decirse coft verdad que estaii aislados. Su cor..
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pulencia estráordlnária, su altura, y la cstension y multiplicación de
sus ramas y vahes exigen que se crien muy distantes, pues de otro
modo ni aun. la yerba podría prosperar bajo su sombra. Sábese., y
ib dice también.Herrera, que.Ia traspiración, de las hojas del nogal es
fuertey tanto que ataca, a la cabeza ̂ de modo que el que estuviere
por mucho tiempo debajo de un árbol de esta especie j principalmen
te sí es grande y tiene las ramas bajas, no dejará de esperimentar
una pesadez desagrable, aturdimiento, y aun náuseas en muchas
ocasiones: por tanto, el ponerlosá grandes distancias , y cortarles al
gunas de fas ramas mas bajas, es absolutamente necesario, no solo
para que por lo primero se consiga su mayor prosperidad y visor
Sino también para que por medio de lo segundo se logre la elevaciori
conveniente del tronco, la renovación del aire, y la entrada de la
luz hasta el pie mismo, con lo cual se desvanezca tan dañoso efecto
y que las plantas que nazcan debajo de su cona • • *salubridad."Esta, .nldlda es auu mal necesaria en bs'^p^eos n'bV
como se deja conocer. . públicos,
.  No por esto hemos de inferir con nuestro autor y cbn otros mn
ches que el ¡ugo que comunican á la tierra las hojas que se desní^^
den del árbol y se descomponen en la superficie, en las ü'
los ganados ó en los podrideros, es dañoso á la tierra v á
tas: ral idea, deducida sin duda de lo que acab-imoc A i
enteramente equivocada, pues está probado que ya se onede"''"' "
qnen debajo del árbol, ó ya se las recoja para aLebt^r L y. j^T

. de estiércol o de abono, no dañan; antes benefician como t
despo)o vejetal á las producciones del campo.

Acerca de la época y modo de sembrar l'as nueces no u i..
mos ahora, pues en la adición al capítalo 4.° hemos _
sistema que debe seguirse para verificar las siembras en o el
para ejecutarías de asiento: solo sí diremos que este ñltim 7
seguro en el árbol que nos ocupa. Tampocd nos entreten^
manitestar las precauciones con que debe ejecutarse la trn i
pues lo dejamos dicho en las adiciones de los capítulos ^"^^cÍon,
en algunos otros de esta obra: solo sí indicaremos ou¡ ̂  y
íiogal se acomode con toda especie de terrenos, menos co
ranosos, se observa sin embargo que no solo hace ntar.r.í?""
mas durable en los ventilados y algo secos, sino aue lac „ """o T
produce en ellos abundan mas de aceite. En una palabra
nos de mucbo fondo., sueltos, frescos y pedregro^os en'qre pu?-
«n'díe n" " k"""" ' vejetacion^ Encaso de no ser sembrado de asiento , no debe sufrir otros trasplan

tes que "no solo, o a lo mas dos, y siempre bajo las regías „ue
quedan establecidas en la citada adición que trata de las almácieas
o criaderos, desechando enteramente la idea que indica el autor en
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este y en otros capítulos, de que cuanto mas se trasplanten, tanto
mejores y mas frondosos se hacen los árboles.

Tampoco podemos.convenir con Herrera en la utilidad'y ven
tajas que supone se seguirán á los nogales, hendiéndoles la corteza
de alto abajo cuando ison • pequefiitos con el fin de que engorde el
pie 6 tronco. Ksta práctica, qué por desgracia está demasiadamente
generalizada en muchos pueblos de España, atiene por óbíeto no
tanto el que los troncos engruesen, cuanto que los árboles fructifi
quen pronto y con abundancia. También hay cultivadores que ta
ladran ef árbol- con' una barrena , 'imidiendo antes él -diámetrc^para
que no cale hasta ti ̂ centro, ó coino ellos dicen ̂ hasta el corazoii,
peroné suponen" que en llegando á^ aquel punto peligra la vida de la
planta- conjetura que es tán equivocada, como nociva la practica
misma de dar el barreno. Todos los árboles que viven en un terrenoabundante de principios nutritivos; aquellos á quienes ni los acha
ques ni las enfermedades han debilitado, y que por lo mismo ad
quieren unos medros asombrosos, emplean ,müs los primeros años en
echar ramas," pompa y frondosidad que fruto; • pero'pasado aquel.  ' vigorosidad de su juventud, son los mas productivos ios
U(Fdan no solo la mayor cantidad de fruto, sino el mas esquisito y

sazonado. El barreno, las sajaduras ó sangrías, el corte de una,
dos d mas roizes de las principales, y otras muchas medidas, toma
das por los cultivadores sin principios para contener el -vigor de los
árboles llaman locos ̂ hacen con efecto que se acelere el

-término de la fructificación; pero-también acortan su vida. Los ár
boles sangrados o barrenados pierden constantemente la mayor y
mejor parte de su sabia, cuyo licor necesitan tanto para la prolon
gación y engruesamierito de los troncos y ramas*, esta pérdida los
debilití^j cesan las nuevas producciones, y por un efecto de langui
dez empie-zá la fructilicacion prematura; pero que acaba pronto eu
xa^on que las mismas -causas que la produjeron obran-constante-
j^ente contra el desgraciado individúo , que' no puede menós de -ce
der á las falsas ideas de beneficio, por las cuales muere; siendo bien'
cierto que si no hubiera sufrido semejantes operaciones, sn vida fuera
mas larga» su robustez'mayor, y su fructificación mas abundante.
Razones todas que nos impelen á abolir y desechar el sistema de lassaladuras i'taladros y Corte de las raizes,-del mismo modo que^de-^
beremos también desechar las-prácticas rutinarias y absurdas que ha
introducido; la ignorancia en materia de-podas.- El nogal no necesita
otra que'la de ¡Os primeros años, según queda dicho en el capítulo
íó'dei CrecentinO," puesto entre el 7.'' y 8-° de este 3.° libro; puesen ninenn-caso deberá cortársele rama alguna gruesa, á menos que
nose •Wayaí'd^^S^trado 6 partido por el viento,-é otros accidentes.
Eaj.»aitdv-a?de'su tronco ha deformarse desde-nueveciroV'y entonces
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sin causar daño alguno a la planta.

Con,,dos fines puede cultivarse el nogal, fuera de los que ofre-
r ^ leñas y madera, á saber: para comer!®1 fruto en fresco,,o para estraer su aceite. Si lo primero, deben con

servarse. las nuezes.en el meióx estado posible, yde modo que nose
enrancien, se enmoezcan ni se acoquen. Si lo segundo, hade procu
rar el cosechero aprovecharse de los momentos útiles para partirlas,
mondarlas: y molerlas sm que pierdan nada de su aceite. £n am-
bos. casos es de la .mayor importancia coger las nuezes bien sazona
das o maduras, pues es biencqlaro que sí están verdes ni po-

■  dra^n cotiservpe,, ni darán . todo d aceite'que debieran. Y como
la época de la recolección no puede señalarse en parte alguna, á
causa de la .diversidad de climas, esposiciones y demás drcuns-'
taucias que la hacen variar advertiremos solo que , por jo general,
estaran maduras desde mediados hasta fines de Octubre fo cual
se conoce fácilmente en que la, cortean verde d cubierta este dor de
la nuez propiamente dicha se.hiende ó agrieta-, y se A prende

de nadie lueda robar d fritó sf- '" , don-Jo se ^prendiet y^tó^óróoVrtren'rsóir^^^
desperdicio, como. lo da á entender muestro autor

«-ecogídas las.nuezes se llevan á casa. v.estendítSn^v.1 " , 'mata se apartan las que tienen corteza deTas qle 11° ?! ="
mando con ellas monton separado -, á unas y á otras se Uc * T
todos ios días con rastros, con las manos, ó de otro cualn'^^'"^''^'^^
do, apartando siempre la cáscara que va.yan soltandí^
Cuando todas.eiU están secas, p lo que mismo j''^
perdido el agua de yejetacion que tenían ,ise guardan en
bre de humedad., nf demasiado caliente m demasiado f í'"
que no se enrancien ni enmoezcan. Las que se ffuardaii
en fruta suelen encerrarlas en arcones de nogal • y d c^^ner.
quedan mas á cubierto de las alteraciones de la atr^sf^
restantes las conservan, por lo común, en algún aooJl^Á^®'® íf®
y libre de ratones, en tanto que se verifica la elaborarinnniente para; estraerles el-aceite; en cuyo, depósito debeTpermarcer"
algún tiempo, para que en sus almendras puedan desenvolverse la
mayor porcion de partículas oleosas, y que el aceite remplace á Ja
parte einulsiva contenida en ellas; mas cuando se hallan perfecta
mente secas, cuando ía película interior se encuentra pegada tenaz
mente a la.-almendra, que será pasados tres ó cuatro meses después
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de la cosccna, entonces están en estado de partirlas, mondarlas y
enviarlas al molino para sacarles el aceite.

La monda y partido de las nuezas es faena que se desempeña
por las noches, para lo cual se reúnen varias familias, que colocán
dose cerca del hogar, entre cuentos, cánticos y alegría, unos que
brantan, y otros separan la almendra,' sin dejar pane alguna de la
cascara en la porción mondada, ni de almendra en la cáscaro. Tam
bién apartan las almendras blancas y sanas de las que tienen un co
lor subido C) negro, y todas las que están cocosas <5 dañadas, para
sacar de las buenas el aceite mas esquisito ó de comer, y de las en
fermas el que solo sirve para las luzes y para otros usos.

Si los que parten las nuezas operan con el cuidado que corres
ponde, adelantan mucho la maniobra de los mondadores, pues con
poner la nuez punta arriba, y descargar sobre ella suavemente el
oolpe del mazito, se abre y cae la cáscara separada de la almendra,
la cual quedando por lo regular entera, dapoco que hacer á los lim
piadores. Cuando está limpia una partida como de cuarenta libras,
es preciso llevarla inmediatamente al molino para molerla y prensarla,
pues el menor retraso en esta parte hace que se enrancien , y que el
aceite que sale de ellas sea malísimo.

Para la molienda de las nuezes y estraccion de su aceite, se hace
uso de-unos molinos de igual construcción que el que se usa para la
aceituna, aunque menos pesado; pues su trituración siempre es mas
fácil, y tanto que pueden valerse por economía de los
molinos de mano con que se muele la almendra en los conventos
para hacer la leche de ella que usan en el adviento, cuaresma y ben»
ditos. En fin, estando enteramente molida la almendra de las nue
zes, y cuando en fuerza de esta molienda se ha reducido á" ;Dásta
muy ^P?recen granitos, se recoge toda , se mete

¿o las diversas clases de aceite que contiene. La nvas esLi'iia Ís la
e se separa en la primera presión, sin usar del fuego ni del Tana

¿aliente, que por lo mismo se bma vú-gen; la segunla se estrae^de
la masa prensada una vez escaldada con agua hirv¡.-ndo dentro de
la misma pila» y vue a a prensar: este aceite, que por el método de
su elaboración se llama , es muy fuerte, y solo puede servir
para las artes. Ultimamente, la pasta espnmldaó el residuo que que
da de la segunda prensada, se aprovecha para el cebo de las aves do
mésticas y mastines, según dice Rozier. A._

TOMO II* TT

Hk'-
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Ilustración al capitulo XXXIV sobre las virtudes
del nogal.

Las niiezes recientes <5 frescas dan un alimento grato, saludable
y nutriiivo; pero es necesario quitarlas el pellejito que cubre el
meollo, porque es acre, irrita las fauces, y escita la tos. Si se comen

■en abundancia relajan el estómago, sin duda por el aceite en que
ab mdan, pues que de este contienen hasta la mitad de su peso. Si
está ya niuy enjuto el meollo es preciso comerlas con pan, ó po
nerlas antes en agua, como advierte Herrera, pues solo asi podrá
quitarse la pielecita que las cubre. Las añejas ó rancias deben desti
narse para estraerlas el aceite, el cual se emplea con utilidad para
las luzes y para los usos de varias artes, porque comidas echan áperdy.el estomago, y es muy creíble que simpáticamente produz
can dolor de cabeza, como dice el autor, yes opinión común.
...nrM cargado de mayor-cantidad de oxigeno , que el sacado recientemente de la nuez fresca;
Y me parece que por el mismo motivo que es un irritante de lasfauces, podra ser útil sü aplicación esterior en algunas enfermedades
cutáneas, prestando á la piel cierta oorclon , eníermedadeshace hoy diaxon^k pomada oxigenada, y con ^0"°' ""'T
reraed.o, según Huffeland en las herpes. " escelente

A a observó Hipócrates que las nuezes •«pehan las lombrices de los intestinos, y postedórmemmas de una vez que solo el aceite de estas ha curadolombnz sobrarla Sin embargo es muy creíble que s^i-
meno no dependa de una virtud partiíular de efte
q.ue se ha reconocido generalmente en los medicampn^'
para matar las lombrices. ^^ntos aceitosos

Galeno alabó ya el jugo de. la corteza esteriot vordp.. j ,
•zes en. la angina y tumor :de las. agallas , y hoy día se
ees resultados en las aftas, y. otras-ulceraciones rde la boc
parece tomaría fundamento la opinión de que la miel
conservado Jas nuezes frescas es buena para las enferm^d^P
garganta. rmedades de

na v^itdnienrt árbol,,y particularmente deisuTruto, es amaríga astringente ,-y contiene-una. poccion-.cQnsiderahlo do potasa-asi parece muy ,fúndada U propiedad que el autor le atribuye para
limpiar y afianzar la dentadura. ' ^ ^ ^

^ Me parece que nuestro autor cedió algún tanto á las preocupa
ciones de su siglo, cual proponer como remedio preservativo de la
rabia y- de ias eofermedades pestilenciales las nuezes mezcladas con

} .
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otros simples, que si bien tienen virtudes conocidas, son insuíicicn-
tes en mi concepto para el Ini que las propone. ' , .

Las domas virtudes que atribuye el autor á las nuczes, sud^sr-
cara verde y hojas no están confirmadas por esperimentos posterio
res, ni pueden admitirse en el modo vago con que las propone.

La raiz, hojas y corteza esterior de la nuez dan un color ama
rillo oscuro. X.

CAPITULO XXXV.

De las oli'vas y acebnches, aceitunas, aceite y alpechín.

Son tantas las excelencias deste árbol, que antes sé cierto que
para las poder decir bien y declarar me faltarán palabras que
materia. ¿Qué provisión ó despensa hay buena sin aceite , tanto
que en el psalmo es puesto por una de las tres principales, que
son pan y vino y aceite? otras provisiones hay para abundancia,
V el aceite es de necesidad. ¿Cuántas medicinas se hacen dello?
•Para cuántas y cuan diversas maneras- de enfermedades?
•Cual ungüento casi no lo lleva? ¿En cuántas maneras de
guisados entra? ¿Cual triaca es mas provechosa contra las pon
zoñas, asi comidas como contra las exteriores? que el aceite
es ponzoü^ contra las ponzoñas, alumbra las iglesias , torna
de la noche dia, alanza las tiniebras. jPues si lasacetunas soti
buenas, cuanto adornan los convitesl Pues con todas estas
excelencias tiene este áiLol otra mayor, mucha facilidad en
el iiascer. Arbol de mucha vida, que cuasi es sempiterno:
lleva presto; y aunque muchos años le dejen sin labrar, no
peresce, y entre tanto^ fructifica algo; y en retornando sobre

él retorna sobre si, y de viejo se hace nuevo, de enfer-
jno sano, de estera frutifero, de seco verde. Era antigua
mente en tanto tenido este árbol, que por honrarse los capi
tanes hacían coronas dellos en señal de victoria, y al que me
jor había peleado coronaban con corona de oliva; y aun tam-i-bien tienen o dan señal de paz, como vemos en el octavo'
capítulo del Génesis cuando Noé echó del arca la paloma,
y ella tornó con un ramo de oliva- en el pico. Pues estos
mboles pongan quien quisiere á sus herederos dejar ricas he
redades de poco trabajo y de mucho provecho y tura, trata
seguro, qne el aceite aunque sea viejo ni se asolana ni se
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aceda; y si vale barato puede seguramente giiardnr hasta que
haya mejor venta, y dentro á casa vienen á rogar por ello. ¡ O
si los del valle de Ibor supieren que tierra alcanzan para
olivas, y las pusiesen, no habría tan ricos labradores en todo
este señorío de Talayera, que muy presto se hacen alli las
olivas, y muy presto llevan, y el mas singular aceite que
nunca vi, que la misma tierra les convida 4 ello! Quieren es
tos árboles aires templados, que en lo muy callente en dema
sía no se hacen, ni tampoco en lo muy frió; mas con todo
mas.sufren algo de calor que de frió; y si la tierra es muy
callente, pongan los olivares si hay aparejo hacia el cierzo, y
SI fria hacia mediodia, y si templada hacia oriente ó gallego,
y muy mejor es hada pliego que hácia otro aire, por ser
aire ternplado y fresco. Quieren tierras algo airosas mivor-
mente de aqueste a.re que he dicho, que! el que ̂ Sel
poniente. Quieren cerros que iio sean muy eliesIÓr sino
algo acostados, que en lo muy alto no se hacen buenas ni
en los valles, mayoru^ente si son húmidos y ahogados no ai
rosos; y sidos tales cerros son de barro suelto son muv hoP
nos, no barro de olleros. En los llahos ' u ^
des y gentiles que muy frutfea!, mly^meme sT e" T"'
muy gruesa y sustanciosa; mas como delL haya murb
ueras, partirías hemos en dos, ó para come7 "í""
gordas, ó-para aceite como las meLdas. Las eoX
mas i anos que cerros, y tierras gruesas que madras T"
gordales quieren tierra mas callente que las meni'iH ' ̂ •
as menudas ponen en tierra muy caliente y gruesa "
los arboles ñudosos;, y lo mismo es onde bay fomin; hf
Es 'bueiia tierra para-ellas onde hay guija y barro .
o légano bajo ó arcilla, y en la sobrehaz es tierra
sobre todas tierras para los olivares son las calizas y '
ha habido hornos de cal se hacen muy lindas olivas^"
cal es muy singular para. las. olivas echándoles
raices, con tal que no sea viya. Mácense buenas onde hobo en
cinares; mas 110 las. pongan onde han arrincado alcornoques,-
m cabe ellos, que de las raices del alcornoque quedan unos
gusanos que roen la raiz de la oliva, y peresce; y si alli los
quieren poner quemen primero todas las raices muy bien, y
esté el hoyo hecho.de muchos días, y estercolado con ceniza



,  c 333 )cal y estieicol, y si los ponen cerca de los alcornoques, apar
ten, las raices, hacia oti*a parte, ó no llevan tanto fructo ; y
cuanto daño reciben de los alcornoques, tanto provecho-res
aben de los granados. Cuando Jos granados florecen, el olor
de las balaustias, que así se llama su flor, hace mejor brotar
las olivas, y por eso entre las olivas deben plantar granados y
arraihanes; y no sin causa aqui en Talavera vemos entre los
olivares plantados granados, que debían de saber este secreto,
y por eso plantarlos. Si son tierras para sembrar pan vayan apar
tados los liños; y muchos usan poner juntamente olivar y
viña, mayormente en las tierras que las olivas son tardías,
para que entre tanto que las olivas se hacen, dé frncto la viña,
y cuando la viña esté vieja, el olivar se habra hecho bueno;
y si quieren dejar perder la viña ó arriiicarla harán bien, por
que no se compadescen hien viña y olivas, que la oliva tiene
mucha sombra, y someras las raices y grandes; y si en viña
las quieren poner, sea hacia parte del cierzo, porque no asom
bre la viña. Conviene cuanto á lo primero que donde han
de poner as olivas sea lugar cerrado, porque si cuando son
pequeños .los roen bueyes o cabras, ó se secan ó se hacen es-
tériles y acebuchenas. y crescen muy tarde, y se hacen muy
desmedrados, y tan danesa y enemiga les es la cabra, que aun
lamiéndolas se danan mucho, que su saliva dellas es muv

. ponzoñosa, cuanto mas royéndolos. ^
La tina manera de poner e<; ^ • •dienta crescen tarde, y^ hkense acebuSiena^

ser buenas necesidad de enierirse v t y tienen para^^■^^ucha labor, que aun Cpodarlos se adoban algo, cuanto tuas t oue^^ 'v ^
labradas y procuradas, aunque sem de sh^ chicas soner para-esto las acetonas lien q Lfd.s ?'quisieren, y bien maduras; y tefgan una em que Jas
«vada, y estercolada, y „1U fo„ea®n los cuetcL uú^n ^
hondo, y riegúenlos bien cada "semana una vez^ v deslxm
hayan tui ano los traspongan mas apartados nue t-Pn^nr.
po; y como dije mientra mas veces los traspusiereif
pueden enierii, y tiasponerlos tan fondos que la Injerídura
quede bien so tierra, y como fuere creciendo el enjerto, asi
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los vayan cubriendo hasta igualar con la tierra. Las olivas son
tan vivas en prender y nascer, y mas que otros árboles, y
nascen de cuantas maneras dije que podía nascer \in árbol en
las reglas generales, que nascen como he dicho de simiente,
de ramo, de estaca, de pedazos de raíz, de barbados, de pier
nas y aun de astillas Los tiempos para poner estos árboles

.  de planta son estos: si es tierra callente, y seca ó enjuta, y
onde, no se han de regar sea por Noviembre ó Hebrero; y si .
tierra húmida ó fría, ó donde se puede regar, por Marzo, Abril
y aun Mayo, y en lo templado por Hebrero. La principal
manera de poner es de barbado estos se hacen de los pim
pollos que echa la oliva al pie en la raiz onde se pueda bien
llegar la tierra porque barben, que aunque estos pimpollos
hacen daaq a las olivas, porque las chupa, v oerecen bien
puede,, deiar dos o tres a cada oliva de los priLpales' para .
tener plantas que trasponer á otra parte, ó para k oliva
estuviere vieja cortalla. que quede en lo nuevV y desque

rak. Otra manera es de estaca 'lorZ'' f r
quisieren, larga no mas de cuatrf palmol Hinco cn a
bien, y embárrenla con estiércol de novillrtc y agúcenla
tierra, y quede en escava, y poco encima * ^
deponer con mazo; mas mejor es en hoyo' v
tierra bien apretada; ysi qtiisieren hender l ba,k ,^Hn,eKr'un
pedernal o piedra, prenderá mas presto 3; y l 'J
que pusieren llevare un cobdo debajo que asienti^ V
en el hoyo, echará mejor y mas presto de allí ] ^
si es lugar onde no puede estar cerrado, la mejorv'íff/se^
gura postura es de unas piernas akas y gordas sacada^s Ton sus
barbas, y vayan muy hondas so tierra; y queden tan altas so

...

■ ' co^eza. ¿díc. de tg^éy siguientes,
t  ̂ A. lejos nace del árbol queIc produce. Eaic. de igaS y siguientes.

<5 En esto de poner las estacas hendidas por bajo digo lo que dicen;
mas yo no lo habría por bueno, y por no errar rcínítolos á la experien
cia. £dic. de xg28y siguientes.
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tierra que no las alcance ganado a roer; y aunque destas se
hacen las olivas mas presto que de otra manera, no salen tan
perfectas por ir fujidad.is sobre viejo Mas si no hay onde
puedan haber abundancia ó de estacas ó barbados para poner
olivar, tomen los ramos que ptidieren haber, que sean gordos
como el brazo, y córtenlos poco inas de a palmo con una sier
ra, y agucen la parte baja, y tengan Ja tierra bien cstercola-
'da, y con un mazo le metan, que no dejen sino,poco enci-
ma; y riegúenlos, y desde á cuatro ó cinco- anos que estarán
bonitos traspónganlos onde han de estar; y al poner primero
embarren la cortadura de encima con barro y paja, porque
no se seque por alli, y lo bajo con ceniza envuelta' en es
tiércol de bueyes; y también es bueno poner pedazos de ace-
buches ó de raices de acebuches, ó de raices de olivas de á
poco mas de á palmo puestas prenden y brotan; y dice Teo-
frasto que si los ponen entre piedras prenderán mejor qué
entre sola tierra. Traspónense á Jos cinco años, y las de ace-
buche pueden enjerir después de traspuestas: mas mejor es si
hay alguud acebuchal cerca enjerir los ramos mejores por la
parte mas cercana á la raíz; y cuando esten bien presos arrin-
carlos con sus raices, y trasponerlos bien hondos, que la tierra
cubra bien el enjerto. Otros en apbándolos de enjerir los tras
ponen, porque, eljos llevan consigo substancia suficiente para
que prenda el enjerto; mas mejor me parece poner el ramo
ó barbado o estap de acebuche^ en el hoyo, y desque bien
presa y recia,- enjeiiila bien so tierra: y todo enjerto para ser
muy bueno vaya so tierra, mayormente en los acebuches; que
acoiitesció quemarse un olivar enjerto en acebnches, y por ir
sobre tierra enjerto quemáronse las olivas, y quedóse ace
buchal como antes. £.n cualquier manera que ponen las oli
vas si van dé hoyo, esté el hoyo hecho un año antes, y
sea'hondo y ancho qiíe'echa las-raices someras,, y vaya la
planta puesta en medio 'del hoyo, y-en lo bajo poner á
vuelta de la tierra guija menuda, y estiércol muy podrido;

"  T Y si ®1 nuevas, sanas, ñudo
sas y bien verdes; y para piernas quieren ser tierras húmedas, ó que se rie-r
Buen ó de aires frescos. Y si dende á tres años que están puestas las:]ar-r
retan^'so -tierra (con tal que las guarden de roer), crecerán mas cji un aua
que en seis otros. £dic. de si^uietites.
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y después de haber asentado bien Jas raices, si las tiene, pisar
bien la tierra; y si acaso las estacas no brotaren, que pares-
cen estar secas, escávanlas bien hasta llegar á lo verde, y en
invierno échenles ceniza y estiércol bien podrido, y si no llueve
riegúenlas bien cada semana una vez, y otro tanto hagan en
el estío, y sea de noche; y al poner las estacas ó trozos pe
queños echen unos granos de cebada En toda manera de
poner, mayormente de los trozos, vaya la corteza sana, sin
lisien, y quitado todo lo seco ó roñoso si lo tiene. Son tan
vivos estos árboles en prender y nascer, y si se pierden en reha
cerse, que es cosa maravillosa; es la clemencia de Dios, que
aquello nos multiplica, de que nos viene pro; y aquello
que es dañoso no multiplica tanto, y lo amengua que no
hay tantas águilas como gallinas, aunque mueren mas galli-
ñas que agudas: no hay tantos lobos como ovejas, aunque
ellos multiplican mas que no ellas, que una ove a pare uno
0 dos cuando mucho, y una loba seis y siete. Pues tornando
al proposito, paresce que por ser la oliva tan provechosá
tiene mas maneras de plantarse que otro árbol, y si se per
diere o enfermare de rehacerse-, que por grande que sea una
phva, SI el viento la atrinca, hagan un grande hoyo muy
ancho y hondo, y desmochenle las ramas, y córtenle las raí-

el capitu o de los nogales, y p.senle de su tierra al derredor;
y esta diligencia hagan presto antes que las raices se sequen
(aunque estos arboles mas se mantienen verdes que otros es
tando cortados); y porque estos árboles tienen lis raices muy
someras en la haz de la tierra, y la hoja muy espesa v contí-
na, con que coje mucho viento, suelen derrocar niuchas oli
vas, mayormente las que están en lugares
es bien retornarlas ansí. Los olivares vayan puestos po^^hño^
porque mejor se puedan labrar; y cuando chicas cávenlas cada
mes una vez, porque esté la tierra mollida, mayormente si

1 ^A-simesmo pueden poner algunas estacas, que sean de largo de uno 6 casi
dos palmos, y que de en medio dellas saiga virote ó pimpollo» 7 n®tidan
k tal estaca en el hoyo 4 k larga, como el pimpollo vaya hácia arriba, y
pisen mucho la tierra, como del pimpollo quede algo descubierto; y si
fuere necesario riéguenla algunas veces, y como fuere creciendo el pimpo
llo le vayan echando tierra. dt 1^28y siguientes.
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yjeino, y en el escava le echen el estiércol en principio del
.invierno, que aunque algunos dicen que en Jas tierras callen
tes Jes hace daño, es burla; y si daño Jes hace es porque no
se Jo echan como debe: sea en principio del invierno, y bien
podrido, que con ello tiene tempero en ehverano, y humi-
dad, y en Mayo las acogombren.

Quieren las olivas ser no mas airas de pie de cuanto no
las puedan alcanzar a roer, y no se.in altas, sino bajas y co
padas; y Jos ramos altos corténselos, que chupan mucho las
olivas, y ellos no llevan fruto. £1 tiempo para desmochar, si
es tierra callente, desde que han cogido el acetuna hasta el
mes de Marzo, y en las frías y lluviosas por Mayo \ El des
mochar sea con sierra; y allende de ser los ramos altos cu-asi
sin provecho, es muy penosa de coger el acetuna dellos, por
ende son mejores las olivas enanas y parradas, que llevan mas
fruto: "también les han de quitar los resecos y reviejos, y
quitándoles lo alto llevan mas fruto; y si nasce algund ver
dión liso alto edítenle, que chupa el árbol; y si la oliva es
vieja, que haya menester reparo enjerirle, que otramente
son sin provecho. Quieren estar siempre en lo nuevo que
en ello llevan fruto, y no en ,Io viejo; y si lo llevan es
poco y desmedrado: asimismo les quiten los ñudos con un
cuchillo; y si muchos tiene la oliva, y está muy desmedrada
s: tzrdf i»;i

cuchillo a raíz, que hacen mucho daño á la ol va alvo
de los que son prnu rehacer la oliva, si fuere vieja ó para
poner en otra parte cuando chicas. Si tienen tierra' dura^ «e
quieren regar, y haceisehaii mas presto, y es mejor acrua' d'e
rio que de fuentes, o pase el agua por esdércoi ó cwno '

Es muy buena manera de estercolar con ceniza ó estiér-

9- rc-

^  "a"'"" ^^"tosos quierenestar espesos, porqi":. ansí se defienden y guardan mejor unos con otros de'
Jos vientos, no es asi en las ohvas, que ellas quieren estar apartadas unas
áaotrni. Edic, de IS2.8 j,'. siguientes. ^

1

nueven

2

estar
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cpl de cabras, y urina podrida con agua. El estercolar sea de
tres á tres años; y si está enferma échenle en el escava alpe-
chin no salado con otra tanta agua, á las grandes cuatro cán
taros, y á las pequeñas la mitad: esto se haga por Marzo y
Abril, y aunque no escen eníermas les hace provecho. Esles
muy provechoso echarles en el escava en el invierno las
raeduras de los pelambres,, y aquella suciedad; y sí se les
suele caer el acetuna que no llega á perfecta maduración, les
hará que la retengan, y aun quitará las hormigas. Si está
comalido el pie, sá^uenle con un cuchillo todo lo seco y
podrido hasta ll'egar á lo verde, y embárrenlo con barro ama
sado con alpechín, y tornará á reverdecer Los ñudos se
hacen muchas veces de mucha fertilidad del suelo* á esto
aprovecha desmochar las olivas, porque en rehacer rama nue
va echara la virtud que echaba en ñudos; y el que desmo
chare sus olivares á los tiempos y forma que debe, témalos
frescos, nuevos y fructíferos, y habrá provisión de lena ^
en seron

vean si hay ba o de por . donde esta rolda algund otro pim-

S°estrsa"' "I"" <^6 aquel
estanS rn;r'Q"''T """"I "''f pequeño que del mayor
S„1 . a ■ quemado alguna oliva de fueeo córtenla toda, y escavenla bien, y riegúenla mucho, y fornará
a echar nuevos pimpollos. Si dan poco fruto hácelL nrove-
cho estar en escava todo el invierno, y sea muy honda el
escava, que descubra mucho de las raices, y échenles en el
escava un serón de estiércol de cabras, y si son oIíviq oe-
quenas la mitad: y si se están estériles, denles unos barrenos

I Mqs si es mucho lo seco, tengo por mejor que la corten por el oíe.
y echara de nuevo, y harase nueva Ja oliva, que sí es tanto ó mL lo malo
que lo bueno, es mejor cortarla cuanto mas bajo pudieren, y en el escava
échenle estiércol muy podrido, y haría agua, salvo sí no es tierra que sea
muy fresca, y el estiércol muy podrido. jEMc. Je y siguientes.

2^ .Otras veces acontece que se hacen ñudosas por Ja grande sequedad
y ruindad de la tierra, y para esto es también bueno cortarlas bajas y for
marlas pequeñas, y que les hagan escavas bien hondas, y echarles alU
Tierra nueva y gruesa, y estiércol que sea muy podrido, y regarlas algu
nas veces. EeHr. de 1^28y siguientes.
3 Pox mucha humedad que tiene al pie. Edic. de i^a.8 y siguientes.
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de oliva, y lo que sobrare córtenlo, y embárrenlo con barro
y paja, 6 metan allí un palo de acebnche bien verde con
su corteza, y sea que entre bien denti'o, y encima echenle
alpechín no salado; mas lo mejor es enjerirlas de buenas
acetunas. Al trasponerlas plantas grandes ó estacas ó piernas
que quedan sobre tierra vayan puestas al aire que antes es
taban; porque si lo que estuvo hacia la solana va hacia cier
zo, dáñase mucho,^y hácese hormigoso; y aun si queda mu
cho de fuera se daña y no se hace tan buena planta. Por en
de siempre al poner cualquier estaca 6 pierna tengan este
aviso, que de tres partes las dos vayan so tierra, salvo si no
fuere tierra fresca, o que se riegue mucho, ó donde teman
ser roídas de ganados.

Enjérense bien las olivas en si mismas ó en acebuches
Las maneras de enjerirlas son dos principalmente: k una de
coronilla, y esta es mejor en la creciente de Abril y Mayo,
que en otro tiempo, y aun por las vendimias, y sea en
miembro nuevo, y que tenga la corteza gorda y jugosa; v
aun si el tronco esta bien verde en él se puede hacer, v
aun en el pie y rau, segund fuere el verdor y sustancia del
tal miembro. La oliva tiene la madera muy brozna, y por
eso no es buen en)erto en ellas de mesa ni de barreno salvo
si no fuere en ramo muy nuevo. Enjérense bien en acH™
ches, y ""y bajo, cuanto el árbol lo
pudiere zufnr, agora sea pam trasponerse á otra parte ó paraPnedarse all. como ha hecho el señor de Orilfana, aufae

acebuchal muy grande, enjenéndole, á hecho un^oTivar
muy rico y de grande renta; y para enjerir de coroniínea
de púa del medio del árbol, que tienen mas substancia que
las altas, y aun son buenas de los pimpollos que salen al
pie, tengan muchas yemecitas. Otra manera de enjerir hay
del escudete, y esta es mejor en ramos mas nuevos y muy
verdes, y " novecito, sea el escudete novecito,
digo de ramo nuevo; y si es en ramo viejo sea el escudete
de ramo viejO, porque concuerden; y en esto vean las ma
neras de.enjerir, como las dije arriba, y el enjerir de escu-
dete en las tierras callentes sea por Mayo, y en las frías
por Junioy siempre sea en cresciente, y en días claros, se-
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los machos esran muy verdes y frescos, tienen la hoja mas
angosta, espesa, verde y mas carnuda, digo de mas cuerpo,
y no frutifícan sino poco, y prenden mejor que,las hembras.
Pues estos deben plantar, y destos son mejores los trozos que
dije que se pusiesen para trasponer: digo que estos plantan
porque mejor arraigan, y los enjertos prenden mejor en ellos;
y enjerir en ellos buenas generaciones de acetunas, ó gordal
ó cornatillo, que llaman en Talavera ojual; que estas que
digo machos atraen, por ser mas vivas, mucha substancia,
con que hacen bien frutificar á las enjertas en sí; y si no las
han de enjerir no las pongan, que valen poco; y el enjerto
sea so tierra, •como en los acebnches. Los acebuches viven
muchos mas años que las olivas, y son mas sanos; y las oli
vas en ellos enjertas tienen aquella propriedad que viven mas
anos y con mas vicio y verdor: dice Paladio que también se
enjeren en robles. Puédense también pasar por sauce y no

cuesco, como dije en el capítulo de los enjertos,^nde as ohvas se negan dan mas acetuna, y no se les cae

'  dan mas aceite; mas no es tal como lo de se-
de cornatillo, y aun

de otras" F1?" ^ ^ '"«s que
delSL i hacer buen aceite, nury
está verde y »"tuna
D - L 1 ^ P«crse negra; y aunque cuandopneta da mas aceite, £s muy me¡or lo de la verde, que cuán
to mas madura es el acetuna mas grueso sale y de plor sabor;
•y aunque no sale tanto, con la bondad y perficion delío se
cobra la falta y mengua de la medida; -y si el año es lluvioso
mucho se pierde del aceite, y cresce el alpechin: por eso
cuando hay muchas aguas cójanlo presto. Las mane
ras del coger ,son muchas; mas la principal es á manp con
espías sin herir la oliva, que precepto antiguo era que la,
oliva no- la aporreasen, .ni aun la escurriesen apretadamente,-

, que la oliva aporreándola se daña mucho, que le quitan lo
nuevo y ternecico onde Heva el fructo;, y á esta ca.usa "o lle
van todos los años igujil fruto, porque un año crian rama y
otro díin fructo, y-llóvan mucho.menos, que llevarían si no.
Jas aporreasen,'',y.pqr eso.sóíj:mejores las enanas,,que;allend'íi



de dar mas fruto, cógese a menos costa, mas sin pena, y con
menos daño del árbol; y si no alcanzan á cogerlo á mano,
sacudan el olivo con una verdasca ó caña a pelo, y no con
tra pelo, porque no dañe ni quiebren la rama, que donde-
las aporrean quiebran la rama, atormentan los ramos, y lo
tal luego se seca, y el árbol en mucho tiempo no torna en
sí; y si las avarear.en sea en dias claros y serenos, y que el
oliva no esté mojada ni helada, que rescibe mucho daño,
porque se hacen ñudosas y roñosas, y se quiebran mucho.
Otros las dejan estar en las olivas hasta que ellas se cai
gan; y no saben lo que hacen, que mientra mas están en
el árbol, mas poco aceite dan, y aun esquilman mucho el
árbol para el año siguiente ^ Si el invierno es enjuto hay
mas aceite que cuando muy mojado , que con el calor
cresce el aceite; y si después de prieta el acetuna llueve
mucho, mas es alpechín que aceite, y por eso cuando mu
cho lloviere dense priesa a cogerla, y, déjenla muy poco
en el suelo que se daña alli mucho, y si está sucia lávenla
mucho con agua tibia, y enjagüenla al sol, y saldrá mas
aceite. dellas.

j^os adobos de las acetuiias para haberlas de comer son
muchos; mas los mejores diré, que bastan dos ó tres dellos.
Tomen las acetunas cuando están bien verdes antes que hagan
señal de rayar para pararse prietas, y son mejores cogidas á
mano, pprque no van maguladas, y ténganlas á mojtr diez
ó doce del rio; y tomen agua
ae rio muy reposada y a veinte azumbres echen un celemfn
de muy buena sal blanca, si la hay, y muy enjuta, y si es
tostada en el ñiego es muy me|or, y échenlo en.una tina-
iuela ó dornillo de barro o madera, y tanto lo traigan, al
derredor con un cucharon hasta que la sal esté muy disecha,
VQue echando un huevo entero encima nade, y si se fuere
al hondo saquenle con un cuchar, que no metan la mano
dentro, y tórnenle a traer y menear, y siempre á una mano,

todo ái-bol tanto recibe mas provecho, cuanto mas presto le
Quitan el fruto después de maduro; mayormente a.]ueUos árboles, cuya
fnit-i no se suele tanto caer después de madura, coma son las oliv.\s, y
naranjos y otros. Edtc, de 1^2 8 y ñguientes.



( 342,)
hasta que el huevo no se vaya á lo hondo, y laven bien las
acetunas, y échenlas en aquella salmuera en una tinajnela, y
echen allí limas cortadas bien menudas, y expriman alli el
acedo dellas, y hojas de laurel, y de cidro ó naranjo, ó de
limones y ramos de arraihan, y hojas de oliva ó de acebnche,
y unos granos de anís y hinojo: este es el mejor adobo, y.
que tanto vale el caldo como cuasi las acetunas; y por falta
de limas pueden echar buen vinagre blanco, y al sacar no
metan la mano, que resciben muy mal sabor, mayormente
con mano de muger. Las acetunas verdes se hacen presto
dulces echándoles agua hirviendo encima; empero no son
de mucha tura, y al comer échenles orégano encima Otra
manera de adobar es quebrantar el acetuna livianamente
cpo el cuesco no se quiebre, y echarles agua, mudándoles
el agua cada semana; y al tiempo del comer lavarlos biei?
e su agua, y echarles su adobo de orégano y sal, y lima
o narania; otros por no las quebrantar las hienden ó punzan,
y es mejor con un cuchillo de caña que de hierro ^nrniie
no tome sabor de la herrumbre Pam d,» nierro, porque

vendimia , y quebrántenlas un poco, y téLnlns i
agua bien callente, y exprímanlas Á a3 ' . n "l T
miente de hinojo y anís, y ramillos de ifnthcJen desu siiniente, y sal cocida y bien niollida; y con r 1
reyuelto las echen en una grande olla y^ép^ i •
mosto fresco bien colado, y porque no naL^o^" f
cima un buen manojo de hinojo yerde parf
aba)o, y a tercero día estarán de comer ■ Guir/
las acemn«, st cuando se. paran prietas las cS '
echan en aceite, y dende á un año las sacarátl tan ^
mosi las hobiesen entonces cogido, limDiándn?y .chd.d.fe „ =.I «.™.iy/c„.ndo"Ctl1.S
con mtel, asi se guardarán verdes todo el año v nn J ' TTees hacer dellas nuevo aceite; y para hacer esto^^n cogéirdolas

I  También son buenas cogerlas verdes y tenerl<»c » i
por bajo, y esten tanto tiempo hasta que esten dulcef- / sacarla
con sal, y lima y orégano son sabrosas, y á estas es ma<t n "los ramos de -olivas'; poique las conserlarár mat í T "
¿uientes, ^ *¿20 ya
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del olivo las echen en miel. De otras muchas maneras de
adobos no me curo, por no ser prolijo en ellas.

Las aceitunas para aceite dije que mientra mas verdes es-
tan es mejor el aceite, y nunca en el árbol se paran tales que
luego se pueda labrar el aceite: por eso hánhrs de coger con
tiempo y amontonarlas en un cabo limpio; y es bien que esté
ladrillado y acostado algo, porque corra de allí el alpediln á
otra parte, y haya onde se pueda'ello recoger, que es muy

- singular cosa, como diré luego, porque si el alpediin está de-
temdo con las acetunas daña mucho el sabor del aceite; y si á
las acetunas echan sal a vueltas despedirán mejor el alpechín,
Y será el aceite mas sabroso, y no empalagará tanto. Si mucho
tíempo está el acetuna por labrar, meneenla de un cabo á otro,
V no se escaldará tanto ni tomará tanto moho: vaya el acetu-
a muv limpia de hoja. Unos hacen aceite, que llaman de ta

le ■ echando el acetuna en una talega recia de estopa y con
muv callente pasan bien el acetuna, y sale el aceite sin

QuXantar el cuesco, y es muy mejor, porque no toma el sa
bor de la pepita, y no resquema: mientra mas está el acetuna
por labrar mas rancioso se hace el aceite. Si al tiempo que el
aceite se hace entra frió ó viento no sale tanto aceite; por eso
los molinos de aceite sean muy cerrados; y cuando lo hacen
haya mucha lumbre, y es buena de sus cuescos y grande ca
lor dentro. De todo aceite es mejor y mas sabroso lo que sale
orixnero; y desque asentado pónganlo en sus vasijas limpias
V en Ingíí^ callente, que el aceite es de natura contraria del
vino, Sniere la bodega fría y el otro callente, y
siempre le quiten el suelo, porque de alli se corrompe algo;
Y mi^i^tra mas punncado esta menos toma de rancio; es lo me-
íor ds vasija lo de encima, y en la miel al reves, que lo
meior de la miel se ya al hondo de la vasija. JEl aceite se

rda muchos años; mas mientra mas nuevo es, es de mejor
r  y comer es mas sano lo de las acetunas verdes, y

e^f^se llama omfacio. Si el aceite esta malo y sucio frian unos
termnes de sal en aceite,, y asi callentes los echen dentro, y
cubran bien la vasija y presto estará bueno. Si tiene mal olor
maienunas acetunas verdes sin cuescos, y échenselas dentro;

si acetunas no hay tomen unos cogollos de la oliva muy
ternecitos, y majados échenselos dentro. Algunos echan uno
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y otro, y sal a vueltas, y todo lo meten en un saquirio,
y lo cuelgan dentro de la vasija, y dende á tres ó cuatro dias
pasan el aceite a otra vasija. Otros meten un ladrillo viejo, lim
pio y bien callente al fuego, ó unos panecítos de cebada callen
tes y atados en algo; y desque hayan hecho esto dos ó tres veces
échenle sai tostada dentro , y desque esté bien asentado póngan
lo en otra vasija. Si ha caído algund ratón ó otra cosa alguna
dentro que le ha dado mal sabor y olor, metan un manojo
de culantro dentro, y esté algunos días, y si no se quitare
aquel vicio que tiene tornan á poner otro de nuevo, que se
lo hará perder. Es muy bueno trasegarlo en vasija que haya
tenido vinagre. Si está rancioso tomen un pedazo de cera
blanca, y calienten bien un poco de aceite muy bueno y muy
claro, y échenla dentro que se derrita, y asi como está todo lo
echen en la vasija del aceite, y echarle dentro sal muy bien
tostada y callente, y cubran la vasija muy bien y embárrenla,
y con esto se adoba mucho. Pierde cualquier aceite mucho
del mal sabor echándole dentro agua hirviendo Todo aceite
hace soltar y desenconar mucho los miembros mayormente de
tno, tanto que si con aceite se untan en tiempo de frío esca-
ilenta mucho, y por eso han hecho capitanes en tiempo de
íriq untar su gente con aceite para hacerles perder el frió y
me or pelear. Avicena dice que si se untan los gotosos con acei
te les aprovecha mucho, y es mejor mientra mas viejo por ser
mas grueso, y tiene virtud de resfriar el ardor de la caLza si
lo beben en ayunas, o mata las lombrices, ó las lanza fuera
del cuerpo. Contra toda ponzoña bebida es muy singular cosa,
y ablanda el vientre;.mas daña el estómago. Para prietos los
cabellos. Onde hay aceite no llepn cosas ponzoñosas, ni mos
cas, ni pulgas, m aranas, y si llegan mueren con ello. Con
servan con ello la madera que iii se carcome „i cria chinches
SI esta mojada en ello; y dice Pimío que lo mismo hace en el
marfil. Si uno entra so eUgua, y lleve aceite en la boca, y
en el hondo lo deja, verá todo lo que debajo del agua está.
El aceite es muy liviano, y nunca se hunde so el agua, y
por eso los mareantes cargan de buena gana dello, porque
nunca nave que vaya cargada dello se hunde ni anega, que
siempre porfía á andar sobre el agua. El aceite es bueno para
quitar el dolor de las quemaduras siendo bien lavado en agua.
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guarda y conserva mucho el buen color y blancura de los '
dientes, y los aprieto ̂  y es muy bueno para impedir los sm
dores, lodo aceite daña la garganta, es contrario á la voz v
mas mientra mas ane¡o. Es bueno el aceite de acebnches para
los que están de modorra enfermos. Las acetonas son de reda
digestión, y ayudan a digerir siendo comidas sobre otra vian
da; reposan mucho el_estomago, dan apetito, y no dejan subir
ios humos del vino a la cabezaj mas los que tienen mal de
corazón ó caduco no Jas coman mucho que harán daño. Las
verdes son mejores para el estómago que para el vientre, y
las prietas mejores pnra el vientre que para el estómago' y
por eso han de comer las prietas ante de toda vianda. Si'las
verdes anCes que ias adoben las tragan enteras hacen* lanzar
las arenas de la vejiga. Las prietas dañan Ja vista, y son ma
las para la cabeza. bi de las verdes que están adobadas con
salmuera majadas liacen emplasto, y lo ponen sobre las que-
maduras del fuego, no se harán vejigas. Las hojas y coo-ollos
tienen virtud de aJimpiar las llagas majadas y puestas eifcima
y de apretarlas no^ dejándolas crescer; y majadas y puestas en
la cabeza.con aceite quitan el dolor,, y puestas asi majadas
sobre el ojo sana la lagiimaj y sacando el zumo dellas, y con
vino, y puesto por bajo con lana, restriñe el flujo de sangre
á las mugeres. Es bueno aquel zumo á las llagas que ma-

S "=£¿7 ta •
st ££ a ra- rtS

en mas perficion. y apiovecha contra el menear de ios
dientes; y la flor del acebnche, y puesta en los em
peines, los sanni Y si os cogollos del son cochos, y puestos
con miel sobre la cabeza aprieta el cuero que está apartado
del casco. Las.acetonas del acebnche verdes restriñen las ct
maras. La ceniza de la o iva con enjundia qu¡m las hincha
zones. La niadeia de la oliva m se c.ircome, „i enveiesce ni
se hiende, y «^nos el acebuche. Las olivas vuelven
las hojas al tiempo _ de los solsticios del estío y del invier-

Tomo ii. xx
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no, que es cuando los días crescea y menguan. Habrán señal
de mucho fruto cuando al tiempo que despiden su azahar,
paresce la ñor en el suelo horadada, que se trasluce, que deja
el pezón en el árbol; y cuando lo mas alto della bien florece
cargará bien de acetuna todo el árbol, porque en aquella
parte siempre suele menos llevar.

D" el aljjechin.

El alpechín es el zumo ó aguaza que corre de las acetu-
nas cuando están amontonadas para hacer aceite. Esto tiene
muchas virtudes, como luego diré, y por eso es bien poner
diligencia en cogerlo, haciendo onde el acetuna está un la
drillado . que vaya costero, porque no pare en la acetuna,
que daña el aceite, y abajo una pila onde se recoja. Esto es
de seis maneras, ó de aceitunas verdes, ó de prietas, ó salado
o sin sal, ó crudo ó cocido. Lo crudo que no tiene sal apro
vecha mucho á la labor del campo, echándolo en las escavas
de los árboles mesclado con agua, mayormente en las olivas,
mas sea en ivierno; mas ha de ser en poca cantidad, que cuan
to aprovecha siendo poco, tanto daña si es mucho, que hace
estéril la tierra; y onde no quieren que nazca yerba lo echan,
y lo salado lo mismo, salvo que daña á los árboles; y todo
alpechín da muy gentil tez al suelo, y onde riegan con ello
el suelo no hay pulgas, ni ratones, ni hormigas, ni cocos,
y por eso con ello allanan las eras para pan: Si con ello y
con hiél de vaca mojan bien la madera de la cama, no habrá
chinches; y esto podrían bien hacer en el Andalucía, onde
hay muchas dellas, y tienen abundancia de alpechín Si con
ello, mayormente siendo, cocido, untan bien la madera de
las arcas para ropa, que lo embeban bien en sí, la madera
está muy Jinda, no se carcome ni pudre, y la ropa no se apo-
Jillará.. Mojando bien con ello las vasijas no beberán el aceite
después, y en las vasijas ansí mojadas se guardarán bien los
higos pasos, que ni se secan ni crian gusanos, y lau
chas semillas. El calzado vacuno y coyundas mojadas bien
en ello se ablandan mucho y duran mas. Con ello hacen bar
ro para embarrar las trojes por amor de los ratones. Trayén-
dolo en la boca aprieta los dientes, y aprovecha mucho al
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huego de Sant Antón, y para lavar á las criaturas el vientré,
y ponéi*selo encima por el embargo. El alpechín de las acei
tunas blancas es bueno poniéndolo en lana á las mugeres por
bajo para el ahogamiento de la madre. De las negras sale
mas y mejor alpechín; es bueno también para contra los es
polones que nascen de frió. Lo cocido es mejor que lo cru
do : cuécese en una caldera hasta que esté espeso como miel, y
mezclado con un poco de buen vinagre, ó vino anejo, cura

.  bien cualquier mal de boca y dientes, y hace purgar las ore
jas, y las sana; y aun puesto en lana en cualquier miembro
desconcertado le sana, y mientra mas viejo es el alpechín, asi
cocido es mejor , y puesto en alguna llaga con un trapo de
lienzo, es bueno. Sana las fistolas, y puesto por bajo sana las
llagas de la madre y del sieso, y es bueno contra la gota
de pies y manos cuando comenza. Si lo cuecen hasta que
se para como miel» y le ponen en un barreño de noche onde
hay ratones, dice Paladio, que vernán allí y se quedarán pe-
gados en ello como engrudo; y si las vasijas de cobre ó me
tal cuando no se usan, mojan con ello, no tomarán crin ha-v
biéndolas primero bien limpiado, y el que tovieren dejarán,.
V después limpiándolas ternán mas lindo lustre que antes.
Muchas otras virtudes se podrían decir de las- olivas y sus
partes; nías esto baste por el presente, que quererlas decir
todas seria cuasi imposible. Guárdase el alpechín cocido en
ollas como miel ó arrope.

ADICION."

lejos del empeño pnerll de ostentar erudición y conocimientos
superiows a los de nuestro sabio autor, declaramos, antes de entrar á
adicionat su capitulo sobre el olivo, que cuanta doctrina.enclerra es
ex^tíslma, y cultivadores se ajustaran á ella, no se
huwLan introducido las prac icas absurdas, que desgraciadamente
hradoptudo la rutina en el cultnm de tan preciosa planta. El orden,

"  chrldad y laconismo que empleo en su redacción Herrera, apenas
n¿s permiten la mas in.mma_ observación; pues si en algún parage
se encentran, pot decirlo asi, pequeños lunares, son prfocuLcll^-
nes propias de los tiempos en que escribieron los autores que él com-
pildfy de ningún modo partos suyos; siendo muy de notar y de
aplaudir, que nuestro Gabriel Alonso, considerando la importancia
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de su obra, de las doctrinas escritas por otros, y se mantu'viese tirme
en el resultado de sus propias observaciones y de su espcriencia. Asi,
no hallando yo casi nada sustancial que añadir á sus solidísimos
principios, ni a las acertadas máximas que de ellos deduce, habré
de contentaime con ampliarlos o presentarlos á otra luz, cuando
me parezca exigirlo asi algunas de sus aplicaciones á lo manual
del arte.

; El olivo , llamado por Columela el primero de todos los árboles,
« originario de Europa, según lo supone Lineo, denominándole

eurofea. El tipo, o sea la planta primordial de todas sus va
riedades cultivadas, es sin duda alguna el acebuche ú olivastro. Há
llase este en diversos parages de España, poblando él solo grandes
espacios de terreno; y raro es el monte en donde no se encuentren
de ú\ algunos pies, cuyas semillas fueron las mas vezes llevadas oot
vanas especies de tordos y otras aves que después de comer h ̂
tuna dejaron caer con el escremento los huesos que tZa on T °
digirieron Lita muhiplicacion, debida á unos agímes ournor oíra
larre nos danan, ha sido mirada cas! siempre con indiferencia - V á

aprecbbíér ^ ''''8"="3olos para patrones de las razas mas
Ni es fácil tampoco imaginarse otro medio mas «ora

propagar el olivo en algunas de nuestras provincias que^iasta el d¡a
no lo han conseguido, o ni aun lo han intentado.

El difunto magistrado D. Arias Mon y Velarde, cuva resoeta-
ble memoria sera siempre grata á los españoles, guiado Inlo oor la
Qbservacion de que en los montes del país de su nacímíÁ ^
ban.robüstos acebuohes ú olivos silvestres, hizo olantar
olivar en su casa de Mon, principado de Asturias, y en'^nocoSs
confjoqjo que creciesen y empezasen á rriiriíicar sus árboles Y aun-
que-no me consta si este benemérito patricio usó de los á'cebuches
del país para realizar su empresa, ó si llevó de otra parte ks estacas,
me tuerzan casi á creer lo primero los progresos de las plantas, que
es imposible fuesen tan rápidos por ninguno de los demás métodos
conocidos.

Eerp si esta empresa es tan digna de elogio en el concepto de
toüO hombre sensato y sensible, <qué alabanzas no deberemos tri-
fcutar a J a aplicación industriosa de los habitantes de Caspe, en el
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reino de Aragón: Pasan estos todos los años por Febrero o Marzo á
los montes de Mequiiienza y Tayor, y arrancando un crecido nú
mero de cepas c» raizes, que llaman zuecas ̂ de ios olivos nuevos
que nacen enire los pinos y demás plantas bravias, Jos llevan á sus
posesiones y los plantan en el criadero ó almáciga: al año siguiente
injertan de cañutillo ios que están para ello, y cuidando de su cul-
livo los trasplantan después al cumplir el año de haberíos injerido,
<5 lo que es lo mismo á los dos de haberlos iraido á la almáciga. Los
vecinos pobres se emplean en trasportar las referidas zuecas y vender
las á los que las necesitan, llevando.por cada una el cono precio de
seis'á diez maravedises, no.bajando su peso de diez y ocho á veinte
onzas También hay quien por especulación se dedica á formar con
ellas sus almácigas y criar los arbolillos, que venden, después de injer
tos con las mejores castas del pais, no solo á los vecinos de los pue
blos comarcanos, sino aun á muchos, de fuera de la provincia, que
los buscan con ansia. A esta práctica, ton bien entendida como fácil
de entender á las demás provincias de España, se debe en gran par
le ios rápidos progresos que han hecho en pocos años ios olivares de
A " n V de

Tí os visto que en Asturias los ha propagado el Sr. Mon; que^^"ntran los olivos silvestres en casi todos los montes de la pese encue ^ generalizar por todas partes tan
ninsu ̂ ¿Qué razón hay para que no "se crien en todos
precioso ' 11^ ^ ^ cuchos
los angu joiiíie pagan á tanto precio el aceite de oUvasr Yo no
1'^^"^uentro cuando la busco entre las causas físicas que se presen-
t  ̂á'mls cortos alcanzas; pero veo muchos y muy poderosos incon-

.' tes al examinar las causas políticas y las morales. La historia
festifíca que en tiempo del Conde Duque de Olivares se impuso
los olivos una fuerte contribución , y que los gallegos los ar-

nSron todos F"-- no poder soportar el peso de tan enorme carea.
Ssta, opimon á las cortas luzes queeit sene-
íli tienen nuestros labradores, a la falta de comunicación de nnos
imeblos non otros, y de viajes agronómicos, indispensables para
Sirroar If estadística rural, junto con la falta de comunicación Jite-'

• - V otros cien obstáculos que se oponen á los progresos, de' la'
vnituva, son las causas efectivas de nuestra decadencia , y de que-
Husttia campestre no haya marchado entre nosotros con pasos

ton Uraos como pudiera y debiera, según el genio y laboriosidad
de los^esFañol"- Conservamos sin embargo, á pesar de tamaños
obst.ícu!os, un poco conocido de prácticas agrarias., las me-,
iorcs" que. ha ̂ '^to el mundo en todos los ramos del cultivo, aunque
diseminadas y como escondidas o refugiadas, una en este y otra en-
aquel pueblo- Asi que, removiendo las trabas, dando premios con-
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dignos á los que formen plantíos de olivos en donde no los haya»
reuniendo, cornparando y divulgando nuestras propias usanzas rus
ticas, no podrá menos de muliiplicarse simultáneamente en todas
partes el árbol querido de Minerva. Con este objeto he citado ia
práctica de los de Caspe y el ejemplo del Sr. Mon, y citaría todavía
otros si no temiera traspasar los límites de una adición , y si no obser
vara por otra parte que nuestro autor manifiesta bastantemente la
importancia de aprovecharse de los acebnches ú olivos silvestres para
propagar en todas partes las mejores castas, cuya reseña voy á hacer
en seguida, vahcndome de las observaciones y notas que para ello
me ha franqueado mi compañero D. Simón de R. Clemente.

I.» Acebnche (0/^^ ettrovaea varUtas ^ Lin. 0/ea silves-
tris ¿^ Gouan. Olc.ister de ios antiguos. Olivastro en Valencia).
is árbol de mediano tamaño, con el tronco por lo común derecho,
y la corteza lisa cuando nuevo, aspera, agrietada v escamosa cuan-
do vie,o. Las flores nacen en los encuentros de la^ hoiardiLuestas
en raemos, sostenidos porun pedúnculo común; a gu, as vez" ̂
encuentran sol,tanas, y se abren en Mayo y Junii, slgün el clima,
los hojas son opuestas scnc.llas enteras, de hechuraThierro de
lanza, gruesas, duras, de un verde-amarillento oscuro por encima,
blanquecina por bajo, y guarnecidas en esta parte de un nervio sa
liente que las atraviesa en toda su loneitud un ñervosegún iquel proverbio del Mediodia^^ispafla . '
hay madera que le luche, sino la encina que se l'e e,u"ramó en
cima. De ella se sirven pata hacer rayos de carretas, arados camas,
carros de nona y hormas de zapatos. Del tronrn aJ i i Jhace en Andaluzfa el ,neior carbón de ír.^-.r'rocll^ídoTe ttuen-
temen e el lentisco, agracejo y algarrobo, aunque menos estimados;
y de las ra.zes de los mismos y otros arboles y matas fabrican el
carbón de cepa. También gastan a lena de los troncos altos para
Ja lumbre, juntamente con la del algarrobo. ^

En algunos pueblos del reino de Sevilla forman con el acebnche
hermosas palizadas o se os vivos, con los cuales mantienen las ove
jas y cabras una buena temporada. Los pastores sacuden su frato, o':
sea la acebuchina, para que coman los ganados de i L
brío cuando los apacientan en los dilatados terrenos eVque^e^re-
produce espontáneamente. Hállase abundantísimo en muchos distri
tos de la península, pero principalmente en las Andaluzías En la
grande nivelación que ejecutó D. Simón de Rojas Clemente desde
la cumbre de Sierra^Nevada á la playa, lo encontró hasta la altura
de mil varas sobre el nivel del mar, formando en la parte suoerior
de esta zona un arbusto tortuoso, enmarañado y enteramente acha
parrado contra el suelo. Sospecha Clemente que dicha 'zona del olí--
vo espontáneo, aunque bantante estensa, se dilate todavía algunas
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varas mas en Síerra-Morcna. En jerez de la Frontera y en Alcalá
de los Gazules lo vio tan'alto como los olivos, formando él solo, o
acompañado del algarrobo, bosques dilatados. El mismo Clemente
ha encontrado dos razas montunas de él, á saber: la variedad fi de
Lineo, citada por Quer en la Flora española, y otra que llaman
buche ne-oadilL, por tener muy blanco el envés de la hoja. Echan
ambas el fruto en las estremidades de las ramas: se hallan con bas
tante frecuencia en los olivares cultivados de Andújar, Alcalá de los
Gazules V otros puntos donde llegan A producir un fruto bastante
grande y pulposo si se les dispensan los mismos cuidados que a lascastas c^unes^dec^^^ Clemente) cultivada
en ÁanHa provincia de Córdoba. Tiene las ho}as pequeñas, asiS  L oue es aovado y da muy buen aceite.

ol^omchoVm {Olea airoy. ov.^lis, Clemente: 0/.-^ oblan-
'íí? Gouan), llamado también Lechín en Aguilar. 1 icnc las hojas

peq'neñas, y el fruto pequeño , oval y muy negro. Su aceite es de
un color hermoso, limpio, y de un gusto superior al de todos los de-
mas aceites. ^ Andújar {Olea europ tenax, Clemente).

Su^hoias sonangostas, y casi nada plateadas por el dorso. K1 carac-
ter principal que lo distingue es la tenacidad con que d fviuo se
mantiene prendido al árbol, aun después del avaveo mas tuerte; de
modo ciue para derribar las aceitunas se necesita aporrearlo dema-
^ A r, fíite V entonces, heridos los pedúnculos y las ramas, reci-
ben^eran daño la planta y el fruto; sin duda por esta mala cualidad
le ha desechado de sus pagos la generalidad de los cosecheros.

e » Olivo negro, ó vioradilto temprano ̂ llamado doncél, y á
su aceituna Nevadilla blaiica en Andújar, zorzaleña en Arcos,
"Fcoera, Bornes y Pajare^; y, según parece, ojiblanca en Aguilar
{nlea eiirop.argentata,C.verci(íx\iQ.O, precox^ Gouan). Las hojas de

te olivo son medianas, muy plateadas por el dorso, mas lustrosas^verdes en su haz superior que las de la variedad 9.^ ó sevil'ana.
Su fruto es redondo, mediano, muy negro, sabroso,sumamente fá
cil de corromperse, algo menos grueso; pero mas prolongado y
aaudo que en dicha variedad sevilla¿ia. Es muy común en los reinos
ri Taen y Sevilla, principalmente en Andújar, Arcos, Espera, Bor-

ven otros muchos pueblos, que la prefieren A las demás castas,
' lo por ser muy esquilmeña, y por la copia de escelente jugo
^contiene su fruto, sino también por la facilidad con que se der

riba del Arbol sin dañar demasiado con las varas el fruto ni la plan
ta Es de sentir que su poca resistencia á los fríos no permita pro-
pagarla por los países menos templados. , r ■

6.® Olivo de Arela, a cuya aceituna llaman también Azufaira-



da en Pa)arc^ , Bornos, Arcos y Ksp-ira; y es tnl vez ía ojiblanca
de Aguilor {Olea europ. arohnsts, Clemente). Su madera y ramas
son scmeiantes a las de las variedades de fruto en pomo ú olivo
manzanillo, de que se hablará. Las hojas son obtusas, menos an
chas, de un verde menos subido, menos lustrosas y jnucho menos
angostas en el ápice y en la base que en la variedad sevillana: son,
en una palabra, entre lineares y lanceoladas, y no propiamente lan
ceoladas como las de dicha casta sevillana, á las cuales esceden en
lo gruesas. El fruto es muy redondo, muy tierno, negro con man
chas blanquizcas y moradas, mas caedizo que en la variedad anre-
rior, aiHi mas sabroso que en la siguiente, y mas amarillo mientras
esta verde que el de ninguna otra.

7. Olivo manzanillo,, barreíenco ó en pomo, á cuya aceí-
tuna se llama comunmente de manzanilla (Olea europ. pomi-
fonms , Clemente. O. sphcrtca, Gouan ), por ser la mas redonda
de todas , conservando perfectamente la forma de una ooma d man
zana. El árbol echa pocos ramos y aleo ci-imQ e poma o
ra. Las hojas son poco anchas, mas lafgas v mn. r f T 1¡
variedad 9.^ o sevillana. La planta es tambiLT. If.
fruto, que queda muy negro con la madurez ^ y
de la dicha variedad. En A^^dújar,
y otras muchas partes de España, deuinW la
para comer, á cuyo fin la rulr;,, ac. inan ia aceituna manzanillaq«e acnbe de madVrr," ü esllmán cogiéndola antes
cual es mejor todavía que el mi' snl su aceite, el
El defecto'que se la norcot^m n qu^ s"e c'''"despees de cogidu se le secan al i.bolTuZs ZZs ^

O. sevillano, pordal Qii SQvilin tt.-, .
Bornos y Agullar (0/m airoj,. regalis, Clemente '
zier) Sus ramos son menos vertiáles que en lo '[^¡panica
pero lleva las hojas mayores , y con las vent^ ' '""''"^dad siguiente;
ó señalados. £I frutóles de'1^ figura de as mas'visibles
m.as redondo que en la sigiiicme, v mnv oln
en Sevilla y en Vera, y no tanto en Arcos,' ¿spe;

9. ̂ Oítvo real o aceituna real, llamada tam7? ̂  °tras partes.
verdial en Arcos, Espera, Bornos y otras oarr sevillana ̂ y

en Aguílar (Olea europ. blspaleusis,
Ilo;!ier). La madera del árbol es menos dura ymas
variedad de Lineo, ú olivo silvestre. Las hojas 'on
por el envés , un tercio y á vezes doble mas laraas brillantes
tienen ordinariamente de una y media á dos puisS,,? ' P"'
mas altos y derechos que en dicha variedad Su t i
gruzco, parece á una ciruela, está muy pegadobillo, y es siempre de u„ gu'sto -pero^■^prque^lPntTl^glTes";
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mente para comer; pero en Aguilar parece que tienen á esta varie
dad por la de mas rendir > y su aceite por el mas superior en dulzu
ra y claridad.

10.^ Olivo morcal {Olea etirop. maxiwa^QXtmQvWt.Olca amíg-
dalinaj Gouan). Es común en Pajarete, Arcos y'Espera. Su tronco
y ramage es en todo como el de la variedad 7.^, ú olivo manzani
llo. Las ho)as son las mas grandes de la especie, no muy verdes, y
con las venas maniliestas. El fruto es picudo <5 puntiagudo, y el
mayor de todos; no del todo negro, pero sabroso. Es árbol poco
esquilmeño. » . • '

11.^ Olivo de cornezuelo^ llamado asi en el reino de Jaén, y
por Rozier aceituna de olor (Olea etirop. ceraticarpa^ Gieni*.
Olea odorata ̂ Roz.). Tiene el fruto encorvado, ó Sea ya mas, ya
menos arqueado, hasta perfectamente semicircular. Su longitud llega
hasta una pulgada y mas; pero nunca es muy grueso: el hueso esigualmente arqueado y delgado. Esta-variedad, ̂y las tres que Te
anteceden, s® prefieren generalmente en las mesas'-por" su tamaño es-
traordinario y hérmofas formas. •

12.® Olivo ficuao o aceituna picuda (Olea europ. rostratUy
Clera. Olea atnigdalinay Gouan y Roz.) de Arcos, Espera, Agui
lar y la Mancha, llamada también tctudilla en Andújar, y corni
cabra en muchos distritos. Los ramos y las hojas de esta variedad
son conformes con los de la variedad número 9. Su fruto es puntia
gudo,d sea atetillado: no muy negro , largo, medianamente grueso,
aunque compite a vezes en el tamaño con la aceituna sevillana. Es
árbol muy esquilmeño; pero que suelta la aceituna con dificultad
y como de mala gana por el avareo. En Andújar la destinan todi
ella para comer, a pesar de no serla mas sabrosa Esta serí sin dml!lá f
% ,a Mancha es comunísima, y la aprecian muchos To'rqufSe
^as vigorosamente que todas las otras variedades los^ fríos déun-
vlerno. Los Aguilar solo la posponen í su preciada ocal.Ademas de esms doce castas . podemos asegurar que poseemos
aun otrasn"";''",>;,'""yP'="°'« repartidas po?las p?ov¡ndas
ta" de ejemplo el llamado cmAe/rrv, tan estendido y general aadom Aragón, cuyo árbol es pequeño, as hojas de un virdc oscuro
y medianamenm anchas: la corteaa del tronco y brazos principales
L, sin hendeduras n. cavidades, y el fruto no muy grnLo y'alooprolongado.' Apro^mn esta_casta los cultivadores di fa tierríbafa
porque al olivos fructifican, V
continúan dando cosecha todos los anos, aunque en unos es mayor
que en otros; ventaja que es debida,- mas que.á-la casta, al bu^
TOMO II» YT
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sistema de recolección , puesto que aquellos cultivadores cogén i
mano la aceituna, y no usan {amas del avareo para estos árooles.
La circunstancia de sazonar el fruto temprano, y la de dar un aceite
abundante y de superior calidad, son dotes que merecen de justicia
el Interes que se han tomado todos,los cosecheros de aquel reino en
su propagación. El olivo royai es el mas aniig^uo del país; pero le
van desechando de los pagos por no rendir iguales vcntalas que el
empeltre: el royal es sin duda el mismo de la especie 7." ó manza
nillo , según puede conocerse de la corta descripción que de él hace
X). Ignacio de Aso en su historia de la economía política del reino
de Aragón. El vera fina que cultivan en Caspe, y el l¡erbe(]iiiu de
Solsona, llamado asi porque le trajeron de Herbeca, son también
dos castas apreciables: los árboles de la última no se elevan muchO)
y tienen sus ramas inclinadas hacia la tierra; pero crecen con cele
ridad y fructiftcan pronto, resistiendo mas que otra alguna á los ri
gores del frió. Sentimos sin embargo no poder dar una descripción
mas completa'de este olivo y del vera-, pero diremos que de todos
Jos enumerados, y de las subvariedades á qtie hayan dado origen,
puede el cultivador hacer uso para verificar los plantíos, llevando
en cuenta la calidad del terreno , la situación, esposicion v clima en

?ancias^n"nf^ plantarse, pues todas estas y otras muchas circ.ins-
cion aÁ m Í influyen, notablemente en la vejeta-?cicm del árbol que nos ocupa cotnoín la de toda otra planta. Está
son poc aproximan á su tipo
v°í^en^con ^ 7 intemperie, y las que
eZZZe T' elevados, y en l^s^ébiles óescasos de alimento; y por esta razón todos los lárradores oue ha
bitan en las proyincias poco favorables á la vejetaclon de tan preclo-
sa pianta multiplican con, preferencia el o/ivl coZc.brT
.eJ redondillo, el hervequin y el manzanillo

íl olivo de cornicabra ó corneta es entre todos el que mas te
sóte los rigores del frío, sin duda porque es el mas afiií al acebu-
che primitivo. Esta especie, que podemos mlt-o 1
acebuche cultivado, ó como'un olivo^oXl ti:"''"!,'!
ptras.operacones han debilitado, es la mas comun" '^éíiimente
propagada en ambas Castillas y en otros varios pínfos del norte
^e, España: ella es .Seguramente el verdadero detineo,
;y ia mas útil ppr,:la Calidad y cantidad de su aceite, aunque no
ppeda usarse con iguales ventajas para los adobos.

Huestro,,Herrerardetermina con exactitud el clima terreno y
esposicipnes que, pueden convenir al olivo: habla con' acierto de
Ips medios-de,m.u.ltipiícarlo, y en suma,,nada se deja' por decir
pcerca de Jas operaciones del cultivo y recolección de su fruto. Solo
se. nota que en lo perteneciente, á la poda propende demasiado ol



sistema abusivo de cortar con esceso. La poda del olivo no debe sec
otra que la que hemos indicado parados árboles silvestres ó de mon
te. Su tronco tendrá siempre la menor altura posible: sus ramas
principales y secundarias deberán estar bien repartidas, d distribui
das en derredor del tronco mismo; pero sin espesura, y sin que sc
cruzen ó acabalien unas sobre otras con desorden: el centro debe estac
despeiado, mas no desnudo; onres por el contrario, las ramillas cla
ras que salen hácla este punto deben dejarse para que abriguen un
tanto el tronco los brazos principales, preservando á la planta de
los efectos dd en el invierno y dal calor en el verano. En una
palabra esta operación debe circunscribirse.á solo la formación déla
cooa cabeza ó vuelo de la planta , bajo las reglas dadas; y logrando
esto no hay necesidad de cortar otras ramas que las tragonas, chu
ponas d pendoleras, las que por algún acontecimiento se desgarrano
rompen las que sé cruzan ó acaballan, las que enferman, se secan
d mueren; lo escarzóse y reviejo, y los.mamones d chuoones que
salen en el tronco y sobre el cuello de las ratzes. El afrailar ó terr
ciar los olivos solo puede hacerse cuando después de un recio tem-,
ooral d ún frió escesivo se han muerto d destruido las partes supe
riores del árbol. Entonces se cortan las ramas por las primeras ó se
cundas cruzes para que la planta brote y se renueve; mas no me
diando un motivo tan poderoso deben conservarse escrupulosamen
te Casos hay eu que se pasman, no solo las ramas sino el tronco,
v'entonces .se cortará hasta medio pie dcbajo.de tierra, con lo cual
J consigue renovar las producciones, y sobre el. brote d vastago
mas vigoroso que saliere se vuelve á formar el árbol. Esto no obs
tante cuando los olivos son muy viejos, cuando en.fuerza de su
veiez se hallan escarzosos, carcomidos, huecos, y llenos de heridas,
lacrimales, y otros achaques imposibles de remediar, deberá arran
carlos el cultivador, pues ya solo sirven para guarida de los.muchos
insectos que los devoran y acaban también con los pagos inmedia-
fcs En los nuevos, y en los que se reconocen sanos y vigorosos,
debe, ser el colono muy parco en cortar. Esos adagios bárbaros, con
que en tono de oráculo pretenden los podadores de rutina sostener
sus máximas, a saber: ̂ 1 olho y la encina, la ¡ahur debajo y él
'hacha ei%ci^ria: arboj criado^ mfdio, cortado : medio d dar medio
a. criar i córtale lena y te dara aceitera. &c_., deben desecharse
ahsokitanienté, asi como, la costumbre de dar al podador la leña

el trabajo. Por mi dictamen ¡amas consentirá el propietario que
los podadores corten á sus olivos rama alguna de las gruesas, puesde semejantes cortes ó amputaciones se, originan los grandes derra
mes V los huecos d agujeros que vénxos én ¡los troncos. .Pero si la
-indiscreción ó:-la necesidad: absoluta(hiciesen cortar alguna de ellas,
.convendrá mücho c9ger lA,herida con el ungüento d.e inie.ridoíes,-9
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sea el barro*ó boñiga, amasado de modo qne pueda agarrarse á la
rama sobre el corte dado, y aun mejor seria usar de ia receta de
F^rslt, que sé compone y aplica del modo siguiente:

Tómese una fanega de estiércol de Vaca, media idem de escom-
broíi de yeso de los'tabiques viejos, y aun mejor si fuere de los te
chos ó cielo-rafos de los dormitorios, media idem de ceniza de leña,
y la sesta parte de una fanega de arena de .ribera ú otra. Pásense
por tamiz las tres referidas materias antes de mezclarlas: luego se
baten tsen con una espátula de madera, hasta que todo ello esté
perfectamente unido; Esta composición se puede emplear en consis
tencia de mortero y en forma de'emplasto; pero siempre será mejor
■en una forma mas líquida, pues de este modo se pega mas fuerte
mente al árbol, y se ase mejor á la superficie del corte, dejando tam
bién que la corteza crezca mas fácilmente.

Para usarla se di^elve con orines y agua de jabón, hasta que
tenga la consistencia de pintura un poco espesa: se tiene cuidado dehacer el corte bien llano, redondeando sus orillas-lo posible, y seaplica, enarna el ungüento con una brocha: después se Lraa un pol-

y  parte de huesos«lucmadosi se pone en una caja que tenga aouieros en H tiarte su-
pVrf^ct'aLnte.^Te'^dcirl? no ^ composición hasta que la cubraabsorva la humedad v ^ espacio de media hora para que seM ligeramente con ;Ja mano""v^^re^trh''^^°'''n' abateóaploí-W que todo el emplasto fo'rm^e unrFtlperífde^ 'c^v ^ °
-  dg^no'dffu: br'af 'd '""'■''"=■'¡00 alTas'ó cer-superficie del corte, y haberla cub°erto"con"la'lo !a
polvorea con el polvo precedente, habiendo m "aposición, seuna cantidad igual de polvo, de alabastro Jara ""'''"le
resistir a la estravasacion -dé los -jugos, y ^á.guarda alguna porción de la compLcion para ot" ' -!so
que sea en un vaso de vidrio, y cubriendo U . "so, es preciso

,para que el aire atmosférico no disminuya su "c con orines
se encuentren fácilmente escombros, puede usar^^"'"» ^ erando no
que haya estado amontonada, ó" caí que havf lí!
menos un mes'antes. > , apagada a lo

Como la madera nueva que se forma-, j icion, levanta, sus orillas cerca de la corteza, ^ íenJ*^' en
este caso de frotarla por encima con el dedo, lo i" meior
cuando esta humedecida para que el , emplasto se ^ T.o cimp^a queel aire y.U humedad-entren en ia herll?"^^ entero/^

Eh'general conviene-para precaver eli cáncer aní;^'« «nslcíot, a todo corté, siempre que su área ésceda-al caflbre dercXn.
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de nn fusil. Es tnmbíen un remedio muy cfica± pari restablecer los
árboles viejos (sean frutales ó silvestres) roídos por el cáncer, aun
que no les quede sino una pequeña porción de.leña y corteza. A
este fin se corta con cuidado la corteza y madera enferma: cuando
se advirtiere atacada del mal la corteza blanca interior d iiber, lo
que se conocerá por unas pintas oscuras 6 negras, como si fueran
puntos hechos por una pluma, es preciso cortarlo también hasta que
no quede.señal de cáncer ,• porque si se deja alguna parte pronto se
verán atacadas la madera y la corteza nuevas. En los troncos hue
cos es preciso cortar del mismo modo todas las portes podridas,ó
diuertas hasta que sé llegue á la madera sana-, luego se allana bien
la superficie, se cubre como se ha dicho, y en seguida se suprimen
los ramos. Hasta aqui la doctrina de Forsit, con alguna ligera
aclaración que me he permitido añadirle.

La aniquilación de los muchos insectos que devoran al olivo y
su fruto en diferentes dpocos y estados, es uno de los objetos que.
deben llamar la atención, del culriv.ador. Herrera lo indica demasia
do liceramente, remitiéndonos para el remedio al capítulo de Jas
generalidades; pero como ni en uno ;ni en otro lugar son sus receras
muv seeuras, trasladare aqui lo que sobre tan interesante materia
-tengo dicho en mis lecciones de agricultura.
•  Una de las primeras medidas que el cultivador debe tomar para
destruir les varias generaciones, de insectos que atacan á. los. olivos
es el quemar la leña que resulte de la poda lo mas pronto posible,
sin dejarla jamas en hacinas cerca de los olivares, ni menos én los
cobertizos que hay en los cortijos, haciendas y pagos. La práctica

. contraria que hoy se sigue acarrea los mayores males á este precioso
veietal» Entre otros muchos de los insectos que anidan y se guare
cen en'tales hacinas , es.uno el que produce la destructora palomilla,
el cual, como, los otros, va envuelto con la leña desde el olivar^'aaáo á las hojas y ramas, cortadas, ó pasa él mismo á las dichas
bacinas para resguardar su prole: en uno y otro caso son ellas el foco

• ¿c tamaños males, y jiada sera mas justo que el hacer .quemar forzo-
. sámente todas las lenas de los olivos en el primer mes de haberlas

^^'^sfehcultivador quiere. libertará sus plantas de tan funestos males
Procure también limpiar los troncos, brazos y senos de los árboles,
rascando sus cortezas, y limpiándolas de todas las partes, muertas,
Que es donde los insectos anidan por lo general. Con esto, y si se
quiere, lavando aquellas mismas partes con agua de. jabón ó coa
orines, V frotándolas al mismo tiempo con un estropajo ó brocha
fuerte de esparto, es infalible el estermmio de: los que anidan en
aquellos parages. ; ; . í •. ,

, Las de que habla Herrera, jdadas al rededor
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del píe y la separación cic la tierra que forma los montones arrima
dos al tronco, aniquilan también á los que se guarecen entre la tier
ra, <5 se retiran liicia las raizcs para libertarse de sus enemigos, y de
los rigores del frió. Poniendo en práctica las indicadas operaciones,-
es indudable el triunfo sobre una gran parte de tan funestos y de-
voradores enemigos; pero como son varios los que viven en los oli
vos, de los cuales unos atacan al árbol y otros al fruto, hablaremos
algo -sobre el modo de vivir de cada uno, daremos á conocer los
mas dañinos, y presentaremos ios medios de minorar su numero, ya
•que-no sea posible esterminarlos del todo.

P  traducción castellana del diccionario de agricultura deKozier, artículo olivo, se describen seis especies de insectos de los
que. principalmente atacan á estas plantas, y les causan los mayores
ma cs^. a i. de que habla es una orilla^ que roe la cepa del árbol;

Wo escarabajo pequeño como de ios líneas de
quf fiiándos^cn 1.^ ^ ; pero sí,
kermesx la a ̂ h se.alimenta de la albura: la 3.^ son 1í»
■los peciolos de especie de saltón que ataca á

.  -las cuales deoos ^ ^ pedúncnlos de las flores, al pie depnes con laF continna*"^ causando males de mucha consideración,
dena enteramente las funífF^"^c— insecto desor-
yeietal; U c.a un-, ? " en la economía

.  : que des,™ye el fVuto; y;luperá mejor to javírievTnHo^r.!^ precedente enumeración , y se cono-
Josectos que conspiran á la HpF/ ° articulo , que siendo varios lostodos son igualSe nocivos I nT^'T^rbol en esta d en aquella oarm f '"ismo tiempo unos atacan ai
Hntre ios que se alimentan solo í á los frutos,
devorador y mas difírií ^ árbol, es el mas temible, mas>mismo ^énlro cZus^ pequeñísimo insecto deldistinta del kermes deTozTr aunn-'"'' ̂  ímismo género. Este insecto, casi decirse, del

, causa en nuestros olivares aquella icrrFl r desnii-
eir.el remo de Sevilla con los nomb-es de « ':"^^tmedad conocida

oblonga y de un cFl especie de condnta, costra- ó escama casi
; .de.;hueveciilos aue ^^1° de la cual deja una infinidadcilios que se avivan'después apenas los animavel calorvde la



( 359 )
primavera. Entonces se estienden ó esparcen por las hojas y br<Kes
tiernos para repetir sus horrendos estragos, causan al árbol muchaS;
vezes la muerte, y cuando menos privan al labrador de, la cosecha
por una larga serie de años. ^ >

De aqui puede inferirse que para aniquilar esta terrible y des-r.
tructora plaga no queda otro arbitrio que derribar en Diciembre ó
Enero con la podadera , y quemar ai instante todas las ramas tier
nas de los tres últimos brotes ó verduras del árbol infestado, pues;
en ellas es donde el insecto anida y lija las referidas Conchitas qu^
ouarecen SU prole. Acaso también pudiera remediarse cortando solo
los brotes V ramillas mas delgadas del último empuje, y frotar des-
puertodas las que quedan con unas o cepillos fuertes mo-pues todas i i ^ orines, como se dijo antes, o bien ras-
jados en ag"" ' pedios al intento; pero esto es mas eos-,
candóles ,3 operación, y menos seguro por ia dificul-
IT t''°,íerr¡barios todos, pues quedando uno ei mal se reproduce contad de por tanto, el remedio indicado será nulo, si no,
la mayor c ^jeinoo en todos los árboles infestados de la Gomar
se ejecuta a un y^jispensable que intervenga la mano poderosa
ca; y para . i¡ ¿ todos los cultivadores de olivos que los
del ^ que los poden como queda dicho , no parcial, sino
tengan enter en todo un distrito, comisionando para que se verj-
generaimeni inteligente y de toda conlianza en cada partido,
fique f responsable de la exactitud en el cumplimiento, de su;
y hacicndoi^ ^ iiaáie se tolere ni disimule. No siendo asi y gene-
encargo P^^ g^jj|3solutamente Inútil aplicar el remedio parcialmente;
ral la insectos son sumamente pequcñitos, los vientos que,
pues salen de la concha materna los arrebatan como el polvo-;
desde ̂ ^jgjj,ncias,- contribuyen á que se .acelere su marcha, y á que;,,
á;largas^^ ¡nfmito por todas partes, se mire en el dia como.una es-
cundí'^^ tanto mas difícil de atajar, cuanto que su dura-

indefinida, y el ínteres mal entendido de los cultivadores y
-etarios se opondrá siempre á la curación radical; pero no hay
usarse, el remedio que queda indicado es el único que puede

9"® e con seguridad y con ventajas, pues por el puede esperar,adop . que los olivos curados le den frutos hermosos al se-
el cuh' , tercer,año de verificada la poda y aniquilados los insectos,
gundo o atacan directamente el fruto y se alimentan de la

Entre toda nuestra atención el insecto denominado iVfoíc¿i
aceituna í ^ palomilla [Musca oleae. Lin.). La larva ó gusa-
de los olt introduciéndose en la carne de la aceituna, y bajo-
r ,?"lSerniis del-fruto , consume toda ó la mayor parte de la pul-de la epi gyesterior; antes por el contrario se reemplaza rodo
pa sin a te escremento del animal. Algunos autores, y entre
el vacio con
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ellos el zeloso párroco D. Luis Carlos de Zúñiga, asegura ha&erlá
hallado dentro de los huesos de la aceituna^ en donde se interna ta
ladrando la parte leñosa para roer la almendra, por lo que la dio
el nombre de taladrillax de ella trató estensa y atinadamente en
una memoria publicada por los editores del Semanario de agricultu
ra y artes en el tomo 4.<» Sin embargo, el difunto D. Estéban Boü-
telou, en otra juiciosa memoria que estampó en el tomo 18 del mis
mo Semanario, y algunos otros escritores opinan que la larva de
dicha mosca no penetra tan adentro, y que se contenta con roer la
parte carnosa" de la aceituna. Rozier y otros dicen lo mismo que-
Zuñiga, y de todo resulta que, ó no están bien averiguados toda-
"Ma los hechos, o que son distintos los insectos de que hablan unos
y otros. Sea de esto lo que fuere, desde iueeo podemos asegurar
que el insecto que daña á la aceituna y la hace caer antes de tiem
po, priva al cosechero de una buena porción de fruto, v por con-
secnencia de no pequeña cantidad de aceltf»- /.c»-' u j « Ini

h'a'nnsa':

rS^l^i^n^rTettbmmiSespresado artículo de la obra de R.02ie^ c/ ■' f
do de vivir y de su reorodurrt ' ^'^^^octmtento de síf^o-'fno  jd tantear los Jedios de dsTtZTe- '
hallado ninguno, y el aue le todavía no se
;;e«t»y«r/srn ;¿;bar|o ntcl polrr T'""de a palomilla, como la de la taCrilla r?"'' 1"= 'Tvcualquiera otra de las que se alimentan y ''""fo'^a^s
se fomentan y propagan hasta lo infinito l los frutos, todas
que se sigue de recoger muy tarde las equivocado sistemaárbol hasta que la larva sale de ellas rnU ^ * dejándolas en d
mejor le conviene para trasformarse en ninfr"!" ^é
Sí el fruto se cogiese á su debido tiempo v sé m evidente que
dudablemente perecerían las larvas que'tí^vlL^n i instante,m-píaga no podría menos de disminuirse por gradof if aen que ya no fuesen sensibles sus efectL. £ el u reco

lección , y la falta de respeto con que á pesaé 1 vsanlos ganados la propiedad del campo, int^ducféni ite en todos los plantíos, y en espWaI en los óliv '
mentan prodigiosamente ios males , y acarrearán r'" %otal~
de tan preciosos frutos, si la soberana ateSn v sussabios ministros no aplican con oportunidad el remedio.°"^*^^
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Y si fa curaciofi de" unos daños de tanta consideración como

los que causan á los olivares algunas tribus de insectos, especialmen
te la pidomilhi y el cocus^ fomentados por un Ínteres mal entendi
do, solo puede esperarse de las providencias paternales del Soberano
¡cuan necesaria será la intervención de su autoridad misma, que por
un rasgo de justicia haga desaparecer de una vez para siempre una
multitud de privilegios, por^ los cuales está perdiendo el Estado y
los particulares sumas inmensas! El adicionador del libro 2.° de esta
obra ha declamado, con tanta solidez como energía j contra los ban
dos municipales para echar la vendimia, rebatiendo una por una "las
infundadas razones con que sus partidarios pretenden defenderlos.
-Yo he procurado en algunas de mis adiciones, y en cuantos lugares
se .ba orVecido, patentizar los -graves perjuicios que se irrogan á los
labradores con tantos y tan trascendentales abusos; pero al tener que
amollar la doctrina de Herrera sobre el aprovechamiento y elabora
ción del precioso fruto del olivo, riqueza imponderable de nuestra

'cultuw ¿cómo podré dejar de manifestar con candor y sencillez
f  fí ncia que tienen sobre la diminucion de valores ios privilegiosla "5, ' sugetos para tener esclúsiuamenre los molinos ó
concedí .«« donde todos los cosecheros hayan de moler la acei-
almazaras > ^. •'
tuna de sus cosechas? -

Declaman, y cón razón, los nacionales y estrangeros contra el
c.alidad; de'nuestros aceites: luíblase continuamente sobre los
de mejorarlos ; 3^- no -hay quien desconozca que en solo el ac-elaboración está el vicio que los degrada. Herrera presenta

,  ̂ jQ5 medios conducentes^ para que el aceite salga claro , abun-
íl te V buen gusto: Conociendo los males que acarrea la fermen-"  y la facilidad con que se promueve cuando la aceituna per-
^^^Lísce amontonada por algún tiempo, previene que se la remueva

neotenient®? para espresap la idea'con sus propias palabras nos
mucho tiempo por labrar, mézanla de un :cabo d

fro' y escaldara ni tomará moho, y vaya el aceituna muy
"jfmka de hoja. Su-previsión y esmero ávanza aun mas; pues no se
^«ntenta menos que con colocar las aceitunas'f« «« cabo limpio,
jr (.jiladrill^^^ algo costero a tina parte para que escurra d
f A este esta detenido con Us aceitunas
- mucho al sabor del aceite. El consignó- los buenos principios,

o tuvo valor para manifestar las pérdidas que se siguen por su-
"i rosechero á que-lleve sus frutos.al molino .del señor , v á oue

'eVoére la de la molienda. Los progresos de Us luaes, y los pTa-
Ss de la distr.but.ya, han impel.do muchas vezes al Go-
Scíno rjara que aboliendo privilegios, desterrando abusos, y derri-bando obstáculos ♦ procure mejorar la suerte déla agricultura, las
artes y el comercio; y es desesperar que -siguiendo con fiímeza ea
TOMO II* ^
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SU inarcha , realmente magestuosa, logre por fin éíevar el Estado al
mas alto punto de prosperidad y de grandeza. Conozco que no sé
ocultará a su perspicacia el feo borron de que tratamos., y sin dm-
.da estaba reservada al deseado Monarca', que felizmente reina, al
Sr. D."Fernando vii, la abolición de los privilegios concedidos á
muchos señores territoriales para , poseer, esclusivament^ los molinos
de aceite. Digo los privilegio.^, no los derechos nacidos de contratos
hechos entre ellos y los pueblos. Nada mas se-necesita que permitir
edificarlos á quien quiera, y dejar' á cada uno la libertad, d mas
bien el derecho natural de beneficiar sus frutos en donde, y como
mejor le parezca, para que el ínteres individual perfeccione laelabo^
ración'del aceite. Entonces, conociendo el cosechero que la aceitúf-
na demasiado madura ó pasada, y tal vez podrida, no solo le rin
de menos líquido, sino de peor condición, tendrá buen cuidado dé
recogerla en el punto de maduración conveniente. Evitará el tenerla
detenida y amontonada, puesto que no ignora que la fermentación
destruye sus mejores calidades en daño del aceite: no-omitirá medio
de perfeccionar los molinos y prensas; y llegará el.dia.en que gene-i
ralizados todos los conoamientos que la industria y «I ingenio huma-
no son capazes de reunir sobre la materia, estraerá con separación el

aun aceituna, el del hueso,y
Se' En onceTTel^'^-r- ""y diversas propie-
pcfir !i decidirá a recoger con cuidado la-fruta oue portemprano del olivo ; y moliéndola separa^amen-

mayor grado de perfección tan interesante maniobra nrooa-
gar un árbol no menos precioso por su leña, sTramnn ^1' ¿ue

por la docta antigüedad para símlnlndels»
sabiduría y de la paz. A.. . ' ^ 5imbolo.de i-

Ilustración capítulo XXXY sobre ías.^r<>,r J > / ■ ■ '
de las olivas, acebnches ^tedades.

m divo, confundido por el célebre de Jusleu en la familia de
os jazmines, forma ya. un-orden, natural diverso juntamente con el
labiernago o phyllirea qiie presenta el carácter singular connrido
todos de contener el aceite en la pulpa-del fruto , cuando dichó"
ducto se encuentra generalmente en..las semillas de los demás veje-
tales. En mi modo de pensar el fresno y la.fontanesia deben redu->
cirse a otia familia natural como insinué ya en otra-parte sin que^
por eso pretenda negar la ¡afinidad que.tienen.ambas. ' ' ■■■Las hojas y la coitpza dej olivo ,soi> amargas y astringentes , y



de estas propIeJaíes, conocidas>a antiguamente, se ̂
el. fundamento de muchos de los usos a que hansaícoclmieiuo y "zlímo-nuestro autor, y la í . B. ̂  ,
atriboido i sü^cortera muy; modernamente niedícína de da flor deí

Sie attihn,e Heeeeta
?"l=rolivas' Sentadas I como dice el Jaííe" y
tas atomáticas y ha;enutritivo, est^^^agos^son índigestasyyde-aqui tomara
duda que español ̂ e las aceUu7ias U7iay ̂  steut/o
origen el ^ esta: cualidad -se contraresta en cierto
huena '''-'■^/' .'jiico-estimulante del poleo, tomillo salsero, laurel,modo con la , orégano y otras yerbas con que se acos-
hmojo,comn í Asr hay estómagos, como ebdel autor, que
tumbran cantidades considerables-de aceitunas bien ado-
digieren tac canipo y otros que tienen vida muy activa;
badas, ta gj estómago robusto, comen las aceitunas en
y consiguteutuy- ,
grande ca"f>daa jgjades del aceite de olivas prescindo de

gnómicos para el alumbrado, notando de paso que alsus usos que otro"-cüalquierá,'porque nó daña los puimo-
efecto es la ,vistat para hacer los jabones, que siempre son
nes y ^^"^^fobricadoS con aceite de olivas, para pulimentar y con-mejores ^^^^jeras, para preservar tas carnés de'la putrefacción, y
servar las u^qs á que se destina en las artes. Solo hablaré de
para y particularmeiite-en la fiebre ama
sa uso en ju¡5 propias observaciones , prescindiendo de teorías, yrillat jeBn^Tie solo á los hechos. ■' ^ -
gteni^n;:-, el acéire de las olivas es un medicamento que se halla

á mano hasta en las casas de los mas necesitados^, y sucoiuun estenso, principiaré recapitulando los casos en que pue-
uso es

ropiedáíi-la-xante bien decidida, y que nadie niega reco-
t uso eü dos tumores por estancácioii'de sangre, en tos do—ñiiend® riroviéhéri inmediatamente de la demasiada tirantez dé las

lores g cólicos, eri la tesecura de las hezes ventrales, en los
fibras matriz que provienen de espasmo'de la piel, y en losdolores d® .ggjonados por la presencia del cálculo y arenas. Poc la
nefríticos embotar, neutralizar ó destruir ciertas materias acres
propled^^ conviene tomarlo interior y esterlormente en las mor-y.venenosa » por casualidad se ingirió
deduras -de zigana'sustancia • venenosa. Tomado interiormente



corrige tnmbien las degeneraciones-pútridas de ía bilis, v en canti
dad considerable escita el vómito. Kn tiempo de peste son útiles las
fricciones .generales de aceye., que-.son reputadas también como.un
preservativo del contagio de la calentura amarilla, fs dieno de re-
cbmendaríe su uso interno, para destruir, las lombrÍ:^e« v el e<tcrno
para dmpar los edemas de los pies v.para la curación de la hidro
pesía. hntremos ya en algunos detalles.

_EÍ celebre Murray, oue vivia.en el norte, en donde las deaene-
raciones de la bilis no suben por lo común al alto grado que obser
vamos con frecuenc.n en el mediodia de Europa . reprueba el uso
jnrenor del aceite que recomiendan los escritores italianos en las ca
lenturas bi josas porque cree.debilitará el estómago, escítorá la níu-
sea y el vómito , y que enranciándose aumentará la calentura y cor
romperá mas Ja bilis. Esto es raciocinar según un sistema precon-
«b.do fundado en líi virtud laxante y debilitante del aceite y
la: acrimonia rancia que. adquiere fuera del Cuernoet> el eydmago, y noJeg¿n .los hechos. ¥^1^ h^e^us J'" 'Tr?.
resultados en las calenturas biliosas, ya solo á curb^^ con felizes
dado con el caldo,, y he visto que íeU de au^^ """"
con de In bíüs, la disminuye clside'abiemen.r v a.i
yen también la sed y sequedad , los dolores epi¿L:t'
tre» y los demás síntomas que acompañan á sem^* ^ vien-
Asi el estomago lejos de^ehilírarc#» i . calenturas.
lece que adquiere nuevas aceite pa-

t°ere\n'"r """O 1° veremos 'despue?"¿" recobran.ace e „ el epigastrio disminnyen notablemente loe ^ fncciones de,
gustia tan comunes en dicha parte en Jas calentn.^ i ^
me aienia solo á los hechos, y que prescindía Ib.
rms. y asi np pretendo dar razón de los fenómeno
fenr, m de los que diré en adelante acabo de re^
.  • En ninguna enfermedad se obser'van mavor
raciones en la bilis que en'la calentura amarll a r r"?
Sauvag.), pues pasa desde el amañiío de uata tciero(^f^
el estado sano, hasta el negro mas atezado v?,? J natural tíy
rado, de yema de huevo, verde, de color de café ^ color do-
y estos con mezclas diferentes y varios grados j y negro,
pocas ó en ninguna enfermedad se ve mas atacado
vida, de suerte que la debilidad parece seja esencial ^'■'"cipio de la
veremos que en dicha dolencia obra-cí aceite como u' ^
taurante, y como un neutralizante y regulador r><í^ poderoso reS-i
bra, de la bilis degenerada. Un hecho muy. homM
muchos que pudiera,citar, serj garante de cuanto
.  . £i dia 2 de Setiembre'de í 8-i i, á-las tres dq la '
metida i^pna Antoni.^ Carrasco .y Sa.iiabria., rp¡>mada
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calentura amarilla, estando en la ciudad de Murcia, y í los diez
días de haber dado á luz con toda felicidad un niño, que criaba sin
novedad- alguna. Se acudió tarde al uso de Ja quina en grandes
dosis, que otros dos profesores y yo prescribimos desde las once del
niísmo dia , contra el dictamen del inmortal y esperimentado Lafuenre,
y de siete onzas que tomó hasta las cuatro de la tarde de) siguiente
dia tres, s« calculó que apenas habría retenido dos onzas del pol--
vo de dicha corteza. A las treinta y cinco horas del acomeiimiento
quedó de repente sin calentura y a! parecer buena, y sin haber pre
cedido evacuación crítica algi-no: de alJi á tres horas comenzó á
sentir una displicencia general y muy particularmente en el epigastrio.
Graduáronse de tal modo y tan precipitadamente los síntomas de
abatimiento de las fuerzas vitales y de degeneración de la bilis, que á
las cuarenta horas del acometimiento estaba sin sentido ni movimien
to* cara cadavérica, frió marmóreo en las estremidades y cara, sin

'iso sin muestras de respiración, con una diarrea de bilis negra que
principió con el abatimiento de las fuerzas, y con un calor insufrible
al tacto en la región abdominal. En tan fatal estado, en que se du—
d b va si existia 1^ enferma, la di un frote de aceite de olivas en

el vientre: al momento ceso la diarrea, elcalor del vientre me-
o acre, díó muestras de respiración, aunque algo equívocas; pero

lueso se confirmaron con un débil suspiro; se notó reanimarse algún
tanto el rostro; pulso imperceptible; estremos fríos como antes. A
1 c cinco cuartos de hora volvio la diarrea negra, y con ella tornaronaparecer en un instante Jas cortas muestras de vida. Inmedla-
t  ente la di un frote del mismo aceite en el vientre, y'en seguida
/wdo el cuerpo desde el occipucio hasta la punta de los pies; la
d-ai-rea cesó como antes : á los quince minutos se hizo bien perceptible
fi nurso, el calor natural volvió á las estremidades, se reanimó toda
t máquí"«' se ̂ entó por sí misma en
t  í-arníit tomo caldo con éter, pidio á su niño con instancias, y le
fió de no se acordaba de lo que W habla pasado, se rió con
Jos ' y estuvo de muy buen humor hasta las cinco de la
mañana del siguiente dia cuatro del mes, y tercero déla enferme-,
ílid ^ dicha hora principio otra vez la diarrea negra, y con ella

maban Ins demás síntomas, aunque no con tanta .intensidad y ra-
untura general al momento, y dos enemas compuestos de dos

s ÓQ y una de cocimiento de malvas, con lo que desapa-
la diarrea negra para siempre; pues habiendo regido el vientre en

lastres siguientes, la primera evacuación fue de bilis porracea,
■ " Fueron testigos oculares de estos prodigios los Sres. t>.. Josef.'dt
léon . aetualinente,; profesor del colegio de Farmacia de S; Fernando, y
;p gtíbíísUan '"^dico de la villa de iinares.



,C 366 )
la secunda verde y muy pajiza, y después mas ó menos pajiza. A
las ocho de la mañana del mismo dia la acometió una grande an
siedad epigástrica y náuseas, acompañadas de ahatimientOf de dw
minucion dé^iulso y de calor: se la dio otra fricción de-aceite; con
ella se resrablecian las fuerzas, el-pulso, y cl óalor de los estremosj
pero insistía la náusea, y á cosa de las nueve vino un vómito por-f
ráceo con algún copo negro: principiaron á disminuirse las fuerzas,
el pulso, y el calor de los estrcinos: en seguida otro vómito coa
mas copos negros: en seguida otro de color bajo de café con mu-

. chos copos negros mezclados, y siempre cayendo las fuerzas: la di
al instante dos jicaras de aceite; el vómito que siguió á poco de haber
tomado la primera era de color verde porraceo, el que siguió des
pués de tomada la segunda de color de yema de huevo. Ya no
volvió mas á comparecer el vómito negro, á pesar de haber sufrid®
una recalda del segundo período de dicha fiebre En el dia nueve
aparecieron gangrenosas las úlceras que resultaron de los cáusticos am
bulantes que se la habían^ aplicado en el epigastrio y estremidades;
6u convalecencia fue larguísima por esta causa , y siempre que se co
nocía disminuido el pulso y el calor, las fricciones de aceite los au-

VU» los senes

repetíaos T-crorv'ví'^^ ^pHcacion del aceite;

dicha ^!rmente en eV epigastrio y estremidades. Obseívé en miC
aliviaba al momento la ansiedad epigástrica mismo q"®temible, y que el alivio duraba como una hora'"^ molesto y mu/
frecuencia las unturas. Lo mismo observó en J
Dr. Garceron, médico del Lazareto, profesor juicioso'é"\nstfuido en
los cinco diferentes ataques que sufrió de dicha enfermerl.,-i «« t«i f»
y que venció felizmen^ coAio yo los cuatro que sTíí i ocon el método mapreclable del malogrado D. Tadeo Lafueñfe é""
mlnTd"d"^ y I»''"'
"  Aré)aIa,.Ameller y otros sabios y juiciosos orofe-sores de Cádiz, lo han usado con feliz suceso-aplicado en frÍcc¡one¿
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solo ó mezclado con aguardiente en el primer período de la miVma
enfermedad, y han observado que reanimaba el sistema genera ,y
pr'oinovia un sudor abundante y saludable. Yo también lo ne usa o
asi algunas vezes, y he visto ser de bastante utilidad. ^ i

; En vista de senieiantes hechos, los que se dejan seducir as
teorías i que sin satisfacer al juicio halagan la imaginación, pueden es-
ohcarVi el aceite obra en el caso referido y en .otros semejantes co
mo debilitante, ó como tónico-estimulante, como laxante o mCorroborante, ó mas bien de nn modo específico, neutraUzando el
trpní»no Ó virus stiigetieris, que produce la liebre amarilla.
■  Por los efectos me persuado que es un veneno particular el que
í r-P esta dolencia. Y si es asi, ¿porqué no diremos coaPIenera

^  aceite es ponzoña contra ? Esta es opinion muy
^ r- ir coJJad^ en diferentes épocas con una mu titud de hechosantigua, ^^Qy^ihxosos, como puede verse cti el tomo 2. del

del célebre Murray, y en otros vanosAppa r nacionales y estrangeros. Sin embargo, no disimu-
autores fallado su uso en algunas circunstancias, y asi con-
laremos q esperímentos distinguiendo con exactitud los dde
vendrá repe temperamento de los sugetos, la estación del ano,
rentes en que se hallaba el animal que mordio, y cuan-
el estado per observación completa
tas cireuns diré del alivio que produce el aceite aplicado á las
y exacta. avejas, abispas y otros insectos, como todos saben;
picadura advertir que habiendo curado un dia con paños ei^
pero oe ̂  j,¿eíte las úlceras gangrenosas que ocasionaron los caús-
papados ^j^pej-ma citada de fiebre amarilla, cuya historia com-

di mas arriba, la produjo dolores insufribles, que se cal-penojao. p^jj^os, y curándola con quina en polvo,
jj2ar<^^, entonces se liabia practicado.
coí^^. aceite bebido en aj'unas míita las ¡ombr.izes 6 las bota-fuera

fundada en hechos

que reconocen
■  j i^fpoj como dice nuesrro Herrera; opinión fundr

repetidos por E.edi y otros autores célebres que reconocen
opicdad en otros muchos aceites vegetales, como insinuamosesta Pujjblar del aceite de nuezes. Por algún tiempo corrió en Fran-

ya al n arcano contra las lombrizes un remedio compuesto de
cía corn^ oda de zumo de granadas y medía de aceite de olivas. Enuna cucljai" las madres sostituyen al zumo de granadas el de li-
nuestra r^Prañadlendo unas gotas de aguardiente, y lo dan á sus
mon agtiO' suceso. Yo lo"* he propinado y prosigo mandándolo,
niños con ^ece haber reconocido ventajas con el uso de este me-
porque y casero , no solo pata matar las lombrizes, sino
dicamento . ̂^jerar las diarreas de bilis degenerada, los pujos, los

d ToresVtensiones espasmódicas del vienice con que suelen ir acora-
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panadas, sinttímas que debílíran estraordinaríamentc á las criaturas^
V contribuyen no pocas vezes á quitarles la vida. Tampoco me atre-
Dcré á esplicar cómo obra cl aceite en este caso: me atengo á los
hechos; y dudo mucho mate las lombrizes porque cierre los poros
de sus traqueas corno suponen muchos; porque lejos de cerrarlos hay
lugar a presumir sea absorvÜo por ellos, como parecen probarlo
hasta cierto punto las ventajas conseguidas por algunos en la cura
ción de la hidropesía con las fricciones de aceite común.

Tampoco es cosa nueva el uso del aceite en semejante dolencia,
pues se ve ya recomendado por Aecio, Galeno, Dioscórides y Cel
so; pero se debe á los modernos haber resucitado su fama, decaída
sin duda por los prejuicios que ocasionaron los sistemas, y haber
puesto mas esmero en indicar el modo de usarlo. Médicos de mucho
crédito, como Stork, Gardane, OUvier, Medlcus y otros varios es-
trangaros, el Dr. Nelra, y algunos otros entre los españoles, lo han
usado eo fricciones en la anasarca o hidropes a universal v In asci-t.s ó hMrope.ía del vieatre. El .nodo desusarlo érd^'do^sdtl^ En
turas cada día con la mano empapada en aceite encima del vientre, si
üacio de ' ̂ d° superítela del cuerpo si es anasarca, y por es^
finnarfe oor remedio debe con
poco dia^elfad^' semanas o un mes. Según el citado Mnrray á
mueve el vienrrre^ ''P'' ̂  ">11^ abnndaníia,
fueraas se vrouedan io ^ ^"^t^uperindose las
cuerpo. El Sr^avedan e ™ ^
do la traducción de ta
espermentado este remedio con 'fSc?s"m"fúcest'' 5"®
tro anos, afecto de una ascitis procedente defrar "T

Yo no lo he usado en las dos referidas dolen ™'""" "utluurado.
en ia anasarca en miniatura, que asi puede liamars^l ''f™ í' di
los pies y piernas , consiguiente á una mala convil n" t
calenturas agudas, que es tan común en los hosiTrIr i„
donde dificilmente pueie proporcionarse al sol^ n militares, en
apropiados , con especUlidad en tiempo de caní^ia- almíentos
vocarme si aseguro haber prescrito las fricciones da^' án
seme/ante dolencia á mas de mil enfermos, sin que m'",®
una sola vez tan precioso remedio, viendo disipadas Us I hin- •"
chazones, i los dos, tres, cuatro ó seis días de su aol ■ Man
daba a mis enfermos que ellos mismos se frotasen dL aves
al día, llevando la mano blandamente hácia arriba 17 *
medio lo apliqué algunas vezes , y con feliz suceso,- d«pue"dTLber
empleado mnt.lmenie los fomentos de v¡„o aromáticrque sSn
prescribirse con frecuencia, aunque con cortas ventaias.Tá vezes
con per;mcío del enfermo, como lo he visto mas de una vez?
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Presumo que todo el que repita estos esperímentos verá íos mis

mos resultados que ) o. A vista de ellos podrán decidir otros si^ ef
aceite es un debilitante que relaja los vasos y tapa los poros, o ̂
mas bien es un tónico-escítante del sistema capilar liníatíco^j y que
aprecio deba darse á Jas unturas de aceite, de las que han dicho al
gunos con demasiada ligereza, que solo servían para ensuciar paños y
camisas. ... . j

Sin embargo, no intento persuadir que las fricciones de aceite se
uten como un específico para la curación de la hidropesía. Fissot
^oueia de no haberle surtido el efecto deseado en tres diferentes

reputen como un específico para la curación de la hidropesía,
«í» ntu-ía de no haberle surtido el efecto deseado en tres dil

r  os - V el célebre Stork, después de alabar sus buenos efectos,enrermo cuando la piel estaba ya demasiado tirante
dice qu cuando •liabia dificultad en la respiración.

^ FI fl -eite de ladrilloso de filósofos, como llaman en la Farmacia,
esteriormente con buen efecto en la parálisis,en el reumatismo

Tn las úlceras sórdidas; y según Murray se prescribe también inte-
X  en corta cantidad. Este aceite es mas penetrante y escitantenormen porque es mas ténue y está mas cargado de oxígeno,
que el aceituna se aplica con utilidad en la parálisis ̂ y
^  Jg crónicos, cubriendo con dicha masa bien caliente lasreumatism remedio promueve abundantemente la traspi-

partes g^^or, y no debe aplicarse de una vez á todo el cuerpo,
ración y sudor tan copioso que los enfermos caen en des-

observé el Dr. Fournier. Dioscórides, de quien parecemayo, casi todo lo que dice acerca de las virtudes del olí—
estracto aplicación del alpechín reciente aliviaba los
vo ̂ ^''jj^tfíticos y gotosos.

emplea con utilidad en los emplastos, ungüentos, in-
. -es, lavativas emolientes, y sobre todo para mitigar los do-

y^^^'causados por la presencia de la piedra ó arenas en la vejiga jr
lorc5

lo espuesto hasta aquí se ve que las virtudes que atribuye
j T-rera á las diferentes partes del olivo y á sus diversas preparacio-

dependen de la propiedad astringente , tónica, y antipútrida que
L la corteza y en las hojas, y aun en los frutos verdes; de la
anodina y antivenenosa, que la esperiencia ha hecho ver en

laxanty acaso de la lónica-escitante del sistema capilar linfático,
en el mismo aceite. Tal vez deberá atribuirse á

que virtud la de impedir los sudores provenidos de debi-
esta ulti malignidad, propiedad que me inclino á

r  gji el sentido que acabo de espresar. En el mismo sentido
^5"^. -L también que es útil para la modorra en algunas calenturasadmitir nuede serlo también en la que provenga de infiltración
malignas, y r , * o
acuola en el cerebro. _
tomo II. .
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Sin embargo, no se qué afenío dar á la propiedad que Herrera

atribuye á las aceitunas verdes del acebuche, comidas enteras para
lanzar las arenas de las vias de la orina, ni á la que supone en el
aceiie para volver negro el cabello, y algunas otras semejantes. Z*

CAPITULO XXXVL

Dff los arboles paraísos.

Deste árbol no hallo nada escripto, mas lo que sé ansí por
experiencia como por dichos de personas que saben algo en
ello diré aquí. Son árboles que dan muy lindo olor, y con
aquella suavidad de cuando están en flor compensan y paga"
la falta de la fruta que de su natura no llevan. Quieren ai
res templados o callentes, que en lo frió no se crian; y si
en ios tales Jos quisieren poner, sea onde les dé el sol Cual
quier tierra quieren; mas mejores se hacen en las gruesas.
Ponense de tres maneras. La una es de su simiente puesta en
eras , y cubierta cuanto tres dedos ó cuatro. Quiérense bien
gar. su postura sea en principio de la primavera Tras-

pónganlos cuando hayan dos añoí La otra « d" tobados de
que nascen al pie, y mientra mas lejos nascieren son

i°u"esto h "y" col^o h"u«T- V

™ndo í dio, subiere., „ ,„¡eb,e„ f.,".,-
ñas. Son en su flor de muy singular olor; y toda W V
en ellos se enjenere sera muy o oriosa, mayormente las pe
ras o manzanas. Recibe enjerto de coronilla y escudete qne
de mesa o barreno por tener k madera muy brozna'
salen todas veces ciertos: asimismo es en este árbol muy buen
1 O tiestos, Ed¡c. de i /;^8 y siguientes.
2 Mas esta-de ramo es la peor manera de poner, porque pocas veres

Edic. de J¿28y si¿u¡entes, ^ ^ ^
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enjenr de pasado, mayormente parras; y todo enjerto sea en
los nuevos, y vaya si ser pudiere-por so tiiprra, mayormen
te los de escudete y coronilla. Son gentiles árboles, y de muy
linda sombra, y graciosos para patines y plazas de iglesias y
claustras de religiosos. Quieren tener las hoyas bien hondas-
Otro linaje de árboles paraisos hay que tienen la hoja ceni
cienta como de salvia ó sauce, aunque menor; mas estos no
son tales ni tan hermosos como los primeros que he dicho^
los cuales tienen la hoja que paresce de frexno.

ADICION.

Habla Herrera en este capítulo de dos plantas absolutamente
dí'^tíncas, Y de propiedades muy diversas. La primera que nos des
cribe y'de que trata con estension, es el árbol conocido con el
nombre "vulgar de cinamomo {Melia acederac/i. Lin.), aunque eii

1  oueblos de Andaluzía le nombran también árbol ael pa-mucios y la segunda es el verdadero árbol paraíso

T¿7aelsni^ angus%ifolitis. Lin.); panjí de ios andaluzes , y oliva,
silvestre de los franceses. ,

El cinamomo propiamente dicho, o paraíso de nuestro autor,
snonde á la clase lo, orden i.® del sistema sexual; y el parai-corre ¿ la dase 4.% orden r.® del mismo sistema. El prime-

so árbol de puro adorno, estimado solo por su buena figura

el hermosas flores. La jardinería le destina'para
^ fl^r sitios en los bosquetes de recreo, y aun para opupar

ñas plazas en las calles de ciertos jardines y paseos. Se halla es-
en algunos aunque pocos parages de Andaluzía, y en

P^^ífrdines de esta corte llega a formar un árbol de mucha consi-
radon, que fructiñca abundantemente , y su multiplicación se ve-

•fica semillas, despreciando los demás medios. Aprécianle mu-
hn en los países septentrionales de Europa, no solo por las bellas
^  l'dades que quedan indicadas, sino también por la dificultad queconservarle en los climas frios; por lo demás no ofrece uti—hay de puesto que su madera es fofa, su leña débil, y los
lidad produce venenosos para el hombre. La medicina no saca
trutos ventajoso de este árbol indígeno de Siria, que nos
partido grabes durante su dominación. Abu Zacaria en su obra

!t"^WcuItura, traducida por Banqueri, tomo pág. 334, dicede agri g y frutos tinen el pelo.
que sus de hoja angosta, panjY ó árbol del paraíso propia-

tal se encuentra espontáneo y abundante en varias provincias
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del mediodía de España, y vive con lozanía aun en las septentrio
nales del reino. Este árbol .ofrece á la agricultura, ademas de sus
leñas y maderas, un escelente medio de cerrar las heredades, pues es
de tal naturaleza que vive lo mismo en los parages áridos que en los
búmedos, y se multiplica mucho, y con seguridad, por medio de
estacas y barbados. ¿Será acaso este árbol del que habla Abu Zaca—
ría bajo el nombre de en el tomo i.°, pág. 326 de su obra de
agricultura? Yo creo que sí, porque en las lenguas orientales la voz
dadi signiíica cosa de amor.

Eas flores del árbol paraíso despiden un olor rgradable si se
percibe á larga distancia; pero demasiado fuerte d subido si se está
cerca; y asi en el caso de plantarlo en los bosquetillos y jardines de
corta estension , dt.^erá ponerse una sola planta, pues en el tiempo
de su florescencia seria insoportable el olor de muchas, tanto mas si
el parage estuviese cercado ó con poca ventilación. Sin embargo, en
ios paseos públicos convendr.á poner algunos de ellos para que, em
balsamando el aire con su aroma, haga mas grato el eiercicio y el
recreo. El cocimiento de su hermosa flor es muy útil en las fluxiones
de la boca; y yo la he visto usar con mucho fruto en varias oca
siones. A.

CAPITULO xxxvn.

De las jalmas,

árboles muy nobles, y antiguamente loí
usaban traer en las manos en señal de paz y victoria; y aun
a ios Santos Mártires y Vírgines en señal de haber vencido y
triunfado del mundo y concupidendas carnales, ponen ramos
de palmas en las manos demostrando sus victorias Son de mu
chas maneras, que unas son frutíferas, otras no • otras machos,
otras hembras; y en las que son frutíferas unas' hav ctne He-
van Jos dátiles rubios, otras blancos, otras pardos otras de
colores diferentes, otras son muy altas,'otras tienen el medio,
otras bajas por el suelo, que llamamos palmitos: todas ellas
quieren aires muy callentes para que maduren bien su fruto,
y ellas fácilmente se crian sin regalos; y en las tierras tem
pladas, aunque se hacen ó no maduran bien los dátiles ó tar
de, y antes pasa todo el ivierno que los maduren. En las me
dianamente frias no se crian, y si se hacen crescen tarde y
desmedradas, chicas > y no llevan fruto. En las muy fria no
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curen de ponerlas, que ni ellas se crian, ni aun es posible
pasarlas del ivierno. Son mejores en la ribera de la mar que
en otro cabo. Quieren tierras areniscas, salobres, sueltas, sa-
lurosas, y tales que para otras plantas no sean, con tal que
tengan humor; y onde la tierra no es salobre, ó echan sal
cerca de las raices, ó las riegan con agua, ó salobre ó sala
da; y señor Maestre Hernando de Herrera, mi

,  jiermano, en lugar de agua salada hizo regar unas palmas
que habia en su casa puesto toda una cuaresma con agua
de pescado, y les iba muy bien con ello. JLas tierras que para
los palmares son buenas, poí la mayor parte no son buenas
Pira otros árboles; verdad es que aun en buenas tierras se
Leen y bien crescidas; mas no madura bien el fruto, que

el' mucho vicio se daña: empero aunque en estas nues-
tierras no las hayamos de poner por el provecho del

/ 1- pues aqui lo llevan, ó muy tarde ó malo, <5 nunca,íruto, p nobleza y verdor, y por tener ramos dallas
siquier, domingo de Ramos en las manos, las debemos

r en nuestros jardines. Pénense de cuescos y de ramos;
^  ostura de ramo, aunque creo que no acertarien en esta

^ luego la diré, porque aunque por la manera del po-
falte, falta la disposición del aire y tierra; y para

^azca una tan delicada planta de ramo, faltando lo prin-
no uie paresce que acertarán, que mucho hace la con-

f'^midad de la tierra, asi para producir la planta, como pgra
conservación. Mas si alguno quisiere probar, diré lo que
en los agricultores, poniendo primeramenté como se han

Ae plantar de sus cuescos. El tiempo para poner los cuescos
ropi-io es (aunque en cualquier tiem-
o septteílen poner), porque entonces con el sol mas des-

?,iertan á nascer. Tomen los cuescos de dátiles nuevos, y
P  cerán ser nuevos, si cierta telita blanca que tienen en Ja
^  tura presto nascen
P" 'evos que los viejos. Asimismo sean gordos, y cogidos

buena sazón, lo cual conoscerán en ser los dátiles de gen-
di color, y cuasi se trasluzgan, y tengan el cuesco blan-
co V 1^ telita de enderredor del blanca, Jos cuales se pongandesta manera. Hagan un hoyo hondo cuasi á Ja rodiIJa, y
largo segund «julsieren poner el numero de los cuescos; y
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un poco de agua, que sea algo salobre, ó le hayan ecliado
unos granos de sal á vueltas nascerán mas alna: y porque
de un cuesco no nasce tronco recio, sino delgado y flaco,
han de poner cuatro cuescos juntos, de tal manera que unos
agujemos que tienen enmedio, que paresce como ombligo,
vayan juntos, unos con otros, porque por alli comenzan á
brotar, y no por la otra parte, que paresce canal; y porque
no se aparten junten los cuescos y aten uno con otro, y de
manera que juntos salgan, porque de muchos pimpollitos, es
tando tiernos, y hermanándose se haga un tronco, y las raices
de los tales todas se enjeren unas con otras, y se hacen unas,
y en cuanto pudieren vayan aquellos ombliguitos que.dije
juntos. Crecentmo dice que se juntarán bien plantándolos

eiSiudó ^ ponerles una vasija de barro, que es
ten ̂ or . no bro-
pTlm^se partes, y en el caño que sea largo cuanto un

nen, y el embudo antes que°?e"^cués' ^
mente hendido de alto ahni^ cuesgan yaya muy igual-
átenle con unas cuerdas m medio, y después de cocho
de haber de sacar la palm-T tiempo
della, y no k saouL d^ h ! ' 7 sea sin lision

añera que ios pongan, pónganles cerca un poco de sal o los
rieguen con agua, salada, y a vuelta de lo S , i i- al
guna ceniza y riegúenlas mucho, rnayormenf-^^^^ tienen
ceniza en el embudo; y él en la cam/ana ba o íe oS «tan
los dátiles tenga unos aguientos menudos p'or ¿onde cuele
el agua a ellos. Estos arboles no quieren estiércol y si se lo
echan ha de ser muy podrido, y regarse mucho • v en la®
uerras frías lo ha menester, que en las callentes no ̂ uainlf»
hayan un ano se han de trasponer una vez, y otra cuando
r Dicen que asi se hace un tronco de muchas simientes - mas vo no
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hayan dos, que se haelgan mucho, digo que les hace mu
cho provecho. Cuando las trasponen, si es tierra arenisca,
mézclenle por bajo en el hoyo un poco de tierra gruesa» y
porque tienen pocas raices sáquenlas con todas ellas, y que-,
de en el hoyo al tiempo del poner la tierra por bajo muy
mollida, porque echan la raiz muy honda, hasta que alcan
zan algo de agua, y háceñse mejores onde está el agua so
mera. Traspónense bien por Mayo ó Abril cuando chicas. Ya
después de traspuestas no les han de hacer otra cosa sino po
ner junto con ellas un rodrigón derecho, y coger todas las
ramas á él que vayan derechas j y asi mas presto subirán en
alto': y ya desque son un poquito mayores, córtenles las ho
jas mas bajas, que les dejen no mas de un palmo, y así en
gordarán mas en el tronco; mas no les toquen en el cogollo,
que ó perescen ó se hacen estériles, digo que no se le corten.
Pénense también de ramo de les que. tienen mas tiernos cerca
del cosollo» enterrándole, que no le quede sino Ja punta
de fuera y Abril 6 Mayo. Algunavez "aunque muy pocas, acontece-echar algiind barbado al
Die- aquel también se puede poner, y del tronco se ponendecta manera: desgarren ó corten un pedazo del tronco cuan
to ¿es palmos desde arriba con un poco del cogollo, no de
lo de enmedio, y aquello planten que quede todo cubierto.
Ránse d® poner estos arboles al mediodía, ó al oriente, o^  esté del cierzo amparado con paredes altas si es la tier-
vn^leo de ivierno fría En estos árboles hay machos y hem-
f  .honóscese el macho en florescer ó brotar primero que la
fera, y aun en tener las ramas mas redondas-y tiestas
tvia hembras las tienen mas extendidas y cc
nadas. ^o está cerca della,
l n\ tieu^P® los ramos mas hácia él Ha
í Vstar muchas hembras un macho; y si no Je hay
^  al tiempo del brotar corten al macho dos ó tres vergas
V nóneanlas á la hembra en la copa; y aun del poho qué
¿1 macho tiene al pie aprovecha mucho puesto sobre la hem
bra V si entre las hembras hay algund macho, y se quiebra
ó lé cortan, ellas perescen, o se hacen estériles. Conóscense
los cuescos machos para ponerse los que siendo de un árbol
son delgaditos, larguillos, y que probándolos con un cucliillo
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son 'mas duros de cortar que los redondos y gordetes; y dice
el Alberto, segund alega el Cfecencino, que si al tiempo de
poner los cuescos, cuando los ponen ansi juntos para que
de muchos salga un tronco, ponen á vueltas un cuesco ma
cho, para que con las hembras se hermane y junte, que des
pués la tal palma no habrá menester ayuda de otro macho
para frutificar Quieren cuando chicas escavarse mucho, y
muchas veces, y aun cuando grandes les hace mucho pro
vecho ; y regarse como he dicho con agua salobre ó salada,
mayormente en las tierras que son gruesas, porque la salle
hace mucho bien; y aun cada año ponerle un poco de sai
por cuatro ó cinco partes acerca de las raices, como no las
toque, para que cuando regaren el agua la deshaga y la Heve
á las raices. La mejor agua para las palmas es de fuente, y
la segunda de pozo, porque quiere regarse coir agua bien
fría. La tercera de rio ó de arroyo. La peor de todas es la
llovediza, y aun mejores se hacen onde no llueve que onde
suele llover, que mas provechosa les es el agua del suelo
que la llovediza. Paladio dice que por Mayo se enjeren Ls
palmas; mas yo no alcanzo qué manera de enjerto lleven, ni
aunque lo he preguntado á personas que saben algo en ello,
tampoco lo saben, si no fuese de cuesco en barreno, y
esto han de tener el cuesco algunos días en mojo, y después
lanzarle con un barreno arriba en el árbol, como quede aquel
agujerito hácia fuera, y cúbranle con un poco de barro, y
láncenle hasta lo vivo;.mas no por mitad del cogollo, sino
cerca del. Son árboles que tarde crescen, y tarde llevan fruto,
porque muy tarde vienen á perficion; y segund algunos dicen
hasta cient años no fructifican, porque aun hasta entonces
no están hechos; no ̂embargante que dice Plinio que en al
gunas partes llevan á cinco y á seis años; mas aquello causa
la grande dispusicion de la tierra y aire, que se corresponden
y ayudan, y aun son maneras de palmas cuya naturaleza es
llevar presto: mas tornando á la razón comenzada coiuo son
árboles que tarde crescen, asi son de muy larga vida,
viven trecientos, cuatrocientos y aun mas años; y en la vejez

I Yo por Imposible tengo que salga un tronco no mas de tantos cues"
eos; digo lo que dicen, y mas mi parecer. £ii¡c, de 1^28 jf j¡¿uientes»
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mas perficion. Son árboles que nunca ó pocas veces enferman^
ni tienen hormigas ni gusanos; mas s¡ alguna vez contesciere,
vean si es por mucho humor; que aunque este árbol quiere
regarse muchas veces, y aun cuasi contino, quiere la tierra en
juta, y no muy húmida ni encharcada, y entonces quítenle
del humor echándole sal al píe que lo enjuga; y también es
bueno si está marchita escavarla eu el invierno, y al pie echar
le cascas ó heces de buen vino, ó cortarles Jas barbillas de en
cima que están someras, y no le dan -.provecho.- JEn ivierno-
tiene necesidad,, mayormente si están en tierras algo frescas,
Ó frías, de cobrirlas, mayormente cuando son chicas, por amor
de los frios y yelos, recinchándolas con algunas seras de jun
cos ó esparro como esten bien guardadas, y antes pudren que
se secan. Cuando chicas las palmas que llevan el primer fruto
no llevan cuescos dentro de los dátiles, y aun en todas pri
mero se forma la pulpa que el cuesco. De las palmas que no
son frutíferas se hacen buenas tablas y arcas; y aunque de to
das se hace recia madera, mucho mas de las estériles, que es
muy recia madera, y sufre.grande peso, y nunca se tuerce si
no hacia arriba contra el peso: es madera muy humosa, y aun
de un humo muy enojoso. En las estériles podrán enjerir las
frutíferas saliendo cierta la manera que dije de enjerir, ó cual
quier otra que otro supiere, y en Jos machos hembras. Las
ntras son pequeñas, y que no suben en alto, sino enanas, co
mo gamones; estas también se pueden plantar de su simien-
ó de barbados, y saquenlos muy arraigados,, y solamente^rovechan para palmitos, y para de sus hojas hacer esporti

llas y sombreros, o semejantes obras Las palmas que no se
usah ^ cuando tienen fruto las riegan luego se les cae,
A deuíi® á un día, y cada vez que las regaren se Ies caerá
poco á palma es tan recia que si cuando la ponen

•  -V aun también las pacen los ganados-, y aun para segadas pava in-
v!=Ído, y con salmuera para entretener el ganado, que no mueraviernoi^/^ hambre. de y siguientes,
"  cogollos de las palmas grandes son muy p^^losos para comer;:
mas es grande "'-L Pa'ma por comer su cogolloy para que
hava palmitos ¿ondo eljos no suelen naturalmente nacer, es bien sembrar
niuchos cuescos en ios jardines adonde esten defendidos del frió, que cst¿
tomo
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ó siembran el dátil o en otro cualquier tiempo le ponen un
grande peso encima, y si no halla otro cabo por donde brotar,
levantará el peso aunque s^ grande, con tal qt:e no sea en
demasía, ó saldrá y reventará per otro cabo. Los dátiles mejo
res son los blancos que tiran á rubios algo. Al tiempo del
comer quítenles unas telitas que tienen junto al cuesco, que
son de mala digestión. Mientra mas viejos son los dátiles son
peores, mientra son de tierra mas callente son mejores y mas
suaves: verdes son ásperos, aunque en algunas partes son
dulces y suaves. Quien muchos dátiles come engendran grue
sa sangre, y son de difícil digestión, y opilan mucho el hí
gado y venas, y el agua dellos ablanda el pecho, y
también, y aclaran la voz. Dan dolor de cabeza y embria
gan , dañan los dientes y encías. Sacando los cuescos y cocidos
en miel ó azñcar se hace muy gentil conserva y'muy sua
ve, y son de mejor digestión que de otra su¿te. Cuando
son verdes comidos debidamente, como no dañe la muche-'
dumbre, restriñen las cámaras, y si muchos comen aprietan la
garganta, y ahogan. En algunas partes hacen vino dellos,

ADICION.

Aunque es cierto que Herodoto, Teofrasto , Pllnlo, Paladio /
otros agrónomos y naturalistas de ia antigüedad nos de aron algij-
nas noticias interesantes sobre el cultivo, usos y virtudes de la pal-
ma o palmeras, las cuales recapítuM Herrera con mucha exactitud;
también lo es que después de ellos Kempfer. Desfontompc Próspero
Alpino, Mi-^aux y nuestro Cavanilles^an uStraTo
la historia de tan precioso ve,etal. En sus obras no° dicen q"®
palma prevalece admirablemente en las playas y terrenos sainares y
arenosos del Asia y del Africa, y prmcipalmenfe en muchos y vas-
tos distritos de la Siria, Persia, Marruecos y Egipto- cuyo escesivo
calor y sequedad, no pernjitiendo á sus habitantes eVcultivo, de los

un palmo uno de otro, y regándolos serán mas tiernos; y desque esten de
ocho o diez anos los pueden arrancar, y entre tanto poner otros que crez
can , que poquedad es esperar á que todas Jas cosas vengan de donde sue-
Jen naturalmente nacer: y esto es gentileza para convites, necesidades f'
presentes. JEd/c, de 1^28y s¡¿uientef. . 1
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granos f del arroz , ni de otra planta alguna alimenticia, Ies obligaría
á abandonarlos, á no ser por este benético árbol. La altura de sus
troncos, y el estraordinario tamaño de sus hojas, proporcionan una
sombra, tanto mas úiil y agradable para los habitantes de aquellas
ardientes regiones, cuanto que no pudie'ndose criar árboles frondo
sos, las palmas son las únicas plantas que les libertan de los abrasa
dores rayos del sol. Los mismos autores nos dan la esplícacion mas
amplia sobre la constitución física de este árbol, sin omitir lo que
conviene saber sobre su vejetacion y sobre sus usos.

Por tanto, considerando yo que es muy difícil, por no decir
imposible, el añadir nuevas doctrinas, y mucho mas difícil toda
vía el presentar las ideas con mas claridad, Ínteres y hermosura que
' lo jian hecho tan sabios maestros, me contentare con pagarles el

tributo del reconocimiento debido á sus luzes, y trasladar á esta
adición, pa^^ ilustrar la doctrina de Herrera, los descubrimientos
posteriores á sus preciosos dias; advirtiendo que preferiré el escelen-
te artículo publicado por el Sr. Cavanilles en sus Observaciones so-r  fgino de Valencia i por describirse en él difusamente ia prác-

sisuen los cultivadores de Elche. También me valdré detica q . ggfjjinpadas por el mismo Cavanilles sobre el palmito en
las noti ¿Q sus Icones j^lantarunt y sin omiiir por eso las que
el jui buen amigo y consocio D. Josef Cabeza y Mora
, ̂1 sistema que siguen para criar y aprovechar sus palmas los

cultivadores de las islas Canarias, y principalmente los de la Gome-

palma dátil {Phóenix dactilifera. L.) tiene los sexos
dos en plantas distintas, ó como dice Cavanilles, son machos

^'"?^mbras, y nunca bermafroditas. Las de Elche florecen en Mayo;
°  nciue el macho diste mucho de la hembra, la fecunda trasmi-
^/dole el polvo fecundante por medio del aire. Por no haber cono-
j  gsta verdad algunos antiguos dividieron las palmas en estériles
ffuccífcras» según que las veían producir ó no producir su fruto.

Z/ c in<ítruidos los modernos en los secretos de la naturaleza, y cier-
rle que las palmas hembras necesitan la presencia del macho para

rio sifítien IOS cuuivaaorus ae Jiicne j bien que ia recundacionmétodo hacerse artificialmente, aplicando las flores de la
puede 7 sobre Us flores de la palma hembra, para cuyo efecto
pal'"^ n las espatas de los machos cuando están en sazón, y divi
se p el mayor cuidado sus varios ramitos , se colocan después

entro l^s flores hembras, distribuyéndolas de modo que el
^nueda derramarse sobre los pistilos, asegurándolos ó lígándoT

Fos bien paf''"1""
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También hay quien se contenta con sacudir el polvillo de las flo

res masculinas sobre las femeninas, como hizo Ebn elAwam en una
palma silvestre del Aljarafe cuando roció sobre ella las' flores moli
das de un macho, logrando asi hacerla producir buenos dátiles. Pero
este medio no es tan seguro ni tan económico como el primero. Por
cualquiera de ellos que se proceda, siempre conviene esperar á que
ambas flores esten en calor ó en sazón, la masculina para soltar el
polen bien elaborado, y la femenina para recibirle y fecundarse, cu
ya época ó momento debe variar según son los climas y las estacio
nes. En las regiones muy calientes suelen hallarse en estado oportuno
desde principios hasta fines de Marzo; pero donde, como en Elche,
la temperatura de la atmósfera es menos elevada, no podrá verificar
le hasta mediados de Abril, o acaso mas tarde, pues vemos que no
obstante ser dicho pueblo uno de los mas cálidos del reino de Va
lencia, no llegan á florecer las palmas hasta Mayo. Por fin, la fe-,
cündacion artilicial hecha con las precauciones indicadas es un mé
todo mucho'mas ventajoso que el de multiplicar los pies masculinos,
para asegurar la fructificación de las palmas hembras: por el primer
sistema resulta que puede fecundarse cuadruplicado número de
palmas con mayor seguridad que por el segundo, de donde se de
duce que podrá muy bien el agrónomo disminuir con^iderablemen-

machos, y destinar su sitio á las hembras, cuya fe-,
cban ene habitantes de la Gomera sospe-
que rinTn f i"'™ P^°ducc¡on de algunas de sus paltAas,
tras « o„os los unos sazonados; mlen-
el macho r ^ circunstancia de tener
niudias conln"^^^'' P"° observan también que haymucíias con los machos igualmente cercanos, que no fructifican sin

cllr^" Tcalld "'í" ̂ "«f--o„o%\racísorbldo alCijma, _a la calidad y situación de la tierra, ó á la abundante fe
cundación que se supone, ó consistirá mas bien en la diversidad de
tosoT indagaciones, tan propias de los verdade-Tos naturalizas, conducirían a fijar la opinio¿ de los cultivadores
y del publico sabio en una materia tan curiosa Interesante,
presentando resultados mas ventajosos de lo queT ren á p"-
mera vista. parece" r

la multiplicación se logra por medio de las semillas 6 huesos de
JOS dátiles, por los hijuelos barbados que nacen al rededor de la pal
ma-madre, y por esqueje, ó lo que es lo mismo , plantando los co
gollos que brotan en la parte superior del tronco inmediatos á la
corona del árbol. Euos dos últimos medios de multÍDlicacion llevan
muchas- ventajas al primero: por ellos se logra aumLmr cuanto se
quiere las palmas hembras con preferencia á los machos d bien las
especies y variedades de mayor estimación y utilidad', al mismo
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tiempo que en cada nuevo plantío va disminuyendo.de volumen el
hueso del dátil, y aumentándose la parte pulposa ó carnosa, llegan
do á vezes hasta el estremo de desaparecer del todo el núcleo del
fruto, que es el ultimo grado de perfección á que puede llevarlas el
cultivo, según lo observaron en Egipto y en Berbería Próspero
Alpino y Desfontaines. Las semillas , lejos de ofrecer las mismas
ventajas, ocasionan muchas vezes un atraso considerable; pues no
podie'ndose distinguir por los huesos de Jos dátiles, si han de produ
cir plantas fructíferas <5 femeninas, estériles ó masculinas, resulta que
casi siempre es duplo el número de palmas machos que salen de
las semillas sembradas, ó cuando menos igual al de las hembras na
cidas. Han pretendido algunos que la forma esierior de los hue
sos dé los dátili.. presenta caracteres bastantemente marcados para
distineuir los sexos, suponiendo constantemente largos y delga
dos a los de los machos; pero cualquiera que tenga la menor
idea de fisiología vejetal conocerá cuan falibles deben ser semejantes
diferencias. , r • , . , i

Es pues visto que debe preterirse la propagación" de Jas palmas
<5 hiiuelos d barbados á ia reproducción por simientes: ios

crecen con mas celeridad, fructíiican mas pronto , y con-primer sexos y les castas mas sobresalientes; las segundas no tie-
servan que la de dar origen á plantas mas duraderas y

•  1^ c V acaso á variedades nuevas, como sucede con todos losfrondosas , y **

den^s ̂ ^1^. el plantío de los hijuelos barbados, y de los co-
jgjgai-rados, se ha de preparar el terreno con buena labor, y
luisinos términos que se dirá cuando tratemos del trasplanto

I  s pie^criados en almáciga ó semillero, teniendo también pre-^ i„s redas generales que dejamos dadas en la adición al capí-
c de este libro.

*  Ci se hace uso dejas semillas ó huesos para la multiplicación, es
;so saber que tardan de tres á cuatro meses en germinar ó nacer,

P  ue conviene preparar el terreno del semillero con buena labor y
y  limpt'^za. Abu Zacaria aconseja que se abran hoyos de dos

de hondo y otro tanto de ancho, los cuales se llenarán de una
.  Je tierra y estiércol, dejando solo medio codo de vacío: que

tuC^C basa se siembre el hueso del dátil, y en seguida se cubra
sobre e ^gpa ligera de la misma mezcla, añadiéndole un poco de
■con je Henar el hoyo con sarmientos. Mas sin despre-

' 1^ Joctrina del moro sevillano, aconsejaremos que, si se ponen
1  áciea trasplantar después á otro sitio, sea colocando las

! ¡.«s en fiías, y abriendo los hoyos á dos pies de distancia uno
d° tro en t<5dos sentidos. Y como por lo regular no suelen nacer-
iodos los huesos que- se siembran, obrará conforme -á los buenos
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principios el que ponga de dos a cuatro en cada hoyo , cubriéndolos
con una capa de tierra ligera que no pase de cuatro dedos de espesor.
En cuanto al tiempo de verificar la siembra, siempre será preferible
aquel en que están perfectamente sazonados ó maduros los frutos;
aunque también hay quien aconseja se siembren por Febrero 6
Marzo. En este último mes se plantan los cogollos d esquejes y
los hijuelos barbados.

De todas las plantas que nacieren en cada golpe d postura se
dejará una sola, eligiendo siempre la mas vigorosa, y arrancando
las demás para que no se perjudiquen mutuamente, pudiendo apro
vecharse Jas superfluas para nuevos plantíos.

En las siembras de asiento se guarda el mismo método; pero
deben colocarse los golpes á mayores distancias graduadas por el
uso que haya de hacerse del terreno; si solo hubiese de llevar pal
mas, será bastante la distancia de diez á doce pies • pero sí se han
de cultivar en medio otros vejetales , es preciso formar con ellas cier-
tos cuadros de mayor ó menor medida, según lo oermita la locali
dad o pueda convenir al cosechero, En Elche ponen las palmas en
dos filas por uno y otro lado á lo largo de las caaeras del riego, que
suelen tener pie y medio de hondo, seis de ancho y como tresclen-
•tos de larp : de este modo sirven al mismo tiempo de linde á los
campos del algodón, alfalfa y otros vejetales, que no reciben dafio

les perjudica ' P"'"""
La palma sufre el trasplanto como cualquiera otro árbol; mas

para proceder con seguridad es preciso esperar á que se fortifique

■tótencH°'oJo''"V" "a"""/. adquieran ciertS grado de consistencia, capaa de poder sufrir la operación. El Sr Caaianilles dice
Tco añof'vtr ^-splanranlL'patls basta loscinco anos, ) entonces lo verihcan arranc.ándo!as con su cepellón.
Sin ofender en manera alguna las raiaes que tódavTa son bastantecortas; y colocándolos en hoyos anchos y de proporcionada ho"'
duia los llenan en seguida con tierra seca y ligera oero sustancio
sa ; luego los riegan para que el terreno se ios rie
gos una vez cada semana. s^'-nie, y repnei_ Con semejante método no pueden menos de prender todos los
ptes trasplantados, as, que se verifica su arraigo eS¿n á brotar
nuevas hojas, la planta crece, y el tronco <S astil se levanta derecho
8in echar ramas, llegando hasta la altura de sesenta En law, -- sjv aejícnra me?. Un i»mera se encuentran algunas palmas, cuyos troncos tienen un
de tnas de dos ptes de diámetro ,con los cuales, aserrados en tablas,.hacían antiguamente los suelos de -las habitaciones d™as Lsas p'¡"-cipales. Aun en el año de ,7 84 subsistían asi entabladofte pisos de
la casa de los Condes de la Gomera. El ú„ico inconveniente que se
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ha notado es el de no poder regar dichos pisos d suelos por miedo de
la carcoma y corrupción que la humedad fomenta, lo que ha obli
gado á desterrar su uso, scstiiu^'endo la madera del pino. Sin em
bargo es preciso advertir que ni todas las palmas llegan á aquella
altura y grueso, ni tienen tampoco todos los troncos igualmente só
lidos y macizos: algun.as son mucho mas chicas; y no faltan tam
poco egemplares de un tronco esponjoso y aun algo hueco por Jo
interior, defecto que puede provenir de la calidad de la tierra , del
clima , de la esposicion , y aun de varias enfermedades.

Los troncos de las palmas están coronados de un.as cuarenta ho
jas ó frondes, derechas y mas cortas las del centro, las esteriores
horizontales, y ̂  vezes colgantes divergentes las intermedias. Cada
una suele tener diez pies de largo: son mas gruesas junto al aítií,
donde están armadas de espinas muy agudas, después de las cuales
empiezan las hojuelas, que en dos órdenes opuestos ocupan toda la
longitud: son enjutas, ensiformes, dobladas y sentadas. A medida que
el astil crece, el labrador va cortando las inferiores, ó las destruye elrmaneciendo las cícatrízes colocadas casi al irasbolilJo. Lostiempo, p -«norlos, no conreriros con cortarlas, queman la base de
cultivadore ]¡mpiar enteramente el tronco de Jas uñuelas que de
jos P Operación pretenden que se adelanta Ja vejeracion , y
lan, la época deseada de la fructificación. Esta no se va
por consig hasta los ocho ó diez años, arrojando las palmas
rifica pot axilares, solitarias, durísimas, de dos pies de largo, y
sus c las cuales se abren por un lado longitudinalmente para
comprimí ^ tamaras que suelen alargarse hasta tres pies coa
íl^r . g racimos flexuosos: estos aparecen juntos á manera de es-
mucbisí luego se desparraman para que las flores puedan fecun-
coba 5 obstáculos. Dichas flores se hallan sentadas en los ramos, y
darse cáliz persistente, amarillento,* blanquezino, coriáceo,

gj, tres lacinias, y de una corola del mismo color, consis—
y divisiones también persistentes.
g jyiasculinas, de las cuales según ICempfer se cuentan en cada

•  de ^ * tienen seis estambres cortos, y seis an-
alao prolongadas , sin rudimento de germen: las femeninas tie-teraS 2 y -^j-p^enes unidos por Ja base, terminados cada uno por su

nen ^ g de ellos siempre abortan, conservándose sus rudimen-
esti^mí^* jg puntos negros en el fondo de la corola: el tercero
tos á m^"^ * -yg gs una drupa prolongada, rolliza y obtusa por
pasa á *idades, la cual contiene un hueso de la misma figura
ambas longitudinal.
con un -n _ Elche solo dos variedades por la diferencia de sus

ó ásperos. Los dnlzes, llamados vulgarmente candits,frutos I palma y se comen sin aderezo alguno"; mas para
se arrugan en i' j
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poder comer los ásperos es preciso rociarlos con vinagre comnn, y
mantenerlos bien cubiertos por espacio de dos dias, pasados los
cuales se hallan de un gusto agradable, que conservan como seis
dias: luego se corrompen, y por eso solo se adereza aquella por
ción que puede consumirse en dicho tiempo.

En las Canarias se conoce un número mavor de variedades de
palmas, diversas por la figura y tamaño de los dátiles; unos son ci
lindricos , otros totalmente redondos y lisos , algunos aovado-puntia-
gudos, 6 sea de la figura del pimiento guindilla» otros angulosos: unos
tienen mucha carne, otros poca: cuales de un dulze empalagoso en
estando completamente maduros, y cuales aun en este estado con
su punta de agrio. Los muy dulzes en su total madurez tienen im
color castaño oscuro: los agrillos son de color anaranjado, y se ar
rugan en el árbol como la uva pasa. Ademas de estas hay otra casta
que tiene el hueso redondo y muy tierno, y la carne tan delgada
como un papel. Los cerdos engordan muchísimo con estos huesos,
que les hacen adquirir un tocino muy sólido, pesado V de buen
gusto. ^ ^

Desfontalnes dice que en Berbería hay de quince á veinte varie
dades de dátiles, y que dan alli la preferencia á los am.arillos, fir
mes y muy relucientes, porque son mas dulzes y delicados qucí

o°fos El " 8"= ?<-• venden siempre mís ceros que lo?
lizar en Fttj sobre los medios de conatuns-liaren España los cedros y otros árboles de U Havana, enu-'

UaLnernn. tales son las que
íoir cnart^r-,-?n P"""" ''"rigona. segunda coco . tercera co-^
tTria\eál ni. i" manaca y sáPTtima real. Dice de esta ultima que es,mas alta oue nineun árbol
conocido, y que,su duración es de siglos; añadiendo que cada
mes produce un p./micAe o racimo de Iruto que pesa cualo arro
bas largas, y el hueso o simiente del tamaño de un garbanzo, da
una masa compacta y dura, semeiante á j ^ i di
chos frutos los aplican los habitantes de la isla de"cu\f al a''""""'®
de ios cerdos, cuyo ganado multiplican muchí'iSo Recomienda
ademas, como muy útiles al hombre, la palmadeTcóco, U coro^,'
la manaca y la guano blanco , las cuales, según dicho autor, pudie
ran aclimatarse en España.

Algunos cultivadores de la villa de San Sebastian- catíital de I®
Gomera, as^eguran que distinguen por pura pr íctica v en fuerza de
repetidas observaciones, las palmas hembras antes deVar el primer
fruto por sus frondes constantemente mas desparramadas, lás ho
juelas mas agudas, amarillentas y ásperas al tacto que las de la pnl-í
ma macho. Yo no me atreveré á negar ni conceder esta asercioni
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peras, solo por la colocación y figura de las j'emas, por el color de
la corteza, por el modo de enramar el árbol, y por el corte de la
madera ea las ramillas. Y asi soy de opinión que no deben despre
ciarse arbitrariamente y sin reflexión las observaciones de los isle
ños canarios aunque á primera vista parezcan infundadas; pues mu
chas vezes por no haber arendido á las indicaciones de semejante es
pecie , se han perdido los frutos preciosos que hubiera dado la es-
periencia y la practica.

Los cuidados que deben empicarse para el cultivo de las pal
mas, después de los ya indicados para su siembra, rraspI.anro, rnuí-
tipUcacion y fecundación, consisten en colocar las plantas en para-
ges donde reciban abundante humedad. Puede creerse que los gran
des medros y la ve¡etacion asombrosa que se observa en las frondo
sísimas palmas de dicha villa de S. Sebastian , no es debida á otr.i
causa que .á la calidad del terreno arenoso, y á la abundancia ¿e
arrua que se infiltra, y se halla á tres, cuatro ó cinco var.as de hon-
diura. Donde los riegos han de suplir por tan bellas circunsrancias
como las que se reiinen en dicha isla, es preciso que se /es suminis
tren abundantemente; pero de modo que nunca lleguen á encliar-,
car ó empantana»' el terreno, pues acedarhin las raizes, y perderían
las plantas; pot ̂ l contrario, si el agua del riego pasase con dciua-.  rapidez < les aprovecharía poco ó nada; y para evitarlo coii-

abtít ciertos hoyos, alcorques ó piletas al pie de cada planta,
I'f"^de que se detenga ó embalse una cantidad suficiente de agua,
1  cual penetrando á mayor profundidad en la tierra, refresque las
raizes, y proporcione un alimento mas abundante y análogo á
su naturaleza. i- .

Las labores, cavas y limpieza del terreno solo son necesarias al
«.-incipíc»» y hasta que los troncos adquieren tres á cuatro pies de
^iVura: después ya pueden omitirse como las omiten ios cultivado- .
?! da Elche. Estos,_d.ce el señor Cavanilles, no se"ocupan en la-
brái- el suelo; pero si en practicar muchas, muy diliciles y peligro-
sas ooeraciones con el truto; pues se,ven precisados i subir hasta la
rorona de la palma, y mantenerse allí sin temer los vaivenes del ár-
Ur.1 ni l^® agudas esprnas de i.is hoi.ts ó frondes. Diestros y atreví—
j  los de Elche suben con una celeríde-id increible, sin mas auxí-

ave i^na fuerte soga con que cinen flojamente sus cuerpos y
] iti\ apoyan alternativamente sus pies
denudes, niientras que con las manos van elevando la soga hasta
llegar i corona. Allí dan vueltas circulares para observar el fru
to cortar las frondes mutiles, y asegurar las tamaras femeninas ya
fecundadas, atan con cordeles, para que los vientos no maltra
ten el fruto tierno, ni hagan caer el abultado antes de tiempo.

tomo ii« ccc
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Mayor parece el nesgo a que se esponen cuando suben á for

mar un cono de todas las frondes de la palma: entonces van do
blando hácia arriba aquellos pezones duros, estrechando cada vez
mas los brazos hasta formar de todas ellas un haz, que cubren con
frondes inútiles, y aseguran con cordeles desde la base del cono
hasta el vértice, sirviéndose para ello de débiles escaleras de doce
peldaños, que apoyan sobre la punta del astil, y arriman á la obra
que va saliendo de sus manos al cono, que por su propio peso se
dobla muchas vezes. Concluido este, y cortadas las frondes inútiles,
descuelgan la escalera y la hacha; entran de nuevo en la cincha á

'soga circular, y bajan con una velocidad admirable. Empiezan á for
mar dichos conos desde Abril hasta Junio, sin cerrarlos por arriba
hasta el mes de Agosto, para que las frondes del centro crezcan y se
igualen con las otras. Asi utilizan los machos y las hembras que no
quieren dar fruto, reduciéndolos á conos cada tres años tiempo
suficiente para arrojar nuevas frondes. El número de conos anuos
suele ser de ocho rnii, y su producto otros tantos mil pesos, pues
de cada uno resultan diez frondes útiles, que ordinariamente se
venden a real y medio. Como no todas las hembras fructifican, se
pueden regular en treinta y cinco mil las que dan fruto , v el de

produccnTnT-n vendidas á diez reales.proseen un millón y cuatrocientos mil reales.

los habitante<;^dp"l^^°í el partido que sacan de sus hermosas palmas
•que son ̂  No solo aprovechan los Vrutos,
Mno tamhin K mejores de Esipto-
LXs do lo T las frondes, las ho-

íes sum ll r™'-^ '""ma del árbol
en olí nll "g^dable, que alli llaman garafo,y
m r ^ "ombre de vino de palmas,cu; o licoi sacan los canarios una buena porción de miel rubia, pf"
recjda en mucho a la miel de la caña de* azúcar.-

uso dé las frondes para la festividad del Domíng®
Ramos, á ctíyo fin las preparan-como los ¿ultivadores de Elche,
subiendo a las coronas de Wpalmas mas elevadas cfn la mayor
agilidad: algunos suelen clavar en el tronco <5 astil inos paliaos
fuertes que les sirven de escala, y otros en lugar de la soga sola
que usan los "de Elche, para rodear su cuerpo 3^ con menos
riesgo se sirven de ramas de moral, las que lian con la cuerda para
mayor seguridad dé sus personas. Las hojas parciales tiernas de
palmas machos las dan á comer al ganado vacuno en verano, P^''""
cfpalmente SI lés falta otro pasto mas fresco y nutritivo. Con ellas,
curadas y blanqueadas, hacen escobas mucho mejores, mas durables
y hermosas que las de los palmitos ó margallcneras, de que habla
remos después. Para conseguir esta ventaja cortan las frondes, divi-
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luego á la sombra, pero al aire libre; por cuyo medio consiguen
que ta lioja ó penca quede blanca, suave y de mucha duración en
cualquiera de los usos á que se las destina, ademas del de las esco
bas, á saber: para esteras, capachos, soguillas con que lian los ma
deros de los tabiques y cíelos rasos de las casas, y para atar y co
ser cuanto necesitan, añadiendo ó quitando grueso á la soguilla,
sequn el uso que piensan hacer de ella. En fin, de las hojuelas mas
finas de las palmas hacen las monjas, con especialidad las Ber lardas
de la ciudad de las Palmas, de Gran Canaria, ciertas bujerías tan
finas V arro'Tladas á las mejores formas y dibujos, que en todas par
tes merecen la atención de cuantos las examinan, y llevan la pre
ferencia á cuantas obras de su especie concurren en los mercados
públicos de América. En ellos se aprecian sobremanera los hermo
sos V finísimos tejidos de palma ejecutados sobre telas de oro ó.
piara- las almohadillas, acericos, vainas de tijeras, marcos para es-
tamoas V otras mil cosilias, que en los ratos de labor trabajan dichas

•  í^elébra^e mucho, y con-razon aun en e/ día, la mirra de
palma que lucieron pura el [Imo. Sr. D. Manuel Verdugoiioja uc obispo de aquella diócesi, dos religiosos hermanas su—

y Albiturr > ¿q testigos oculares, competía en visuali-

^buen susto con las muy preciosas que llevó de España bor-
j j ̂  de oro. -Los ministros togados y demás personas que van ídadas o hacen su vuelta á España sin traerse muchos
aquel palma que aquellos naturales suelen regalarles,
muebleci^^ escobajo del racimo del fruto, ó sea las támaras, hacen

arios hermosas y fuertes escobas, que sirven para barrer laslos calles, patios, caballerizas y otras oficinas, sujetándolas con
ruerda del mismo modo que se hace para formar las comunes.
X os peciolos de las frondes, desnudos de las hojuelas, se apro-*

1  n cu Canarias para formar zarzos de toda especie, queseras vs muchos útiles propios de la casa de un labrador.
troncos gruesos, ya enteros ó ya aserrados en tablas ó ma-

,  g se aplican para armar los tabiques de las ca'^as, para pies de-
t ns dinteles de puertas, jabalcones, riostras, batientes, y en una'CCU * para casi todos los usos á que se destinan las demás made-

^  arquitectura civil. Enterizos, aserrados, en trozos y vacia-
!. dentro, son las únicas colmenas usadas en algunas de las

dos por

^^"nTlas también sogas ó cuerdas fuertísimas para car
era ifls bestias, uncir los bueyes y demás yuntas, y finalmente para

ntos usos se emplean las de cáñamo, pita, esparto y cerda; sien
do este artículo para los isleños de la Gomera un ramo de comercio
interior muy lucrativo.
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•  preparativos de que se valen para su elaboración son bien

sencillos. Redúccnse á sacarlas de la tierra, machacarlas un poco en
el acto con el azadón, ponerlas después á macerar para que suelten
la corteza que las cubre, é hilarlas luego como la íilástica del cáña
mo. Para torcerlas reúnen los ramales, los pasan por un cañuto de
caña, y retorciendo unos al paso que otros los tienen por el ̂ sire-
mo opuesto, queda formada la cuerda.

Cuando tratan de sacar el vino ó ,garapo de la palma , trepan los
cultivadores á la cima del árbol, y cortan todas las frondes superio
res con una podadera que llevan arada á la cintura, dejando col
gantes las inferiores para que no impidan orra vez ia subida. A la
palma que «e destina para este objeto la llaman taberna. Desmocha
da ya, le quitan con cuchillo parte del meollo, ó como ellos dicen
del palmito, que es mucho mas tierno y gustoso que el margallon
de España . cortándolo horizontalmente, y haciendo una canalita cir
cular con declive hacia la pane donde colocan erado un cántaro pa
ra recoger el ,ugo o sab.a que sale, el cual es, como se ha dicho , el
garapo de aquellos isleños, vino o leche de palma de orros países»
que parece a la vista como en agua de limen turbia. Su sabor es
grato para los que gustan del palmiro, ó sea de la base del cogollo
principal, al cual se parece bebiendolo antes de calentarse con el
sol; pues entonce fermenta, toma una acidez picante , y causa sol
tura de vientre. Con este^ líquido, que en las Vlantas de sitios hú
medos se recoge en cantidad de cuatro y cinco arrobas, en el térmi
no de veinte y cuatro horas se hace la miel rubia, según lo espliuf--
remos despucs. °

derrape continúe es preciso renovar la herida cadaoía, cortando con un 'cuchillo muy delgado, y con igualdad, '«■superficie del palmito, que se seca cL el ^mucho ^caíoi ; cuya op=ta-
Cion, llamada curar la taberna-, és indispensable para conservar el
árbol, pues si no se hace, d se ejecutxmal, se pierde sin remedio . e"-
mo acontece muchas vezcs. Cuandoiel palmito se seca paulatinamen-te sm podrirse, es señal de que escasea el juco y se nrnhi la cosecha
yentonces se deja esperando á ^er si brota nheva. Wo. Para
operaaon, asi como para aprovecharse del palmito ó roWlo
antes de desenvolverse, convendrá usar 'solamehre de id - pies
eulinos, por no desperdiciar los preciosos productos de las-hembras.;
la palma que ha sido taberna se conoce después en- el cinturon ó
cavidad circular que forma cada vez que se la destina á este
que solo es útil cuando se quiere aclarar'iin bosque de palmas d des
cuajarle, como se verifica algunas vezes para destinar el terreno a
otros usos.

:  La miel rubia que sacan del jugo de la palma ó. del .^arapo sé
prepara del ílguiente modo: pónase el ó vino-de ia palma;



(3S9) . ,
á híi'víi- en unn caldera, apILándok» un fuego muy activo na'íta-que
el licor re pone dorado y loina un punto mas o menos fuerte, se
gún se quiere, ó según la práctica mas común, hasta que se concen
tra eu términos que levantada una porción con la espumadera, y
vertida de nuevo en la caldera,hace hebra como la miel común , cui
dando de espumarle bien durante la ebulición. Después de fria la
miel la echan en vasijas de barro, que nunca acaban '^e llenar por
ser rniiy propensa á fermentar y elevarse, y aun salirse fuera de Jas
orzas A fin de evitar el derrame acostumbran algunos poner en ca
da orza d vasija un puñado de granos de maíz para que sostenidos

en la superficie desbaraten las burbujas que se levantan ensiemp fermentación de la miel. Cuando está reden hecha no
tuerza a , pasado algún tiempo; en cuyo caso se hace de

mUrno uso que de cualquiera otra, pues es muy grata al pala-,
di? éspecblmente sien la caldeva se pone un poco de anís para dis-" . » r punzante del palmito, que siempre saca. Al paso queminun ei cristalizándose, y puede obtenerse de ella un cs-
va siendo ai | ¿-asi tan bueno como deJ arrope de uvas, muy:
ocíente masca * f^j^rícar peradas y demás dulces de frutas ralladas.

ES uso d% ella para curar las heridas d llagas de la bo-
Tambien se hiice "»
ca y otras dátiles secos y descascarados, dice Abuzaca-

Del meoJi pican menudamente con un cuchillo ú
ría, los dátiles jugosos, blancos y tiernos, dejándolesotra herraniien^^ Enseguida se reducen á harina, se pierne y
después trigo y cebada, echándole antes la cantidad sufi-
amasa como ^ y dejándola fermentar por algiin
cíente de ' masa: luego se hiñe con agua caliente y
tiempo j ^ .je obtiene un pan sano, nutritivo y de buena cali-
bastante sa autor será muj'' conveniente escaldar antes los dá-
ijad* agua'y vezes antes de triturarlos, mudando
tiles í^on (.gda escaldadura. La harina de los dátiles puede guar
de niucho tiempo *. con ella se alimentan los africanos pobres;

^  también de gran recurso á los ricos en sus largas peregri-sirvie"'^^
nacio'^'^®* pgL palmito. {Cham^ero^s. hnmilis. TLatí.) i \

conocida vulgarmente con el nombre átPalmiioy
La y en Andaluzla con el de Palma, es efectivamente

Jera palma, pues aunque pequeña, consta de los mismos
una verda que lá mas agigantada ,^segun resulta de las in-r
caracteres ̂  (^avanilles, que la denominó Vhoenix humilis ̂ pó-
vestigscí'"] larga la descripción de ella en el tomo i.**, pág-^
blicando j ̂lantarttm, junto con las observaciones siguiea-
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tes. ,,Esta especie es por lo común baiaen cl rcínode Valencia. Hn
el desierto de las palmas solo se eleva su tallo dos pies, con cua
tro pulgadas de grueso, siempre coronado de hojas, que no pierden
hasta ser ya muy viejas, sin volver á echar otras en toda su longi
tud. En Sicilia se levanta muchas vezes, según Pontedera, á mas
de ocho codos, adorn.índolo por toda su longitud las citadas hojas,"
y guardando en todo lo demás las mismas proporciones que la del
remo de Valencia, En Jerez, cerca de Denia, crece á grande al
tura. Vi muchos de catorce pies de alto, y uno de hasta treinta.

Esta planta es basiante usada en el reino de Valencia. Gran par
te de la raíz es constantemente blanca, dulzo, tierna en la longitud
do mas de dos pulgadas de largo, con tres 6 mas de diámetro. Las
llores mientras son tiernas están encerradas en espatas de medio pie;
V aunque entonces se comen, son menos agradables Las hojas son
las que suministran la mayor utilidad, pues con ellas se cubren lostechos de las chozas y jatos andaluzes: se hacen cLchos, se,¡¡os,
re™pi:an'irV¡/„""r' - cu7a elabo,-acióndel Ziemn Tos ? ' ^ ¡'"'dres las nochesantl™;/ÍXr ao,-ra, y los

las rarze&Vmir^ñe?;": ^ <=" '''
fresca forma un plato muv r> ^ delicada, y cuando es
pudientes. También sueípn postres en las mesas de los
encuentra en la ba^e de hq Jilgunos la parte carnosa que sede los mismos caMüos " o.?'" y lasase

y otras partes del mediodía di ^ ' nbsér-
vaciones que me ha comunicado D Simo?^ j ̂  va
rebajando de estatura í de Kojas Clemente,^dese en Andalu^ aparta del mar; hailáu;
cuatrocientas varas sobre su nivel. yindividuo que encontrd en sus mediciones ochocientas ^ "Jde Lujar. Ls perene, florece por Abril v M m^se
— ,„ .o«b,í. Lo. »do.

ía P'-ecocidad de los frutos, y enla figura y tamaño de los cuescos que encierran. Pcesumo que ¿stu-
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dindas con prolijidad todas sus variedades bajo de estos respetos da
rían acaso un número superior al de las ciruelas que se cultivan. Tanta
-variedad pende indudablemente del modo de propagar este precioso
árbol} que es casi únicamente por semilla. Sin embargo hace ya al
gunos anos que en Elche lo propaga también por hijuelos uno que
Otro cultivador, como lo hacen en Persia, que es el modo tínico de
tener dátiles buenos.

Una misma palma da frutos malos, medianos y buenos, según
la edad : en Orihucla y Elche principia á mejorarse el fruto de una
misma palmera á los treinta años de su edad, y asi convendrá sacar
de ellas ó de otras mas antiguas los hijuelos para multiplicarlas. Eii
Elche'los dátiles mejores, y que compiren en bondad con los de
P 1 'a son los que llaman tenidos. Tienen sabor delicado, y se
comervaií buenos para comer por espacio de dos ó mas años.j ̂ dátiles recientes y maduros suministran un alimento muy
*n centé saludable }'■ nutritivo. Me parece una preocupación-creer
nlvitruvan Ú opilen el hígado y venas; antes por el contrario la ma-

carada que llevan consigo ios hace blandamente jabonosostena _az . estómagos débiles podrán indijestarse, fermen-
yantipu punto como otros frutos azucarados, y entonces
taran ñas ^ producir dolores de cabeza. Entre los verdes
podran tan ásperos y astringentes, que, como dice Herrera,
hay a y ahogan. Hay otros de tan mala calidad,

insípida y casi leñosa. Los dulzes y bien ma-que Fy,5dan en mucllago, fécula y materia aceitosa, y ellos y
rimiento son escelentes para mitigar la tos y ronquera catarral,

f" ^dolores en la estranguria ó dificultad de orinar, y en los afectos
1  dnsos; y se aplican también en cataplasma para promover la su-

Ion de los tumores.
^"*"1-05 palmitos producen unos dátiles pequeños y ásperos, que en
r juncia llaman dátiles de raposa, y los muchachos suelen comec:-Vf'f „esar de su aspereza. L.

los ^ y.

CAPITULO XXXVIII.
JDff ¡os perales,

T  perales son de muchas maneras y muy diferentes en siistanto que seria difícil ó cuasi imposible contarlas, y en
Tich¿ diferentes maneras dellas que en otros lú-

^ res no hay. ni son conoscidas; y cada dia se varían mas,
■  lie en estos árboles las maneras de enjerír mezclan mas una

con otra: mas aunque son de tantas maneras todos quie-
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ren j llevan una labor. Unos son tempranos mucho, como las
cerme.las, que las cermeñas generación de peras son. Otros son
tardíos; otros mas tardíos, y aun otros nunca maduran per
fectamente k fruta en el árbol: y aunque en las tierras ca
llentes se hacen, mejores son en las templadas, y muy mejo
res en las frías y airosas, y allí son las peras mejores, y giiár-
danse mas tiempo: y si en tierras frías ó frescas los ponen,
quieren tierra gruesa y sustanciosa, y si en lugares callentes,
quieren tierra suelta y no barrosa; y si tovieren barro méz
clenle buena tierra, llevará muchas peras y medradas y sa
brosas '; y en la flaca, desequida y de poca virtud, mayor
mente barríoso como gredal, son los perales chicos, roñosos,
desmedrados y nunca están bien verdes, y ks peras menudas,
sin zumo, arrugadas, cocosas y aun ahogadizas Y caefise an-
tes que llegueu á perfecta maduración, mayormente si la tier
ra tiene a go de salobre, que en la tierra dulce y gruesa, co
mo he dicho, se hacen muy lindas: y aun las pmas, que son
duras y malas, _si están en mala tierra se hacen buenas tras-
poniéndolas a tierra gruesa: mas si la tierra es muy gruesa y

rr.rc;,:r;;rc'S: i" r r.
á la Drinnvera "^®|ores tiempos de su postura son
regar que en lac r' Y pueden
ZO de'Noviembre vTnT r'"' ̂  P""" """"i'-"'poner por un t-iemn lagares templados puédense bien
ía una'es de P°"- ""de

,esa tardan mucho e'n crescer,''y To ikv."'tan'perfeao^fruc-

o perales, o piruétanos, y lo uno llevarán mnl nresto fruto,
y aun me/or que de otra suerte le llevan o sale muy
bueno; y desea suerte de muy buenas p^r^s Ueden presto,
haber muy buen fruto; y si no los quieren en erir lábrenlos
mucho , y desque gfandedtos traspónganlos. Oiiiérense poner
uno de otro a treinta pies, porque hagan buen campo. Otra
manera de poner es de los pimpollos que nascen cerca de lo^

'  ° "I'""'' 1"^ en dio no se hace bien planta algu-íia. iííiiC' ^S,^9.y ̂ '¿utentes-
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ó tomar piuiétanos de los pequeños, y enjerírios en ellos; y
desque piesos bien los enjertos trasponerlos, ó trasponerlos an
tes que ios enjeian, y desque presos enjerirlos de buenas púas;
y para esto es bien trasponerlos por en fin de Otubré, porque
estando arraigados á la primavera los pueden enjerir. Otra ma
nera es de ramo, como dije en las reglas generales de las pos
turas: mas de ramo pocas veces prende; salvo si no lo riegan
tanto que tenga humor bastante, y no demasiado, y tenga el
ramo algund codo por bajo, porque asiente como otras veces
he dicho. Enjérense bien de mesa mejor que de otra suerte;
y sean las púas nuevas del oriente, de muchas yemas horca-
das, cuales dije que habían de ser en el capítulo de los enjer
tos; y sea en ramo nuevo, y sea la manera del enjerir segund
la manera del florescer y llevar, que como unos son mas tem
pranos que otros, o mas tardíos, asi el enjerir sea algo mas
temprano ó mas tardío en unos que en otros. De mesa se en-
iereii cuando las púas comienzan á hincharlas yemas, ó por
Hcbrero, ó por Marzo, y aunque se pueden enjerir cuando
están en flor ó en principio del invierno, muy mejor y mas se-
'  es á la primavera. Enjérense bien de pepita, ¡untar y de
cudete por Majo y Junio. El enjerto de coronilla no preh-

d^bien en este árbol, bien que ellos de coronilla prenden en
tros. Enjérense bien en almendros de escudete, y en espinos
hacen muy buenos y de muy buena fruta, y en ellos, sea

® de mesa ó de escudete, y en manzanos se enjeren bien: mas
^ «lores, son manzanos en perales, asi los árboles como la fructa,
ue pemles en manzanos y en membrillos; mas llevan poca

fruta> aunque muy buena, y en ellos ciescen poco; en cas¿
ños, fre'tnos y en otros arboles, y asimismo en sauce, como he
^icho en las generalidades, y en ellos no ternán pepita, Asi-

•  dij® manera de enjerir las vides y árboles que se
^ dien enjerir olores; y sabores, para que sus frutos tomasen

sí ^ sabor;-y es la verdad que en ningún árbol
niVruto también se hace, ni hay otra fruta que tan bien tome
el sabor como las peras y cermeñas, y de aqui vienen las pe
ras almizcladas, ó de sabor de canela, ó rosadas, ó de cual
quier otros olores. Pues vean cómo dije que se hiciese, y aun
las enjertas en membrillos tienen muy lindo plor, y las que
tomo II* DDD
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están en lugar enjuto son muy mas oloriosas que las que usan
regar. Enjérense bien de pepitas, como dije en el capítulo de
los enjertos. Son árboles que quieren mucha labor, de ser
muy bien cavados, y estar todo el invierno en escava; y si
antes que comience á florescer los cavan muy bien y los rie-f
gan cuando floresce, casi no se le caerá flor alguna, mayor
mente si los riegan con asiento de buen vino mezclado con
otra tanta agua; y aun si por todo el ivierno tiene en el esca
va cascas de buen vino, y que alH pudran, es muy bueno. Si
están en tierra húmida que se pueden bien regar, quieren al
gún estiércol, y bien podrido; mas si es tierra seca, y que no
se riega, es mejor ceniza que estiércol. Si no llevan fruto, o
llevan poco, escávenlos; y junto con la raíz en lo mas bajo
del tronco, ó en la mas gruesa raíz, hagan un buen agujero,

, y metan un taco ó cuña de tea ó encina, y cúbranlo de tier
ra, y hagan Ja acogombradura atetillada, y échenle encima
buen pro de ceniza, y esto se haga antes de los grandes fríos
del invierno; y aun lo mismo aprovecha si el peral está mar
chito. Si las peras son muy duras como pedregosas escávenlas
muy hondo, y quítenles de toda parte cuantas piedras y gui'
ja tienen, y échenle tierra cernida, y riegúenle mucho, y_
esto mejorará mucho la fruta. Ha de ser el peral de un pie» Y
no mas alto el tronco ni mas bajo de un estado, y ellos sean
copados, redondos, y siempre los tengan en lo nuevo, Y
tificarán mas y mejor: que estos árboles por la mayor parte nq
son cadañegos, mayormente los muy grandes de cuerpos; y
hacen esto que digo aprovechará para llevar mas fruto. Cuando
mucho cargaren, entresaquen la fruta mas desmedrada, las pe
ras cocosas, roñosas, las muy espesas, y.en los perales qy®
¡duran temprano entresáquenlas por Mayo, y en los
Junio. Son árboles que tienen el medio en el vivir,
de tan larga vida como las olivas, ni de tan corta, como los
manzanos. Suelen tener gusanos y hormigas, los cuales
cen, y no, nascerán mas echando onde están muchas veces hiel
dé-toro, y en lás raices. Para otras enfermedades si las tovieren.
miren los remedios que dije en el capítulo de las enfermedades
de los árboles Cógense en diversos tiempos, segund que cada

•  1 La oruga los destruye mucho, y es muy necesario al invierno qui-
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manera dellas suele madurar; mas suele mucho tronchar la ra,»
jna, y por oso al coger haya tiento, y mas quiebran mientra mas
viejos son. De las ramas bajas se pueden bien coger á mano,
y de las altas si son los perales bajos con escalera de tres pies.
Unas se cogen perfectamente maduras, otras no maduran si no
las ponen entre paja. Las que de su naturaleza son duras y ás
peras son mejores cocidas, ó en azúcar ó miel, ó so el rescaldo,
que no crudas, que de otra manera son pesadas. Puédanse
bien guardar, como dije de las,manzanas y membrillos. De las
oeras las mejores son las .mas oloriosas. Los piruétanos secos
aorovechan mucho contra las cámaras, y aun cocidos en vino,
mavornienté tinto, ó agua lluvia; y puestos por emplasto y
h 1 do el vino aprovecha a lo mismo. No hay otra fruta ele
tanto peso como las peras, y mientra mejores son mas pesan;
de la misma-manera pesan en el estómago, por ende es bieny  -las en ñu de toda vianda; y asimismo ayudan á dige-comei vianda restriñen. A quien mucho Jas usa co-
y ̂  das se le hace una pasión muy mala y peligrosa, que

mer cru g. comen en ayunas beban encima algunos
llaman vino. Tienen grande virtud asi las peras como
tragos de contra la ponzoña de los hongos y jetas,
sus jg ]a quita cociéndolas con algó dello', y mucho
■que cociéndolas con peras; y si con peras bebe
mas la^^dañosas, que según dice Bartolomé de Inglatena en

.Q ¿Q proj>rietatibus renim Jas peras sin vino son veni
al } beber aloja con canela spbve ellas en lugar, de vino. Las

están bieii maduras majadas y puestas en las llagas las
*3"^ pian y las sanán'; y aün Restriñen Ja sangre 'que corre.de
'?^*"íiarices y Los piruétanos mas que otra cosa coci-
f en agua llovediza, y puestos sobre la boca dd estómago,* "^piden el vómito, y puestos debajo del ombligo restriñen el

i

15 hojas que les quedan secas colgadás, porque en aquellas se cn-
taUas viniendo el calor se avivá como ios gusanos de seda, y comengorda» y ^„oiios del árbol» y lo meémo hacen en los manzanos, mem-

y siguienfes.
brillos rácense pg^as muy gentiles conservas y carne, y es mas dc-g la de membrillos; y asadas so el rescoldo son muy buenas conlicada q ^ y para esto han de ser las que de su naturaleza son tie-
sas". ^ siguientes.
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vientre. La ceniza de los perales, y mas la de los piruétánós,
es buena bebida para los que se ahogan por haber comido hon
gos , ó de unas jetas ponzoñosas. De la madera de los perales
se hacen muy gentUes tablas. Hácese vino de las peras maján-
dolas bien, y poniéndolas en una talega de estameña, y po
nerlas en uná prensa, lo cual es muy bueno para el invierno,
que en viniendo los calores lo aceda. Hácese vinagre tomando
piruétanos ó peras por madxmir de unas acedas, y amontonar
las por cuatro o cinco dias, y después meterlas en una tinaja,
y echar agua llovediza o de fuente, y cobrir la vasija, y de
jarla treinta" días, y tanta agua le echen cuanto poco á poco
sacaren de vinagre, según que dice el Paladio.

ADICION.

Xrfitifio d * 7^
Aragón, Cataluña, Asturias y

y le coloca en la
cribiendo haci-o S de su sistema, des
cuajes poco ó nad * distintas ademas de la común, Iss
n-a las ma vezefna^ v' "I
que compone sn>; bncon í-íi agradablemente las plantas con
luvilleWPrrL ^ales son el peral de Po-«la (Prrn/eárrirfN Vn baccata]-. el de coro-
el de ¿oja á^ZtlTplrL , 7?
botryapium']' el mlpl u ^ Dn.); el de racimode ^ el d^¿o;a
dITte. medio'^XrTulTvo y

peras, mas o menos esquisitas, y mas ó m.»« ..o «mr?-
dentes todas, según la opinión común, bastanm grS^ al'pareeer.
"ítznrl^'T'^T llamado tfmbien ferué"'»Oi^¿raneo i Y borde por. los. cultivadores.

carecemos de las noticias necesarias sobre tos nombres

y provincias del rLVse noinrbran las diversas castas de pera qué"cultivan, podemos asegurar sin
lbuen'crist?a"nn'T comunes y abundantes las de donguindo ybuen cristiano, las bergamotas de verano, otoño é invierno, las
mostilleras y carbajales, las tempranas ó de S. Juan., las manteca^
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de Plolarida, de Inglaterra, de oro, blanca, la de Alejandría, ver-
dilarga, verdeñal y urraca: la de Sancho, Santiago, mala cara,
crasnna, muslo de Dania, luisabona, virgulosa, colmart angélica,
vertalonga, cermeña, naranja y otras muchísimas, que seria dificil
enumerar, asi de verano como de otoño é invierno. £1 que quiera
hacer un estudio de Jas variedades y subvariedades que posea, po
drá consultar el tomo 13 de la traducción del diccionario de Ko^
zier artículo peral ̂ en donde se halla traducido cuanto Duhamel
escribió sobre ellas, y colocado todo con la juiciosa crítica que ca
racteriza tan preciosa traducción. ^

£1 peral, generalmente hablando, ama las tierras frescas y de
buen fondo, aunque también prospera en los terrenos areniscos y
cascajosos, con tal que sean grasos5 pero si son secos, © tienen de
bajo una capa de toba ó tierra estéril, perece sin remedio. Asi ve
mos que los mas frondosos pies se encuentran en los valles y llanu
ras- aunque también se hacen muy grandes en las colinas si les

^  i-t« circúiiitúijcias antes referidas. Esto se entiende délos.acompañan las cncu
'• • Mos sobre pi® de su misma especie, pues los injertados sobre el-jnjeriao ^ sobre espino blanco, nunca se hacen rian grandes, ni
membrilier * fructifican con tanta abundancia. £1 patrón
viven ¿ontribuye á que la fruta madure mas temprano , y
de -5 olorosa, y es muy á propósito para los que se hayan
a que sea verjeles y huertas j pero ya hemos dicho que no
de cultivar pera prosperan en semejante patrón; por lo
todas lai» ventajoso usar de patrón dé su misma especie, o

para propagar las mejores castas, y para tener árbo-
f  c duraderos, aunque pn poco tardos en fmctilicar.Jes mas error imperdonable el creer con el candor de nuestro

g los injertos de peral pueden prender sobre castaño^
autor ^ fresno Ya hemos dicho lo bastante en otras

^ pjjra que el cultivador sepa dar su justo valor á semejan-
adic'^^rilidades. Tampoco nos detendremos á tratar aquí de la poda
I®® ^ujvo de estos árboles, habiendo espiicado cuanto conviene en
y ̂"gpítulos pertenecientes á cada una de dichas operaciones. Solo

ditemos lo que nos parezca oportuno sobre la conservación deanací -^j^a fruta, cuyas observaciones podrán aplicarse igualmente
tan esq -^anas^ membrillos y otras de su naturalezai
á  sabido que para el consumo diario debe estar; toda fruta

c  mente madura 6 sazonada en el árbol; y aunque pava co-■perfecta^^ luomento crítico hay señales seguras, cuales son el color,
nocer es , y la caída ó desprendimiento, nuestros
•  tienen la mala costumbre de pulsar los frutos, apretán-jardiner dedos para observar su blandura: método-sumamente

dMal pues causándoles tantas contusiones , cuantos sgü los
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puntos donde los dedos tocan, son el origen de su pudricíon y de
terioro. Vot esta causa debe olvidarse semejante prueba i y atender
solo á los caracteres referidos; pues cuando se presentan ya están
los frutos en toda su madurez, y la corta dureza que se nota al
palparlos no debe ser impedimento para cogerlos, respecto á que
la pierden en el parage destinado para conservarlos al cabo de uno
ó dos dias según la especie.

Las frutas tardías ó invernizas, á saber: las peras, manzanas,
membrillos y nísperos se cogen por Octubre ó Noviembre, según
los climas y las variedades particulares; pero siempre antes que prin
cipien los yelos. En este tiempo se hallan ya perfectamente hechas,
mas no sazonadas, pues su completa maduración la van adquirien
do lentamente en las fruterías, y asi nos suministran un alimento
regalado durante el invierno y primavera. Por lo dicho se deja co
nocer que su conservación pende en gran parte del modo de coger-
las: y en este concepto todos loa cuidados del propietario deben

«n tiempo seco, despacio,sm golpearlas m cargar tanto las banastas destinadas A su trasporte,
que se magullen y estropeen; antes bien se procurará que el con
ductor las coloque por tandas, alternando los lechos de peras con
otros de heno, hojas 6 paja, de modo que no se rozen hasta Hegac
al parage donde^ hayan de conservarse , que por lo regular es en las
cámaros, o en fruterías hechas á propósito. ^

I ^ fruterías deben fabricarse en parages secos, pero impenetrable al calor, frío y humedad de la atmisfera, á cuyo fin conduce
mucho que las ventanas y puertas esten bien ajustadas, y que no se

y ̂  determinadas. Las paredes,
tro ^ niuy blanqueadas y limpias por den-
Dar¡coWn/^''"'i?^ ^^s^res ó anaquel^es de taMas,
Soín .nhrl " ̂  cantidad de- fruta posible,■dola sobre paja o heno menudo, por lo mucho , que contribuye a
5u conservación. . "En el suelo se colocan también grandes oorciones sobre paja,formando cuadritos proporcionados con suf n^asorrespec'Wos entreunos y otros, no solo para entrar á menudo ÍZ 'ocI':

-separar ¡a que se va pudriendo, sino también para wfflat
necesite, asi para.el ,consumo diario como para la venta, gastand"
primero la de. menos aguante, y mas sazonada que se halle entre las
castas ctrnservaJas, Se,de¡a entender que el sdelo no ha de tener

■ pádto ¿ralllmeítr'En cuanto á las enfermedades que suelen padecer los perales
cultivados, nada tenemos que lañadir á lo que se ha dicho tratando
de ios memUnllerosiy..manzanos,-y en.las adiciones á los diez capí-
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tulos primeros. Si el peral es injerto sobre pie ó patrón de su misma
especia, son ordinariamente muy pocas las que padece, y rarísima
cuando se mantiene borde ó en su estado natural. En este caso su
madera es muy sobresaliente para muchos usos, y con particulari
dad para toda obra de talla, moldura, grabados &c. A.

Ilustración al capítulo sobre las viriudcs
de los perales y de su fruto.

En la ilustración al capítulo 30 dijimos que el peral pertenecía
á la familia natural de las pomáceas; espusimos las propiedades ge
nerales de estas, é insinuamos las precauciones necesarias para usar

orudencía los remedios astringentes. Las virtudes de atajar las
cámaras restriñir la sangre que corre de las narizes y llagas,
V otras semeiantes que menciona Herrera, deben atribuirse al pria-
cioio asrrineenre que reside con especialidad en ei tejido corricai.

No puedo asegurar cosa alguna sobre la gran virtud que el autor
ÍL fi-nto, hojas y ramas del peral para destruir el venenosupone en setas; sin embargo notaré que los ácíddl ve/etales,

de los hongo ^ vinagre, destruyen mas d menos el veneno de
y particularinc ácidos de las peras tendrán acaso también la
algunos ¿i contrario, si el veneno de otras setas consiste
misma virtud, f pretendido algunos, en este caso
en una sustancia • » sustancia alcalina de las cenizas de los
podrá ser
perales y maduras, reden cogidas del árbol y frescas, son

Las peras paladar y saludables, aunque se coman
nutritivas, el estómago es robusto y las apetece al mis
antes de otra equivocación creer que las mejores peras son
mo tíenipí' estómago, porque los jugos digestivos de este muy
pesadas V^¿^scomponen. Las peras de invierno son mas difíciles de
pronto I®® verano, y por eso es mejor comerlas cocidas o

"^"ues asi pierden gran parte de su ñatulencia. L.gggcias) P
CAPITULO XXXIX.

IDe los finos,

L inos son árboles monteses, que por k mayor parte
os P g crian sin trabajo ni cuidado de las gentes. Tienen

nascen ̂  ^gj-a de cabellos larga y delgada, y siempre verde,
la hoja a

Véase lo que se dijo sobre este punto en la pig. 19/ de este tomo.
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■Son de dos maneras, unos estériles, que aunque llevan piñas
no llevan dentro piñones; otros que llevan fruto. Cu^quier
aire sufren, mas en lo muy callente no se hacen, y en lo muy
"frió se hacen bien grandes, y en las tierras gruesas pegajosas
no se hacen tales como en las sueltas y areniscas, y aun en
las.tierras, cuasi estériles y para otros árboles no buenas se ha
cen buenos, y onde es cerca del mar seyendo lugar arenisco
y suelto se hacen buenos pinares; y si en tierra gruesa los
©vieren de poner sea muy suelta. Quieren mas cerros y luga
res airosos que valles: sufren lugares húmidos y secos. Los es
tériles, que no llevan simiente en las piñas, dizque nascen
sembrando las piñas cuando están como maduras antes que
abran. Ix)s otros se ponen, de piñones, que no nascen ni pue
den nascer de otra manera, ni de ramo ni estaca pues bar
bados ningunos echan de la raiz; y en la tierras que son
callentes^ secas se ponen por Otubre y por el mes de No^
viembre, y en las tierras frías y húmidas se ponen por Hebre-
ío/vi U del poner es que onde quiera que
como^si ovie?en dTsemb ^
-tornarlos á cobrir- de m ^ sembrarlos como trigo yqueden cubTerm. á Ty sacados de la biña?!n^°' ^ ^os piñones sean bien sazonadoslos siembren lof nn L>ice Abencenif que antes que
tres dias en avua urina de un nino, o
si cuando los nr. í mas presto : y dice asimismo
unos éranos de boyo pequeño Ies echan á vue

" r*;t s-can y SI se quiebran no tornan á C ar'Ó° o Y aun son
tan deseados que no se quieren trasponer j^verda^es que
poniéndolos me|oran mucho Pues para los que han de tras
poner hagan desta suerte: tomen un tiesto lucho V hondo
res O cuatro palmos, horadado por bajo, y hínchanle de bue-na tierra algo estercolada con Stiércii muy podrido; y allipongan los piñones; y desque hayan nascido quiten los que no

I  ̂os (iiiQ prenden. Mdic. dff.jjzSy
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parescieren Cáies, y quede el mejor, y dende á dos ó tres años
hagan un buen hoyo, y metan alli el tiesto', y quiébrenle y
quiten los cascos, y sea el hoyo bien hondo, porque echa las
raices muy hondas, y riegúenlos alguna vez hasta que se ha
gan grandecitos; y porque bien crescan siempre les monden
Jas ramas bajas, y los guarden mucho, porque cuando chicos
ni los huelle ganado ni se friegue á ellos. Otra labor no ha
necesario. Enjerir no se puede en manera alguna si no fuese
pasado. Enfermedades tienen que so la corteza suelen -criar
unos gusanos; y si le usan á quitar la corteza no los terna, y
vivirá mas tiempo, y crescerá mas. Otra enfermedad es que se
tornan todos tea, y luego perescen, y mayormente tornán
dose la raíz tea: para esto aprovecha cortarle junto á la-raíz
por donde salga la resina; verdad es que los que llevan fru
to dan poca resina. Siempre tienen pinas , unas que nascen,
ntras mayores, otras perfectamente maduras. Xodos dicen'que
1  ninos son muy buenos para todas las plantas que están

ó cerca puestas, y que las ayuda mucho, Mas PJi-:
■  dice que daña mucho con su "sombra y goteras, I;a=jg Iqs pinos cortada en buena sazón- es'i de grandemadera Jugar enjuto'; y-si; verde la'meten eñ

sima tu dura infinitos años-: Dice Paladio. que para
edin^os^^ cortar el pino que le corten un poco maS;.de,

la mitad, y le dejen estar ansí, algunos dia;s paja que
ir ̂desagüe, y que en cortándolos, si los ponen so tierra, ó en

6 so agua ó en la ribefa de da mar á que les den las
y  entero, durará mucho en tcual-edificio sin dañarse. Son de mas recia -JÚadera-.los'¿ue

liácia mediodia que los que están hacia el septentrión; yí
f madera qUe es de los árboles viejos no füercé " tanfo- tó-*
•  la "de los pimpollós, ahnque sea maS'défígád^a.' íEfi'má-''"

del muchas chinch^es, lo cual no íárg sí'ía^inol'
en alpechín ó en aceite , y con aquéllo n,o se'car-.

1^" l y será de mas genul color.. Las pinas... se ̂ han de .co-"
*^°"\uando están bien sazonadas, y dejarlas algund! dia que-
fe enjuguen» y con un poco de huego seiabren,..cyduego las

r  Para la yerba para ovejas sabemos que son buenos , porque debajo
j  cambra se hace de muy buen.sabor¿:y.cria:la; lána-lnas delgada- r
fina ¿d;V. siSuUntif. ■ . ■ -i ] ,.1 ,,...,.1.,
ioMO lU
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qiijien y saquen los piñones; y mejor es sacar los piñones de
SAIS cascaras que mas se guardan que en ellas. Guárdanse sin
dañarse con sus cáscaras metidos en alguna vasija nueva entre
arena ó tierra bien enjuta. Los piñones mientra mas nuevos
son mejores: tórnanse muy blancos y dulces y tiernos, aun
que sean muy viejos, y dañados y amarillos, si los tienen dos
dias á mojar en agua y se la mudan muchas veces, y desta
manera quitan mucho k sed, y dan muy gentil mantenimien
to y substancia al cuerpo: antes de comer dan apetito, y des
pués asientan el estómago. Esfuerzan mucho, y acrecientan la
simiente de generación y sangre, y aclaran la urina, y apro
vechan á la tose antigua. Aprovechan mucho á las arenas de
los rinones y vejiga, y á las llagas: restriñen las cámaras y
^ngrede las mugeres: engordan mucho: hecho emplasto de-
Vos con nsensios sobre el estómago le confortan: comidos pur
gan. los pulmones y adaran la voz: son muy buenos para los
que tienen una enfermedad dicha hética, que es los es-
tan secos. Restriñen asimismo mucho las pifias verdes y las
hoias, y aun Jas cortezas, cociéndolas en agua ,y tomando aquel
vapor por, bajo.'^Haciendo t polvos las hojas y echadas en las
ikgas. Jas consuelda: cociendo las raices del pino en agua, y
naciendo gargarismo hace desflemar mucho Otras muchas
propriedades tiene el pino y sus partes muy buenas, que por
ao.ser prplqoJas callo. ^ ^

■- :í ADICION.
nv .j M . ,^1

Tin» muchas las especies de phibs conocidas ñor los botánicos.%ham9l.en.MSiv tratado de. los árboles v nrK? . ^ la des-cr.ppion.y .siiéqniniia dp veinte distintas, dividiénd'l'''"n ir" «cdo-
hojascuatro^ en cpair^. ^ ^ > ue tres e"

^  tantas vezés ■cltádo -dlvíde -tambieñ'Jás:treinta y seis ^dspebrés de qué habla én ^fres grupos bdncipales , <1^^:
consideran algunos-botánicos cómo otros tantos géneros, á saber, el

propiamente tales, los abetos y los alerces.Mi adlcipn^ se-fSéñirá de^^algunas de las muchas lespe-í-
O.r-i .z ^ . . . .

LmiplariJosidi'tínttes-oon# tea óipálo de pino es buerio que nose des-?
carnanj mas antes los aprietan algún tanto, Ilíih. de i^aSjy jt¿úiéñtes» ;
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cies que tenemos en Espann; y para mejor desempeñaría insertaré
entrecomados á la letra los apuntes inéditos que con toda generosi
dad me ha franqueado mi sabio compañero D. Simen de Rojas Cle-
fnente., sin dejar por eso de tomar cuanto me pareciere digno de
ias obras de Duhamel, Rozier y otros autores. >»

SnccioN I.
*  .«- \

De las especies de pinos propiamente dichos.

Pmo CARRASCO {Pinus marítima. Pers.), llamado así en
Cuenca V su serranía, en Titaguas, los Velez, Baza y Castril, en
T-Tupscar V en casi toda España, y en otras partes pincarrasco.
V  ' bol sobrepuja en altura al albar y al rodeno: es bastante re-
ínoso^ó teoso, unas vezes derecho, otras torcido, y algunas ramo-j  gj arranque del tronco. Los ramos principales suelen llevarso des jjjjj^erjte hácía la inserción de Jos últimos ramitos, y es-
nojas, ® P yisren de ellas en tan largo trecho como ios dc¡ aibnr y
tos nunca s hojas mas delgadas que en ningún otro pino dr
el blanco, oon esceden en longitud á las del albar, puesto
los desde dos pulgadas y diez líneas hasta cuatro y
que solo V^ y rara vez hasta cinco: su anchura ordinaria es un
media R" fínea a corta diferencia, y el color de un verde alegre
tercio oc corteza es parda, llena de resquebrajos profundos y de
d claro. La fruto es en peonza y corto, pues apenas pasa nun-
rugosidades.^^ largo, con una y media de grueso : se man
ca de en el árbol, y aunque derechito de joven , mira des-
tíene «or encorvarse su pezón. El largo total de . este es de
pues rara vez mas, y su grosor de cuatro y media á.
seis ^^¿scara de la semilla es negra y quebradiza. Su- leña es muy
seis- y no menos-escelente su dura madera , que también da bue-
t,uen3>£^^ y cabras roen la corteza ¡oven. Vejeta bien-en
íia de esposiciones. Hállase con abundancia en la sierra de
todo g Castdl, los Velez, en la sagra de Huesear, Titaguas y
Cuenc distritos ; pero es muy raro en la sierra de Baza. En
otros íi' Castdl es muy hermoso, y los Iiabirantes de esta última
Gortes y de él gran cantidad de alquitrán y brea."
poblacicR COMER (Piniis phiea. Lin.) ó doncel de Cuenca,

"í'^tambien albar en otras partes. Las ramas y los ramos dellamad^ verilcilados ü dispuestos en rodaja de tres en tres y
este en cinco. Es.árbol muy alto , derecho y resinoso , con
hasta de Las hojas muy gruesas y mas largas que las de
la corteza o5 pinos, pues por lo regular llegan ó pasan de seis put-todos ^ media línea de ancho; son de un verde ne-



aovaoas, y mayores que en ios aemas pinos españoles, ou semina o
piñón cubierto es;casi rollizo, muy grande, con la cascara exterior
huesosa. Es la única especie que se encuentra en las heredades de Je
rez de ia Frontera y en otros muchos parales. Crece también es
pontáneamente en el partido de Sanlucar de Barrameda, en Castilla,
Aragón, Cataluña y en otras partes. Se cria ordinariamente en los
terrenos arenosos, y débiles. Su madera es blanca, poco teosa, pero
siempre suave y de mucha resistencia. La cosecha, combustión y
venta de sus pinas es en Jerez una especulación de gente pobre,
que ha solido ocasionar incendios espantosos."

Pino uflAL. {Pinus cembra Lin). El tronco de este pino es
tortuoso, de mediana altura, y tiene la corteza cenizienta. Las ho
jas nacen de cinco en cinco, y están reunidas por la base dentro de
una vaina araarillenta. Las pinas son grandes v obrn«;is el piñón
casi ;tnangular, de cascara blanda, y con la almendra comestible,
llamase porque fácilmente se separa la cascara de la almendra,
apretando un poco el piñón entre los dedos.

hiA ri"" clHsiana. sj>. Clemente. Ptnaster
uí" también blanco y »

gral en -íiLua! ^elez, Huesear y Castril, y
aunque algo parecida preciosas de España,
dan los frfncL<i ¿ ^ Carrasco, con el cual creo la confun-
les muy marcados í>l rodeno, tiene caracteres diferencia-
umbrías, dererhn ^ "j" ^rbol altísimo, especialmente en las

:r,r rs'<
izz 'r r:"-;r
aas, casi iguales en cuanto á su anchor á Inc ^ Ae comer. Se
observan por lo común mas copiosamente cumÍ
en las demás espedes. Las piñas son aovado-cánicas solitarias.'at""
pmas, con las escamas muy apretadas, menores qué en el pinoj""
deno, y algo .mayores ,que.las ckl:oarrasco. El meollo de su pino"
.estarcubiérto .-de. uno piel delgada y. alada como el del carrasco.
e encuentra coniestraordinaria.abundancia-en la Sasra de Huesear,

•sflesi^ .donde cond.acen su escelente madera á Murcia V al arsenal
.de Cartagena^ á Sevilla -y auu á toda la Andaluzía No es menos
viburídante en. las s.erra^ de Ba^a y de Castril, Se haflá también en
^•Veiez y ten toda Ja umbría de la sierra bermeja de Huesc.ir,
-De el y id0liaIbariSacaoifia.Baza:.m.ucho alquitrán; en Castril el al-

'5 •
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en el comercio. £l alquitrán de Castril lo vendían al Rey pava sur
tir la Carraca en el año de 1788 á cuatro y medio reales arroba,
y la brea á siete y medio; todo en cantidad de mas de dos mil
quintales cada año."

,,PiNO ROi>ENo y/w<7j//'r Pers. Piiius meiritima 'rtiajor
Bout.), llamado asi en Cuenca y Titaguas, y rodezno en Casrrih
Esta especie , aunque de altura poco considerable, es muy vistosa por.
Ja disposición de su ramage igualmente distribuido que en el pino de
comer, pero menos recogido, ó que forma ángulos menos agudos
en los puntos de inserción. Su-corteza es menos roja que en el pino
albar Las hojas de un verde oscuro, de tres y media á cinco pul-
cadas de largo» muy parecidas á las del pino de comer en cuanto á
su color anchor y grueso, y son por su ternura un alimento muy

con las —-— , - - . ■
•11 mflvor que en las demás especies, escepto la de comer. Sumilla m^j^ianca y mas blanda, <5 de tejido mas íloj'o que en nin-

madera Ousta de las umbrías y de los terrenos arenosos. H.-í^
guna de e * almacén de la brea en Castril y en
liase espontaneo w . . j

otras

parres. conocido en Cuenca y Titaguas con el nombre de

(pintis syhestris Lin.) se distingue á primera vista de losALBAR ("V cm-tísimo.de sus hojas, que á pesar de ser anchitas
demás línea y mas, ni aun suelen llegar al largo de una pul-
hasta j-aras vezes de dos; por el color verdegay de ellas,
gada > P pj.ggygntemente á rojo; por su pequeñísima y arredondeada
qyf *'cuyo ^ cuatro líneas de largo con casi una de

^ encorva desde que aparece, y por el color de su corteza,
gvues ? jg ninguna otra especie. Su altura rara vez alcanza
''^^Espaha á la que, según nos dicen, suele tener en otros países:

se "viste de hojas en. la estremidad de los ramítos últimos. Fov-
un pequeño bosque en la Cartujuela de Sierranevada al píe del¿g Xrebenque. Abunda en las sierras de Baza y de Cuenca,

cef*" ygntra también en Andújíir y otros niuchos distritos por toda
ínsula, especialmente ea las umbrías. El mérito de su madera

P'^'^.giblemente vario, según el.terreno, clima y esposícion en que
. péro entre nosotros peca por floja ordinariamente."

"  variedad roja del.pino anterior {Pinus syhest. rubra Lin.
T>' rubra Mlller), llamada en Baza borde ó cortezudo , y ber-
m-fo á lo qu« entiendo en Tolox, abunda erí las sierras del nombrede estos pueblos, y en otras muchas: parece deleitarse con prefe-
xencia en las de serpentina, y serle la esposicion casi indiferente."
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Sección ir.

De los abetos {Phius abies. L!n.).

El pino abeto propiamente dicho le tenemos con abundancia en
nuestros montes de Aragón y Castilla, y sobre todo en los Pirineos
de Cataluña. Se leranta á grande altura, siempre derecho; distin
guiéndose constantemente en la cstremidad de su tronco el brote
tierno del empuje de la ultima sabia. Las ramas están colocadas en
vanos ordenes, guarnecidas de hojas lineares, solitarias, alesnadas,
terminadas en punta rígida, lustrosas, lisas, revueltas en el raárgcn,
blanquizcas por debajo, y con un nervio bastante saliente. La her
mosa hgura de este árbol, la prontitud con que suele crecer com-
parativamente con los otros pinos, la utilidad de su madera y leña,

rumam-ntfrecoUndawf'' haceaI  . omendable, y por lo mismo seria de desear que s®
quetés^ df recreo P="-tes , poblándose con él oo solo los bos-
nuestcos climas scptémr "nales.""
tamblCT ̂ c°í."°rnor f'nsapo en el reino de Granada, y
tinata. IJecand ) ab^H» fi""- I-¡"- f'K
de Tolox y la de lo. 'a sierra del Pinar, en Ude Tolox y la de los R „i 'a sierra del Pinar, en U
mil novecientas hLmdos i"l ^stepona , á la altura de unas
mar; siendo su zona fiiv« * ^"atrocientas varas sobre el nivel del
calizos y de sern^n subalpina. Gusta de los terrenos

ct?peV:,dlruLVaf b" pS- "af^a^as^X
drtPo"cto"^'ran\'"'"r^^^^dáb-d , "ueb Idlza'^ V lam^d'i-as -en^ su P'p'uma "n.ira
constantemente al cielo. Es muy célebre v 1 ^ f"'nsapo » 9"®
se encuentra en el camino de
¿as ammas, l/amado de las siete vigas por suc siete larguísimas
"eUmnco'^co''' ¡guales, y distribuidos en derredordel tronco con maravillosa símot-rí» •• ^aei tronco con maravillosa simetría."

s., especies de abeto, de que acaba de hablarse,
L se h.Te5"^ nítidos. hay algunas que
ni dLrlto sriarfedadct'" """" tampoco te ían estudiado
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Sección iir. t ...

• I

J^e los alercos.

Pino cedro, ó cedro del libano {Pimts ccdrus. Lín.),
Esta preciosa planta, tan abundante en otros tiempos, y que según
el testimonio de los últimos viagerós va desapareciendo de los paí
ses del Asia y demás, en donde crecía y se multiplicaba espontá—
iieamente, llega á formar un árbol inagestuoso, cuyo tronco cilin
drico y de un grueso que admira es de los mas elevados del gcfne-
ro. Plinío dice que vio uno que tenia ciento treinta pies de alto con
cincuenta de diámetro. Sus ramas se estienden horizontalmente, alar
gándose hasta treinta pies del tronco, y forman una sombra muy
espesa. Las hojas, como las de casi todos los demás pinos, se conser
van verdes en el invierno, son estrechas, lineares, y salen en haze-
cillos. La pina cono redondeado, compuesto de escamas del-
padas* membranosas y apretadas por su ápice, <f implantadas sobre

* 'central muy leñoso, bajo de las cuales se hallan Jas semillas
f'^tamente defendidos ; de modo que cuesta mucho trabajo el■pcrtect ^ las mismas escamas, como no se las ponga en agua

separar o ^ tiempo, en cuyo caso se abren ál instante. La
tibia po cedro es rojiza, olorosa é incorruptible; y de ella se
madera^ naturalmente durante los fuertes calores del estío una

resina dura, llamada cedería. En los paísesporción abundancia forma el mader.ij'e mas escelente, pre-
donde se jncórruptibilidad y duración al de todos los demás*
ferible p ^ siempre lo han aplicado los artistas Ipara
^'Ü^^^'inero de obras de construcción, ingenios, máquinas y mue--
todo & -^jcres de la antigüedad solian pintar sus cuadr.os sobre-
blaje» l^gchos con su madera. En fin, este precioso árbol debe lla-
'^'^'^hácia si la atención de los cultivadores, ocupar una ó muchas

as e" bosquetes, y remplazar en los grandes plantíos á las.^  espontáneas que hemos dejadq desaparecer de nues-
Alerce {Pluiis Larix HAn.'j es muy afín al cedro-

ríbano; su tronco, tallo 6 caña se eléva*á-grande altura: tienedel -^ 2 jisa, áspera y casi escamosa en las ramas, las cuales son
la cort __ ¿ hárln lo tipfrQ T o r,w __la cor é inclinadas hácia la tierra. La madera es tierna y
largas, hojas pequeñas, blancas, obtusas-, salen Juntas en" ma-

de ios tubérculos de la corteza , se caen y se renuevan to-
d°s ios años; cuyo carácter específico es el que principalmente ledistingue del cedro del Líbano. _

Ocioso es advertir que cada una de las especies de pmo que
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acaban de enumerarse, y otras muchas mas que nos son desconoci
das á mas de las americanas, cuy.rdescripción se ha omitido cui
dadosamente , ■ tienen sus variedades y subvariedades respectivas,
siendo estas mas 6 menos numerosas en unas que en otras especies;
pero todas á cual mas interesantes.

Bien notorios son los productos que rinden los pinos, los abetos
y los alerces á la agricultura, á la medicina y á las artes. Su ma
dera para la construcción naval, para la arquitectura hidráulica y
civil, y para otras infinitas obras; la pez, la brea y la trementina
que nos suministran son artículos demasiado interesantes por sí mis
mos para que dejen de llamar hacia sí toda nuestra atención. ¿ Y
podrá verse con serenidad ni sufrirse con paciencia la tala general
de nuestros pinares, tan famosos y abundantes en otros tiempos,
como escasos y destruidos en-nuestros dias? ¿Habrá quien no se
irrite al considerar que un solo ganadero de oficio, solo por pro-
porclonar pastos abundantes á sus reses, pegue luego maliciosamen
te, y vea con placer arder todo un monte, sin haber quien pueda
contener ni evitar los estragos de las devoradoras llamas? Uno y
otro sucede: todos cortan y talan: pocos o ninguno siembra ni
planta: el mal ha llegado á. lo sumo; mas esperamos que nuestro
sabio Gobierno instruido de todo tomará las medidas mas acertadas
para su remedio.

No me detendré á repetir el método de poblar de pinos los es
pacios que convenga, pues en el capítulo 4.® de este tercer libro
hemos dicho lo que basta para dirigirse con acierto. Solo añadire
mos que habiendo labrado bien el terreno, y esparramado como se
tenta libras de semilla por fanega de tierra, se ha de cubrir solo
con la rastra, cuidando después que no entren los ganados,' de
arrancar á mano ó con instrumento ligero las matas grandes que na
cieren, y de abandonar después el arbolado nuevo á lá naturaleza,
sin cuidarse de dar labor alguna durante ios seis primeros- años,
después de los cuales tampoco la necesitan, aunque no les dañaría
si se hiciese con tino y conocimiento. ^ •

Los pinos, abetos- y alerces sufren mucho por las .insolaciones
cuando aun son nuevecitos, y por lo mismo conviene sembrarlos
con cualquiera planta,gramínea que crezca pronto y los.proteja con
su sombra y frescura; mas si la calidad y situación de la tierra es
de tal naturaleza que no lo permite, podrá sembrarse retama, a
vueltas de la cual nacen, crecen, y se fortifican admirablemente.

Este género de arbolado , y principalmente los abetos y alerces,
crecen con bastante prontitud en los. climasy terrenos que Ies son
favorables; teniendo ademas la buena cualidad de multiplicarse mu
chísimo por medio de las semillas, que se caen todos los años luego
que los árboles se apoderan del terreno, siendo por la misma razón
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los vejetales mas a propósito para poblar los sitios menos acomoda
dos á otras producciones.

Cuando se trata de sembrar de pinos las laderas y cumbres de
las sierras y cerros empinados, se siembran á golpes, repartiéndolos
por todas partes del mejor modo posible, y siempre á cortas distan
cias unos de otros, en cuyo caso so labra d mulle solo aquella per
dón de tierra en donde se haya de depositar la semilla j y si aun
esto no puede realizarse por ser peña ó hallarse poquísima capa de
tierra sobre ella, se siembran en las mismas hendeduras , cubrien
do las semillas ligeramente, 6 abriendo hoyuelos á punta de barra.
Solo de este modo podrá lograrse la deseada cultura de nuestras
montañas, y cambiarse la temperatura de nuestra atmósfera, hacien
do que desaparezca la aridez y secura que notamos en la mayor y
mejor parte de las provincias de España.

£1 célebre D. Antonio Josef Cavanilles en sus observaciones so
bre el reino de Valencia, tomo 2.°, pág. 170, dice: que los habi
tantes del pueblo de Viar multiplican el pino de comer, injertán
dolo los silvestres por el siguiente método. Cortan trasversalnien-
te la punta de una rama del pino de comer; hacen en ella desde el
corte hasta la punta una incisión longitudinal, cuya profundid.id íle-

á la madera del ramo , y arrancan la corteza, epidermis y hojas;
® etican luego igual operación en la vara principal del pino silves-
t ' V cubren la parte desnuda con la especie de cañuto que saca-

del pi^m de comer, cuidando de ajustar bien el injerto, cubrien-
s heridas con greda amasada con pelos ó paja, lo cual sujetan
^[aun trapo é hilos. El buen concepto que nos merece un obser-
^ tan diestro, como delicado en su inodo de escribir, nos ha
M*do á trasladar aquí la noticia de una operación que por lodecicti en el arbolado de que se trata, á fin de que ge-

8®"^^?xndose°mas y mas puedan en otros puntos ensayarla, y de-

"¡dS p-
la corta de los pinos,

pe pocí' servirían las reglas establecidas para la cria y conserva-
• n de los pinos y demás arboles, ni el conocimiento de sus espe^C|^ gj por carecer de la instrucción necesaria en el momento de

ellos , los derríbase el propietario fuera de tiempo y

ó sin las precauciones debidas, para que le reportasen toda lasazoH» _ capaces de producir. La edad del árbol, su estado
ntllio^ d ó enfermedad, la estación y el modo de derribarle son las
de ®^^tancias que deben tenerse presentes para ejecutar la corta decirciiu ^ jg cualquiera otra especie de arbolado. Sábese que
un pim' ♦ especies de un mismo género , ni todos los individuos de

"'' o ti - ■ FFFXOMO II*
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una especie llegan a adquirir a un tiempo aquel grado de sazón,
madurez ó perfección que deben tener para derribarlos, pues según
es la calidad de la tierra, la esposicíon y situación en que el árbol
se halla, la índole ó casta particular del individuo, y según también
proviene su tronco de semilla ó de cepa, asi se adelanta ó atrasa la
época propia de cortarle; porque en razón á todas estas circunstan
cias son mas <5 menos rápidos sus progresos, y su duración ó vida.
Cuando se observa que un árbol grueso, y al parecer vigoroso, no
prolonga sus ramas ni su guia ó tallo central, y que lejos de brotar
cada año nuevas y fuertes producciones leñosas por medio del des
arrollo de sus yemas se quedan los tallos cortos y muy delgados-
cuando se puebla de hojas en la primavera mas temprano de lo re
cular, y con especialidad cuando las mismas hojas se vuelven pa
jizas en otoño antes que las de los otros, mostrándose entonces mas
verdes las hojas de abajo que las de arriba; cuando el árbol se aco
pa formando como una meseta en su cima ó parte superior j y pQ-
fin, cuando las ramas principales se abren ó dirijen casi horizontal-
mente, formando ángulo recto con el tronco de que proceden en
tonces es señal segura de que el árbol llegó al estado de su mayor
perfección , pasado el cual empieza á decaer. Por consiguiente en
este momento, y mucho mejor poco antes de él, debe cortarse para
aprovechar completamente su madera. Las enfermedades que suelen
padecer, el criarse en terreno mas ó menos favorable, el proceder de
semillas de árboles viejos ó jóvenes, y otras rtiil causas, aceleran ó
retrasan este momento; y por lo mismo no es la edad solamente la
que deberá consultarse para las cortas, sino que también deberá
atenderse á todos los incidentes y fenómenos de la vejeiacion.

Mas en cuanto á la estación en que haya de hacerse la corta
preciso será elegir aquella en que por un efecto de la acción atmos
férica , y por la impresión que los frios causan en todos los árboles
con respecto á la especie é índole de cada uno, se hallen estos en
un estado de inacción, ó como aletargada su vida vejetal de modo
que, careciendo del movimiento rápido y Ubre de la sabia, se en
cuentren sus vasos mas comprimidos, sus poros como cerrados, y
Jos jugos que precisamente han de circular para mantener la vejeta-
cion esten, por decirlo así, condensados, y detenidos en los canales
por donde pasan lentamente. Es verdad que este momento crítico ó
época propia no puede determinarse con exactitud sino á la vista
de los árboles mismos, pues varía no solo en razón de las causas
anteriormente dichas, sino también de la temperatura particular de

territorio, de la situación, esposicíon y calidad
del árbol &c..8cc. Sin embargo, como los pinos, generahnente ha
blando, mueven su sabia mas tarde que otros árboles, puede pro
longarse algo mas la temporada de sus derribos; y, despreciando las.
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opiniones vulgares y no bien averiguadas de cortar precisamente en
el menguante de la luna, y nunca en el creciente, soy de parecer
que la corta puede empezarse desde primeros, mediados ó fines de
Noviembre, y seguir hasta Febrero ó Marzo, según el clima, situa
ción, esposicion &c. en que se hallen los árboles, suspendiéndola
Operación durante las grandes heladas, en los diasde vientos fuertes,,
y en los muy lluviosos. Sigo en esto la doctrina del célebre Duha-
mel, la cual, ademas de los esperimentos prácticos en que la apo
ya , tiene en su favor toda la fuerza de raciocinio necesaria para
convencer: mas para que todo se logre felizmente deben estraerse
inmediatamente del monte todas las maderas cortadas, pues deján
dolas en aquel sitio, <5 no colocándolas como corresponde en los
cobertizos á fin de que se ventilen y sequen, padecen ó se deterio-

Sobrad modo de derribar los árboles, ó sobre las precauciones
que deben tenerse presentes en el acto de la operación, es preciso
advertir: Q"® hacheros de monte elijan para que caiga el
á bol ao'uel punto por donde puedan causar menor daño á los in-

oara lo cual se reconocerá antes el recinto, y se decernii-mediatos, p , , . i mas despoblado, ó donde haya píes
nara su , faciendo por aquel lado el y cor-
de menos imp pasando este de la mitad del grueso del tren
te mayor, p ^ opuesto, caiga precisamente en
co, á poco qu sin que raje ni se destruya la cepa ni el
el sirio qu® ig corta ó derribo á Aec/io. como suele
tronco. 2- ^ . dejan grandes claros se despuebla el pinar; y
decirse, quedando tal cualmente poblado de árboles vigo-
por el ̂ ^""g'os'sus semillas todos los años; germinan entre la yer-
rosos ap®^" -os; crecen á la sombra de los primeros, y el
ba y couebla sobradamente sin gastos ni otros cuidados que
jnonte J entrada á los ganados para que no destruyan el
los <1® ^'íjar La ventaja pues que proporción.-? el corte á trechos,

Inos como en los abetos y alerces mas corpulentos, con-
íisí qye se quita la demasiada sombra que impide el que suban

Hilos nuevos, y en que queda aun la suficiente para favo-los vejecacion del nuevo arbolado que va formándose, lo cual
mucho á sus progresos, pues está probado que si los ra—

j 1 sol penetran directamente hasta el suelo, ó no germinan lasyos ye esparrama la misma naturaleza, y no nace ningún ác-
siinie'V'®; ̂ 3cen perecen muy luego. _
bol>^. gqn las anotaciones de mayor importancia que nos ha pa-

T® ggar á. este capítulo del autop por lo demás creemos su-
recido de nuevo la equivocación que padece cuando dice:
perfluo a ¿Qg maneras, unos estériles, que aunque llevan
,, Lospn
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pinas, no llevan áentro' piñones; otros qne-llevan fruto 8cc.; pues
Habiéndose ya dicho en otras ocasiones que pertenecen todos á la
clase 21 del sistema de Lineo, ocioso será añadir que las flores mas
culinas se hallan separadas de las femeninas, aunque ambas sobre q1
mismo pie ó planta. Asi a'l leer ahora en el testo que los pinos esté
riles, que no llevan simiente en las pinas, nacen sembrando las
pitias mismas cuando están como maduras antes de abrirse, cual
quiera podrá conocer que Herrera no quiso decir que carecían de si
miente; porque claro está que, á no contenerla las pinas que acon
seja sembrar enteras , no nacería planta alguna, si no que no tenían
piñones comestibles y gruesos como los que produce el pino de
comer. En todo caso advertimos que siempre será ventajoso el abrir
las pinas de cualquiera especie, sacar las semillas que encierran bajo
de sus escamas, y sembrarlas limpias por los medios tantas vezes in
dicados. A*

Ilustración al capítulo XXXIX sobre las virtudes
de los pinos

En una obra cuyo objeto principal es la agricultura, apenas
necesita ilustración lo que dice el autor acerca de las virtudes de los
pinos y de los piñones; sin embargo, advertiremos que estos no
tienen una virtud particular para esforzar y acrecentar la fuerza
de generación, sino la propia de un alimento suave y muy nutri
tivo; que serán útiles para restriñir los flujos de sangre en los in
dividuos de ambos sexos, cuando esten sostenidos por una fluidez
escesiva en la masa de la sangre, en cuyo caso el uso prolongado
de los alimentos mucilaginosos aprovecha tal vez mas de lo oue se

erhílX'co^o'dícráeL"; i""""

CAPITULO XL.

y^e los serbales.

T-L/os serbales se hacen mejores en lugares fríos y húmidos
que en los callentes; que en lo callente si no tienen humor
nacense estériles. Quieren mas lugares altos que valles, y por
eso para ellos son buenas unas cuestas onde hay humor, á lo
menos quieren estar cerca de montes. Quieren tierras gruesas.
Pónanse de estaca ó de ramo en los üempos y maneras que he
dicho, en Jos lugares callentes por Otubre y Noviembre, y en
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los frios por Enero y Hebrero. tíe sus serbas', estando bien ma
duras, se ponen y se hacen muy buenos árboles, y en las tier
ras callentes se pongan en estando bien maduras, que es por
Otubrc ó Noviembre, y en las frías por Enero y Hebrero, y
aun desde Diciembre en adelante, y por Marzo; y aun si la
tierra no es muy híimida por todo el invierno se pueden sem
brar. El sembmr de las serbas sea en sus eras, como he dicho
de otras plantas, y cubrirse una mano, y regarlas bien. Hánse
de trasponer en principio del invierno. Quieren hondos hoyos
y anchos, que edian ancha la raiz en Ja haz de la tierra: ha
ya grande campo de uno á otro; lo uno porque hagan cuer
po • lo otro porque unos con otros no se impidan el aire, que'
con ello resciben mucho provecho. Quiérense bien cavar Jy
limpiar, y en tiempo seco regar; verdad es que con la mucho
labor las serbas se hacen mas dulces y tiernas, empero no tan
olorosas. Ha de ser de un pie como de los perales dije. Enjé-1  sei-bales en sí mismos, en membrillos, en espinos, enrense y gj mejor cnjerir es por Abril ó de coronilla ó
manzan * j. Marzo en mesa. Enferman algiinas veces por
escudete, y p ^ rubios y vellosos; y dicen Paladio y Cre-
tener tiu niucho á perder el árbol, y que los saquen
centino q pudieren, y los quemen alJi junto,
sin daño otros, ó morir: bien será echarles
*1?® f aie^ta de onde están, ó hacer las diligencias que dijehiél a en los otros árboles para semejantes enfermeda-
que se niucho humor paresciere que los engendra, há-
des; agujero en el tronco jiinto á la raiz para que por

^„¡ie algo. En ellos hay machos y hembras, los "ma-
alE ggn sin fructo, y las hembras fructifican. Las hembras

llevan fructo hiéndanles la raiz, y metan un buen taru-
tea, y echen ceniza y tierra encima. Las serbas son de

. jiechuras, ó algo largas como huevos, y estas son algo
y  redondas son mas dulces y Gloriosas. Las serbasniejor cogidas que en el árbol. El guardar dellas es
maneras: unos las cortan con sus ramos, y asi las cuel-

mas el árbol rescibe desto mucho perjuicio. Hanse de co-
■  cuando comienzan á madurar, y meterlas en unas ollas

adas con pez por dentro y fuera, y cobrirlas bien con ye-
pegar con pez los tapaderos, porque no les pueda entrar
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humor, y enterrar las ollas boca á bajo en lugar enjuto, sote
chado, ó al sol, y no mas de cuanto queden bien cubiertas, y
pisarlas alderredor la tierra un poco; esto sea en muchas vasi
jas y.bien apartada una de otra, porque cuando una ovieren
de sacar no toquen en la otra, ni se menee, que se daña las
que quedan. Otros las guardan en arrope no muy cocido, y
les ponen unos manojos de hinojo ó semejante cosa encima,
porque no naden las serbas sino que esten so el arrope, y en
yesan la boca de la vasija que no entre aire. Guárdanse mas
tiempo si cuando comienzan á madurar las hacen dos ó tres
partes, y las pasan al sol, y las guardan en alguna vasija; y
cuando las quisieren comer échenlas en agua un poco, y ter-
nán gentil sabor. Si cuecen las serbas verdes en agua, y con
aquella agua mezclan vino que no sea dulce, y lo beben los
que tienen cámaras, restriñe mucho, porque las serbas, aunque
esten muy maduras, restriñen el vientre, dañan el estómago,
aunque dan apetito, y ablandan y sanan algunas llagas si las
hay en los intestinos. De la madera -de los serbales, por ser
muy maciza, lisa y de lindo coloV, se hacen muy gentiles
obras y muy recias, y las curuenas de ballestas deste árbol son
muy preciadas. Su proprio nombre desta fruta es serbas *, por
que cuando las comen cuasi las sorben, y algunos hay que
piensan que se llaman serbas, porque mucho^se guardan, lo
cual no es ansí, que antes se corrompen, y dañan, y muy pres
to, mas que otras fructas.

ADICION.

Los serbales, llamados también serbos, corresponden á la cla
se 12, orden 3.° (Icosondria tryginia) de Lineo, quien los deno
minó sorbus, y describe de ellos tres especies; á saber» el sor bus
aucuparia 6 serbal de cazadores, conocido con el nombre dé mos-
ta;o en las montañas de Leen, el hybrida 6 serbal mestizo, J «1
doméstica, ó serbal cultivado. Este y el de cazadores se halla™
abundantemente en nuestros montes de Astárias, Castilla, Alcarria,
Aragón, Cataluña, y en otros muchos parages de España. Aunque
la especie cultivada no se ha introducido tan generalmente en nues
tros plantíos como otros árboles, y abunda poco en los bosquetes
y verjeles, tenemos sin embargo las mismas ó mayor de

I  Sorbas. Edic. de X£28y siguientes.
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yor importancia. Por dccontado poseemos las castas ̂ cuyos frutos
gruesos, llamados serbas y zurbas en algunos distritos de la penín-

-  - hallo la planta.
El serbal de cazadores es aun mas abundante que eí llamado

dorfidstico 6 cultivado, pues apenas hay monte en toda Ja penínsu
la donde no se encuentie. "Una y otra especie se multiplican con es
ceso por medio de las simientes, Jas cuales, cayéndose en tierra
después de maduros sus frutos, germinan y crecen en aquellos mls-
inos parajes, d en otros adonde las trasportan las aves después de
haberse comido la baya ó porte pulposa. Los árboles espontáneos
tienen una madera durísima, compacta, de grano muy fino y bas
tante encarnada; todo lo cual la hace sumamente apreciabJe,-asi
para muchos usos de la carpintería, tornería y ebanistería, como
para otras obras y artefactos. j . r ^

Tos<erbpIes aman los terrenos de buen fondo; pero prosperan
^  r. ' .Jr^iriblemenre en casi todos los demás, y aun entre lastambién ad ♦ con visor cuando pueden introducir sus raizes
rocas 'hendeduras.
por las ^ partido de ellos colocándolos en los bosqoe-

La jardinc ^ jardines frutales y huertas de comparti-
de recreo , y aun cw , r\, fíf mlii'vnrlíi v de sustes de ' ̂o^cáso se hoce uso de la esptcie cultivada y de sus

miento, ' El <erbal de cazadores y las especies silvestres
mejores mente para poblarlos bcsquecillos, donde ador-
rA CSCiu^* r ^ ^ úse destinan con sus hermosas fiores blancas, y en
nan *^" ^^.,^"10 con sus frutos: también se suelen destinar para ador-
fines de V calles, y entonces pueden muy bien traerse de los
no de a S Rosques las plantas necesarias. Mas si se trata de muiti-
montes 3 cultivada para tener frutos regalados, convendrá
plicat castas preciosas por medio del injerto, proveyéndose
propí*^^ patrones útiles de la mi:ma especie, á cuyo fin se harán
íi'^^^^nibras oportunamente, según dejamos dicho para otros mu-
'tf s árboles. Por estaca prenden también, y los barbados nos su-

.^Ictran planrns enrnizadas; mas ni uno ni otro medio de muíiipli-mil'" tan ventajoso como el de las semillas y los injertos; el pri-
^acion individuos mas duraderos y robustos, y el sesun-
inero - • •'mero Y lograr frutos mas esquisitos, y menos acerbos cuando han
<3o P^J" ¿ 5U estado de perfecta maduración.

países en que esta no se logra completamente sobre el
' K 1 se cogen las serbas luego que están bien hechas, y se guar-

entre pffja» donde acaban desazonarse, como sucede con Jos
eros • cuando se maduran bien no hay necesidad de em-
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plear otros cuidados que los espuestos en el capítulo de los man-
Ztinos 1*

Con las serbas bien sazonadas se hace en algunas parte un licor
vinoso semejante á la sidrny aunque no tan bueno,, elaborándolo
en los mismos términos que esta. El fruto del serbal cultivado, si
procede de plantas sobresalientes y de variedades escogidas, es pre
ferible al del níspero por bueno que sea, ó á lo menos le prefieren
en algunos pueblos. , , , . j i ' *

Como Herrera no habla en parte alguna del cultivo del níspero
V del acerolo, nos coHsideramos obligados a presentar aquí algunas
ideas sobre ambas plantas, ya que son de la misma clase, aunque
de distinto gánero, que el serbal, y se hace de sus frtatos un uso
bastante neneral, ademas de que sirven de mucho en las artes sus
maderas y la jardinería saca considerables ventajas de ellos en va-
nos casos. los nísperos.

El árbol llamado vulgarmente níspero (Mespilus germánica
L.) echa un tronco, rara vez derecho, y no muy alto, con las ra
mas vellosas, sin .puos y muy flexibles: la madera es tterna, pero
1^ corteza dura: laThojas entre aovadas y lanceoladas, algo vello-id estremo, con los peciolos cortísimos y aca-

rai;d^osTT:stan'c:iocad"ralternativamen''te sobre los tallos. Ííaul
se espontáneo en los bos-^ues de España; pero su fruto silvestre es
despreciable por su pequeúez, y porque tiene mucho hueso y aspe
reza Por el contrario el níspero cultivado nos ha producido dos
variedades esquisltas, una de fruto muy grueso y pulposo, y otra
sinhueso alguno. Ambas son suaves, dulces y agradables al pala
dar, V se pírpetúan por medio del mjerto, que se pondrá siempre
sobre pie de níspero silvestre, de membrillero, de peral d de espino
blanco. Las demás especies y variedades no deben cultivarse con la
idea dé aprovechar los frutos,.sino con la de poblar los bosquetillos
y compartimientos en los plantíos de recreo; comprendiéndose en

.este número el níspero piracantha, el amelanchero de los Alpes» o
pequeño níspero íChamaespilus), y el cotoneaster
níspero falso-inembrillo, quq todos se encuentran en los montes de
España, y principalmente en los Piiineos.

Los frutos del níspero no maduran jamas en el árbol; y ̂ tin
que llegasen, á adquirir un grado de madurez mayor que el ordina
rio, no conviene comerlos en aquel estado, porque causarían mu
chas indigestiones en los estómagos delicados, no solo aspe
reza y sabor acerbo, sino también porque desenvuelven canti
dad de aire, atacan las primeras vías, y causan frecuentemente có-
Jicos: por lo cual hay necesidad de ponerlos entre y dejar

I
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del árbol.

Azcrolos,

Del azerolo {Cratacgiis azarolus Lin.) se conocen algunas
variedades; pero los cultivadores solo estiman aquellas cuyos frutos
d azerolas son mas abundantes, mas pulposas, poco agrias, y sus
huesecillos o semillas menos gruesas. Sin embargo hay también
quien se decide pot el color, apreciando unos las azerolas blancas^
otros las pajizaí, y otros las encarnadas: las primeras son constan-*
temente menos acidas que las segundas.

Este árbol ama los terrenos de buen fondo y los climas no muy
fríos, y se muiriplica por barbados, por estacas, por injertos y
por semillas; mas está observado que la mayor parte de ellas no
nacen hasta el segundo año. Puede injertarse sobre píe de su misma
especie, sobre peral silvestre, sobre níspero, sobre membrillero y
sobre espino blanco: este patrón es preferible á todos, menos al de
la propia especie , y después de él deberá adoptarse el de peral.

Los serbales, nísperos y azerolos no han de mortificarse con la
podadera- sise quiere coger fruta abundante, y conservarlos poe
larao tiempo, basta darles la primera dirección; y formados que
sean puede abandonárseles enteramente a, su libertad, cortandosolo'lo que se secase ó tronchase por casualidad. ^ ^

Algunas otras especies del género crataegus son también interer
santes á Ja agricultura y á las artes: éntre ellas la madera del-Cr^i-
taesus ariaáo Lineo, llamado vulgarmente mosí^jo y mostallar,
asi por su dureza como por su color; y por el brillo y pulimento
aue toma, es interesantísima para muchas obras de lujo, para'tor^
n-ría y para los husillos, piñones y otras muchas piezas de varias
'auiiiasfEI Crataegus oxiacantha, ̂  monogyniay 6.espino ma-

*"elo r' el torminalis son útiles para formar setos vivos: el majuelo
espino majuelo nos suministra ademas muchos y escelentes patro

nes parn injerir diversas especies de perales y otros muchos árboles
de pepita. A.
ylltStTación al capítulo IXL sobre las vititudes de las serbas»

' Las serbas, que en Aragón llaman azar'ollas^ son el fruto, del sef
baU dicha provincia se conoce con el noníbre de azarotio»
En la rlustracion al capítulo XXX de éste libro dijimos pertcrieciá a
la familia" nafn''3Í de las pomáceas, la cual, según insinuamos aÜij
debia considerarse como distinta del orden de las rosáceas y dé las
drupáceas. A las razones poderosas que eSpusimos entonces en apo
yo- de nuesuo modo de pensar, debe añadirse que la química mo^

TOMO II. GGG
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derna ha descubierto un nuevo ácido en las serbas, al que su descu
bridor Mr. Donovan ha llamado ácido sórbico por haberlo encon
trado en el serbal de cazadores {Sorbus aucuparia) ̂ con mayor
abundancia que en ningún otro vejeral. Este ácido forma la mayor
parte del agrio de las manzanas, el todo del de dicho serbal de ca
zadores, y generalmente se encuentra mezclado en los vejetales con
el ácido málico. „ Dicho ácido sórbico en el estado de pureza tiene
un sabor agradalde, y puede sustituir para los usos de las artes y de
Ja medicina á los ácidos tartárico y cítrico." (Vauquelin, anales
de Chim. et de Pliysique^ Diciembre 1B17.)

Las serbas son fruta sabrosa; pero es necesario no comer mucho
de ellas, porque, como dice el autor, aunque esten 7niiy maduras
restriñen el vientre, i.

CAPITULO XLI,

De Jos sauces y mimbreras.

Los sauces son de muchas maneras, que unos son mimbre
ras otros son sauces; en los sauces unos son blancos, otros
prietos, otros altos, otros bajos; mas aunque en sus hechuras
hay tantas diferencias, son unos en tener una labor, y en que
rer la misma tierra; verdad es que tienen diversas proprieda-
des, que unos son buenos para una cosa, otros para otra. Quie
ren lugares húmidos cerca de acequias, riberas de ríos y ma
nantiales; y si no las ponen en lugares aguanosos no crescen
ni valen nada; y asimismo quieren sombrías, digo que en ellas
se hacen mejores que en otras partes: en cualquier tierra se
hacen buenos que no sea barro bermejo; mas en la arenisca
y suelta, y muy mejor se hacen en la gruesa. Si la tierra es
callente, puédenlos poner por Otubre y Noviembre; mas muy
mejor es por Hebrero y Marzo, que la buena postura ¿ellos
es cuando quieren comenzar á brotar, que están ya llenos de
virtud y substancia, y sea en todas maneras antes que comien
cen á brotar, que son muy mejores, y sea en creciente de lu
na. l^s maneras de poner éstos árboles son muchas; y
de sus ramos y troncos, que simiente no llevan ninguna, que
una que echan luego se va volando como molsa, y
tan vivos en prender que al reves puestas las estacas prenden.
Puédense poner de trozos cortos, como dije en las olivas; mas
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ber abundancia de estacas. Las estacas para poner sean las mas
gordas que pudieren y muy verdes, y sea tan alta que no sea
menor de cuanto ha de ser el altura ó del sauce ó de la mim
bre, porque si baja queda la cortadura ó alta, alli hace cepa
enderredor della, y no cresce mas el árbol; y si son bajas lle
van mas rama que los altos; y hánlos de poner haciendo pri
mero un hoyo ó agujero con un estaca, y alli meten la es
taca del sauce bien aguda, y atiéstenla con un mazo; y sí el
agujero queda mas ancho que el estaca rehínchanle de tierra.
Haber de plantar estos árboles de barbados seria grande costa,
y cosa demasiada, pues de estacas ansi prenden bien, y se ha
cen buenos: y siempre cuando los ponen Ies corten todos los
pimpollos que echaren por bajo, porque enderredor de k cor
tadura le nascan, y alli haga cepa; y siempre al estaca le cor
ten k punta, que de otra manera no se hacen buenas; y si
son bajas terñáii ventaja que sin escalera Jas podrán podar ó
desmochar, allende de llevar mas rama; mas tienen peligro <ie
ser roídas, y por eso onde están seguras de bestias sean aigo
bajuelas. Las minbres se ponen de estacas; mas muy mejor es
de mugrones, haciendo unos hoyos cerca de la cepa, y aUt
tumben las minbres sacando las puntas á otra parte: que aun
que de trozos tanbien se ponen, que sean de a palmo o poco
¿as y nascen bien; mejor es de mugrón onde 'se puede ha
cer "'y cuando cortaren las minbres para poner sea antes que
broten nada, y en dia sereno y enjuto, que si van mojadas o
rociadas dáñase, y las que han puesto de mugrón córtenlas ae
la madre cuando hayan un año, y á otro año siguiente las
j.j,ggpongan si se lian de trasponer. Los sauces y minbres cres-
cen presto, y no viven muchos años. Las sauceras si tienen tal
suelo cual les convenga, estando en tierras onde hay poca le-
"a son de mucho provecho y renta; y aun Gaton por mp

¡ncipales pone que á los olivares, porque rentan sin trabajo
ni costa y sí" peligro de tempestades. La principal labor es sa
berlos bien hacer de buena hechura; aunque mas va en el
poner qn® no vayan muy espesos, que no toque el uno al
otro y al tiempo del poner que vaya el estaca al aire que
estaba, como he dicho otras veces, asimismo que vaya dere
cho de pie. Los sauces, si son para haber leña dellos, hánlos dc
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desmochar poco antes que quieran despojarse de la hoja, y
íiieeo hacer sus manojos, porque la hoja no se caiga, y po-
nerfos á secar, y esta es muy gentil manera de leña, que es
muy liviana y sana; mas si son para provecho de la verga
hánse de podar por la menguante de Enero o Hebrero antes
que comiencen á brotar, y lo mismo es en las mmbres ; y ks
minbres se han de cortar en dia en|uto, que si rociadas o mo-
iadas las cortan dáñanse, y aun el árbol resabe mucho daño.
Si cada año los podan echan la rama gorda, larga, medrada;
V si los dejan algund año por podar echan la rama muy corta
l menudim; y al tiempo del podar las ramas chiquitas y del-
LL hánlas de quitar junto por donde nascen a la raíz, y a
f.. mmos gordos déjenles cuanto una inano de tronco, y seaJos Podándolos contmo echan la rama mas grue-

"^^Spesa y mas medrada como Jas vides. Asimismo si en el
r Lo hiV algo de seco, podrido y comalido, todo se lo sa-
nLii V corten hasta llegar á lo verde, y tornará á sanar y
Iw Leva madera. Keciben en si algunas maneras de en)er-
! ' romo diie en el capítulo general de las maneras de enjerir,

n la fruta que cuesco ó pepita toviere, enjerta en sauces,"y. 2^ X-a manera de enjerir en ellos después del enje-
de pasado'es dé coronilla; en ellos prenden bien manzanos,
^ hLen los duraznos sin cuescos, y cerezos se enjeren de

y^Tesco en aleund hueco, mas muy mejor de coronilla. La ma-
Xra del sauce es muy dulce y blanda de cortar, y por eso es
Ltiv buena para hacer talla della , y aun es muy buena para
Tácer escudos, porque luego cierra la herida que en ella dan.

los sauces que están sanos y son altos se hacen razonables
s para enmaderamientos de casas, y se hace buenas cubas

Tafa vrno y tajaderos peq^Ieños■ llanos como platos; y
% faltan corchos para colmenas, de Jos sauces viejos que se

huecos se hacen buenas colmenas. Las obras que de mm-
hrd se hacen no es: menester decirlas, pues las saben ya--paladio q^e'SI en canastos de sauce hacen él aceite en mgar

j Mas si lian de mondar las mimbres para hacer dellas obras blancas,
liánles de cortar cuando hayan brotado, y en menguante, porq"® entonces

^ despide la cascará mejor. de -i^28y siguientes. . " " '•  ̂ Según dice Paládio y otros. Edic, de zguS y siguietifes.
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de capachos que sale muy mejor. Son de minbres muy recias*
ataduras. El sauce vuelve las hojas como el álamo blanco, y
en aquellos mismos tiempos. Aquella flor que echa antes que
se pare vana y vuele, y dado á beber á los que escupen san
gre, es bueno; mas hace perder la virtud de engendrar, asi á
los hombres como á las mugares, y aun sacando el zumo de
las hojas, y bebido tiempla la lujuria, y aun si mucho Ja usan
la quita del todo. Cociendo las hojas y corteza en vino es bue
no para los niervos encogidos. El zumo de las hojas bebido es
bueno contra las cámaras, y aun para lo mismo aprovecha el

1  ¿Q su corteza bebida en vino tinto, y aun aquel polvo
snm las llasas podridas, que tiene virtud de consoldar; y aun
n n las llagas que se han hecho en los intestinos por el esco-
Sniento do las cámaras aprovecha bebido; y si hay berrugas
tomen aquellos polvos, y con vinagre, y bebalo, y ponga em-
nhsto della sobre ellas, y las snmn-á; y para estas que son
5 1^ del cuerpo, aprovecha bebido, y para las de fuera em-dentio dU sa.^ces son frios, y por ende son
plastado. i- | cámara del que tiene calenturas, y
buenos "'Z o de agua, que resfrian el aire, y refres-
locarlos con u ^ enfernlo. En k madera del sauce
can y filos, y cortan con ello sua-
toman los cncluU^ los sauces grandes,se hacen muy
Ttiíerásías de knzoiies muy hermosas, muy livianas- y de
mucha tura.

ADICION. -

p dera nuestro autor con sobrado fundamento tas utilidades
frecen á la agricultura y economía rural la mayor parte de
pedes de sauce conocidas; aunque se equivoca en decir que

llevan simiente ninguna, pues es cieno que la tienen todos, y
ella se propagan tan asombrosamente , como lo vemos por los
1 ísimos que nacen espontáneos en las orillas de los arroyos yiiiucni ísletas que estos forman, y en otros muchos parages de

-'^^1 naturaleza, fuera de los que arrancados por las avenidas y
nrtados por las corrientes se quedan en cualquier pavt$, y ar-traspo y^Q multiplican con estraordinaria prontitud. -

raigan, jop plantas dioicas ̂ es decir, que tienen las flores

ír° PT\ un pie de planta, 3^ las femeninas en otro distinto. Lineo
deTccíbW hasta treinta y una especie, confesando <iue el señalarles



'los verdjjcíeros caracteres específicos era empresa ardua. Sin embar
go, Duhamel en su tratado de árboles y arbustos presenta la des-
crípcicn de treinta y dos. Persoon define ciento y catorce, y Wil-
denoti alcanza hasta ciento diez y seis. Yo solo mencionaré algunas
de las muchas y muy preciosas que tenemos en España, y princi
palmente las que hemos podido ver el año de 1815 en el Real Jar-
din botánico de esta corte vivas ó en esqueleto, de las cuales exa
minó muchas D. Simen de Rojas Clemente, cuyas notas tengo á la
vista. Y aunque no las podré enumerar todas como quisiera, á causa
de no haberse estudiado hasta ahora con la detención que merecen,
porque la circunstancia de florecer muchos dias antes de echar la
hoja imposibilita á los viageros completar su examen, podré sin
embargo asegurar que se encuentra en nuestras provincias mayor
número de las especies útiles, que el que tienen los demás países de
Eurooa. Nuestros jardineros y arbolistas llaman sauces á las espe
cies arbóreas, r mimbres á las bajas que brotan muchos tallos ó va,
ritas desde la raíz, sin formar nunca tronco.

Especies arbóreas,

1/ SAtiCE BLANCO [Saltx albalXn.), llamado también
en muchos pueblos de la península. Es uno de los mas abundantes,
mayores y mas útiles del género, pues cuando no lo han roído los
ganados, como ordinariamente sucede, ni ha sido desmochado, lle
ga á ser tan magesíuoso y elevado como el mejor álamo; tiene las
hojas lanceoladas, puntiagudas, serradas y vellosas por ambos lados.
En Cataluña, Aragón, Algeciras y otras muchas partes de España,
hacen con la madera de esta planta, y con la de algunas otras de
su género, los mejores aros para botas ó toneles, sacándolos gene
ralmente de las ramas, á cuyo efecto los podan de tiempo en tiem
po, formando cepa ó corona en la parte superior dsl tronco princi
pal. En este caso suelen ahuecarse los troncos mismos en fuerza de
las heridas que reciben; mas los árboles que no han sido podados
nunca dan escelente tablazón, y madera útil para muchas obras,
tanto en sus brazos ó ramas gruesas, como en su tronco- sus leñas
también son muy buenas para el hogar, y ef ramón qu'e produce
no es artículo despreciable para alimentar los ganados en algunas
ocasiones.

2.^ El Sauce viteuino {Salix -oitellina Lin ), llamado tam
bién, aunque impropiamente ama^ es seeun Hallen el
que mas se aproxima al sauce blanco, y tanto que el citado autor
asegura que, dejándolo sin cultivo ni poda, se vuelve el blanco
mismo. Mas no es asi; siempre el sauce vitelíno mantiene en sus ta
llos un color amarillo de huevo ; y tiene las hojas aserradas# aovado-
lanceoladas, agudas y lampiñas por arriba.
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Xa especie de sauce llamada de tres estambres {Sullx

irumdria Lin.) se eleva á mas de treinta pies de altura, tiene las
¡loja-í lineares, oblongas, aserradas, ásperas y lampiñas: se cultiva
en las ramblas de Huesear, y crece espontáneo en Castel de Ferro,
reino de Granada , en los ahededores de Madrid, y en otros mu
chos parages de España. ,ct t* \ j

El Sauce ruseliaua {¿íí/ix russcli.tna Lin.) es de una
altura bastante considerable, tiene las hojas lanceoladas, puntíagu-

aserradas 3' lampiñas.
/i El Sauce negro (Sa/¿x 7¡i^ra Lin.) sube por lo regular

hasta veinte pies de altura, y sus hojas son parecidas á las de ia es-
.  \...^dente; pero con los peciolos o cabillos vellosos.

Oriental ó Sauce de Babilonia (Sa/ix babiloiitca L.),
rio con los nombres de árbol ácl desmayo y //ara«, aunqqeconocía ^ «i-iente está va tan conaturalizado y estendido pores origmario de ojíente, de ella: tiene las hojas aser-

toda hurop , q jjPgg^.ianceoladas, con ramos colgantes; circuiis-
radas, lamp» mucho para su acíímntocion y propaga
tancia que ha eo entran comunmente en la compo-
cion general. Es u «lantíos: con ellos se forman calles, pabe-
sícion de los ^ pintorescos á largas distancias. Por su
llones y puntos de lUmó Rozier el rey de los sauces;
grandeza, ocupa un terreno fresco y de buen fondo,
y con efecto, si la p elevándose á una altura considerable,

?.xtr.i .ílo. o.y=< p...io.i..«.tó 1.000,-
53Í':Vo un,). H o.y. «po»A El Sauce DE cabras abundante en las de

suelen ^^evada, donde lo observó D. Simón de Rojas Cle-
hesas de bierr nXtvra de unas tres mil doscientas varas sobre el niyel
^ente hasta tan. arriba no son grandes; pero as
del mar. lo mismo que las que se encuentran en los

T.ios de CasíiUa, Alcarria, Aragón, Cataluña y otras partesparages ¿ p^^^inar un árbol regular. Sus hojas son aovadas,
de España, B ^ ondeadas, borrosas por de bajo, con las e -

e^num de media luna. También halidtípulas ca ¿e ¿jcha .sierra, el' salix acumtnaia de Miller.
¡^arranco a conocidos con el nombre de Bardaguera ne-

8.' ¿f^üAGUBRA BLANCA [Sedix frasflis Un.), y también pot
GRA sauz-gatillo en algunas provincias de España, tienen

.^''lanceoladas, puntiagudas, lampinas, y glanduloso-aserradas:las hojas la ^ variedades, proporcionan mucha utilidad, no
ambas castas , ̂ aumento de leñas y ramoii, sino también por sus

maderis que su emplean veatajosamente en las armaduras de los te-
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jados, y en la de los cobertizos, tinglados y-otros muchísimos usos.

Hn fin, todas las ocho especies denominadas pueden muy bien
aplicarse para ios mismos fines que el sauce blanco de que hablamos
al principio, pues no hay duda que todos ellos proporcionan al la
brador y al artista las mismas utilidades poco mas o menos.

Especies ̂ ^equcnas.

Son también abundantes y preciosas el sauce mimbrero [Salix
vimin.^lis L.), el de orejillas {^Salix aiirita L.), y el arenaria
{^Salix arenaria L.), cuyo mimbre aprovechan los cesteros para
obras finas, y la jardinería para ataderos, con los cuales aseguran las
ramas de los árboles á las empalizadas, los sarmientos y brazos de
la vid-á los tutores y emparrados, y en fin para otras muchas obras
de esta^naturaleza. Él sauce ceniciento {^Salix cinérea ^ purpu
reo i^Salix purpurea L.), encarnado [SaUx vulgaris rubens R..
P.), y otros muchos son igualmente comunes; pero sobre todos se
encuentra con estraordlnaría abundancia la sarga [Salix helix L.),
á cuya especie llaman también mimbrera los labradores, porque apli
can sus varitas, aunque mas ordinarias, á los mismos usos; pero
puede distinguirla cualquiera á la simple vista , porque el mimbre
■verdadero tiene las hojas estrechísimas, muy largas, revueltas por
su borde, y blancas por debajo : la sarga no tiene blancura ninguna
en el envcs.

Por lo que queda dicho se conocerá que todas las especies de
sauces prestan á la agricultura muchas y muy considerables venta
jas : la primera, y mas recomendable, consiste en poder poblar con
ellos las orillas de" los rios y arroyos, oponiéndoles estas plantas la
mejor y mas acomodada resistencia para impedir sus debordaciones y
rompimientos, con lo cual se resguardan las posesiones inmediatas.
Plantados en los sitios pantanosos y mal sanos, ó en las orillas de
los lagos, cuyas aguas se corrompen, é inficionan la atmósfera cre
cen con mas lozanía, y absorviendo los gases mortíferos que se
desprenden de ellas , purifican el aire en favor del hombre hnl •
dor de las inmediaciones. mta-

Todas las especies de sauces se pueden multiplicar por estaca
por acodos, barbados y semilla ; mas de esta última nunca se hac¿
uso , á no ser que haya de trasportarse á largas distancias alguna es
pecie sobresaliente: la estaca, y el acodo ó mugrón, son los medios
adoptados en la práctica , como dice muy bien nuestro autor; cuya
doctrina, conforme con los mejores principios del arte nos escusa
de entrar en los pormenores del cultivo: la multiplicación por se
mina la han dejado los cultivadores .al cargo de la naturaleza, y esta
desempeña tan bien su objeto, que puebla ella sola las riberas d©
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los ríos y arroyos, los sitios bajos, los pantanosos y otros muchos
de igual naturaleza.

El plantío puede empezarse en Octubre, y seguirse hasta Marzo,
sin roas interrupción que la temporada de *>'6105: si se plantan á las
orillas de los ríos, arroyos y pantanos pueden ponerse dos, tres 6.
mas filas paralelas á la línea del agua, y á la distancia de diez pies
en las especies arbóreas, y de cinco á siete en las mas bajas; pero si
se trata de poblar un terreno cualquiera con dichas plantas, enton
ces se plantan á marco d escuadra, del mismo modo que la viña.
Guardando las indicadas distancias. Puestas asi se puede labrar el
saucedal <5 sauceda; y teniendo los cuidados convenientes para su
conservación, se forma muy pronto el arbolado. A.

Ilustración al cajyitulo XLI sobre las propedades de los sauces.

Prescindiendo de las virtudes antiafrodisiacas que el autor atri
buye á las flores y al zumo de las hojas de los sauces, porque no
eran confirmadas, fijaremos un momento nuestra atención en la vir-
t d balsámica, tónica-astringente, febrífuga y. antipútrida, que se
I  llt contestada por esperimcntos repetidos en diferentes épocas en
S  de distintas especies de sauces, y con particularidad en
a del blanco (Salix alba L.), que abunda en España, y es muy
frecuente en las orillas del Manzanales. , /• , , i

El célebre Pleñk ha usado la corteza de dicho árbol en la gan-
arena producida por decúbito de humores, y también en las úlce-

f^.^nosas inveteradas de las piernas. El sabio profesor de ci-
íSgm-médica del Real Colegio de S Carlos de Madrid P. Sebas-
• n Asso ha aplicado igualmente dicha corteza con felizes resulta
dos en las úlceras pútridas. "

Stone , Gunzio, Closio y otros célebres prácticos lian propina-
I  referida corteza en polvo para combatir las calenturas inter-

V- en la dosis de uno á dos escrúpulos, dados cada cua-jnitentci», ^ ^ ^ ̂

trt

ría

añ

febrífuga, corroborante y antiséptica del sauce quebradizo Salix
L-) con la de la quina.

Semejante comparación es sm duda exagerada; pero sin embargo
1 testimonio de este y de otros prácticos juiciosos inducen, á creer
ane en muchas ocasiones podrá sustituirse á la aplicación de la qui
na la de la corteza de sauce, que es indígena, y que por lo mismo,
podemos tenerla mas barata. La corteza que se" ha usado mas fre
cuentemente es la de ramos jóvenes de tres á cuatro años de edad.,

TOMO II. HHH

tro hotas en el tiemj)o de la intermisión. Stone, que cita las histo
rias

"ntermitentes eran cuartanas. Gerhard se atreve á comparar la virtud

.  ¿g cincuenta enfermos curados con este remedio, acostumbraba
'^iñadir al polvo de sauce una quinta parte del de quina cuando las
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En esta edad es mas balsámica y amarga qne las cortezas mas anti
guas, aunque menos astringcnfe que esta.

£.as candelillas o (lores del sauce bianco despiden un olor fra
gante agradable, pareciió al de la lila, que se comunica fácilmente
al agua en que se infunden ; resultando un agua aromática y al^o
astringente, que no encuentro dificultad pueda ser útil en la hctno-
tisis pasiva.

Se ve pues que el polvo de la corteza del sauce cnn vino tinto
será bueno contra las llagas podridas^ cono dice Herrera, contra
las cámaras ó diarrea pútrida, y contra la disenteria de la misma es
pecie, y que el mismo remedio perjudicaría en el principio de una
diarrea biliosa y de una disenteria de la misma especie, en cu^-o
caso, un emético suave de hipecacuana, y luego los laxantes sub
ácidos, harían el principal papel.

Tengo por una preocupación cuanto dice el autor acerca de la
propiedad que atribuye á dicho polvo con vinagre para curar las
berrugas.

La costumbre de poner ramos verdes de sauce, chopo y otros
árboles de ribera en el aposento y junto á la cama de los calen
turientos es muy antigua, y me parece que valiéndose de este
medio con prudencia podrá sacarse alguna utilidad en el tratamien
to de las calenturas de verano y estío, acompañadas de exaltación
de las propiedades vitales, porque las hojas y las cortezas de dichos
árboles, estando con energía y á la sombra absorberán el oxígeno^
que es un estimulante de la irritabilidad animal, y estando en una
atmósfera seca la prestarán humedad y gas ácido carbónico, el cual
tiene la propiedad de moderar y aun de deprimir la irritabilidad
animal.

He indicado los usos principales del sauce: tiene otros que he
omitido de propósito por no ser esta una obra de materia médica: la
misma regla he seguido en ios demás capítulos; y si alguna vez he
escedido los límites propuestos á las ilustraciones médicas de la obra
de Herrera, ha sido con el ánimo.de promover el aprecio cultivo
y aprovechamiento de los vejetales que las poseen por una parte
por otra de hacer comunes á la gente del campo los conocimient ̂
médicos que pueden servirles de provecho en muchas ocasiones
para valerse de remedios que tienen á la mano, ya para abstened
de otros cuyo uso es peligroso, o ya para no confiar vanamente en
virtudes que no tienen otro apoyo que el que quiso darle una'pre
ocupación envejecida. X.
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CAPITULO ADICIONAL

AL LIBRO TERCERO,

Sobre 'Varios arboles de que no trata Herrera i ni se han incluido
en el cuerpo de la obra.

algunas de nuestras adiciones hemos hablado de varios árbo
les que desconoció Herrera, ó que de intento omitió en su obra,
acaso por considerarlos de poca importancia, ó porque conceptuase
aue las reglas generales que prescribía bastaban para guiar al agri
cultor en el manejo de cuantos se le presentasen, ó quisiese culti
var * mas habiéndonos propuesto añadir á los escelentes trabajos del
autor los principales descubrimientos modernos, nos vemos en la
orecision de formar un capítulo supletorio, en el cual se trate, aun-

l  -evemcnte, de todos los árboles indígenos y exóricos íntere-v
«1 on^niiomo, de que nada se ha dicho aun en el testo ní ensames g ^ veriñcarlo con la mayor uniformidad posible

seguiremos cí método mismo de Herrera, colocando las plantas por
orden alfabético. *

Abedul (BetnU alba Lin.). Anso (Betula alnus Lin.). ^

'  TTl abedul y el aliso son dos árboles á cual mas interesantes ett
I. pí)nomía rural, en-la jardinería y en las ytes. Uno y otro sa
in^npntran en los montes, bosques, montañas y otros parages fríos

j  . " Jqs ¿e nuestra península, y principalmente en los de Casti-
H  Astdrías, Galicia y Cataluña, aunque el segundo sea muchísi-lia, A La semilla germina, con dificultad cuando se siem-,

por primera vez en un terreno despoblado ó raso; pero la na-
se vale de la sementera espontánea para multiplicar por sí

las plariiBS hasta lo infinito, cuando habiéndose plantado ó nacidoOI* casualidad un buen número de ellas, hace que fructifiquen y
^rroíen Stis semillas á la tierra, para que germinen favorecidas de su,>
^  ia sombra y del mantillo que se va formando en la superficie,

soensas de la descomposición de las hojas y demás despojos
y ̂  gg pudren en el terreno. Por esta razón se acostumbra general
mente sacar de los montes y bosques la planta nueva que se necesi
ta para formar un criadero, y poblar después el terreno convenien
te - mas si faltase este recurso se cortarán los troncos viejos bajo la
superficie, y cubrirán con tierra las cepas cortadas, á fin de que
los brotes ó vastagos nuevos que salieren queden suficientemente
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acodados, echen raízes, y puedan después sacarse para colocarlos
en el criadero. No obstante, si favorece el clima,,y el terreno tiene
la humedad ó frescura necesaria, podrán también aumentarse por
estaca, con condición de asistirles mucho, evitar la secura, é impe
dir á toda costa la fuerte impresión del calor.

La madera del abedul y la del aliso es constantemente tierna,
blanca, y de mucha duración dentro del agua; por lo cual se hace
uso de ella para estacadas , faginas, escavaciones y acueductos: tam
bién se emplea en aros para las iDarricas y cubas, y no es estraño
verla en los talleres de los escultores, torneros, hormeros y otros
artistas, especialmente la del aliso, cuya superficie, después de la
brada, ofrece mucha limpieza, lustre y hermosura. La corteza de
este último se emplea en Andaluzía para preparar los estezados.
Mas si el objeto del cultivador se limita á aprovechar los terrenos
pantanosos para aumento de leñas, reducirá su plantío á un monte
tallar, que se corta de tiempo en tiempo por el orden espuesto en
otras adiciones de este tercer libro, sin olvidarse de dar siempre los
cortes entre dos tierras, para que, brotando las cepas con nuevo
vigor, se multipliquen ios vastagos ó renuevos, á proporción que
el arbolado vaya adquiriendo la fuerza competente. £n este caso se
logran escelentes rodrigones y varales , aplicables á diferentes usos;
de las cortezas se suelen hacer cestos, y torcitíndolas en forma dé
cuerdas se hacen hachas para alumbrarse. El carbón de su leña es
muy estimado para las fraguas, para las fundiciones y para la pól
vora. La Jardinería se aprovecha de estos árboles para poblar los
sitios húmedos; y.como el abedul forma constantemente un árbol
mas pequeño que el gliso, se le pospone en los plantíos de las már—.
genes de ios rios, de los bordes de, los lagos, y de otros muchos si
tios donde ambos pueden figurar con elegancia. Los abedules entratv
también en Ja formación de los bosquecillos, colocándolos, según
conviene, como árboles recogidos, ó como arbustos grandes.

Abedulillo ó carpe {Carpinus betulus Lin.).,'

■ Del carpe, llamado también AbediilillOi charmilLt y oUran>
saca ia Jardinería eí mayor partido. Es el mas ,útil de cuantos se co
nocen para poblar los bosquetillos, formar empalizadas, setos, bo
las, pirámides, fuentes, jarrones, pórticos -y demás adornos que se
hacen ó guarnecen con ramaje. Prevalece en todos los terrenos, hasta
en los de inferior calidad, y se puebla de ramas bien distribuidas
por toda la estension del tronco; tanto mas, cuanto mayor sea el
cuidado en recortarle con la media luna y con la tijera dé jardín.
En este caso brota una porción considerable de ramillas delgadas,
pobladas de hojas no muy grandes, que tupen ómazizan los espa-
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dos ó intersticios que dejan las primeras. La madera del carpe es
sumamente dura, y por lo mismo la aplican para mazos, mangos ó
cabos de herramientas, husillos &c. También se hoce con ella un es-
ceiente carbón, no siendo menos aprecíable su leña para el hogar y
para las fábricas. Lineo describe solo dos especies de carpe, que son
el (ibeduliUo, indígeno de Europa y abundantísimo en muchos
montes de España, y el osiria ̂ que lo es de Italia. Se diferencian
por el fruto, que es una nuez aovada y surcada en el primero, y
unas cápsulas infladas y empizarradas en el segundo. Duhamel aña
de'todavía tres especies: la una originaría de Levante, que deno
mina Carpintis orientalis^ otra de Virginia Carpinus virginica^ y
el carpe de hojas abigarradas Carpinus foliis variegatis. La espe
cie común puede propagarse, escogiendo los mejores pies entre los
nue se crían espontáneamente en los montes. Pero es preferible re-,
coger la semilla, formar de intento un semillero, criar las plantas
como ciueda dicho en otras adiciones, y trasplantar después las mas
títiles se«un el objeto que se proponga el cultivador. Por lo respec-
•  las especies exóticas es preciso multiplicarlas por el ultimo

,r oor el inierto : aunque también podrán sembrarse de asien--medio, :) P ^ es bueno, y asi conviniese, podrán trasplantarse!
to. 51 ei ic. quince pies de altura, aunque por lo co-.cuando úfente ia de cuatro\^ ocho. Cuando se han de for-
"o" ZZ l eiXdas se ponen 4 f. distancia de un pie, ó 4 lo■mas de pie y medio. acacia.

Todas las especies de este género son á cual mas interesantes y
.  La acacia de tres espinas {GUditsta tnacanthos) es un ar-

aoreciable, asi por la buena calidad de su madera para varias
u  c hidráulicas, como por su bello porte y magestuosa elevación.-

^  Real jardín Bot.ánico de Madrid hay individuos de cuarenta
^de altura , cuyo tronco tiene siete de circunferencia. Este ¿r-

E'T aunque originario de Virginia en la Arntírica septentrional, está
IV estendida en Europa: resiste sin alteración los fríos de nuestrosiviernos, y fructifica abundantemente todos los años. Las legumbres/ vainas que encierran: las semilla.s tienen;de nueve, ár.diez y ocho-
loadas largo, y son imuy parecidas il las del algarrobo que se

va en Valencia, y de que hemos hablado en el capítulo 13 de -\ercer libro, por cuya razonaban pensado algunos.que podría
^!^vir también para alimento del ganado. La facilidad y abundanciaque se reproduce esta planta por medio de su semilla, y la.
multitud de fuertes y largas espinas desque .están Iguarnecidos siis
troncos y tamas, la hacen sumamente apreciable para setos vivos,; encuyo caso puede sembrarse dé asiento én-el inismo paragey ó tras-
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plantarse los arboUllos que se hayan criado en almáciíja, ponlcndo-
Jos muy espesos, y cuidando después de recortarlos por arriba y
por los costados, á fin de que cierren 6 tupan muj'-bien. Estos setos
son tan impenetrables como duraderos, pues la planta resiste mu
cho , aguanta bastante bien la sequedad, y se cría en toda especie
de terrenos.

La acacia sin espinas {Grlcditsia inennis Lin.) es originaria
de ía isla de Java: se aprecia en la jardinería, no solo por l'a caren
cia de espinas, sino también por sus hojas muy grandes y relucien
tes, que le dan un aspecto apreciable en la composición de los bos-
quctillos. Se multiplica por medio de injertos puestos sobre la falsa
acacia de que vamos á hablar.

La acacia y dicha asi simplemente, ó acacia blanca {"Robinia,
pseudo-acacia Lin.) es originarla de Virginia. Trájola á Paris el
profesor de botánica Mr. Robín en el año de i6co, y desde aque
lla capital se ha estendido por toda Europa. En España se halla ya
abundante. No solo se multiplica muchísimo por medio de los reto
ños d sierpes que nacen de las raizes, sino también por la erran can
tidad de simientes que produce. Sin embargo, no está tan genera
lizada como merece por sus sobresalientes cualidades. Su madera es
útil para muchas obras, y su lena escalente para el hogar. Se crian
prontamente, y prevalecen en toda especie de terrenos secos ó hú
medos, pudiendo destinarse para la formación de bosques, paseos y
demás plantíos, respecto á que asi la hoja como la flor y el porte
del árbol son sumamente hermosos 5' agradables. También es úti
lísima para el cerramiento de las heredades, pues hallándose sus
troncos y ramos revestidos de espinas cortas, son impenetrables á
los hombres y ganados. Estos apetecen mucho el ramón tierno, lo
cual es otra ventaja que proporcionan los recortes de dichos setos
sí se establecen según se ha esplicado al tratar de la acacia de tres
espinas. Sus flores son emolientes, aromáticas y antistéricas, y la raíz
tiene las mismas propiedades de la regaliza.

La acacia suave 6 sin espinas {Robinia mitis Lin. Acacia unt
bracuUfera. Decand.) es originaria de la India, y en el día sirve A
adorno en nuestros jardines y demás plantíos de recreo. Forma
copa muy, redonda y una ¡sombra espesa, afectando la fígura de""^
parasol, porque sus ramas, pobladísimas de hojas, llegan todas\as^
á una misina altura: estas son rollizas y sin espinas, y las hojuelas
aovadas, lampiñas y enterísimas.'No sé que hayan florecido en Eu
ropa :los individuos que se cultivan de su especie, por lo menos los
que hay en nuestros jardines: no habiendo echado flor jamas, há
sido preciso multiplicarlos por el injerto sobre pie ó patrón de la
falsa, acacia. • ^

La acacia rosa ■{ Robiniadiispida Lin.) es otro de los árboles de
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adorno de nnestros jardines: su hermosnra caando se Kaíla en flor
ha hecho que le prefieran muchos; y por lo mismo se encuentra
ma? estcndida que la especie anterior. Su pais nativo es la Carolina
y Cartagena de Indias. Se asemeja á la falsa acacia; pero tiene las
llores mas grandes y de color de rosa, de donde la viene su nom
bre vulgar. Sus ramitas , pedúnculos y cálizes, están erizados y cu
biertos de un pelo áspero. Aunque florece con mucha abundancia
en nue'tros jardines, jamas cuaja semilla alguna, y asi es preciso
multiplicarla, como á la anterior, por medio del injerto, que se ve
rifica siempre sobre pie ó patrón de la acacia blanca ó falsa acacia.
El injerto de pui7 es el que mejor prueba, pues con él se logran ár
boles mas lobustos, que proporcionan el goze de Jas flores en elmismo año en que se injertan. ^ • i • .

Para los ml^mos fines que las dos anteriores se sirve la jardinería
de la ¿icncia viscosa y de la caravana de Lineo, cuyas espe
cies resisten bien los fríos invernizos, y adornan mucho en la pri
mavera , principalmente la última , colocadas en los bosquecillos,
1  j campean admiroblemente con sus multiplicadas flores amarillas.
L acacia de Egipto , llamada asi por ser originaria de aquel país

f Mimosa niloticaUn.) es bastante parecida á la especie que el vul-
noce con el nombre de aromo, tan abundante en los países me-

^•Hví'mles de España: echa las ramas lisas, y de color que tira á
íiurpmeo- las hojas son dos vezes pinadas, con cinco pares de ho-

norriales, poco mas ó menos, y una glándula inserta en el
pecioll común entre los dos pares ftarciales esterlores: las legumbrespLciuiw collar, y comprimidas con los artículos de color

^"entre ñ^ura de rombo, y casi redondos: las flores en cabe-
1  oedunculadas, y con mas de veinte estambres insertos en el

^  t'culo. Esta especie de acacia destila naturalmente y por me-
ír'^^Se^incisiones una goma mucllaginosa, que es la que corre en el

cío con el nombre de ¿oma arábiga , y cuyos usos, asi enconier^.^.^^ como en las artes, son tan interesantes como conocidos.
^Miase en algunas de nuestras provincias meridionales, donde pue-
?^muy bien servir para vallados, y aprovecharse dicho producto.

Ea acacia conocida con el nombre de algarrobo de Chile, por
roceder de este reino americano {Aíimosa silicuasirztm Cav.,

silicucistrum la acacia flexuosa , originaria del mismo
•  V la acacia de collares (Acacia torcuata Lag., Mimosa torcua-

^^'rav.)j cuyas semillas trajo de la América D, LuisNeé, las tene-
s á bbre en el Real jardín Botánico de Madrid, en donde

forman árboles de diez y ocho á veinte y cuatro pies de al
tura. La primera tiene las hojas pareadas, dos ó tres vezes pareado-
pina'das*, con muchos pares de hojuelas lineares obtusas, y dos espi
nas estipulares derechas; las espigas son pedunculadas y cilíadricas,



^432.)
la corola consta de cinco p<Stalos ó piezas, diez estambres y un pis
tilo algo velloso: por fruto lleva una legumbre comprimida, encor
vada, lampiña y con muchas semillas. La segunda tiene las liojas
pareado-pinadas, de mas de ocho pares de hojuelas lineares, obtu
sas y angostadas por la base, las espigas pedunculadas y casi cilin
dricas. Es muy parecida á la anterior; pero tiene las estípulas mas
cortas, y las legumbres mas rollizas. Por último, la especie tercera
tiene también las hojas pareadas, dos vezes pinadas, con muchos
pares de hojuelas lineares , y por pericarpio un citino ó legumbre
corta á manera de collar. Los cabillos de las hojas son glandulosos,
las espigas solitarias y con pezoncillos cortos, y las semillas estau
cubiertas de una pelusa harinosa. Todas tres especies tienen una ma
dera muy dura, susceptible de un buen pulimento, y de mucha re
sistencia. Los frutos del algarrobo de Chile dicen que los comen los
ganados en su país natal del mismo modo que comen los del nues
tro la algarroba de Valencia.

Acebo [Illcx ¿iquifolium Lin.).

' Él acebo común es un árbol de mediana altara, cuyo tronco
' derecho y cilindrico está cubierto de una corteza lisa,- de color

vcrde-ceniciento por fuera, y amarilla por dentro: la madera es de
un blanco hermoso^ de grano fino, tierna para trabajarla, pero
de mucha duración y resistencia: el todo de la planta afecta la figu^
ra piramidal: las hojas son alternas, y terminadas por unas espinas
hiertes, que desaparecen cuando la planta es vieja: las flores nacen
arracimadas en los encuentros de las hojas; el fruto es una baya
carnosa, redonda, dividida en cuatro celdillas, que encierran otras
tantas semillas solitarias, huesosas, obtusas, oblongas, convexas de
un lado y angulares de otro. Lineo cuenta ademas otras cuatro es
pecies, que son el acebo casine (Illcx casine Lin.), el de Asia
{Illex asiatica Lin.), el de hojas en cuña y con tres puntas (7/Av
cuneifoUa. Lin.), y el dodonea {lllex dodonea Lin.): ios jardi
neros franceses é ingleses cultivan un crecido número de variedades'
caracterizadas solo por lo largo ó corto de las hojas, y poj. gje-. '
manchas que presentan colores muy variados, y en fin por ¡g j.
versa longitud de las espinas. Nosotros, empero, solo trataremos di
la especie común; pues ademas de ser harto arriesgado hablar de

■ meras variedades, acaso no bien examinadas, tampoco poseemos
ninguna de las otras especies arriba mencionadas.

El acebo común, no obstante ser tan abundante en los monte
de Cataluña, Aragón, Astúrias, Santander, RiofVio, San Ildefon
so, y otros muchos de España, apenas ha salido de su.
suelo nativo para cultivarle de iatento en otros parages, y mucho
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menos en nuestros jardines, donde pudiera figurar agradablemente,
siempre que el clima y esposicion lo permitiesen. Los franceses lo
ponen en los claros de los bosquecillos donde, estando un poco se
parado de los demás, y no toc.ándoles la podadera, se visten de ra
maje desde el suelo, representando con bastante propiedad una co-
luna terminada por una pirámide, completamente guarnecida de
hojas perenes. Colocando los acebos en las cuerdas ó setos vivos, y
entretejiéndose sus ramas unas con otras, se hace un cercado impe
netrable en cuyo caso se tiene el cuidado de recortarlas todos los
aaos para que no crezcan mas de lo preciso, ni se desguarnezcan
por abajo. Mas si el seto hubiere de pasar de dos varas de altura,
convendrá poner algunas plantas de uva cspin, ú otras, alternando,
con los acebos, para que vistan <5 guarnezcan la parte baja, que sin
ellas correrla peligro de quedar algo desnuda. Los torneros, ebanis
tas V otros artesanos tienen que servirse del acebo para los muebles
de fujoj pues no solo emplean su madera tal cual es en sí, sino queI  tlñen de varios colores, que admite y retiene perfectamente. Tani-
r* se emplea su madera para baquetas de fusil, y mangos de hcr-

•  litas de agricultura. De su corteza se saca la mejor liga pararamie . poniéndola en agua por cuatro 6 seis dias, atrojando
cazar p. ) .^ machacando el resto hasta reducirlo á

.«pruíndolo en una olla, y entejándolo en un lugar fresco,
^  ,,P fermente por diez, doce ó mas dias; después de los cualespara qu ^ abundante hasta purgar toda la masa de

los'fiíiVntos leñosos que contiene: se vuelve á la olla, y se le echaIOS aceite, para que se conserve en buen estado por mucho
un poco , .1.^ , «.....•/-.nnt-nr í-lnl.»/ac nrv mirtn

teriorm^nt®^* purgar los humores crasos y pituitosos; pero es
rio suministrarlas con desconfianza y en corto número. Las

"^í^j^reducidas á polvo , según dice el traductor del Rozier, se han
dado ñlgtina vez en las calenturas intermitentes en lugar de la quina
on buen suceso: la infusión de las mismas es estomacal, y útil para
el reumatismo. Para propagar este precioso árbol deben sembrarse
-  semillas en el otoño inmediatamente después de maduras, y tan

rano como se pueda: en este caso se obtienen plantas mejor
izadas, y robustas; pero no hay inconveniente en sacar d»2

Ps^^osques los arbolillos nuevos, y trasplantarlos a los parages en
se necesiten, usando de las precauciones indicadas en otras adi

ciones qu^ consisten en preparar bien la tierra, arrancar las plari-
tas muy temptano en el otoño con cuidado de no maltratar las raj-
zes elegir los arbolillos mas nuevos, sanos, bien formados, y en-
raizados^ y cuidar después del riego en el verano; porque es plan-

TOMO 11..^
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ta que ama mucho la humedad. Las variedades se consiguen con el
cultivo, y se perpetúan por medio del injerto, cuya operación ad
mite el acebo, como todos los demás árboles, practicándola en
plantas de su misma especie.

Acer.

La comunicación científica que existe en los establecimientos bo
tánicos de Europa, y el ze!o de los naturalistas que han viajado por
l'as diversas regiones de nuestro globo, han hecho que se traspor
ten, estiendan y generalicen por rodas partes tantos y tan preciosos
"vejetales como se gozan en el día, no solo en los países análogos á
los de 'u naturaleza, sino aun en los mas distantes, y contrarios al
parecer á su vejetncion, según lo vemos en las plantas de que trata
mos. Del árbol Uair.ado vulgarmente acer o rnoscon, y por los ca
talanes euró, solo se conocían pocos anos ha tres especies indígenas;
pero en el dia se ha aumentado su numero con siete u ocho cxóii-.
cas á cual mas interesantes. Hallábanse en los montes de Guadalupe,
Ará'^on, Cataluña, Granada y otros parages de España el moscon
común ó arce campestre {Acer camyesinsUn.), t\ de hoja ancha
d falso plátano {Acer j)seiido-platamis Lin.), y el de Mcmpeller

sacarinum), el de hoja ide plátano {Acer júatanoides Lin.), el
'  . m 'f . - i ^ I ■ ■ 1 I J A ^ f A ^ ̂̂ 'de Pensilvania {Acer fensil-oanicum), el de Creta (Acer creticiim

Lin.), y el de hoja de fresno (Acer negundo Lin.), con algunas
variedades de todos ellos, los cuales, aunque exóticos, están ya tan
conaruralizados como si fueran indígenos de este pais. Asi vemos
que florecen, fructifican y sazonan perfectamente sus semillas, por
las cuales se multiplican y propagan con seguridad, sin mas cuida
dos que el de sembrarlas en Octubre ó Noviembre. Por este medio
se loaran las plantas mas robustas, y crecen al doble que las que
provienen de estaca, acodo y barbado. La jardinería hace uso de
todas las especies y variedades para formar calles, espesillos, salas
gabinetes, macizos y hayas, setos, cercas y paredes vivas; en cu
yos destinos forman un adorno siempre precioso, por la hermosura
de sus hojas, regularidad de su figura, y saludable sombra. Las ar
tes aprovechan muchísimo la madera de los diversos arces, sirvién
dose de ella los torneros, ebanistas, escultores, tallistas, carpinte
ros , armeros, instrumentistas &c. &c., que la prefieren á otras mu
chas para varios usos; no siendo tampoco despreciables sus leñas
gruesas y menudas para quemar. En la sabia ó jugo de todos ellos
abunda mas ó menos el azúcar, ó sea un licor muy dulze, que se
les estrae, con solo hacer en los troncos y en las tainas gruesas unas



incisiones longítaáinales. El Ací:r sacarinutn se cultiva con este ob
jeto en los Estados-Unidos de América; y Duliamel dice que de
doscientas azumbres del lioor destilado por el árbol se obtienen or
dinariamente diez libras de azúcar. ■ ;

A11.A.NT0 GI.A.NDOLOSO (Af¡ant/¡us ¿landuhsa Desf,),

Este árbol es sin disputa uno de los mas hermosos que nos han
venido de la India. Al principio fue conocido con los nombres de
barniz del Japón y de árbol del cielo ̂ sin duda porque en su
país nativo sube tan alto, que las estremidades de sus ramas parece
se ocultan entre las nubes: tal es la altura que llega á adquirir en.
Pekín y en otros puntos de aquel continente, en donde se halla es
pontáneo y abundante. En nuestros jardines, bosquetes y paseos se
eleva también á una altura considerable, y no es estraño verlos de
cuarenta á cincuenta pies de elevación. Su copa, formada con la
m'vor regularidad, suele pasar de veinte pies de diámetro: las hojas

aladas COH impar, de uno y medio á dos pies de largo, conson a aua i ̂  son aovado-lanceoladas, muy enteras

Soí'eUoice, y con =""1 diente glanduloso en la base: las flo-
^ / mon oanoias terminales, derechas, largas de seis á ocho pul-

v ramosas: las florecitas.son pequeñas, de un blanco verdo-gadas, yr blancos y vellosos: el pericarpio o cubierta de

1" '"-lia e uña Lul/r. lan^ceolada, de pulgada y media de largo,la semilla es u^ monoica. Se halla ya tan conaruraliza-
contando las n S

r "'-í^fse cónslguñ .con. fltcllldad y prontitud por semillas, porphcacion 8 ama los terrenos ligeros y algo
barbados y frescura crece con rapidez
húmedo » colocación y porte de sus ramas, juntamente con la
asombr je ¡as hojas, le asemejan al zumaque. Su

'dera es bastante blanca, dura, y susceptible de pulimento, pro-
pii pata muebles y otras obras de lujo.

Alaterno ( Rhamnus alaterniis. Lín.).

■pl arbusto llamado Alaterno y Aladierna por el vulgo , que á
"7 lo confunde con el Mesto^ pertenece á la clase orden i.?,

*"^ ¡5tema sexual, y abunda en Andaluzía, Araron, Cataluña,
V iLcia y otros muchos parages de España. Su durísima madera esotible de un bello pulimento. La jardinería lo emplea para foc-
mar^varias jarrones, fuentes, pirámides, hayas, cer
cas &c • en cuyos destinos hace muy buen efecto, por cuanto con
serva constantemente la hoja, y se presta admirablexnente al recorto
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dé la tíjerái 'en los bosqnecillos de invierno también ocupa su lugar;
y pocos jardineros dejan de aprovecharse de sus hermosas propie
dades en coantas ocaiiones se les ofrece. •

D. Simón de Rojas Clemente observando esta planta en Anda-
luzía (allí suelen.ilpmarla sanguino) desde el mismo nivel del mar,
hasta dos mil y doscientas varas' dé altura sobre él, la notó'suma-
mepre polimorfa. Su aspecto, dice, es tan diverso en las alturas con
siderables, que pudiera desorientar al mas ejercitado botánico. A las
mil ochocientas varas es ya muy rastrera y achaparrada, con las
hojas muy chicas, á ve¿es enterísimas, oblongas, parecidas á las del
acebuche. Su corteza, añade, sirve, mezclada con la cáscaía del al-
¿ornoque y encina, para variar el color de los curtidos; y los pei
nes hechos de su madera suelen venderse como de box.

Alfónsigo, alhócigo <5 árbol de los pistachos
.  (^pistada vera L.).

Este árbol tiene las flores masculinas en un pie, y las femeninas
en otro Los jardineros distinguen la planta macho de la hembra,
solo por la fieura de las hoj--s: el individuo mascnhno las tiene mas
estrechas y largas, romas, divididas en tres gajos y de un verde
oscuro - pero la planta hembra las echa mas agudas, anchas y par
tidas ordinariamente en cinco gajos. El árbol crece por lo regular
derecho y sube á mucha altura formando un tronco grueso, cuyas
rarnás» salen bástante estendídas ó abiertas: la corteza que las cubre
es «eheralmente cenizieñta: las hojas salen pareadas por los costados
délas mismas ramas (si bien nunca se hallan exactamente unas en
frente de otras), terminadas siempre en una hojuela impar. Esta es-
pecle, qiie es" la que da el fruto mas sobresaliente de todas las de
SU'Género," es indígena de Persid, Siria, Arabia y la India, desdo
'donde Viteüo la trasporto á -Italia. En el día se halla conaturaliza-
da én EíPaña y en otros,países cálidos de Europa, donde su fruto
forma un ramo lucrativo de comercio; habiendp quien aprecie lospistachos mas que las avellanas y las nuezes.

Para su íóultíplícacion se -hace uso de ios métodos comunes á
íodoslos árboles, á saber: del acodo, de Ja estaca, de los renue
vos injertos y semillas; entre'las cualCír ¿en siempre preferibles losdos'últimos. La*'semilla se-siembra como la del almendro, y su
cultivo es en todo idéntico. Los injertos del pistacho verdadero pue
den ponerse sobre pie de cualquiera otro pistacho d lentisco de los
que tanto abundan en nuestras provincias, principalmente sobre el
del lentisco común. . . .r' •

Lineo describe otras cuatro especies-de pistacho o alíonsigo, que
son el coíniéabra o charneca (Pistacia terehmthus Lin.); el lea-
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tísco, propiamente llamado asi, o jenilsco común [Pistacia Icntis-
cus Lin.), el pistacho o alfónsigo de tres hojuelas ( Pistacia trifo-
lia Lin.), y el pistacho de Norbona [Pistacia JLirbonensis.XÁn,).
Duhamel añade todavia otra especie,^ que denomina lentisco pe
queñísimo [Lcntiscus omnittm 'iuinivia)^ la cual se cultiva en
Francia en el jardín botánico de Tuanon, donde se obtuvo por
medio de semillas que vinieron de Scio.

£1 lentisco común y la charneca ó cornicabra son tan abundan
tes en nuestras provincias meridionales, que llegan ellos solos, es
pecialmente,el primero, á cubrir espacios inmensos cerca de las pla
yas'en compañía del palmito; pero los cultivadores instruidos ven
e  estas plantas la señal mas cierta de los terrenos malos. Esto no
bstantc, se observa que en el verano suelen criar alguna yerba fres-

cT Utilísima para alimentar los rebaños estantes. D. Simón de Rojas
Clemente halló, en su nivelación de Granada, los últimos lentiscos
1 mil seiscientas varas sobre el nivel del mar, y cree que la cómica-
iara suba algún centenar de varas mas, sin-descender nunca tan abajo

variosTot'usos que se pueden hacer de la planta y fruto de
,,M,n esoecie: ambas proporcionan ventaias atendibles eti launa y otia doméstica, que los propietarios no deben mirar

"°"b,d feréñcia. Sus hojas, sus tallos y ramas reducidas a cerneas
la mayor importancia para fabricar el |abon blando ; las m.s-son de ^dís con el ttnmaque, se emplean en los curtidos;

mas • '"",Xd que en las pieles de vaca no suele tener cítenla
y """ida por cuanto disminuyen bastante del peso que debieran
'" cuando se emplea solo el zumaque también lo es que, apl|-ctX dicíiá hoja al curtido de los cordobanes, produce los mejores

semilla, llamada Untisquin^, se estrae una cantidad con-
de aceite. Jil Sr. D. Manuel Gregorio de Illescas, vecinoslderaDie " ^ ha tenido la bondad de participarme que

Jo fnnena molída V prensada como la aceituna, sacó de seis"I r. lÍKe aceite dotado, trasparente y de buena calidad
^ " M alumbrado, obrajes de lanas y curtidos. La misma semilla
f  nmen también los ganados y las aves domésticas; pero, ni esta

1  amen deberán darse á las vacas porque esta espenmentado
A^n mala leche, y aun enferman con tal pasto.
T^mbitn destila el lentisco la goma llamada mastique en las oh-
^de Farmacia, y vulgarmente almáciga ó almástiga, bajo la
de unas gotas ó lágrimas blancas, reducidas á granos secos,
V aromáticos, parecidos á la grasilla. Se le cstrae el mismo

TtSucto, aunque de inferior calidad, haciendo unas.incisiones o
sangrías en el tronco.
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La especie, llamada cornicabra ó charncca, nos suministra la

verdadera trementina ó terehentina por medio de las incisiones que
se suelen hacer en Junio, Julio y Agosto, según es el-temperamen-
to del clima, y el estado ó vigor de la planta. Dicha trementina es
sin disputa muy superior á la que se estrae del pino alerce, y pot
lo mismo se paga á mayor precio. Los tratantes en estos géneros
suelen adulterarla, mezclándole una porción de dicho pino.

Aprovéchase la madera de todas las especies de pistachos para
diferentes usos en las artes, pues ademas de su buena consistencia y
grano fino tiene un olor agradable, y un veteado hermoso. Es ár
bol que puede entrar en la composición de los bosquetes de recreo,
especialmente si se eligen las especies mas sobresalientes. Resiste á la
sequedad ; y como prospera en los terrenos mas débiles, es uno de
los árboles mas á proposito para setos vivos, sujetándolo al recorte
de la tijera y de la guadaña, según se ha dicho en otras adiciones.

Aligostre, alheña {Ligustrum vulgare Lin.).

Esta planta, indígena de Europa, pertenece á la clase 2.®, dr-
dsn i.° {Diandria monogynia) del sistema de Lineo , y se halla
abundantemente en los montes y campos de Aragón, Cataluña,
Castilla y otros muchos• parages de España. Ha producido por el
cultivo algunas variedades, que se distinguen en el color y tamaño
de las hojas- Duhamel en el tratado de ios árboles y arbustos hace
mención de dosj una de hojas plateadas, y otra que las tiene abi
garradas 6 manchadas de amarillo. La jardinería las emplea frecuen
temente para formar cercas, borduras, bolas y otros adornos; para
demarcar las líneas de división de las calles, salas y gabinetes, y
para los compartimientos de los bosquetes, encrucijadas y laberin
tos ; pues asi el conservar siempre la hoja, como el prestarse con
mucha docilidad al recorte de la tijera, las hace muy recomenda
bles para dichos usos. Sus flores son blancas y de un olor agrada
ble: el ramón tierno suele darse al ganado vacuno, Janar y cabrío
en años de escasez: el zumo de las bayas tiñe de encarnado y
usa para pintar los naipes. La decocción de las hojas y flores se
comienda para los males de garganta, para las úlceras de la boca"
para apretar la dentadura, y para las afecciones escorbúticas. Palau
dice que las hojas del aligustre tienen el gusto acre y un poco amar
go; que son astringentes y detersivas, y que aplicadas á las almor
ranas suavizan el dolor: las flores despiden un olor fuerte y algo
agradable, y son' mas detersivas y menos astringentes que Jas hojas.

La planta se multiplica por medio de sus semillas, por los re
nuevos barbados, y por estacas si se quiere.

i ^
V-
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Almez {Celtis Lin.).

Ademas del olmes! común, llamado lodoño en Navarra, Uádo-
ner en Cataluña, y latonero en Aragón, se conocen el almez occi
dental ó de Virginm {Celtis occidentalis Lln.), el almez oriental
ó de las Indias {Celtis orientetlis Lin.), y algunas otras especies
mas raras. Kstos árboles adquieren en poco tiempo una corpulencia
estraordinana. Su madera es compacta sumamente útil para todo
cénevo de obras y artefactos. Pueden formarse con ellos buenas cer
cas V vivos, recortando sus guias, y no dejándolos crecer á
mucha altura. También suelen destinarse para estcnder las parras so
bre ellos, y los habitantes del valle de Cofrentes, en el reino de
Valencia , sacan sumas considerables de las horquilléis ̂ bieldos y
bieldas de una pieza, que forman dirigiendo las ramas de los aU
mezes con cierta maestría, peculiar de aquellos labradores. Hácense
I  «imente buenos aros para toneles, cubas grandes, varas de co-
K  V «Illas de manos: también sirven para otros niuclios usos imches, y T-5 hojas y las flores son astringentes, y ios frutos un

portantis estos y aquellas se emplean en cocimiento, ydi-
poco ^ estrae de Pos frutos es útil contra las disente-
cen q^e del almez se consigue por medio de las semi-
lías", y menos bien por las estacas.

Amikis {Amyris'polygama Cav.).

Tí„e árbol pertenece á !□ clase 8.^ árden i.» Es Indígeno de
V se halla conaturalízado en nuestros jardines. Entra en laCnne , / bosquetes de invierno, porque conserva su hoja

composici rigores del frió. Su tronco es generalmente tortuoso,
á pesor . ^ ^ veinte pies de alto: la copa espesa, la corteza oscu-
¿e. i-amilios inferiores algo colgantes. Sus hojas son lanceado-

^  desde diez hasta diez y ocho líneas de largo, correosas,
rl; inuv enteras, esparcidas, y npenas pecioladas. Las floresbrillante gj^jia^es, de una pulgada de largo, hallándose
tres juntos, especialmente en el mocho. Se encuentran á vezesdos 0 1 i racimos de flores masculinas y femeninas. Por fruto

en 11"' con una sola semilla, por medio de la cual se multi-
ticne Qrro modo. Su madera es durísima, blanca y de gra-

consiguiente puede aplicarse para la tornería, ensamblaje
y otros usos. j Eldodendron argan Rett.).

" El argan abunda en Us selvas de las provincias de Africa entre
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los ríos Transif y Sttz\ Qorece en Junio, y el fruto de los que se
cultivan en los invernáculos de los jardines de Europa madura en
el mes de Marzo del año siguiente. Es árbol siempre verde, y de
mediana magnitud, con el ironco derecho, de corteza parduzca,
vestida de ramos de tres á cuatro brazas de longitud , y mas espi
noso que los hijuelos que echa. Los ramos son tiernos, espitíosos,
ásperos, muchas vezes alternos, x>atentes, terminados en una espina
fuerte, de la cual salen oirás menores derechas y opuestas, cubiertas
de una corteza desigual: las espinas de los" ramillos son las mas ve
zes axilares. La copa es aovado-piramidal, y de la altura del tron-:
co. Las hojas son persistenres, alternas, lanceoladas, por la base muy
angostas, y fijadas sobre un peciolo corto, cnterísimas, ásperas, unas
vezes obtusas, otras agudas, algo correosas, de un verde alegre
por arriba, y pálidas por el envés; las inferiores salen en hazecillo,
y las superiores solitarias, de tres pulgadas de largo, y tres lineas
de ancho. Las flores salen á los lados, y las mas vezes son axilares,
estendidas y amontonadas de seis en seis. El periantio es bajo, y jgg
hojuelas {ó mas bien escamas) medio redondas, cóncavas, lampU
ñas, obtusas, puestas'en orden doble, cinco en cada orden. La co
rola es infera, de una pieza, en forma de vaso, de un verde mora
do, y partida en cinco lacinias aovado-lanceoladas, CíSncavas y
obtusas. Los nectarios son cinco lineado-agudos, y nacen del fondo
de !a corola, alternando con las lacinias de estas. Cinco estambres
filiformes, opuestos á las lacinias, las mas vezes insertos en la base,
iguales con la corola- Las anteras son aovadas, sentadas y encor
vadas: el germen superior cónico y peludo: el estilo filiforme,
lampiño, y de la longitud de los estambres: el estigma simple. Los
frutos son solitarios, o de dos en dos, verdes, algo puntiagudos,
lechosos, y de la magnitud de las ciruelas silvestres. El jugo es
blanco, y estando breve tiempo espuesto al aire se convierte en un
gluten tenaz. El pericarpio es una drupa jugosa, aovada, lampiña
muchas vezes obtusa, y las mas aguda , con el estilo persistente. La
nuez es gruesa, aovado-oblonga, aguda, de dos ó tres celdas
abortando por lo común la mas pequeña. La cascara es dura , mu
lisa, y de un pardo bajo,^señalada con dos ó tres sulcos blancos
longitudinales. El núcleo o aiinendrilla es solitario oblongo, cotn—
primido y blanco. El leño, duro y pesado, presta á los habitantes
de aquellas tierras una materia densa para el uso de las f. bricas. La
pulpa del fruto la comen los animales rumiantes, principalmente los
camellos y las cabras; pero el caballo, asno y mulo la repugnan.
De los núcleos ó almendrillas preparan los moros un aceite ajgQ
áspero, que usan para sazonar las comidas. En el jardin Botánico
de esta corte tenemos varias plantas del argan, que pasan los invier
nos en las estufas ó invernáculos, de las cuales uua sola ha fructifi-
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por nuestras provincias meridionales, y aprovecharse con él los ter—
fCQOS ddhiles f sacando algunas ventajas de consideración»

Catalpa {Bignonia catatpa Lin.).

La catalpa fue trasportada á Europa desde el Japón 6 de fa Ca
rolina, en cuyos p»aises se cria espontánea y abundantemente. En el
día la tenemos tan esrendida por España, que parece indígena de
la península. Forma uno de los mas bellos adornos de los jardines,
que llaman á la inclesa, y entra á la par con otros muchos árboles
en los plantíos de los bosquecillos, calles y dem.as que constituyen
los jardines de recreo; y aun en los paseos públicos se hallan tam
bién plantados varios pies de catalpa, adornando todos los sitios que
ocupa con sus hermosas y grandes hojas y con agradables ramilletes
de flores olorosas. Apetece la humedad y los terrenos de buen fon
do: en ellos, no maltratándola con una poda indiscreta, forma im
tronco de quince á veinte pies de altura , vestido de ramas con bas
tante re'Tularidad ; pero en donde no goza de aquellos benelidos , y

contfaría el orden de su vejetacion, se queda pequeña, arma
muv mal Y puede lograrse un árbol de mediana altura y
de formación regular. Su multiplicación se consigue por medio de
las semillas que produce con abundancia, y deben sembrarse al pnn-
cloio de la primavera, habiéndolas tenido antes á germinar, o bien
conservándolas encerradas en sus mismos pericarpios, que son unas
caías ó vainas como las de las judías, aunque mucho mas largas. La
madera de este árbol es-floja, y no sabemos se haya aplicado hasta
ahora sino para el hogar. .. . » . 1 ,

Hav ademas de la catalpa otras bignonias, harto apreciables .
a'í^rno de los jardines, que pudieran aclimatarse en nuestras

1^5 meridionales. Nosotros solo poseemos las cuatro siguien-
especie, llamada vulgarmente jazmín de Virginia, por sec

inaria de este país y del (Bignonia radieans Lin.),
fvnp el tallo sarmentoso, de diez y seis a veinte pies de alto, cua-
j ondular y lampiño: echa ramos opuestos y raizes en los nudos,

n las cuales se agarra á las paredes o cuerpos vecinos. Sus hoj'as
también opuestas, pinadas con impar, compuestas de siete i
hojuelas aovado-puntiagudas, aserradas, de mas de una pul-,

^''^da de largo» y pecioladas. Las flores aparecen por Junio, y for-maif ramilletes cortos sumamente hermosos en las estremidades de
los ramos. La jardinería se sirve de tan hermosa planta para guar
necer los troncos de los árboles, vestir las paredes, y cubrir los em
bovedados. Su resistencia al aire libre, su ninguna delicadeza y ía
facilidad con que se multiplica por medio de semilla, y por los re-

XOMO II. KKJÍ^
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tollos barbados que arroja, la han estendido en poco tiempo por ca
si todos los jardines de recreo, y le dan-un derecho á ocupar un
lu^ar en esras adiciones.

La Bignonia stans de Lineo no puede resistir al raso en los
países algo frescos; pero en los cálidos llega a formar un árbol de
mediano tamaño sumamente hermoso. En nuestras Andalucías los
hay de veinte y cinco á treinta pies de altura, bien enramados y
copudos: los que tenemos en el Real jardín Be tánico de Madrid
no pasan de cinco pies: florecen en Setiembre y Octubre, siendo
preciso conservarlos en el invernáculo, pues ni aun resguardados
con algunos abrigos naturales pueden vivir á clima libre; por esta
causa se halla poco estendida tan hermosa planta, cuyas hojas, de
un color verde clarito, brillante, y algo parecido á las del fresno
común, son opuestas, pinadas, compueitas de siete hojuelas, cada
una de mas de dos pulgadas de largo, lanceoladas, aserradas, sen
tadas, la superior mayor, y pecioladas. Las ñores son campanudas,
amarillas, de pulgada y media de largo, con tubo corto y estre
cho, \ borde bien abierto: nacen en la estremidad de los ramos, y
su conjunto forma una ancha, dorada y hermosísima panoja. í.ás
semillas están encerradas en íus vainas, como se ha dicho de la ca—
talra, y se recogen cuando están sazonadas para sembrarlas en ties
tos por Abril ó Mayo, preparando antes una mezcla ligera con
buen inamilFo pasado y 1 mpio.

Finalmente, la Bignonia lincaris ■, publicada por el Sr. Cava-
nllles, de la cual tenemos una sola planta en el Real jardín Botáni
co de esta corte, es originaria de Mé:<ico, y forma un hermoso ar
busto de seis pies de alto, poblado de ramitas delgadas, vestidas de
hojas lineares, agiidas, lampiñas,}- sostenidas por un pezoncito cor
to :Mas flores son azúladitas y terminales, están sostenidas por pe
dúnculos cortos, y forman unos ramilletes muy vistosos. Flasta aho
ra no se ha podido lograr que friictifique, á pesar de florecer abun-
teménte todos los años por Agesto, ni tampoco se ha conseguido
su multiplicación por cuantos medios se ban puesto en práctica. Yqme propongo enrayar el injerto sobre las otros bignonias, cjug
tí nico que me queda que hacer para multiplicarla. Siente mucho el
frío rigt/'rosó de nueítros inviernos, y no putde coniervarse sino'én
los invernáculos, ó muy resguardada de la intemperie. Ko obstan
te, en las provincias del mediodía de España no dudo que llegaría
a prevalecer al raso, y acaso fructificaría.

CjíjkimoyA {^nnona scuamosal-in.),

í  Él chirimoyo de fruto escamoso es un árbol indígeno de la
América ineridioiial, y se halla con abundancia en las Indias orien-
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y en otros de igual d semeiante temperamento, en los cuales vive con
lozanía, lleanndo á venderse sus delicados frutos, que también se
envían á Madrid de regalo. En dichos países se eleva el árbol á mas
de veinte pies de altura, formando la reunión de sus ramas una copa
tupida. Eas hojas son oblongas, algo ondeadas, puntiagudas, de
cincoáseis pulgadas de largo, y de dos á tres de ancho, de un ver
de luziente por encima, y pálidas 6 descoloridas por debajo. Las
flores que están sostenidas por pedúnculos cortos y lisos, nacen á
los lados de las ramas, cada una de por sí y rara vez dos o tres:

color es verdoso por fuera y amarillo por dentro, con seis seg-
pntos alternativamente desiguales. El fruto es una baya muy gran-

¡?e casi redonda, cubierta de una corteza compuesta de escamas
í^nneñas V en lo interior una carne blanquecina, sumamente grata,
V comparable con la crema de la leche, de modo que puede darse
' 1 í^nfermos: dentro de esta se hallan muchas semillas gruesas , da-
^ %atre aovadas y oblongas, y colocadas ca cerco al rededor

rxionta los países cálidos. En los fríos es preciso con-Ama P- ir^culos á la temperatura de diez á catorce gra-
scrvarla en Reaumur. Se multiplica por semillas, por es-
dos del . es preferible el primer método. Apetece unatacas y por acodo^ , P „^ena ferruginosa, ymant.llo no
tierra ¿ p^do i en invierno deberá dársele un riego mo-„uy consumrdo o Paño ^ frecuencia, según a
^" nléardel clima y el temple particular, y variaciones de la at-

A I3esar de ser tan frecuentes como repentinas las vanacioiiesJférifa en toda la provincia de Madrid, se halla en ella, entreatmosre ^oras, un precioso árbol de esta especie, que posee la -
otras Duquesa Condesa de Benavente en su magnihca casa
jlxcina. ̂  ̂ Ja el Capricho. Esta señora, cuya grandeza de
¿e campo aue la de su ilustre nacimiento, sobresale es-

n^i.menTe entre los de su clase, no solo por el bueu gusto
odiS con que sostiene el mejor ¡ardin de cuantos se cono-

r r^n España , sino también por su amor a la agricultura, por la
fi i-ncia con que atiende al socorro de ios cultivadores, y por eibenencen estrangeros no tengan motivo de lie-

ínteres *1 desagradable noticia de la aridez, falta de fron-

T'^'da^d y campo que presentan los contornos de la
t de España. Su Capricho basta para desvanecer tan fatal idea,

borrar la imagen degradante de nuestro equivocado sistema,
Soz^aos generosa señora, de vuestro Capricho ; y mientras plu
ma trasmite á la posteridad la memoria de vuestros nobles esfuer-
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zos y heroica constancia j admitid el justo tributo que por ellos os
ofrece quien conoce lo grande de la empresa, y el mérito estraor-
dinario de la posesión. ¡Ojalá que este débil elogio sea bastante á
estimular á tantos poderosos como habitan en la corte para que
dando un buen empleo á sus caudales, dejen á los venideros una
memoria semejante!

Hay otras muchos especies de chirimoyas sumamente ,aprecia~
bles, cuales son la de fruto erizado {AnuoJta muric^ia Lin.), y una
variedad de ella notable por el vello corto que tiene en las hojas,
por ser estas mas largas, y sus frutos mas redondos, amarillos y
gruesos; la chirimoya del Perú {^Annona chcrimolia Lam.) de
gusto tan delicado, que hay quien la prefiere á la ananas, y la que
Jiaman vulgarmente corazón de hucy {AnnoJia reticulata Lln.): la
chirimoya de pantanos {Annona palusíris Lln.), la de frutos lam
piños {Annon^i ¿labra Lin.), la trilobada (Annona triloba Lin.), y
la del Asia ( Annona asiattca Lin.), con algunas de sus variedades
debieran trasportarse adonde se cultiva con tan buen éxito la chi
rimoya de fruto escamoso, pues todas ellas tienen propiedades muy
sobresalieníes, aunque mas 6 menos recomendables, como, puede
verse en el tomo j.'' de la traducción castellana del Rozier.

Cítiso ó codeso de los Alpes ó falso ébano
(Cytisus labnrnum Lin.).

. Todas las especies que componen el género cítiso, comprendidas
en la clase 17 de Lineo (Diadelphia) son á cual mas apreciables
en la agricultura. La jardinería las aplica como plantas de adorno
y forma con ellas graciosos contrastes en los jardines y bosquecillos
de recreo. Las arbóreas alternan con la falsa acacia, con el árbol del
amor y otros, cuyas flores blancas, moradas &c. aparecen casi á
un mismo tiempo en la primavera, recreando la vista, y regalando
el olfato de los amantes de Flora. El cítiso, llamado falso ébano ó
codeso de losAlpes, y todas sus variedades, están en este caso, y sn
multiplicación se logra en todas partes por setnilla, por estaca v"^
acodo. las demás especies son de poca altura y, como arbust '
ñgradables, rieneii su lugar propio en ios macizos, bolas y demás
adornos. Los geopo'nícos antiguos hablaron mucho del cítiso como
planta de pasto ; y á pesar de lo que se estendieron en describirle
principalmente Columela, no se atrevió Rozier á señalar cual fuera
la especie tan recomendada; mas en el día se cree generalmente que
es el Mcdicago arbórea de Lineó. Este vejetal, á quien podremos

. denominar Alfalfa drbof mantiene su hoja fresca todo el año, y
por Jo mismo es muy á propósito para alimentar los ganados; se ha
lla en flor casi todo el invierno y primavera, y por esta causa ha
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sido trasladada á los jardines, en donde se cultiva como planta de
adorno.

Drago ("Dracena draco Lín.).

También tenemos en España á clima libre el árbol drago^ aun
que originarlo de la India oriental. Se cria con abundancia en varios
pueblos" de nuestras islas Canarias; en la de Tenerife hay delante del
jardín Botánico, establecido en la villa de Orotaba, un hermoso pa
seo de dragos; y en el jardín de recreo de la casa de EranchI exis
te uno muy "celebrado por su espaciosa copa, en cuj'o cenrro se
formó en otro tiempo un tablado para colocar una mesa de doce cu
biertos, de la que aun permanecen algunas tablas en dicho árbol,
tan respetable por su antigüedad, que cuando se verificó Ja conquis
ta de aquel país en el año de 1464, se puso en algunas escritu
ras como lindero de la división de heredades. En Cádiz subsiste,
entre otros píes mas jóvenes, uno que citó ya Clusio; y en el del
Real jardín Botánico de Madrid tenemos vivos dos arbolitos nuevos,
orocedentes de las simientes que trajo de allí y regaló al estableci
miento la Excma. Sra. marquesa de Villafranca.

El drago en su figura y porte total se parece algo á la palma de
d-ítil Su tronco es derecho, cilindrico, escabroso, y de doce á
uince pies altura: la cima se divide en ramas iguales, pobladas

de hojas alternas colocadas en espiral, muy aproximadas, como de
una pulgada de ancho, y de uno á dos pies de largo, carnosas, en
forma de estoque, y terminadas por una espina. Las flores son algo
arecidas á las del espárrago , aunque muchísimo mayores, y real
mente vistosas: el pericarpio es una baya novada , con seis surcos y
t-es celdillas, pero ordinariamente no contiene mas que una semillaaovado-oblonga, y encorvada por su ápice. Con los grandes calores
de la canícula se abren en el tronco varias hendeduras longitudinales,

por ellas se estravasa naturalmente un jugo rojo, que apenas sale
Jla luz se condensa en gotas ó lágrimas resinosas, las cuales, recogi
das con esmero, forman aquella sustancia tan conocida en el comer
cio con el nombre de sangre de drago: producto tan útil y venta
joso para la medicina, como para las artes, y que se obtiene tniu-
bien , aunque de inferior calidad , por medio de repetidas incisiones.
Dicha resina pasa por astringente y desecativa. La medicina la em
plea interior y esteriormente en varias dolencias: los sabios profeso
res del arte de curar la usan en la disenteria, hemorragias , flujo de
vientre, úlceras internas y esternas, para afirmar y limpiar la den
tadura, y otros muchos usos. Es pues visto que asi por su uti
lidad, como por su hermosura, debiera multiplicarse el drago por
los climas cálidos de la península, aprovechándose las semillas abun
dantes que produce anualmente el antiguo árbol de Cádiz, Los ca-
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narlos forman con sns hojas unas maromas gruesas, de las cuates se
sirven para contener el crujo de la uva al tiempo de prensarlo. Al
gunos herreros y cerrajeros de aquellas islas suelen barnizar sus
obras con la sangre de drago, para evitar que se cubran de orín con
los vapores del mar, que atacan y oxidan el birrro; lo cual ejecu
tan frofando con ella las piezas candentes ó hechas ascua, y con
esta sencilla operación les dan un baño lustroso muy parecido á la
pintura clara de caoba. En la isla de la Palma se labran unos pali
llos de la caña de pita, y los cubren con la sangre de drago para
limpiar y fortiíicar con ellos la dentadura.

Durillo.

El durillo [Vihurniim tiniis Lin.) y el mundillo, mundo, bor
len, bola de nieve, rosad rosal de Gueldres {Viburmim opulus
Lin.) son dos arbustos de la clase 5.% orden 3.® El primero se au
menta por semillas, estacas y barbados; pero los individuos del se-fundo, que se cultivan en los jardines , no producen simiente por
aberse hecho tan dobles d prolíferas sus flores, que no contienen

estambres ni pistilos, y se hace preci-^.o aumentarlos por acodos 6
estacas, d por barbados cuando los echan. Esta planta no sufre
el recorte; pero forma un arbusto sumamente gracioso, por la
multitud de flores blancas que produce en la primavera. Por el
contrario, con el durillo, propiamente dicho, se hacen pirámides
jarrones, fuentes, tazas y demás figuras, sin que se sienta del corte
-y sujeción.

Grosellero {Ri^es Lin.).

Son varias las especies de grosellero que se cultivan hoy día en
los jardines; pero la de fruto negro, y la que le da encarnado son
las mas generalmente propagadas. El común de fruto encarnado
(R.... rub'riim Lin.) ha producido diferentes variedades, que se dis
tinguen por el color y tamaño de sus frutos. Tales son el de color
de carne, el blanco, el verdoso, el de hojas abigarradas ó mancha
das &c., todos los cuales carecen de espinas. De las especies esoin "
sas solo se cultiva la uva espin (R.. uva crispa). Las demás, comj
menos interesantes al cultivador, no han salido de los jardines Botá
nicos, ó de los de los curiosos; por lo cual no nos detendremos á
hablar de ellas en esta obra, puramente agronómica. La jardinería
destina comunmente los groselleros para formar bolas, bailas 6
cuerdas, y para variar graciosamente los mateados en los comparti
mientos ; pues resistiendo perfectamente los frios de nuestros invier
nos, y sufriendo el recorte, proporciona dichas ventajas al culti
vador. De su fruta, grosella y se hacen bebidas, sorbetes y



dulzes muy agradables y sanos, especialmente de la encarnada , que
es la mas generalmente usada. También se hacen jaleas, y se comen
en fruta con azúcar, siendo uno de los platos que cubren las mesas
de los poderosos. Asi es que en Madrid se vende á seís, ocho , diez
y doce reales la libra de grosella en la temporada. La uva espin se
suele comer en fruta, y principalmente se usa para condimentar va
nos pescados, á cuyos guisos da un gusto muy agradable. Multi-
plícanse todas estas plantas por semilla, por estaca, y por los bar-
btdos, ó retoños que salen al rededor del pie; los .cuales se arran
can y trasplantan en fin de otoño, lí inmediatamente que apean las
h'oj^s * y vivan con lozanía, y fructliiq.uen abundanre-
mentc, basta que se mantengan limpias las plantas de todo lo seco,
y. de las malas yerbas.

GUA.YA.B.V (Psidiiim pprtfertm Lin.),

I-íasta cinco castas de guayabo se conocen y cultivan en la Isla-
n Cuba, á saber: el el cororrí^ro, el del Perú y el hl.mco,

no ten'^o noticia que en España se halle mas- que -e/ tSlrimo';
dUputa el que da los frutos mas agradables y esqujsiros.

^e orÍGinarlo de la Ame'rica meridional , y se ha cultivado por -
^l^os años en la Isla de Leen, donde parece que subsisten aun

"f" os pies, que vejetan con frondosidad , y fructifican y sazonan
^ "íutos á clima libre. También ha sido trasportado á arnbas in-

donde proporciona su fruto un alimento abundante, grato y.
T^dable á los habitantes de la zona tórrida. En Canarias , se en-

tran con mucha abundancia el blanco y el cotorrero. El gua-
es árbol de mediana altura, con la corteza li^a y de tolor
-blanquecino, con manchas rojas ó amarillentas: las ramas

-  s son cuadrongulares, guarnecidas de hojas opuestas, ovales,nueva lisas, algo truncadas, de un verde oscuro por ¡la
larga y pálido por la inferior: los pedúnculos ó :cabi!los

asilares y unifloros: las flores, parecidas á las del membrillero,
^onstan de cuatro pétalos, doble mayores tpue el cáliz, oblongos,
obtusos y cóncavos; tiene muchos estambres perigmos, ó sea inser-
.jQj.en el cáliz, mas largos que la corola, y coa las anteras peque-
íiast' cl fruto es una drupa del tatnaño de un huevo, coronada de
cuatro ángulos, de una celdilla con muchas semillas huesosas, casi
yedondas lampiñas: la pulpa es suculenta, aromática y azucara
da. Estos frutos pueden comerse crudos, cocidos 6 asados; cuando
se hallan perfectamente maduros son laxantes; pero si están un poco
verdes se consideran como astringentes. La madera de los guayabos
es dura y escelente para fabricar carbón de fragua. Se multiplican
todos ellos por semilla, y acaso también pudieran lograrse injertán
dolos sobre membrillero, peral ó espino.
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Guayacana {Diosprus Lin.).

Aunque Lineo nos da la descripción de cinco especies de guaya-
cana, solo cuatro se cultivan generalmente en los Jardines de Euro
pa; sí bien las acompañan algunas variedades de mayor ó menor
estimación, según el objeto á que se las destina. La primera, mas
común, y no tan interesante, es la que llaman guayacana de Italia^
conocida entre nosotros con el nombre vulgar de locioñero ( Dios-
firus lotus Lin.). Esta especie, tan abundante en Italia como en
E"rancia y España, se halla también en la Georgia, Nueva-Yorck,
y en otros muchos parases de la América septentrional, cuyos ha
bitantes se alimentaron de sus frutos mucho tiempo, y ademas sacan
de su tronco una goma, hendiéndoles d agujereándoles por varias
partes durante la primavera y estío. En el Real'jardin Botánico de
Madrid y en los del sitio de Aranjuez hay de ella varios indivi..
dúos que vejetan a clima libre, y se multiplican sbundantementg
por semilla, por esquejes, estacas, acodos y barbados.

La guayacana de Virginia [Dispiras virginipia Lin.) se cul
tiva también á todo viento en dicho jardín Botánico; suele llegar á
la altura de diez y seis pies , y se logra multiplicarla por los mismos
medios que la anterior.

La guayacana de Kaki (Diospinis kaki Lin.) es originarla del
Japón, cuyos habitantes tienen un recurso de subsistencia en su fru
to , que es una especie de manzana sumamente agradable.

La guayacana ébano [Diospirus ebenus Lin.) originaria de
Ceilan, es la mas delicada, y que necesita absolutamente de res
guardos contra el frío en el clima de Madrid: según Palau es un ár
bol muy grande, muy duro y muy lampiño en todas sus partes.
Produce las raraltas cubiertas de una corteza cenizienta; y las que
llevan las hojas de color que tira á negro, las tienen alternas, con
peciolo corto, oblongas , enterísimas, obtusas, por encima muy lam
piñas, relucientes, comunmente manchadas, jugosas, por debajo con
venas delgadas y algo blanquecinas*, las flores- son sentadas: las b
yas sin pedúnculo, aovadas, con su cáliz hendido en cuatro part/"*
y redoblado; estas bayas contienen de seis á ocho semillas aovada^
negras, y un poco comprimidas. 6u leño es pesado, compacto^ du
ro, blanquecino hácia la corteza; pero hacia el centro ó medula
muy negro, cuyo color poco á poco ocupa todo el tronco del
mismo modo que la parte resinosa del pino. Este es el verdadero
leño ébano, cuyo origen ha descubierto Koenig, y confirmado
Thumberg.
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Haya común {Fa^us sylv¿itica. Lln.).

El hnya tiene los sexos masculino y femenino sobre nn inismO
pie, pero en distintas flores, y corresponde por lo mismo á la clase
21, orden (Monoccia polyandri¿^ del sistema de Lineo, quien
la coloco en el mismo género que el castaño. La altura y robustez
del tronco, y la bella distribución de las ramas vigorosas que lo co
ronan pobladas de hojas, y del fruto ó semilla llamado fabuco y
ove por el vulgo, dan á este árbol un porte tanto mas magestuoso
y elegante, cuanto el terreno, clima y esposicion de que goza son.
mas análogos á su naturaleza; pues aunque es cierto que gustan de
los terrenos gredosos, como no sean escesivamente compactos ó de
toba, también lo es que'en los parages que gozan de abrigo natu
ral , o que se hallan menos espuestos al norte, no pasando tampoco
de la altura sobre el nivel del mar en que se encuentra el pinabete,
se crian las hayas con valentía, ya sea entre piedras y rocas, ya en
terrenos secos y ligeros, y ya en fin aisladas d en espesillos. Dichas
.  u,estancias influyen mucho en la calidad y cantidad de sus leñas,
^"*deras y frutos, y exigen ciertas y determinadas medidas de parte
d'^l cultivador, que intenta conaturalizar en aquellos terrenos la
oUnta de que tratamos. Asi, si el sitio fuese un conjunto de rocas,

nrocurará echar las semillas en las hendeduras mas someras, ó en
^ouellos parages en que se halla algún poco de tierra formada por
l detritos <5 descomposición de ellas, y por los despojos vegetales y
'males, cuya capa sea bastante para poner á cubierto las semillas,.

5"'noedir que sé las coman las aves, insectos y. demás animales que
I s'buscan con ansia: si el terreno fuese pedregoso, ó de cantos suel-

será necesario depositar la simiente fuera del alcanze de las ple-
para que no impidan la nacencia y brote de las plan-

. y,.finalmente es indispensable verificar la siembra en aquel tiem-
que pareciere mas oportuno, según el temperamento del clima,

teniendo presentes las reglas que tenemos dadas para hacer las siem
bras de asiento en los sitios donde no hay especie alguna de ar
bolado. AlH se dijo.el modo de ejecutar estas operaciones; y, con
ygspecto á la siembra del fabuco 6 simiente de haya, se manifestó
oue tiempo mas á propósito es aquel en. que se desprende por sí
misma del árbol en que se crió. También puede sembrarse en las al
mácigas, y trasplantarse despnes ,1a planta que resulte; pero por
desgracia apenas se encuentra quien naga siembra alguna por'uno
ni otro método: todos ó los mas arbolados que tenemos de esta es
pecie son debidos á los cuidados de la naturaleza, la cual, despar-
jamando pródigamente las semillas, hace que se perpetúe, por de
cirlo asi,.el goze de tan preciosa planta: splo algunos jardineros.cu;?

TOMO II. LLI.
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ríosos é instruidos verifican tal cual siembra de fabuco, con el ob
jeto de tener él número de .piés necesarios para macizar los bos-
quecillos, y formar los setos vivos de los compartimientos de cier
tos jardines de recreo. :
' El haya, después de las encinas, robles y pinos, es acaso el ár

bol mas precioso de cuantos se encuentran en nuestros montes. Los
carpintero^, torneros, ebanistas, silleros, toneleros, carreteros &c;
usan constantemente de su madera para palas, aros de cribas, ce
dazo? y barriles, cercos de cubas, rodillos, calandras, varas de ca
lesa y coche, remos de embarcaciones &c. La necesidad enseñó á
los ing'eses el medio de emplearla, como sustituiiva del roble, para
la construcción naval, preservándola antes de la carcoma, á que es
tá muy espuesta, por medio de ciertas preparaciones. También pro
porciona este árbol una escalente leña para el hogar y para los hor
nos, no siendo tampoco de inferior calidad el carbón que se fabrica
con ella. En Canarias usan de las^ cortezas del haya para teñir de
amarillo. El fabuco da mucho aceite cuando se recoge á tiempo, y
se sabe beneficiar. Me consta que un diestro farmacéutico de la ciu
dad de León ha obtenido cuatro onzas de dicho líquido por cad»
diez y seis de semilla recogida en los montes de aquella provincia.
Para aprovechar este precioso tesoro, que tan á manos llenas nos
ofrece la naturaleza en muchos parages de España, es preciso reco
ger el fabuco ú ove, según se va cayendo de los árboles, llevarlo á
casa, y colocarlo en las cámaras ó bajo de tinglados, donde pueda
secarse sin que le d'é el sol, teniendo cuidado de no amontonarlo,
para évitar que se acalore y fermente, haciéndola perder cuanto an
tes la mayor parte de su agua de vejetacion. Cuando está seco se
limpia perfectamente de toda la broza que pueda tener; y en se
guida se muele en los mismos términos oue se ha dicho al tratar del
aceité de nuezes. Dice'Rozier que el del fabuco difieté del de al
mendras, aceitunas y demás,'en que'asi como'e'stos son''mejores re
den sacados, y se enrancián al paso que va corriendo'él tiempo, el
de fabuco adquiere muchos grados de bondad ; de modo que si re
cien sacado tiene un gusto desagradable, carga el estómago, y g-
muy indigesto, cuando es añejo y está bien conservado adquiere un
gusto dulce muy grato, parecido al dé avellanas, con tal que se le
haya depositado en vasijas bien tapadas, se trasiegue á menudo i-y
se le coloque en buenas cuevas, según se práctica con todos los
aceites,'so pena de que se deterioren préftitamente.-

ZihA (Syrin^a Un.).

La lila común y la lila de Persia 'otilgaris y Syring¿g
pérsica Un.) con sus variedades respectivas forman uno de los me^



C450
jores adornos de nuestros jardines y bosqueciltos de recreo, por el
matiz de sus flores en racimos, y por el agradable olor que despi
den. Con la común se forman eaminos cubiertos, calles y mazizos
muy tupidos y hermosos. Las semillas y los retoños, barbados que
producen al pie suministran medios de multiplicación, tan seguros
como abundantes en ambas especies.

Madroño {Arbutus unedo Lin.).

Del madroñero se hallan montes enteros en varias de nuestras
provincias. Los antiguos le llamaron unedo, por creer que no se
podia comer de sus frutos mas de uno solo. Dan estos una cantidad
de azúcar algo considerable, como lo hizo ver D. Rodrigo Armes-
to en su memoria, impresa en Madrid en el año de 1811, titulada:
^{oücia sobre el árbol del azúcar descubierto en jSo/ recorrien'
do los montes del Navi?í en la frovincia de Orense. Comidos
con esceso llegan á emborrachar. Es una de las plantas que sé colo
can también en los bosquetes; pues ademas de Ja aprecíable cuali
dad Qué tiene de conservar la hoja en el invierno, y de vivir don
lozanía en toda ciase de terrenos, sirve de mucho adorno en el oto
ño por el vistoso color de sus bayas ó frutos. Su multiplicación seconsigue.fácilmente pqr semillas y por acodos; pero en uno y otro
caso deben trasplantarse los, pies nuevos, conservándoles tpdas sus
raizes. Ademas de los productos que rinden sus abundantes frutos,

del'adorno que. proporcionan ios madróñeros, ,dejan también ,al
íropietario grandes sumas en sus cortas periódicas, d.mdo crecido
úmero de arrobas de leña, útil para los hornos, fábricas &c. Las

hoias y cortezas sirven para tíurtir los cueros; y hay quien asegura
ue sn su tronco se alimenta una especie de cochinilla, de que pu-

5*era sacarse un color, bástante liermQp, siempre que se la ahogaser^'p^gdiatárnénte después de cogida para, evitar su trasformacion.,

' MagnoUA de flor grande [Magnolia grandiflora Lin.).

La magnolia de flor grande, que es originaria de la Florida y
¿g la Carolma, vejeta ádmírablemente, espuesta á, todo viento, ei|
Jos Reales jardines,de Aranjuez. Produce un.,tronco bastante alto,
coronado de ramas bien distribuidas, y cubiertas ,de hojas perma-r
nentes, grandes, aovadas y lanceoladas-, enteras, coriáceas, y muy
semejantes á las del lauro real, de que ya hemos hablado: las flores
son solitarias, blancas, grandes, de muy suave olor, y nacen en
las estremidades de las ramas. $e multiplica pQr semillas, por aco
dos y por estacas; pero es'preciso advertir que no pudieado resis
tir al raso en los países muy fríos, se hace precisó ponerla en jua-
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cetas o tiestos, para preservarla de la helada dentro de los inver
náculos. t • 7 1 T-

* La magnolia glauca, la acummata y la írtgetala^ de Lineo,
y las demás especies descritas por otros naturalistas, asi como las
muchas variedades que se conocen, que en todas llegan á diez y-
seis, son á cual mas apreciables para adorno de los jardines, y pu
diéramos tenerías.al descubierto en nuestras proviiiclas del mediodía.
El que las trasporte y conaturalize en estos países hará un bien
muy grande á la jardinería, y será digno del reconocimiento de.sus
compatriotas.

Malagueta ó pimienta de Tabasco [^yftuspimentaWxil^,

Al tratar del cultivo y propiedades de un árbol que me es des
conocido, creo no podré hacer, cosa mejor para no incurrir en erro
res, tal vez trascendentales, que copiar a la letra el artículo publi
cado en el tomo 9, pág. 386, del Semanario de Agricultura y Ar
tes, el cual se reduce á un estracto del precioso escrito qne sobre la
malagueta publicó nuestro consocio el Sr« D. Casimiro Gómez de
Ortega el año de 1780. Aprovecho gustoso esta ocasión para pagar
el tributo debido al zelo, laboriosidad y vastos conocimientos que
hacen digno de nuestros respetos á tan distinguido sabio. Dice asi:

„La malagueta es una .frutilla ó baya de un árbol americano,
cogida antes de madurar , aovada, casi redonda, de color acanela
do, no tan subido como el dé la pimienta negra, coronada como
las bayas del arrayan ', de uii cáliz dividido en cuatro o cinco par
tes, de olor y sabor aromático, que participa del aroma y picante
de la pimienta, canela y clavo, que es el que mas sobresale, per
cibiéndose un gustó de toda especia é'n los manjares que se aderezan
con ella. Cada frutilla tiéné interiórmoúte cuatro divisiones, y en
cada una por lo'común una'o dos semillas negras de figura de ri—
ñon, y de sabor mucho, menos activo que la baya. Llámanla ,pi
mienta de Xabasco, de Chiopa, de Jamaica'. Es veros^il que lo$
negros de Guinea trasfetidos á América le diesen el nombre de 7Tici~.
ía^ueia i por hallar en él sabor de esta frutilla mucha semejanza
con el de su pimienta ó malagueta; bien que la de Afrióa es uña
yerba, y Ja de América se cria en,una especie de'árrayán', y jurtfé
al gusto de pimiéiífa él dé clavó.

■„Hernandez, enviado á 'Nueva España por'Felipe 11 para que
escribiese la historia natural de aquellas regiones, dice: „Xoeoxo-

I En Aragón la \Í¿rí\zn_clav¡tftia'. jos franceses Ja nombran f'fnienta
de los ingleses, coronada ;\^é TheveS. Amomi, ''cpca áromáiicá de Indias,
édl'fzdde cldio "



cliíH (asi llaman al árbol), que quiere decir Jlor aceda y es un ár
bol grande, que tiene las hojas como las del naranjo; pero tiene el
olor como de azahar, y de tal manera suave y grato, que aun las
hojas del mismo árbol le hacen ventaja: la fruta es redonda, y esta
pendiente á racimos, la cual al principio se muestra verde, después
leonada, y íinalmente inclina á negro: es aguda y mordaz al gusto,
y de buen olor. i , , i j r

El árbol tiene un tronco desnudo del grueso.de un muslo, y
•de treinta pies de alto, con una corteza sumamente Usa y de color
nardo aleo ceniciento: echa ramas por todos jados, y en los estre-
rnos de estas hojas aovadas y de varios tamaños, llegando las tna—
vores á cuatro ó cinco pulgadas de largo, y dos 6 tres de ancho
ñor el medio, lisas, recias, lustrosas, y de un verde intenso, con

pezones de una pulgada, muy olorosas, despidiendo al estre-
rtorlas entre los dedos la misma suavísima fragancia que la Irutilla,
V casi en todo semejantes á las hojas de laurel: las flores cuelgan
H cabillos de dos pulgod.as de largo en grandes racimos que salen
1 ^/»ralmentc hácla los estremos de las ramas, y son pequeñas, de.lateral v revueltas hácia abajo : los estambres rematan
color ver aovadas y de dos puntas cada una: el pistilo es

''XVlsZL romo. A cado flor sucede una baya : florecedelgaao, y Agosto, mas ó menos tarde, según los territorios

;",ls Uuvia^! ̂  "ta^n fabasco, en Cblapa y en la isla de Puer,
muy digno' de admiración que, sacando los Ingleses tan

«n<Merables utilidades de su pimienta de Jamaicay^t hayan des-
MÍdo tanto los españoles en beneficiar, recoger y dar salida a la

?„"álaeueta, que tan abundantemente producen Tanas de nuestrasjnaiab Los colonos ingleses al derribar los demás

en sus rozas y rompimientos de montes dejan en pie todosf  de%ta e.specie, y también los plantan cerca de sus poblaciones
el beneficio que les resulta de la frutilla que anualmente enviaa

f^Europa. Aprovechan las tierras bajas y peñascosas, que son in-
'tiles para el cultivo de las cañas de azúcar, y cultivando en ellas
con esmero los árboles de la pimienta, sacan los hacendados grande
utilidad de unos terrenos que de otra suerte rendirían poco d nia-

^No ofrece dificultad el recoger y secar esta frutilla,,^ Erv Jamai
ca subén los negros á los árboles, ó les quitan las ramas, o las va
jean un poco antes de que las bayas hayan adquirido toda su sa
zón y tamaño, y separándolas de la hoja palitos y cualquiera otra
cosa estraña , y aún de las misrnás fruiillas ' maduras, las ponen en
tendales á secar al sol por diez 6 doce dias, cuidando de-recogerlas
á cubierto todas las noches para preservarlas del rocío > y luego qua
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están bien arrngadas, de color acanelado oscuro, y perfectamente
secas, las encorachan. Si antes de cogerlas se dejaran madurar,
abundarían de tanta humedad y gluten que se pegarían entre los
dedos, y de consiguiente se inutilizarían para los usos en que se
suelen emplear secas. El estado en que vienen á Europa ha hecho
creer á algunos naturalistas que era fruto naturalmente árido y nada
carnoso ni jugoso. Los colonos de Tmnaica, de cuyo trálíco forman
un ramo principal, las sacan al mercado, y las venden á diez y
ocho sueldos de su moneda por el tiempo de su cosecha, y en lo
restante del año á un sJiilling ó veinte sueldos, que corresponden á
poco mas de una peseta (á 4 rs. 19 mrs. ).
„ Apenas tiene el árbol de la malagueta parte alguna que no esté

dotada de propiedades de conocida utilidad: su madera es dura y
aparente para varias obras: los cirujanos de la Jamaica y los mismos
negros hacen frecuente uso de sus hojas para deshinchar las piernas
atacadas de hidropesía, y pueden emplearse con preferencia en to
dos los casos en que se estiman útiles las de laurel, por ser seme
jantes á ellas en casi todas sus circunstancias. También dicen que se
usan en salsas, condimentos, y para los tumores que sobrevienen en
las piernas de resultas de calenturas malignas; y que en la Barbada
suplen por canela, clavo y maclas. Pero la parte mas apreciable y
de mayor uso, asi en la cocina como en el arte de curar, es el fru
to, distinguido pecullarmente con la denominación malagueta^ ̂
Hernández asegura que puede usarse en los manjares en vez de pi
mienta, lo que comprueba su sabor preferible al de aquella espeda
Carlos Lineo en su materia médica Ja señala uso dietético, ó sea
^ntre los alimentos: el historiador Juan de Barros dice que, en corta
cantidad, era ya en su tiempo uno de los ingredientes del chocola
te: Francisco Redi la atribuye las propiedades del clavo, pimienta
y canela; y Hans Sloane afirma que merece contarse entre las me
jores especias de uso común, atendiendo al gusto agradable que tie
ne de varias de ellas; y por ser mucho mas suave que ninguna de
las conocidas, dice; que logra buena salida, y que pfoduce los mis
mos efectos que el clavo: finalmente Valmont de Bomare refiere
su Diccionario de historia natural^ que los ingleses hacen de ell
grandísimo uso para aderezar sus comidas, teniéndola por um íi
Jos mejores aromas. Los ingleses venden este fruto en Alemania é
Italia, y aun en Levante, donde logra notable consumo, especial
mente en Turquía. En Aragón y Cataluña, se han gastado .varias
partidas con el nombre de clavileño, y yo he repartido algunas

'  ''i boticas de Europa, á,excepción de las de España, se conocecon los. nombres, de Pip.r CaryophyllJum-^.Piper PimierZ]
4^otnumPimit, Iiper Ch^pae , Píper ,TaÍJafci, Caryophyllon PliniU , ̂



cantidades entre amigos y con<KMo?, y todos hemos verificado la
inocencia y utilidad de su uso en el condimento de las comidas, con
viniendo en que es muy superior á la pimienta ordinaria oriental
qne compramos al estrangero, y en que los manjares que se sazonan
con la saben á toda especia.

,,Hernández reconoció en su uso medicinal todas las virtudes que
corresponden á un fruto tan aromático y abundante de aceite esen
cial, que, contra la naturaleza de los aceites comunes, se va al fon
do del agua como la esencia de clavo, la de canela y otras análo
gas. La atribuye suma eficacia para recrear los espíritus, fortificar Ja
cabeza y el estómago, para desostruir y"atenuar los humores grue
sos y viscosos, para disipar los flatos, facilitar la evacuación de ori
na y mestruacion, abrir las ganas de comer, y en una palabra para
los mismos usos en que se emplean las especias orientales mas pre-

,Respecto pues á que este fruto se halla casi generalmente ad
mitido entre los estrangeros, como que tiene el mismo sabor, virtu-
A  V usos que la pimienta, canela y clavo, convendría mucho que

fmnentase su comercio y consumo en la nación y fuera de ella,
suoliendo por estas especias, asi como la cochinilla suple por la gra-
«o Vermes, V el sen español por el oriental.

El medio mas oportuno de asegurar á nuestros venideros^ la
«osesion de la malagueta, y de aumentar su cosecha, seria el in-
FJnrnr la oropaeadon del árbol en España, en cuyas distintas pro-
•  hav tanta variedad de temples. Es verdad que en las mas

ellas necesitan invernar estos árboles en estufas, pues requieren
todos tiempos moderado calor, tierra sustanciosa y suave, y
a a'Tua en el invierno: en el verano piden mucha ventilación, y
Tulio si aprieta el calor pueden sacarse-al ambiente libre, ponién-
s en algún parage abrigado, y cuidando de volverlos á meter

¡a estufa al acercarse las noches frescas del otoño. El sacar estas
ntas al aire libre, aunque no sea mas que por un mes, les'servirá

S/ofan beneficio para limpiar la hoja de porquería é insectos que
suelen criar estando mucho tiempo encerradas; pero si la estación
fuese muy húmeda y fria, será arriesgado mantenerlas fuera por lar
ga temporada; y asi se lavarán de cuando en cuando sus hojas con
una esponja , con lo cual no solo quedarán mas vistosas y hermosas,
sino • ciue crecerán con mayor vigor. Como es árbol siempre verde
sirve de grande ornato en las estufas é invernaderos, y sus hojas es-
trecadas entre los dedos despiden una fragancia muy agradable.

Las costas meridionales de nuestra península ofrecen un clima
tan benigno y templado, que en ellas es escusado el gasto y cuida
do de la construcción de estufas, que por otra parte nunca podnan
proporcionar las cosechas y abundancia de fruto que se apetece. Lo
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^ue es tanto mas verosímil cuanto en las costas de Andaluzía-, Mur
cia, Valencia y aun Cataluña florecen y se encumbran como árbo
les las pitas originarias de América. Los plátanos americanos se dan

, en Algeciras, Málaga y Almería. El algarrobo, trasportado por los
moros de las ardientes regiones de Africa, crece en Valencia y An
daluzía. El árbol que destila la sangre de drago es muy antiguo en
Cádiz. El molle ó falsa pimienta de los Valles del Perú se da con
lozanía en Sevilla, Velez-Málaga y Valencia. Carlos Clusío vid
los árboles del aguacate en Valencia en el año de 1^72: yo he
comido su fruto en dicha ciudad en el otoño de 1776 ; y al arce-
-diano de aquella iglesia D. Josef Mayoral se debe el cultivo del
chirimoyo y que florece y fructifica todo el año en su deliciosa huer
ta. Finalmente, en las cercanías de Málaga se hace inmensa cosecha
de batatas que no toleran el frió de ningún país del continente de
Europa, y que por la primera vez se trasplantaron de las calientes
y templadas regiones de Nueva- España , patria de la malagueta:
en Málaga pues y en Valencia es en donde, a mí ver, se o^eberia
inrenrar el cultivo del malagiieto y y asi está dispuesto con esta y
otras muchas plantas que el Gobierno ha hecho venir de América.
Allí se propaga el árbol de semilla que trasportan los pájaros á gran
distancia, y la siembran; siendo muy probable, que tragado el
grano por ellos, lo echan mas dispuesto .á la vejetaclon que los que
se cogen inmediatamente del mismo árbol; pues aunque se han reci
bido en Europa grandes cantidades de bayas recientes y bien sazo
nadas, y yo las he sembrado repetidas vezes con todo el esmero
posible en el jardín Botánico, donde brotan todos^ los años otras mu
chas especies de nuestra América, nunca han nacido; sucediendodo
-mismo con el café, con la simiente del árbol de la^ quina, y gene-
Taimente con todas las granas que abundan de resina ó aceite, que
con el trascurso del tiempo se seca demasiado , se disipa o se enrancia,.

,,Lo mejor era traer las plantas de tres á cuatro años sembrán
dolas dedntento con este íiu , y remiiiéndolas en cubetos llenos, de
su propia tierra, en cuya superficie se enterrarán también sus semi
llas recientes que brotarán en el viage; ó bien se arrancarán a[i¿
con todas sus raizes, y envolviéndolas en musgo reciente, aunque
sin mojar, se meterán en cajones bien dispuestos para que lleguen á
España en estado de plantarse. Ei musgo que abunda en todas
partes, creciendo en las cortezas de los árboles, á las orillas de los
.arroyos, en parages húmedos, y sobre, las peñas, aunque es una
plantita tan humilde y despreciable al parecer, se ha esperlmentadp
en ella la propiedad de conservar frescos los v^jetabies que se en
vuelven con ella, especialmente las raizes; no aumenta casi nada el
peso, y las sirve de mullido l^chq. paya, que qon ^1 traqueo po se
lastimen. • .



T  , r C4Í7)„hn los cumas calientes prenden mejorías plantas en otoño que
én primavera; por esta razón deber.ín cogerse en América en los
tiempos correspondientes, para que se reciban en España en Octu-f
bre ó Noviembre, d en Febrero; pero de ningún modo convendrá,
aguardar á que este la primavera mas adelantdda. En los primeros
años es muy del caso resguardar los tiernos plantíos del frío y de
la fuerza del calor con pajones ú otras cosas, hasta que cobren vi
gor y se acostumbren á nuestro clima-: recien plantados necesitan
sobre todo de sombra y de resguardo."

I

Molle ó falsa pimienta (Sc/ihius molle Lin.).

El árbol conocido vulgarmente con el nombre de falsa pimienta
es originario del Perú, y pertenece á la clase 22.'\ orden 9.® del
sistema sexual. Se cultiva en los ^rdines de recreo, principalmente
para guarnecer las paredes y techos de los Invernáculos, que viste
graciosamente con sus larguísimas ramas, olorosas hojas, y frutos de
color de coral. También se cultiva en tiestos d maceras, que'es pre
ciso poner bajo cubierto durante el invierno en ios climas fríos : en
las provincias del mediodia crece bastante, y ocupan su plaza en los
compartimientos de ios jardines. Los frutos ó semillas se sazonan
completamente en todas partes, aplicándoles los cuidados que exi
ge su delicadeza. La hoja y el fruto de esta planta tienen el olor y
sabor de la pimienta verdadera; y aunque en el día no se hace uso
alguno de ellos, ni de otra parte del árbol, hay quien piensa que
pudieran remplazar á la pimienta. jDuhameí dice, que cocidas en
agua las simientes se puede obtener de ellas un licor agradable y
diurético. De su tronco y ramas principales puede sacarse, por in
cisión , una resina olorosa, que se .aproxima mucho á la conocida en
farmacia con el nombre de resina ílctní. Su corteza y hojas pasan
por resolutivas, y muy útiles para corregir los humores fríos.

Platanero {Musa paradisiacalAn.),

árbol conocido con los nombres de platanero ó plátano de
América, higuera de Adán &c. , asi como la especie llamada por eí
vulgo bananas ó bananero {Musa sayientium Lin.), son originarios
de las Indias orientales; pero los naturalistas, el comercio y la agri
cultura los han trasportado á casi todos los climas que pueden favo
recer su vejetacion. Los españoles conocieron esta planta mucho antes
del descubrimiento del nuevo mundo, como se deja conocer por la
obra, de Abu Zácarla, que habla de ella bajo el mismo nombre de
musa, que fue adoptado después por Lineo y otros sabios. Desquise
infiere que los árabes la trajeron á España en los primeros tiempos de
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SU dominación, y qne !a cultivaron con e«mero en toda la costa ce
Andaluzía: hoy se encuentran muchos muy vigorosos plataneros
en dicha costa, particularmente en Algeciras y en ̂ jeviUa , los cuales
creo pertenecen á la especie llamada bihai. <Y quién podrá negar
que desde este recinto acaso llevarían los españoles á la América las
primeras plantas de esta especie, a^i como trasportaron también la
caña de azúcar, y no de las Canarias y costa de Guinea como se
pretende persuadir?

Los plataneros echan un tallo ó tronco herbáceo, derecho, ci
lindrico, de un verde subido, y que se eleva á la altura de doce 6
quince pies; las hojas tienen de seis á ocho pies de largo, y de diez
y ocho á veinte pulgadas de ancho; en medí > de ellas sale un raci
mo ó espigón largo, del cual penden una porción de flores mascu
linas y femeninas, envueltas en espatas ovales, agudas, cdncavas, y
de un color rojo mas <5 menos subido. El fruto es una baya car—,
nosa , larguísima, semejante á un pepino , con tres caras poco ma
nifiestas , sin disepimentos, de un sabor delicauisinio, cubierta de
una piel correosa, encojida en uno y otro estremo, y por una
parre jibosa. Estas bayas ó frutos se colocan al rededor de la base
del eje formando anillo; y cuando las plantas son vigorosas no es
estraño ver racimos de ellos que llevan de sesenta á ciento. Los
plataneros aman un terreno sustancioso, ligero, húmedo, y el cli
ma cálido: los aires de poniente y norte le dañan mucho, según
Abu Zacaria. Su multiplicación se consigue por los cogollos que
arroja al rededor de la cepa ó base del tronco principal, y también
separando cuidadosamente los bulbos carnosos que salen en torno
de la raiz primera. Se prepara la tierra con buena labor, y un abo
no muy pasado para plantar dichos aumentos en Febrero ó Mar
zo-, guardando fas distancias de diez á quince pies por lo menos
en razón de su porte para poderlos labrar, estercolar, y regar
cuando lo necesiten. Los egipcios, según Próspero Alpino, creen
que esta planta ha debido su origen al injerto de la caña de azú
car sobre la raiz del ñame {^Arum colocasia Lin.), y lo mismo vie
ne á decirnos Abu Zacaria en su libro de Agricultura. En los pue
blos orienf.nles hay quien piensa que es el árbol cuyo fruto causó la
ruina del género humano, y que sus hojas vistieron la desnudez de
nuestros primeros padres; por cuya razón le han llamado algunos
calzones 6 bragas de Adán; ambas opiniones inadmisibles, pero
que prueban la estimación que siempre se ha hecho de él.

PíXtano (Platanits Lin.).

Dos son las especies de plátano que se cultivan en nuestros jar
dines, y ambas á cual mas apreciables, tanto por su hermosa figura,



majestuosa elevación y agradS)le sombra, como por !a utilidad de
su madera en todo género de obras y mueblajes: una de ellas es
originaria del Asia, y la otra de la América septentrional, por cuya
razón denominó Lineo á la primera PAíí/í/íwx ortenfaliSy y á la
segunda Platatius occi/fentalis ̂ colocándolas en la cíase 21.% or
den 8." {Monoecia polyandria) de su sistema. El plátano llamado
de oriente ha producido ya algunas variedades en nuestros jardines,
y se diferencia del de occidente por tener la corteza lisa, blanque
cina, que se desprende por sí misma en pedazos que parecen tro
zos de pellejo moreno, y por tener el tronco derecho y mas corpu
lento. El de occidente tiene la corteza parda y escabrosa, y el tron
co derecho: crece con prontitud, y su copa es bastante tupida y
frondosa. Las hojas son anchas y coriáceas, lustrosas por la parte
superior, y lanudas ó tomentosas por la inferior. Estos árboles se
hallan bastantemente estehdidos por diversos puntos de nuestra pe
nínsula; aunque muclio mcnQ<: dc lo que debieran. En los terrenos
húmedos y ligeros adquieren una robustez estraordinavia. Arraigan
admirablemente puestos de estaca: por semilla cambien se mu/ríplr-
can sembrándola por Febrero y Marzo, bajo las reglas esplicadas en
la adición al capítulo 4.® de este libro; y con la planta que resulte
por uno y otro medio podrán poblarse los bordes y riberas de los
nos, arroyos, pantanos, canales y demás sitios húmedos, que tanto
abundan y se desperdician en España.

Raigón dbl CanadX [Gymnocladits canadensis

Tenemos también aclimatado en nuestros ̂jardines y paseos el
irbol llamado vulgarmente Rnigon del Canadd, y por Lineo Gtd-
landina dioica. Este árbol, que eleva su tronco i la altura de treÍn-<
ta pies» "ene las hojas dos vezes pinadas; pero en la base y remate
¿e ellas una sola vez, regularmente de dos pies de longitud. Sus flo
res son dioicas, y los frutos o semillas están contenidas en una vaina
cilindrica, lisa y pulposa. Se multiplica por medio de las simientes;
pero para que nazcan es preciso que se pongan en tiestos, meter estos
entre estiércol vivo, á fin de que la humedad y el calor activo de
la basura ablanden la dureza de su cubierta ó tegumento esrerior, y
promuevan la germinación. Como los árboles crecidos echan muchas
sierpes ó barbados de sus raizes, se acostumbra quitárselos cuando
nuevecitos, ponerlos en las almácigas, y cuidarlos el tiempo nece
sario hasta que se hallan en disposición de plantarlos de asiento en
los terrenos secos, que son precisamente en los que mas prosperan.
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Retama de flor {Spartium juncenm Lín.).

A la misma clase que el cítiso pertenece la planta llamada vul
garmente Retama macho y gayomba ̂ la oual prevalece, como to
das las de su género , hasta en los terrenos mas endebles y áridos.
Por el hermoso verde de sus ramas nuevas, y por la abundancia de
flores amarillas que produce, es uno de los arbustos que guarnecen
los plantíos, y forman los macizos, alternando con la lila, el espi
no, la madreselva, el romero y otras diversas plantas. Hállase
abundantemente en todos los distritos de España, y se multiplica
de semilla.

Sangüeso (Rubus idaeus Lin.).

El sangüeso 6 frambueso pertenece al género de.las zarzas, dife
renciándose de la común en que los mílos de esta son mas largos,
mas gruesos , y arrastran ó se estíenden por el suelo, si no hallan algún
apoyo ó cuerpo cualquiera que ios mantenga derechos; y los del fram
bueso son siempre rectos, y mucho mas cortos y delgados. Hállase
abundante en los montes de Burgos y Aragón , en los Pirineos de
Cataluña, y en otros muchos parages de España. En el dia se cul
tiva en casi todos los jardines, no solo por el agradable aroma que
exalan continuamente sus frutos , sino también por el mucho uso que
se hace de ellos en las reposterías de los poderosos. De él se han ob
tenido ya algunas variedades que se diferencian de la especie primi
tiva por el color del fruto, por el tiempo en que este madura, y
por carecer de espinas: tales son el sangüeso de fruto blanco, el
azulado ó de Pensilvania, el negro ó de Virginia,"el de otoño, el
oloroso &c.

Por la noticia de los países en que nacen , por loe terrenos en que
se .crian espontáneamente, y por el género natural á que correspon
den estos vejetales, conocerá cualquiera que nada tienen de delica-

y que solo puede hacerles padecer una temperatura demasiado
caliente y seca. Asi se advierte que no prosperan en los países me
ridionales. 5u propagación se logra brevemente por Ja separación de
los renuevos ó sierpes que nacen en abundancia ai pie de las plantas
viejas; y su cultivo está reducido á limpiarles las ramas secas, y á
tener el mayor cuidado en no dejarles multiplicar tanto que ocupen
todo el terreno, del cual se apoderan muy pronto, con grave per
juicio de los árboles, y demás producciones que hay cerca de ellos.

SoFORA DEL Japqn {Sopkorajapofiica Lin.}.

La sofora del Japón pertenece á la clase io.% orden 1° del sis-
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tema de Lineo. Es un árbol hermoso que se eleva a mas de treinta
pies de altura. Su tronco adquiere un grueso bastante considerable:
tiene las hojas pinadas, compuestas de siete hasta quince hojuelas
aovadas, delgadas, lisas por'una y otra superticie, y las inferiores
un poco mas pequeñas: los racimos chicos, las flores blancas, y por
fruto una legumbre larga, delgada y nudosa que encierra varias si-
m¡ent<;s casi redondas. Se multiplica fácilmente por medio de las se
millas , las cuales se recogen después que el árbol ha apeado la hoja,
y se siembran en seguida en un parage aleo resguardado del frió.
Crece con prontitud, ama los terrenos de buen fondo con algo de
humedad: su madera es dura, un poco blanca, y puede servir útil
mente para muchos usos.

Tamarindo (Tamarhtdiis indica. Lin.).

X.OS tamarindos crecen naturalmente en Asia y en Africa: son
muy comunes en América, adonde se dice que han sido traspor
tados por los españoles desde el principio de sus conquistas. Su leña
es dura, y de un negro rojizo: echan brazos ramosos, que se es-
tíendei/hácia todas partes con simetría. Las hojas son aladas, y
constan de muchas filas de hojuelas opuestas: las flores están dis
puestas en racimos, que nacen en la cima de los ramos, guarnecidas
cada una de dos bracteas caducas, d que se secan y perecen casi al
mismo tiempo de abrirse. /

Los frutos del tamarindo contienen una pulpa crasa o de mucha
sustancia, pegajosa y viscosa, de color negro y rojo. Se da la pre
ferencia á los que tienen un olor vinoso con uua punta de agrio, de
consistencia firme, y sm embargo blanda: se usan en la medicina
«ara disminuir la acritud de los otros medicamentos con que se
mezcla- Se emplean para templar la acrimonia de los humores, y
-almar el hervor de la sangre. Entran también en la composicioQ
<5e muchos electuarios. En el comercio se distinguen uno rojizo , que
viene de Bengala, y otro negro-obscuro que se trae de levante y
¿e Américai Ebácido, natural á una y otra especie, pierde su cali
dad purgante cuando se estiende en mucha porción de agua, y
entonces resulta una bebida tan delicada y tan agradable como la
del limón. Los árabes y africanos, cuando se preparan para un gran
viaje hacen provisión de ellos para refrescarse: componen también
un refresco que no purga como entre nosotros; lo cual sucede pro
bablemente por la mucha agua y azúcar que entran en esta especie
de tisana, ó porque habituándose á usarla todos los días, ya no les
hace impresión.

Los tamarindos, que de las regiones orientales se traen á Espa
ña y á otras partes, no vienen puros sino mezclados con sal, para
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que no se vicien y pierdan en tan largo viaje. Este precioso árbol
se encuentra ya con abundancia junto al puerto de Acapuico, y en
muchos otros puntos no distantes de Méjico. En la Gran Canaria
se hallan también dos d tres pies de su especie, y en nuestro ¡ardin
esperimental y de aclimatación de Sanlúcar de Barrameda tuvimos
tino que prosperaba al raso, y crecía con lozanía. Su multiplicación
se consigue por medio de las semillas, para cuya germinación se
iiecesita una mezcla de buen mantillo y tierra vieja de los tiestos
y colocar los semilleros en sitio bien espuesto al sol y resguardado
del frió, pues en ningún estado puede resistirlo esta planta.

Tejo (Tdxus baccata L.).

El tejo, tan abundante en nuestros montes de S. Ildefonso, sier
ra de Miraflores, Aragón, Cataluña, Alcarria^ y otros muchos pa-
rages de España, ha sido trasladado también á ios jardines de re-,
creo, en donde se emplea para tupir los espesilíos, pora formar se
tos, bolas, canastillos, arcos, pirámides, fuentes, jarrones y todo
género de figuras, por la facilidad con que sus ramas ?e prestan '
tomar la forma que se les quiere dar, y por lo bien que sobrellevan
la poda y el recorte de la tijera. La finura, permanencia, color*v
tupido de sus hojas, proporcionan todas estas ventajas, pues sin ta
les circunstancias no seria tan hermoso en todas épocas, ni se hiciera
de él tanto aprecio en la jardinería. Donde se cria espontáneamente
suele adquirir de altura hasta treinta pies. Su multiplicación pued
lograrse por medio de las semillas que produce en abundancia, sem
brándolas con su pulpa inmediatamente que maduran, aunque ni
asi suelen nacer hasta después de un año: también se consigue su
multiplicación por acodo y por estaca cuando se trata de Formar
prontamente algunos setos, ó dar mucha base á algunas plantas
con el objeto de disponerlas en pirámides li otras figuras. Fuera de
este caso debe preferirse la propagación por semilla, colocando des
pués la nueva planta en parages algo sombríos hasta que se fortifi^
que. La madera del tejo es una de las mejores para todo género de
máquinas y modelos, para obras de ebanistería y tornería na
carruages, y para cuantos otros usos pueden emplearse todas las
maderas que conocemos; pues ademas de su mucha duración y re
sistencia, es flexible, suave y dócil para trabajarla: su color vetea
do, la facilidad con que recibe el color negro, tan permanente y
brillante casi como el del ébano, y el lustre ó pulimento estraordí-
nario que saca del torno te hacen sumamente apreciable para la
construcción de varias obras de lujo. En cuanto á sus propiedades
medicínales no sabemos que se hayan fijado todavía: los antiguo#
lo turieron por planta venenosa, aunque algunos pretenden sostener
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lo contrarío; pero lo cierto es que Bahmno y otros muchos autores
aun mas modernos piensan como los de la antigüedad, y asegura
que tomado Interiormente causa fuertes inflamaciones en el estoma
go, que es un veneno muy activo, y que los íósicos fueron llama
dos fásicos antiguamente. Miller, raulet y otros manifiestan que
sus hojas, comidas por las vacas y cabras, les han sido funestas mu
chas vezes, lo cual es contrario al sentir del Dr. Laguna, quien en
sus anotaciones al Dioscórides dice: Q^ue las hojas del /Wo, comi
das de cualquier animal que no rumta súbito le descachan ̂ y no
hacen daiio d los que suelen rumiar lo comido*

Tilo {Tilia euro^aea L.).

El tilo es sin disputa uno de los árboles mas preciosos entre los
que cultivamos. Colócale Lineo en la clase 13.^, orden t.° {Po
liandria monogynia^ de su sistema, describiéndonos dos especies,
que son la europea y la americana, con algunas variedades de la
primera. El tilo común ó de Europa se haJia «bundnntemente en
los bosques y montes de nuestra península, y con especialidad en
los de Asturias, Pirineos, Aragón y Cataluña. Forma un tronco
alto, derecho y de buena copa. Trasladado á Jos paseos, jardines
y bosques de recreo, es uno de los que mas adornan nuestros plan
tíos, asi por su buena sombra, como por el hermoso verde de sus
hojas y agradable olor de sus flores. En el dia se cultivan ya .ilgu—
ñas especies y variedades de tilo, unas indígenas de Europa, y otras
propias de América. Las especies americanas se distinguen por tener
una escama en la base de cada pétalo, de cuyo distintivo carecen
las europeas. Estas son: i.^ el tilo de hoja pequeña {Ttha muro-
4,hylla Vent., Tilia eurofaeaUn.) y de la cual se conoce una va-
fiedad llamada tilo de Bohemia {Tilia bohémica Tillet), que tiene
las hojas mas chicas que la especie primitiva. 2." Tilo de Holanda
6 de hoja grande {Tilia platyphyllos Vent.), de la cual hay dos
variedades, llamada una Tilia Carolina por Aitón , y la otra Ti
lia variegata por Duhamel.

Xos tilos americanos conocidos hasta el dia son cuatro, á saber.
Tilo de hojas acorazonadas, lampiñas y aserradas (Tilia

¿labra "Vent.), cuyo árbol se encontró en la Virginia y en el Ca
nadá, y su tronco crece hasta setenta y cinco pies de altura.

0,° Tilo de hojas y yemas borrosas {Tilia ymbescens^
propio de la Carolina y muy diferente del anterior, no 50I0 por la
borra y color ceniziento de las yemas, sino también por ser de me
nor altura, con ramas horizontales, hojas tnas pequeñas, y las aser-
laduras del borde de estas mas distantes entre a. \ t?

3.° Tilo de hoja redonda {Tilia rotundifolia Vent.}. Esta es-



de se cultiva con mucho esmero, a fin de generali;;ar!a como mere
ce por sus bellas cualidades y rara hermosura. El profesor de asri-
cultura de aquel museo de ciencias Mr. Tuen la ha multiplicado mu
cho, no solo por medio de las semillas, sino también iniertándclo
en el tilo de Holanda, sobre cuyo patrón crece con la misma loza
nía que si viviera en su pais propio.

4." y ultimo. Tilo de hojas variadas {J'ilia. heterephylla Vent.)
dicho así por llevar unas casi acorazonadas y otras truncadas en 1»
misma base oblicuamente ó con Igualdad, aserradas, con dientes
muy finos, lisas y de un verde oscuro por arriba, borrosas y canas
por debajo.

Todas las especies del género tilo aman los terrenos de bueu
fondo, liseros y algo húmedos 6 frescos. Su multiplicación se lo«
<Tra por semillas, por barbados, acodos é injertos.^ ¿ste último me
dio es muy útil para asegurar el goze de as especies exóticas, y d.
las variedades raras o apreciables. La madera del tilo es suniamem
blanca, de grano fino, compacta, y muy dócil para labrarla-
cuya razón la. buscan con ansíalo escultores, tallistas, ensamblo''
doVes y torneros. Su leña, reducida a carbón, es lo mas esceleñ?:
nue puede emplearse en la fabricación de la poIvora. La medir;»
hace uso de las flores del tilo en las enfermedades convulsivas 1
pecialmente en la epilepsia, en los vértigos causados por huinor^^
serosos, la locura y el afecto hipocondriaco. Reducidas á
son cefálicas.

Tulipanero (Liriodendron tulipifera Lln.}. ^

En los jardines de Aranjuez se halla ya conaturalizado desde el
ano de 1783 el árbol de la América septentrional ó de Virginio
llamado tulipanero ó árbol de las tulipas y introducido en Itiola* .
térra en 1688. -Es uno de los vejetales que mas a'dornan ios jardines"
va con sus hojas, y ya con sus hermosas flores, parecidas, eti algn» •
Inodo á las del tulipán. El tronco se eleva á una altura Considerable
y su madera es tan fina, que puede suflir por la caoba. En Aran'
juez no íia cuajado todavía la semilla; pero acaso llegaría á sazonarsecompletamente si se trasladasen algunos individuos á los países calí- '
¿os de España. Hasta ahora no sé que se haya logrado su multipli
cación, que convendría tantear por todos los medios; el injerto so- :
bre otras plantas afines, y el acodo de embudillo, podrían ofrecep
resultados satisfactorios, entre tanto que se trasportan semillas nue
vas y en abundancia.
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Zumaque (R/¡us coriaria Lin.),

Al paso que el zumaque anuncia la esterilidad de los terrenos
en que nace espontáneamente, proporciona por otra parte utiíída-,
des de consideración, si se le beneficia y prepara para darle salida
en el comercio.

Son bien notorios los usos que se hacen de é\ en las fábricas de
curtidos, y nadie ignora que las pieles de vaca y otras muchas,
preparadas según arte con el zumaque, no solo son de una calidad
superior, sino que adquieren todo el peso, que según ley deben te
ner los cueros curtidos. Por lo general no se siembran, plantan ni.
cultivan en España los zuinacales, por cuanto son abundantísimos'
en todas las provincias del nicdiodia, hallándose leguas enteras cu
biertas de ellos. Siendo pues el zumaque, según se ha indicado, ca
paz de vivir y reproducirse en las tierras mas ínfimas, no dejará de
convenir algunas vezes adoptar su cultivo en aquellos terrenos que
ni aun la avena son capaces de producir. En tal caso se prepara la
tierra con dos ó tres vueltas de arado , se divide o reparte en liños,
como la viña", y se abren los hoyos á la distancia de una vara en
todas direcciones; luego se arranca la planta nueva de los zumaca-
Jes d del semillero en que se haya semcírado á prevención, y se co
loca inmediatamente en dichos hoyos, dejando las posturas bien
alineadas por sus cuatro fachadas ó costados, bien cubiertas de tier-
ja, y á una profundidad regular, según el tamaño y vigor de la
planta, la calidad de la tierra, el clima, esposicion &c. Hecho el
plantío se cuida de labrarlo, ya con el arado ó ya con el azadón,
para mantenerlo limpio de mala yerba, y remover la superficie, á
fin de que se beneficie cuanto sea posible con las emanaciones at
mosféricas.

Cuando la planta ha llegado al estado conveniente para aprove
charse de ella, se corta con podones d con azadones retameros bien
afilados, dando los cortes bastante bajos, para que la cepa quede
siempre cubierta de tierra: de este modo brotará de nuevo y con
mucho vigor; pero si se dejan descubiertos los cortes perecen mu
chas plantas, y las que sobreviven arrojan con lenritud y debili
dad. La corta debe hacerse en Setiembre, cuando la planta tenga
bien formado y duro su leño. Uliimamente, hecha la recolección,
y puesta en hazes toda la rama corrada, se lleva á la era, se pica
menudamente sobre un banco, y se de'Ja secar ; en seguida se trilla,
deshaciéndolo bien , y cuidando mucho de que no se moje antes ni
después de trillado: luego se recoja y guarda para darle salida en
el mercado público.

Hay ademas de la especie indígena de que acabamos de hablar
TOMO II. NNN



,  ,. c 466)Otras muchas exóticas, que se cultivan como plantas de adorno en
los jardines de recreo, y en los botánicos para la enseñanza. En
este de Madrid tenemos el zumaque toxicodendron, el de tallo que
echa raiz [Rhiis radicans Lin.), natural de Virginia y del Cana
dá , el lustroso {Rkus liicidum Lin.), que lo es del Cabo dcBuena-
Esperanza, y el cabelludo, llamado también fustete, y árbol de
las pelucas {Rhus coíinus Lin,), originario de Italia, de la Carnio-
la, Suiza, Siberiay Austria. Los estrangeros usan de esta última es
pecie para teñir los paños y tafiletes de color de café ó de hoja se
ca. Las demás especies de zumaque, descritas por Lineo y otros
autores, no están tan generalizadas. A.
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